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«En  este  tiempo  de  pasiones  políticas,  en  que  es  tan 
idifídl,  cuando  se  siente  alguna  actiridad  de  espíritu, 
cno  partieipar  de  la  agitación  general,  creo  haber  hallado 
ton  medio  de  reposo  en  e!  estadio  sério  de  la  historia.» 

Son  tan  adecuadas  á  mí  silaacion  estas  palabras  con 
que  el  erudito  Agustín  Thierry  eucabeza  su  primera  caria 
sobre  la  historia  de  Francia,  que  si  no  las  hubiera  bailado 
escritas  hobiera  tenido  p  qoe  inventarlas  para  mf.  El 
ilustre  antor  de  la  Historia  de  la  Gonqoista  de  Inglaterra 
por  loe  Normandos  me  ahorré  este  trabajo. 

En  efecto,  la  política  es  la  pasión  dominante  del  siglo. 
Hijo  y  heredero  de  otro  siglo  íilosófico,  la  filosofía  y  la  po- 
litice han  puesto  en  tela  de  discusión  cnáles  deben  ser  los 
principios  fundamentales  de  la  gabemacion  de  los  hombres. 
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Las  pasiones  han  convenido  la  discusión  en  lucha  sangricula, 
cuyoiérmiao  no  se  ve  todavía.  Se  bao  dado  grandes  pasos 
hácia  la  verdadera  civiUzacioQ,  pero  lie  TÍsto  con  dolor  qae 
el  siglo  de  la  filosofía  política  lleva  en  sa  seno  gran  parle 
de  la  levadura  de  los  siglos  de  la  faerza. 

Acai)al)a  de  reproducirse  cii  España  esa  lucha  de  ideas 
en  que  se  habia  empeñado  desde  principio  del  siglo,  y  yo 
parlicipc  de  la  general  agílacioa.  Me  senli  estrecho  en. la 
tranquila,  inorada  en  qoe  vivía  consagrado  á  la  enseftanzn 
de  la  juventud,  y  me  lancé  i  la  vida  procelosa  del  escritor 
político.  No  tenia  qoe  vacilar  en  la  elección  de  bandera; 
me  alialó  en  la  que  rcpresenlaba  los  principios  que  habia 
inculcado  ya  en  los  aula$  á  mis  jóvenes  alomaos.  Adoptó 
el  estilo  qoe  me  pareció  mas  adecuado  y  mas  eficas  para 
corregir  ios  errores  ó  los  abusos  de  los  hombres,  y  tomé 
un  seudóniñao  que  suponía  una  profesión  y  estado  á  que  no 
pertenecia,  y  que  una  ley  acababa  de  nbolir.  EngiaOo  ino- 
cente en  que  cayeron  muchos. 

Muchas  veces  en  el  largo  trascurso  de  años  que  dediqué 
á  estas  tareas,  tuve  que  pasar  por  las  dos  grandes  prueban 
á  que  se  suele  someter  á  los  escritores  políticos  en  épocas 
da  turbaciones  y  de  corrupción,  las  persecuciones  y  los 
halagos.  Soporté  con  serenidad  las  primeras,  y  deseché 
coa  desden  los  segundos.  Quizá  en  esto  último  llevé  el 
santo  amor  de  la  independencia  h^sta  el  estremo  de  una 
adusta  altivos.  Debo  discurrir  que  esta  cnalidadt  bija  del 
temperamento,  y  acaso  la  sana  intención  y  bnen  deseo  del 
escritor  que  se  trasluciera  ó  revelára  en  sus  páginas,  seria 
la  que  moviera  á  los  pueblos  de  España  á  dispensarme 
aquellas  lisonjeras  é  inmerecidas  manifestaciones,  ni  buft«- 
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cadaSf  ni  espemdas»  ni  desagradecidas,  .de  qoé  es  baen 
libfar  el  Yerlas  pasar  sin  desTanedmienlo. 

Perdónese  á  qaien  va  á  consagrar  á  su  patria  nneyos 

c  ímprobos  trabajos,  el  disiraulable  goce  de  poder  consig- 
nar no  iiaber  recogido  por  toda  remuaeracioa  de  las  tareas 
pasadas,  sino  las  amargaras  y  las  salisfaociones  mócales 
qnepiodoee  la  severa  oensora  ejercida  á  conciencia,  y  en 
foese  ba  prohibido  la  entrada  á  la  lisonja.  La  mayor  de 
aquellas  salís faccioacs  es  haber  salvado'  el  piélago  de  las 
ambiciones  en  que  tantos  han  naufragado,  y  haber  atrave- 
sado por  entre  la  espesa  lluvia  de  mercedes  que  pródigos 
dispensadores  han  derramado  desde  el  cielo  del  poder,  con 
4a  forlnna  de  no  haberse  dejado  humedecer  con  ana  sola  gota 
de  ese  roete  tentador.  No  han  sido  ciertamente  la  abnegación 
y  el  desiuicres  ni  el  carácter  distintivo  ni  las  virtudes  co- 
munes de  la  época. 

Voy  á  entrar  en  una  nuera  senda  literaria,  y  reconoz- 
co por  nna  de  las  primeras  y  mas  indispensables  condi- 
eiones  para  marchar  dignamenta  por  eUa,  el  desapasiona^ 
miento  y  la  impareialidad.  Veinte  volúmenes  podrán,  acaso, 
dar  algún  testimonio  de  no  haberme  sido  del  todo  estrañas 
estas  virtudes.  ¿Pero  quién  puede  estar  seguro  de  ser 
siempre  y  del  todo  desapasionado,  cuando  se  juzga  ¿  los 
contamporAneos,  cuando  se  desempeña  el  triple  papel  de 
testigo,  de  actor  y  de  censor  simnltáneamente?  Bien  pedrés 
sin  embargo,  reclamar  el  derecho  de  presunción  favorable 
al  disponerme  á  juzgar  los  hechos  y  los  hombres  de  épo- 
cas apartadas,  que  se  examiuan  á  la  sola  luz  de  los  docu- 
mentos, y  en  que  es  infinitamente  mas  fácil  despojarse  da 
sn  indíTÍdnalldad  y  manlener  fuera  de  juegn  las  pasiones 
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propias.  Por  lo  menos  dfclaoielo  asi  mi  propia  conciencia. 

Emprendí  las  tareas  k  que  me  he  referido  con  fé  reli- 
giosa y  con  fé  política:  de  ambas  llevaba  gran  d^is.  Tengo 

la  fortuna  de  conservar  integra  la  primera.  Hubiera  vacilado 
la  segunda  al  presenciar  tantos  desmanes,  tantas  miserias 
en  los  hombres,  si  la  historia  no  hubiera  acudido  á  forta- 
lecerla, recordándome  á  cada  paso,  por  nn  largo  .encadena- 
miento de  hecbos,  qne  hay  un  poder  mas  alto  que  dirige  y 
encamina  la  marcha  de  las  sociedades,  sin  que  le  embaracen 
los  entorpecimientos  de  la  flaqueza  ó  de  la  perversidad  bu- 
mana.  Titubeaba  mi  íé  ea  los  hombres,  pero  crecía  mi  fé  en 
la  Providencia. 

Creo  que  nunca  son  mas  proyecbosas  y  mas  necesarias 
á  los  pueblos  las  enseñanzas  históricas  que  cuando  los  con- 
mueven é  inquietan  los  turbulentos  debates  y  las  luchas 
politicas  que  preludian  ó  acompañan  los  cambios  y  regene- 
raciones sociales.  Los  que  dirigen  los  negocios  públicos 
pueden  descubrir  en  los  hechos  pasados  las  causas  de  las 
necesidades  presentes,  y  por  el  estudio  de  los  efectos  de  \^  / 
que  hicieron  y  de  lo  que  dejaron  de  hacer  sus  antepasados, 
aprender  á  mejorar  lo  ezistente,  con  energía,  pero  sin 
precipitación,  con  reflexión,  pero  sin  timidez.  Nunca  mas 
que  en  tales  ocasiones  necesita  el  pensamiento  público  de 
meditar  sobre  la  marcha  constante  de  la  humanidad,  para 
no  desesperar  parios  males  qne  esperimenta,  descubriendo 
en  la  ley  proTidencial  é  infalible  qne  rige  sus  destinos,  los 
secretos  y  los  consuelos  de  menos  azaroso  porvenir.  Los 
obcecados,  si  alguna  vez  siquiera  abren  los  ojos  para  leer, 
tienen  que  convencerse  de  su  temeridad  en  resistir  el 
desarrollo  de  la  razón  humana,  euyas  conquistas,  viniendo 
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preparadas  y  como  empuj^as  de  aa|eiu|no »  podcáa  los 
deeielofi,  laf  b^laUas  j  las  cefolociones  entorpecer  algan 
tiempo,  pera  no  evitar.  No  goookoo  nada,  foera  de  la  leli- 
gioQ,  qoe  disponga  tanto  á  los  hombres  á  la  tolerancia 

política  como  la  leclura  histórica,  ni  que  enseñe  tanto  á 
evaluar  las  mejoras  que  puede  recibir  un  pueblo  por  sus 
elementos  sociales  y  por  los  grados  de  su  callara,  estable- 
liando  nn  nwdio  conveniente  entre  el  sistema  de  inmovilidad 
6  de  retroceso,  qoe  intentan  los  desconocedores  del  pro- 
g;reso  humano,  y  laprecipilacion  imprudente  áque  sedejaa 
arrastrar  los  fogosos.  Me  penetré,  mas  de  lo  que  estaba,  de 
la  utiÜdad  de  la  historia,  y  medité  si  me  seria  dado  coatri- 
bttir  en  este  terreno  al  bien  de  mis  compatricios.  Parecióme 
el  mas  interesante  estodb  el  de  la  historia  nacional.  Dejé 
de  tomar  parte  en  los  apasionados  debates  de  los  vivos,  y 
me  dedique  a  estudiar  los  ejemplos  de  los  muertos. 

Mas  para  que  la  historia  haga  efectivo  el  titulo  de 
maestra  de  los  hombres  con  qae  la  deñoió  Ciceroa,  para 
qve  sas  lecciones  puedan  ser  provechosas  á  la  humanidad 
en  el  sentido  indicado,  necesita  salir  de  la  esfera  de  una 
vasta  co1eoeion.de  hechos,  á  que,  si  no  juzgo  mal,  ha 
estado  reducida  hasta  ahora  entre  nosotros.  Menester  es  en- 
trar en  el  examen  de  sus  causas,  descubrir  el  enlace  de  los 
acontecimientos,  revelar  por  medio  de  ellos  hasta  lo  po- 
sible los  grandes  fines  de  la  Providencia,  las  relaciones  en- 
tre Dios  y  sos  criaturas,  la  conesion  de  la  vida  social  de 
cada  pueblo  con  la  vida  universal  de  la  humanidad,  la  tra- 
bazón y  correspondencia  entre  las  ideas  y  los  hechos,  entre 
lo  moral  y  lo  material,  presentarla,  en  fia,  como  la  palabra 
ineesiva  con  qae  Dice  está  perpétoamente  hablando  á  Ip^ 
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kombres.  Neoesilafle  que  la  historia  sea  ftlosóficá,  y  no  «nt 
eompiladon  de  sveesos  que  pasaion  mas  ó  amos  eerca  de 

nosotros.  ¿Tenemos  ca  EspaQa  uaa  historia  que  lleoe  estas 
condiciones? 

Cuando  yo  me  hacia  á  mi  mismo  esta  pregunta,  ?ino  á 
uiis  n&anos  la  abra  de  ua  historiador  eslraagero,  en  ee^o 
prelado,  despaes  de  citarlas  historias  de  Francia,  Ingla- 
terra é  Italia,  escritas  con  critica  y  á  la  ahora  del  espirita 

fílosóGco  moderno,  leí  estas  palabras:  «En  cuanto  á  £spa~ 
«ña,  desgraciadamente  no  hay  ningún  nombre  español  que 
«citar,  y  soto  algunos  antiguos  escritores  han  dejado  obras 
thistóríeas  nolsA»ies....  La  Bspafin  carece  ann  de  nna  his- 
ctoila  nacional:  el  genio  histórico  no  se  ha  desarrollado 
«todavfa  en  ese  grande  y  desventurado  pueblo,  qne  marcha 
«con  laulas  angustias  hácia  su  regeneración.» 

Confieso  que  estas  palabras,  eco  de  las  que  pronuncian 
cada  día  los  críticos  estraageros,  acabaron  de  ariTar  en  mi 
el  sentimiento  del  amor  patrio,  y  de  reaoWermeá  ensayar 
si  podria  yo  llenar,  siquiera  en  parte,  este  lamentable  fa- 
ció de  nuestra  literatura.  Preguntábame  como  no  lo  habrían 
intentado  oíros  ingenios  y  superiores  talentos,  de  que  por 
fortuna  no  carece,  antes  bien  abunda  hoy  la  España;  pero 
miré  en  derredor,  y  los  halló  casi  á  todos  engullidos  en  los 
debates  y  coestiones,  y  hasta  en  las  rencillas  de  la  polttica 
palpitante. 

Voy  dando  cuenta  de  las  causas  que  pusieron  la  pluma 
histórica  en  mi  mano.  Hiciéronlo  asi  Herodoto  y  Tito  Li* 
vb,  qne  lo  necesitaban  menos.  Séame  permitido  imitar  en 
esto  á  aquellas  dos  lumbreras  de  la  historia,  ya  qne  en  lo. 
demás  no  pueda  hacer  sino  adndfarioi  y  envidiarke. 
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Poseemos  ciertameote  en  España  muchas  crónicas,  mu- 
chos analeSf  abuodaacia  de  compilaciones,  mnlütad  de  ta«> 
blas  cfonológias  y  geneal^^ipcas,  de  reyes,  de  principes  y 
de  iamilias  ilustres.  Las  que  gozan  del  nombre  de  historia 
sen  en  lo  general  arsenales  de  nolicías  con  mas  ó  menos 
arle  y  ordeu  ensartadas,  en  que  se  dan  puntuales  y  minocio- 
sas  descripciones,  salpicadas  tal  vez  coa  alguna  máxima 
relig;io6a,  ó  coa  tal  cval  adrertimienlo  -moral  que  los  mismos 
stoesos  sugieren  al  paso:  detenidas  y  circonslanmíMlas 
relaciones  de  guerras,  de  paoes,  de  alianias,  de  negoda- 
tnones  y  tratados,  de  batallas  y  combates,  de  triunfos  y 
derrotas,  de  marchas  y  contramarchas  de  ejércitos ,  de 
arengas  y  razonamientos  de  caudillos,  hecho  todo  con  tal 
iadifidnalidad,  que  el  antor  parece  haber  marchado  con 
la  pluma  en  la  mano  detr&s  de  cada  guerrero,  y  reci-> 
'  bido  la  misión  de  trasmitir  los  mas  mínimos  incidentes  de 
cada  encucniro,  al  modo  que  los  taquígrafos  de  los  tiempos 
modernos  consignan  y  trasmiten,  no  solo  las  razones,  sino 
hasta  las  palabras  de  cada  orador  de  nuestras  asambleas. 

Mas  á  vuelta  de  tan  minuciosos  relatos,  búscase  en 
tmio  la  influencia  sedal  que  cada  acontecimiento  ejeidd  eh 
la  suerte  del  pais,  las  modificaciones  que  produjo  en  el  es- 
tado como  cuerpo  político,  cómo  y  por  qué  medios  se  fué 
íbrmaudo  la  nación  española,  las  causas  y  antecedentes  que 
piepamon  cada  inyañon,  lo  que  quedó  d  desapareció  de  los 
dimos  pueblos  que  la  dominaron,  lo  que  ocasionó  sus 
periodos  de  engrandecimiento  y  de  decadencia,  las  mu- 
danzas y  alteraciones  que  ha  sufrido  en  su  religión,  en  sus 
costumbres,  en  su  legislación,  en  su  literatura,  en  su  ad- 
ministración, en  sn  industria  y  en  sn  comercio:  su  historia 
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en  fin  moral  y  filosófica.  Hay  hacinados  materiales  iafiai- 
|08,  pero  el  edificio  está  por  construir. 

En  cnanto  á  los  primitivos  tiempos  de  España,  no  es 
maniTilln  qne  no  tosiésemos  historia;  y  gracias  si  deliemos 
á  aignnos  sábios  de  Grecia  y  Roma  tal  coa!  noticia  del  ca- 
rácter y  costumbres  de  los  antiguos  pobladores,  y  será 
siempre  una  necesidad,  como  ha  sido  una  fortuna,  el  poder 
bmjalear  las  páginas  geográficas  deEstrabon.  Provincia  de 
Roma  después  la  Espafia,  hubo  qne  recoger  de  los  bisto- 
riadores  romanos  lo  qae  de  ella  quisieron  decir;  y  los  qne 
mas  se  eslendieron,  Tito  Litio,  Floro  y  Appiano,  limitá- 
ronse á  referir  empresas  militares,  batallas,  conquistas  y 
fundaciones  de  colonias;  muy  poco  dijeron  del  gobierno 
político  de  los  pueblos.  No  escribían  la  bistoria  de  Espafia. 

Pasado  el  primer  aturdimiento  y  la  universal  lurbacion 
ocasionada  por  la  inundación  de  los  bárbaros,  la  Espafia 
se  preparaba  á  figurar  como  nación  aparte,  y  comenzó  á 
tener  escritores  propios.  Pero  hubiera  sido  una  injusticia 
pretender  de  aquellos  hombres  un  trabajo  histórico  acabado. 
Eran  obispos  ómonjes,  que,  ó  desde  el  pie  de  los  altares  á 
que  estaban  encadenados,  ó  desde  el  sofero  retiro  de  un 
claustro,  se  semejaban,  como  dice  un  escritor  erudito,  á 
los  obreros  que  sepultados  en  el  fondo  de  las  minas  envían 
á  la  tierra  las  riquezas  de  que  ellos  no  han  de  gozar.  Rique- 
zas históricas  eran  estas,  pero  no  podían  ser  historias, 
como  no  pueden  ser  metales  puros  y  elaborados  los  primen» 
materiales  que  se  extraen  de  las  onlraBas  de  la  tierra.  Sin 
embargo,  ¿qué  hubiéramos  podido  saber  de  aquellos  tiempos 
tenebrosos,  sin  los  esfuerzos  y  apreciabics  trabajos  deldacio 
y  Pablo  Orosio,  del  Monje  de  Viciara,  de  los  prelados 
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Julián  é  ll-lefonso  de  Toledo,  de  Isidoro  de  Sevilla,  de  ese 
porteólo  de  ingenio  y  de  sabiduría  que  asombró  al  mundo 
de  entoaces,  y  adnim  y  respeta  todaviael  mundo  de  abora? 

Otro  laato  tenia  qae  acontecer  cuando  la  irropcion 
sarracena  toWíó  i  redacir  lo  poco  qae  pudo  saWarse  de  la 
España  cristiana  al  estado  de  infancia  de  las  sociedades. 
En  los  primeros  siglos  de  ese  esfuerzo  gigantesco  á  que 
damos  ei  oombre  de  reconquista,  otros  obispos  y  otros 
monjes,  los  qae  tenían  la  fortuna  de  vi?ir  en  algnn  rincón 
nn  tanto  apartado  del  estmendo  de  la  pelea,  anotaban  en 
breves  y  descamadas  crónicas  los  snoesos  de  mas  bulto  con 
la  rapidez  y  el  desaliño  que  la  rudeza  y  la  inseguridad  de 
los  tiempos  permitia.  T  esto  no  en  España  solo,  sino  cu  na- 
ciones no  oprimidas  como  la  nuestra  por  un  enemigb  eslrafio 
y  poderoso.  Las  cránicas  de  Fcedegario,  de  lloissac,  y  de 
Saint  Gall,  los  anales  Petafianos,  los  Fuldenses  y  los  de 
Metz,  no  revelan  menos  la  estrecbez  de  la  época  que  nues- 
tros Anales  Toledanos,  Compostelanos  ó  Complutenses,  y 
que  las  crónicas  de  los  monges  de  Albelda  ó  de  Silos.  Algu- 
nos de  estos  escritos  se  redocen  i  tablas  cronológicas  de  na* 
cimientos  y  defunciones  de  los  reyes,  con  la  fecba  de  tal 
coal  snceso  notable,  formando  á  veces  un  cortísimo  número 
de  páginas,  que  ocupan  meaos  lugar  que  las  ñolas  que  hoy 
el  viagcro  menos  curioso  suele  hacer  con  el  lápiz  en  su  car- 
tera. La  posteridad  sin  embargo  ha  tenido  mucho  que  agra- 
decer á  aquellos  anotadores  de  hechos,  y  serán  siempre  de 
nn  precio  inestimable  los  trabajos  de  los  obispos  Isidoro 
de  Beja,  testigo  de  la  gran  catástrofe,  de  Sebastian  de 
Salamanca,  de  Sampiro  de  Astorga,  de  Pelayo  de  Oviedo, 
de  Lucas  de  Tuy,  y,  del  anobispo  don  Rodrigo  de  Toledo. 
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▲  medida  qae  se  ensanchaba  el  teiritorío  conqnistado 
á  las  armas  musolmanas,  se  desarrollaba  también  el  geoio 

y  auu  la  forma  histórica;  y  á  los  áridos  crouicoücs  y  descar- 
'  uados  auatcs  de  los  siglos  VI  kasU  el  XIII,  rcem^lazaroa 
en  los  Xill,  XIY  y  XV  otros  anales  y  otras  crónicas  mas 
cstensas  y  nutridas.  Desde  el  antor  de  la  historia  del  Cid  en 
verso  hasta  Hernando  del  Pulgar,  que  floreció  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos,  se  dieron  grandes  pasos.  Los  príncipes 
mismos  se  honraban  con  el  titulo  y  ocupación  de  cronistas. 

Multiplicároose,  como  era  natural,  ios  escritos  de  este 
género  desde  que  con  la  nnion  de  Aragón  y  Castilla  pndo 
decirse  qne  la  Espafta  era  una  nación.  Tióse  en  aquel  y 
en  el  siguiente  siglo  ir  surgiendo  una  séríe  de  hombres 
doctos,  que  consagrados  á  ilustrar  y  ordenar  la  historia 
produjeron  obras,  si  bien  no  exentas  de  preocupaciones  y 
de  errores,  pero  tampoco  escasas  de  mérito  y  de  dotjes 
muy  recomendables.  No  las  cito,  por  lo  mismo  que  es  gran- 
de ya  el  catálogo.  Contribuyeron  á  este  desariollo  de  la 
afidoD  á  los  trabajos  histéricos  las  plazas  de  cronistas  y 
de  historiógrafos,  ya  particulares  de  provincias,  ciudades  ó 
príncipes,  ya  generales  del  reino:  feliz  creación  de  los  so' 
beranos  de  aquella  época,  que  es  de  lamentar  haya  caldo 
en  desuso.  Aquellos  diligentes  y  laboriosos  ¡UTestigadores 
desenterraron  multitud  de  documentos  útiles,  que  yacían 
cubiertos  de  polvo  en  los  archivos  municipales  y  en  los  só- 
tanos de  los  monasterios.  Débeles  la  historia  no  ser  todavía 
un  caos  tenebroso  é  insondable, 
y^orales,  Zurita  y  Garivay  puede  decirse  que  lacrearon, 
abriendo  un  nuevo  camino  y  enseñando  á  tratarla  con  dig- 
nidad y  con  decoro.  Morales,  por  lo  mismo  que  tenia  ya 
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Otro  criterio,  no  debió  haber  fignrado  como  continuador  de 
la  bella  coleccíoa  de  fábulas  y  cuentos  que  con  el  título  de 
crónica  babia  ordenado  y  publicado  Florian  de  Ocampo. 
DelMó  haber  deshecho  la  obra  de  éste,  y  le?anUdola  él  de 
nveto.  GaríTay,  escodriflador  sin  crítica,  es  lodafia  eoa- 
Bollado  coa  utilidad.  No  pnede  pronvncíarse  siü  respeto  el 
nombre  del  juicioso  Gerónimo  de  Zurita.  Esle  insigne  his- 
toriógrafo de  Felipe  II,  acudió  á  las  verdaderas  fuentes  de 
Ja  hisloriA,  á  los  archivos,  y  basó  su  obra  sobre  documen- 
tos ori(;iiiale8.  Mas  ni  kw  Anales  de  Zarita  son  ona  historia 
general  de  Espafia,  ni  aunque  lo  fueran,  llenarían  las  con- 
diciones que  hoy  de  la  historia  se  exigen.  Narrador  minu- 
cioso y  exacto,  pero  árido  y  seco  en  la  forma,  fallo  de 
elegancia  como  de  ^losofia,  es  un  buen  repertorio  de  los 
SQceses  de  la  época  qon  comprende,  tan  insoportable  pa- 
ta ser  leido  por  recreo,  como  indispensable  á  lodo  el  qne 
se  ocupe  de  escribir  historia. 

Hacíase  sentir  ya  demasiado  la  falta  de  una  historia 
general  de  España.  La  nación  que  de  laníos  desmembrados 
reinos  babia  logrado  convertirse  en  una  sola  y  vasta  mo- 
narqnía,  la  nación  que  dominaba  en  la  mitad  de  Enropa, 
y  se  babia  heoho  selloii  de  nn  nneio  mondo,  no  habin 
tenido  nn  ingenio,  que  penetrando  atrevidamente  en  el  con- 
foso  laberinto  de  los  abundantes  materiales  que  andaban 
diseminados,  los  reuniera  y  ordenara,  y  redujera  á  un  cuer- 
po de  historia,  en  que  pudieran  aprender  los  españoles  por 
qné  série  y  encadenamiento  de  fidsitodes  había  pasado  sn 
patria  pam  llegpurá  ser  ¡oqoi  entonces  era. 

Esta  tarea  tan  importante  como  diUcil,  fni  k  qie  em- 
prendió el  padre  Mariana. 
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He  llegado  á  la  primera  bisloría  general  qoe  te  escribió 
en  Espafia,  y  con  desoensnelo  hay  que  decirlo,  la  única 

que  poseemos. 

Después  como  ántes  de  la  obra  del  sábio  jesuíta,  se 
han  escrito  hisloriaf  partícoUres  de  reinos  ó  reinados,  de 
provincias,  de  ciudades,  de  principes,  de  dinastías,  de 
órdenes  religiosas,  de  institocioaes  y  de  familias ,  me- 
morias, sinopsis,  compendios,  iluslraciones,  adiciones  y 
aaolacioDes.  Débcnse  á  algunos  inslitulos  religiosos  trabajos 
importanUsimos.  Hemos  tenido  nuestros  monjes  de  San 
Manro:  nnesiros  Montíaocon,  nuestros  Bouqoet  y  nuestros 
Galmet,  han  sido  el  venerable  y  eruditísimo  agustino  Flores, 
y  los  ilustrados  continuadores  de  la  Espafla  Sagrada.  Las 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia  conlieaen  discursos 
llenos  de  erudición,  y  elucubraciones  importantes  de  épocas 
oscuras  y  de  cuestionados  puntos  históricos.  Son  infinitas 
las  obras  de  mas  ó  menos  mérito,  que  se  deben  á  la  labo- 
riosidad de  hombres  aislados;  y  cada  dia  ven  la  luz  pública 
colecciones  de  documentos  que  se  van  exhumando  de  los 
archivos,  también  con  mas  ó  menos  criterio  ordenados.. 
Materiales  inmensos;  ningún  edificio  concluido. 

La  Siñofsis  hUtórica  del  presbítero  Perreras  es  un» 
narración  desnuda  de  todos  los  atavies  de  la  historia.  Bste 
laborioso  y  apreciable  escritor,  por  ser  demasiado  cronolo- 
gista, se  hizo  un  seco  cnsarlador  de  hechos  sin  ilación  ni 
trabazón  alguna,  cuya  lectura  solo  puede  soportar  el  que 
tenga  precisión  de  hacer  sobre  ella  un  estudio  comparativo. 
Pecó  Masdeo  por  el  estremo  opuesto  en  su  BUiona  M- 
tiea,  Disertador  difuso  mas  que  historiador  resonado,  de« 
jóse  llevar  del  afán  de  lucir  su  genio  critico,  su  indisputable 
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eradíekm,  ysndíeeioa  geaenlmeole  fiieil^  armoniosa  y 
oorreeta;  y  sa  obra,  mas  que  á  historia  de  Bspafia,  se  se- 
meja á  nna  abundante  colección  de  discursos  académicos 
enderezados  á  refular  tradiciones  recibidas  ú  opiniones  ge- 
neralizadas, y  sabido  es  hasta  qué  punto  se  dejó  arrastrar 
del  amor  á  las  ooredades  y  de  la  pasioa  de  la  singalaridad. 
Sos  feinte  TolAmenes  no  llegan  á  la  mitad  de  los  que  hu- 
bieran debido  ser  según  las  dimensiones  de  so  plan.  El 
deán  Ortiz,  por  el  contrario,  redujo  su  historia  á  tan  corlas 

'  proporciones,  que  él  mismo  la  llamó  Compendio  histórico- 
erwMlógieo;  eslabón  intermedio  entre  las  historias  gene- 
rales y  los  compendios.  No  es  ciertamente  la  critica  filosó- 
fica lo  que  resalta  en  elk.  El  docto  canónigo  Sabao  y 
Blanco,  presentándose  como  modesto  ilustrador  de  Mariana, 
tejió  bajo  el  humilde  Ululo  de  Tablas  Cronológicas,  una 
nueva  narración  de  hechos,  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos hasta  la  moérle  de  Gárlos  lU.  Ingirió,  digámoslo  asi, 

'  nna  historia  en  otra,  como  qnien  reconoce  la  necesidad  de 
reemplazar  la  antigua,  y  no  tiene  resolución  para  formar 
una  nueva;  y  por  limidcz  ó  por  otras  causas,  no  acierta  á 
ponerse  á  la  altura  de  su  siglo,  acaso  con  elementos  para 
ello. 

Sensible  tá  en  verdad  qoe  habiendo  tenido  Espafia 
en  los  siglos  XVI  y  XVII,  historiadores  que  podian  com- 
petir con  los  mejores  que  entonces  poseían  los  demás  pue- 
blos de  Europa;  un  Zurita,  á  quien  llamaron  algunos  el 
Tácito  español;  un  Mariana,  á  quien  se  comparaba  á  Tito 
Livio;  nn  Mendosa,  qne  se  propuso  competir  con  Salas- 
tio;  «n  Solls,  4  qoien  podemos  llamar  el  Coreio  espaBol, 
qoedára  despoes  tan  rezagada  en  pnnio  á  literatara  históri- 
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ea  respecto  á  aqoellos  mismos  países.  Y  es  qoe  precisamente 
empezaron  á  decaer  en  Bspafta  las  letras  cuando  en  el  leslo 
de  Eoropa  comenzó  á  florecer  la  filosofía,  y  siguió  nnesira 
pais,  como  en  la  marcha  polílica  ha  solido  acoQlecerle,  ua 
movimiento  iuvcrso  al  de  las  demás  naciones. 

En  el  siglo  presente  es  cuando  alganos  celosos  é  ilas- 
Irados  ingenios  espafiolee  han  procnrado  le?anUr  de  sa 
postración  este  ramo  de  nuestra  lilerátnra,  y  alcanzado 
honroso  nombre  y  merecida  foma  con  historias  partievlares 
de  reinos  ó  provincias,  de  dominacioües  ó  de  reyes,  de 
institucioaes  religiosas  ó  políticas,  de  los  códigos  de  núes* 
tra  legislación,  y  de  otras  materias  y  asuntos  interesanlei 
y  propios  pan  aclarar  nuestra  hialoría.  H&nlo  desempellado 
ya  con  otro  criterio  y  otra  filosofía  que  la  que  pudieron  al- 
canzar los  escritores  de  los  precedentes  siglos.  Capmany, 
Llórenle ,  Marina ,  Toreno ,  y  otros  aun  mas  modernos, 
cuyos  luminosos  escritos  tendré  muchas  ocasiones  de  citar 
en  mi  obra,  han  hecho  servicios  eminentes  i  la  historin  na«* 
eional.  Materiales  y  auxilios  son  de  gran  precio;  pero  es  lin- 
tima  qoe  tan  esclarecidos  varones  no  hubieran  acometido  la 
empresa  de  dulai  ú  su  patria  de  una  historia  general. 

Mas  cuidadosos  ó  mas  arrojados  los  estrangeros,  pare- 
ce haberse  propuesto  ó  enmendar  la  incuria  ó  suplir  la  ir- 
resolución de  los  ingenios  nacionales  que  pudieran  haberlo 
hecho  con  éxito.  En  obsequio  á  la  imparcialidad  debo  deoir 
que  en  algunas  de  sos  obras  he  hallado  erudidon  vasta, 
sensatez  en  sus  juicios,  no  escasa  copia  de  datos,  método 
en  la  ordenación,  y  mas  conocimiento  de  ias  cosas  de  £s« 
palia  qne  el  ^  por  b  geneial  han  mostrado  otros  estran- 
geros que  de  ella  han  escrito,  no  pocos  en  verdad  con 
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asombrosa  y  culpable  ligereza.  Merecen  en  mi  dictimen  no 
ser  comprendidos  en  el  número  de  estos  últimos,  antes  con 
mas  razón  ser  incluidos  entre  los  primeros,  los  historiadores 
generales  de  España  Duoham,  Romey,  Roseew  Sainlr- 
Hilaíre,  y  los  particulaias  Roberisoa,  William  PresooU, 
We¡8,  William  Goxe,  todos  adornados  de  preclaras  dotes 
y  de  mérito  distinguido,  aunque  no  igual.  Asi  de  estos 
como  de  nuestros  autores  nacionales  he  adoptado  y  tomado 
en  ocasiones  varias  ó  palabras  6  pensamientos,  cuando  he 
creído  que  no  podrían  espresarse  mejor,  eomo  me  separo 
de  ellos  ó  los  impugno  en  los  pontos  en  qne  me  bao  pare- 
cido incsactos,  ó  en  los  jaicios  á  qne  no  me  ba  sido  posi- 
ble conformar  los  mios. 

Resultando  de  este  rapidísimo  exámcn  ser  la  obra  del 
P.  Mariana  la  única  bistoría  general  española  que  poseemos, 
resta  solo,  para  jostifiear  mi  ardua  empresa,  inqoírir  si 
aquella  llena  las  oondioíones  que  los  progresos  literarios,  el 
gusto  de  la  época  y  las  noevas  necesidades  intelectuales 
reclaman  hoy  en  las  obras  de  este  género. 

No  puede  negársele  al  sabio  jesuita  ni  la  gloria  de  ba* 
ber  aido  el  primer  bistoríador  general  espafiol»  ni  el  mérito 
de  baberieeopilade,  ordenado  y  ledncido  á  nn  coerpode 
bistoría  los  infinitos  materiales  que  andaban  dispersos,  ni 
la  honra  de  haber  borrado  la  nota  de  descuido  que  enton- 
ces nuestra  nación  padecía.  Tlizo  en  efecto  Mariana  coa  los 
cronistas  é  historiadores  que  le  precedieron  algo  semejante 
i  lo  qne  había  heebo  Tito  livio  oon  los  antignos  analistas 
lemanes,  reducir  á  forma  histérica  lo  que  en  ellos  halló  es* 
erílo;  llevando  tan  adelante  la  imitación  de  su  modelo,  que 
le  siguió  basta  en  lo  do  hacerse  inventor  de  bellas  arengas, 
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dAodo  una  enojosa  aníformídad  á  las  prolijas  oraoiones  qat 

pone  en  boca  de  los  caudillos  de  todos  los  tiempos,  y  sa- 
crificando asi  la  verdad  y  basta  la  verosimilitud  histórica 
al  empeño  de  lucir  la  gallardía  de  leoguage. 

Poseía  en  ?erdad  Mariana  locucbn  casttsa  y  pora, 
sencillei,  limpieza  y  dignidad  en  el  decir;  y  no  le  fiiltaba 
ni  erudición,  ni  tálenlo  claro,  ni  ideas  noUei,  ni  discreción 
y  rectitud  de  juicio.  Creo  ademas  que  hizo  todo  lo  que  se 
podia  hacer  eu  su  tiempo,  y  sospecho  que  si  hubiera  vivido 
en  el  presente  siglo,  hubiera  podido  componer  una  historia 
capaz  de  satislacer  sus  exigencias.  Acaso  hizo  sin  inten- 
tarlo mas  de  lo  que  se  habia  propuesto,  á  jozgar  por  lo 
que  él  mismo  dijo  á  su  amigo  Lupercio  de  Argensola: 
«Yo  nunca  pretendí  hacer  una  historia  de  España,  ni 
examinar  todos  los  pariicttlares,  que  fuera  nunca  acabar, 
sino  poner  en  estilo  lo  que  otros  tenían  juntado  como  ma  - 
feriales  de  la  ftbrica  que  pensaba  levantar,  i 

Poro  Mariana  no^podia  eximirse  de  participar  de  las 
ideas  dominantes  de  su  siglo.  Achaque  del  tiempo  sera 
ciertamente,  mas  que  culpa  suya,  el  haber  admitido,  fuese 
por  credulidad  propia  ó  por  timidez  y  respeto  á  aquellas 
mismas  ideas,  tantas  íabulas  y  consejas,  tantos  errores 
Tolgares  y  indiciónos  absurdas,  alganas  de  tal  naturaleza, 
que  él  mismo  se  vió  obligado  á  hacer  aquella  célebre  con- 
fesión: plura  transcribo  quam  credo,  Y  no  hizo  poco  si 
dejó  traslucir  á  veces  su  perplejidad  en  dar  ó  uo  asenso  á 
los  cuentos  que  refiere  como  acreditados  entre  el  vulgo,  ó 
hablillas  y  patrafias  qne  él  decia.  Aon  asi  deslizáronsele 
en  gran  némero,  que  han  ido  recibiendo  una  especie  de 
sanción  popular,  por  lo  mismo  de  hallarse  por  tan  grave 
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Altor  coBfígnadas.  Lo  qoe  pudo  no  ter  defeeCo  en  nqnel 
.tiempo,  faeift  nn  anacronismo  contra  laa  leyes  del  progreso 
iotelectual  pretender  manlefierlo  en  el  siglo  XIX. 

Híciérasc  mas  excusable  esta  falta  supliéndola  en  mucho 
la  discreción  del  lector  moderno,  que  no  en  todos  poede 
suponerse,  si  la  oompensára  por  otra  parte  una  apreciación 
filosófica  de  las  cansas  de  ios  acontedmientos  y  de  sa  influjo 
en  los  progresos,  declinacioa  y  alteraciones  de  los  diferentes 
estados  de  España,  de  las  formas  y  modificaciones  de  su 
sistema  polilico,  y  de  los  pasos  y  trámites  que  fué  llevando  ^ 
esta  fraccionada  monarquía  hasta  su  unidad.  Pero  desgra- 
ciadamente no  es  en  la  historia  de  Mariana  donde  pnede 
adquirirse  este  conocimien  to ,  como  oportunamente  lo  hizo 
notar  el  juicioso  Capmany  en  su  Teatro  Histórico-Critico 
de  la  Elocuencia  española,  y  muchos  después  de  él. 

Hay  un  período  en  la  Historia  de  España,  el  mas  largo, 
y  sin  duda  el  mas  fecundo  en  hechos  brillantes  y  glo- 
riosos para  nuestra  nacbn,  en  que  eTidentemenie  peca 
de  manca  y  deja  un  lastimoso  ¥80(0  la  obra  de  que  me 
ocupo.  Hablo  del  periodo  de  la  dominación  de  los  ára- 
bes. Mariana  estampó  lo  que  halló  escrito  en  los  cro- 
nistas españoles,  escaso  por  lo  coman  y  diminuto,  y  no 
pocas  veces  apasionado  6  erróneo.  No  alcanzó  la  BxhUútutí 
aré^O'hiipaM  SieuriaUnm  delcólebre  orientalistnCa- 
siri:  no  pudo  conocer  la  Eittoria  Í9  la  iminaeion  de 
los  Arabes  de  Conde,  ni  menos  la  reciente  y  muy  posterior 
de  Ái'Makarif  que  debemos  al  erudito  Gayaogos.  Viendo 
siempre  á  aquellos  dominadores  por  el  solo  prisma  de  la 
religión,  después  de  desfigurar  lastimosamente  sus  nombrest 
que  es  lo  menos,  no  les  ahorra  nunca  el  epíteto  de  Hrham, 
Tomo  i.  S 
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aun  en  la  época  en  que  el  imperio  muslímico  español  era 
el  emporio  del  saber  y  el  centro  de  donde  se  derramaba  pof 
el  mundo  U  luz  de  las  cie&das  y  de  Us  arles,  precisameDle 
enUmoes  que  no  esUbtnios  noiotros  para  liacer  alarde  en 
ponto  á  conocimientos  hamanot.  Asi  se  foem  arraigando 
en  las  masas  del  pueblo  espaRol  las  ideas  equivocadas  qae 
aun  se  tienen  respecto  á  la  cultura  y  civilización  de  aquellos 
nuestros  conquistadores. 

Aparto  de  estos  capítoles  defectos,  y  consídereda  la  mas 
popnlar  de  nuestras  hiatorias  por  el  lado  solo  de  la  ordena- 
ción, del  método  y  de  la  claridad,  bien  necesito  de  ona 
comprensión  raramente  feliz,  de  una  intuición  especial  y 
de  una  retentiva  privilegiada  el  que  pueda  decir  con  verdad 
y  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón,  que  ha  aprendido 
con  sola  la  lectura  del  Mariana  el  órden  y  enlace  de  loa 
sucesos  y  la  marcha  de  la  civiliaacion  y  de  la  organiucion 
pollttca  y  social  de  Espafia. 

Pienso  sobre  lodo  que  una  bistoria  qne  no  ha  podido 
.alcanzar  sino  á  los  primeros  años  del  siglo  XYÍ,  y  que  por 
consecuencia  deja  ea  claro  ios  últimos  tres  siglos,  cabal- 
manto  fes  qne  pueden  intoresanos  mas,  eiige  ya  ser  reem- 
plazada: y  qoe  si  ha  de  haber  unidad  en  el  pensamiento 
y  en  el  colorido,  no  basta  reparar  la  fábrica  antigua  c  irle 
agregando  piezas  modernas,  como  hasta  ahora  se  ha  prac- 
ticado. Menester  es  edificar  de  nuevo,  sin  dejar  por  eso  de 
lespetor  lo  antiguo,  ton  digno  de  veneración.  T  esto  es  ya,  ^ 
si  no  he  estudiado  mal  la  opinión,  el  sentimiento  y  la  con- 
ciencia públiea.  Pero  hoc  opus,  hie  labor. 

Reconozco  toda  la  dificultad  de  la  empresa.  ¿Y  quién 
hay  que  no  la  reconozca?  Requiérese  ^aliento  vigoroso  y 


mucho  amor  patrio.  No  me  ha  fallado  este*,  el  otro  es  el 
que  lut  estado  maclias  veces  á  ponto  de  desíállecer.  T  no 
pofqne  me  pareioft  exceder  iaobra  álacapaeidid  del  es-» 
ptriiQ  humano,  como  decia  hablando  á  la  Academia  de  la 

Historia  en  31  de  octubre  de  1817  uno  de  los  liombres 
mas  doctos  que  ha  leuido  esta  ilustre  corporación.  Ni  por 
qae  opine  como  el  eruditísimo  ChaleaobriaQd  caando  dice 
en  el  Prdiogo  á  sui  Bitmdioi  Aii^dmot,  «que  leñemos  hoy 
mnehoe  homhiesqne  saben  escribir  cincoenta  páginas,  y 
algmuM  nn  tomo ,  no  moy  abultado ,  con  singular  talento; 
pero  que  hay  moy  pocos  capaces  de  componer  y  coordinar 
una  obra  seguida,  de  abrazar  un  sistema  y  de  sostenerlo 
con  arte  ó  interés  durante  el  corso  de  mochos  Tolúmenes:» 
alladíendo,  cqne  el  folleto  y  el  articulo  de  periódico  pare- 
cen él  termómetro  que  séllala  la  medida  y  el  limite  de  nues- 
tro espirito.»  Yo  creo  por  el  contrario,  que  aqui  mismo 
en  nuestra  £spana  sobran  ingenios  capaces  de  dar  cumpli- 
da cima  y  Uevar  á  feliz  término  esta  misma  obra;  lo  que 
ha  estado  para  desalentarme  mochas  veces  es  precisamente 
el  paralelo  entre  la  capacidad  de  estos  y  la  peque&ez  mía: 
Bllos  neceeitarian  solo  de  resolución,  y  yo  necesito  de  ar- 
rojo:  pero  ellos  no  se  resuelven,  y  es  fuerza  arrostrar  la 
temeridad.  Si  en  estas  cosas  non  est  satis  voluisse  ,  tam- 
bién es  imposible  qoe  carezcan  de  todo  merecimiento  Ja 
inlendon,  d  ahinco  y  la  laboriosidad.  Abramos  la  senda. 
Otros  marcharán  por  ella  con  mas  gloria;  pero  algo  refle- 
jará en  el  primero  que  trabajó  por  desembarazarla. 

aLa  historia  de  España  no  está  en  los  libros,  he  oido 
decir  mas  de  nna.  vez  en  algunas  reuniones  de  Hiéralos ; 
está  en  ka  ardil? os  públicos  y  privados,  está  en  pergami- 
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nos  escritos  en  lenguas  y  caraclércs  hoy  casi  indescifrables; 
está  en  documenlos  que  yacen  cnlre  el  polvo  de  oscuros 
riaconcs,  ó  en  lápidas  qae  cubren  todavía  la  tierra.» — 
Aguardad  á  qae  se  desentierren  y  descifren  lodos  esos  do- 
comentos,  i&tiles  onos,  de  ignorada  y  problemática  impor- 
tancia otros;  esperad  á  la  elucidación  ó  eventaal  ó  imposi- 
ble de  todos  lo<>  puntos  dudosos;  no  escribáis  hasta  que  se 
pronuncie  el  aya  no  hay  mas»  eu  materia  de  documentos  ó 
de  descnbrimientos  históricos;  y  pasareis  vosotros,  y  voes- 
tros  bijos,  y  mochas  generaciones  sin  ver  mejq)rar  la  his- 
toria patria.  Mariana  lo  dijo  ya:  esta  tarea  fuera  no  aca- 
bar nunca,  Enriqueccdla  con  lo  descubierto  y  conocido, 
escudriñad  lo  posible,  mejorad  lo  existente,  ensanchad  el 
edificio,  dadle  roas  elegancia,  ó  mas  brillo,  ó  mas  reguia- 
,rídad,  y  haréis  on  beneficio  á  los  hombres.  Detrás  de  tos-» 
otros  Yendrá  otro  que  mejorará  voestra  obra,  y  otro  mas 
adelante  perfeccionará  la  de  aquel.  Jamás  se  hizo  de  una 
vez  la  historia  de  un  pueblo.  ¿Y  cuál  es  el  que  puede  decir 
que  la  tiene  acaba  da  y  perfecta? 

£1  insigne  Ambrosio  de  Morales  era  menos  exigente  que 
estos  optimistas  de  la  historia.  «Puede  haber  (dice  en  sn 
«Prologo  á  la  Crónica  gnural  de  S$paña)  muchas  cansas 
«y  muy  justas,  per  las  cuales  alguno  se  empeñe  en  escrí- 
« birla,  y  quiera  a  costa  de  su  trabajo  y  su  fatiga  aprove- 
«char  en  común  á  muchos  con  su  escritura.  Mas  entre  to- 
«das,  dos  causas  bay  principales  y  dignas  para  mover  -k 
«que  uno  escriba  la  historia  que  antes  de  él  otros  han  es- 
«crilo,  no  teniendo  por  acabado  lo  que  por  mochos  está  ya 
ahecho.  Es  la  una,  pensar  de  si  el  que  escribe  de  puevo 
«que  pod(á  dar  mas  certidumbre  en  las  cosas,  que  la  tu- 
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«vieroa  los  que  astes  las  han  contado:  y  la  olra,  que  ya 
tque  en  la  verdad  de  la  bístoria  no  pueda  sobrepujar  á  los 

«pasados,  vencerlos  ha  á  lo  menos  en  decir  mas  hermosa- 
cmenle  las  cosas,  dándoles  mayor  gusto  y  dulzura,  con  la 
cqne  Ies  pnede  poner  el  buen  estilo.  Coalqaient  de  estas 
idos  cansas  es  bastante  para  eeciebir  una  historia,  pues 
«ambas  á  dos  cosas  son  necesarias  en  ella.» 

Participo  de  la  opinión  del  docto  cronista,  si  bieu  a  las 
causas  que  seilala  pudierau  añadirse  algunas  mas. 

He  hecho  para  la  investigación  y  adquisición  de  docu* 
montos  las  diligencias  que  caben  en  h»  esfuerzos  del 
indívidoo  aislado.  Me  be  dirigido  ¿  las  academias  y  i^orpo- 
raciones  lilerarías;  he  solicitado  el  auxilio  de  los  hombres 
de  letras,  é  hice  un  llamamiento  á  todos  los  amantes  de  las 
glorias  nacionales  y  de  la  verdad  histórica  que  poseyesen 
documentos,  escrituras  ó  monumentos  que  pudieran  con- 
tribuir á  ilustrar  nuestros  anales.  A  algunos  he  sido  deudor 
de  intétesantes  manuscritos  y  noticias  útiles.  Me  complazco 
en  pagarles  este  tributo  de  gratitud.  Otros  han  tenido  por 
conveníeule  guardar  un  sistema  de  reserva  y  de  incomuni- 
cabilidad, que  no  todos  interpretarán  del  mismo  modo,  y 
al  que  fuera  de  colorar  les  quedára  la  patria  reconocida. 
ProbableBienle  estos  mismos  serán  los  primeros  á  pregonar 
que  la  historia  no  sale  tan  enriquecida  como  pudiera;  «pues 
poseen  ellos  un  documento  pricioso  é  ignorado ,  de  que 
no  se  hace  eo  ella  mérito.» 

fie  Tiritado  y  examinado  nuestros  archivos,  y  principal- 
mente los  generales  de  las  antiguas  coronas  de  Aragón  y  de 
Castilla,  establecidos  el  uno  en  Barcelona  y  el  otro  en  Si- 
mancas, con  las  oioleslias,  diücullades  y  dispendios  que  en 
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Boeitro  piitf  esperímeata  (oda? ia  el  partícalar  qoe  tiene  la 

▼ocacioQ  de  consagrarse  á  estas  ímprobas  y  enojosas  ocupa- 
ciones ,  abandonado  á  sus  recursos  propios.  He  recogido 
de  aquellos  abundaolisimos  y  ricos  depósitos  de  nuestras 
glorías  tuanlas  noticias  y  materiales  me  ba  sido  posible. 
Mentírfa  si  dijeim  que  lo  había  escndrífiado  todo:  el  qne  se 
lo  propusiera,  necesitaría  dedicar  á  esto  solo  nna  vida  mas 
larga  que  la  que  comuamcutc  se  concede  á  los  iiombres. 
Aun  asi,  podré  rectiücar  varios  errores  históricos  admitidos 
por  mis  predecesores. 

Con  estos  titules  me  presente  al  páblíco:  él  los  apre- 
eiar&  en  lo  qne  Talgan. 

Diré  algo  acerca  del  plan  y  sistema  que  me  propongo 
seguir. 

«Desde  la  invención  de  la  imprenta  hasta  nuestros 
«dias,  dice  el  ilustre  Tbierry»  tres  eseaelas  histórícÉs  han 
flfloreoido  sncesiYamenle ;  la  escnela  popnhur  de  la  edad 
«media,  la  escnela  clásica  ó  italiana,  y  la  escnela  filosóBca* 

«cuyos  gofcs  gozan  hoy  una  reputación  europea.  Como  hace 
«doscientos  años  se  deseaba  para  la  Francia  los  Guicciardini 
«y  los  Dáviln,  se  le  desea  en  este  momento  los  Eobertson  y 
«los  Hnme.  ¿Ks  cierto  qne  los  libros  de  estos  antores  presen- 
cien el  tipo  real  y  definitivo  de  la  historia?  ¿Es  cierto  qne  el 
«modelo  á  qne  la  han  reducido  nos  satisfaga  á  nosotros  tan 
«completamente  como  saiisfacía  á  nuestros  antepasados  el 
«plan  de  los  historiadores  de  la  antigüedad?  No  lo  creo; 
«creo,  por  el  contrario,  que  esta  forma  enteramente  filosó* 
«fica  tiene  los  mismos  defectos  qne  la  forma  abaolntamenle 
«literaria  del  penáltimo  siglo.» 

Estoy  de  acuerdo  con  esta  última  observación.  La  bis- 
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loria  dMcrípliva,  en  que  no  ha  teaido  oompelider  Mr.  de 

Baranle,  y  la  hisloria  puraincole  filosófica,  al  frente  de  cu- 
ya escuela  marcha  el  lustre  Hegcl,  la  uaa  desalendieado  á 
la  especie  por  ocopana  del  iodividuo,  la  otra  Jiacieado 
olvidar  al  individuo  por  ocuparse  toda  de  ia  eapeoíeft  tienen 
inoonvenienles  igualnente  graves.  Pienso  qne  el  leetor 
desea  que  se  le  den  á  cooocer  ambas  cosas,  y  el  acierto 
estaría  en  maridar  eti  lo  posible  ambos  sistemas. 

Como  üo  me  propongo  escribir  para  los  doctos,  que 
podrían  elloe  mismos  iluminarme  con  sus  juieios,  sino  para 
aquellos  qne  ó  necesitan  de  guia  ó  no  tienen  tiempo  para 
meditar  sobre  los  hecdos  y  deducir  las  consedoencias  de  los 
principios,  tengo  por  insuiicieulc  la  hisloria  que  se  limita  al 
^imple  relato  de  los  sucesos,  desechando  toda  formula  bis<- 
tóríca  y  abandonando  á  ia  inteligencia  del  lector  las  induc- 
ciones y  aplicaciones.  Aun  supuesta  la  mas  imparoial  y 
eiacta  pintura  de  las  acciones  buenas  ó  malas  de  los  hom- 
bres, ¿bastaría  esto  para  llenar  los  altos  fines  morales  Je  la 
historia?  Frialdad  culpable  parecería  esta  imparcialidad  cuan^ 
do  se  trata  de  pintar  el  vicio  ó  la  virtud,  y  asi  podría  con~ 
ducir  al  escepticismo  en  asuntos  de  religión,  como  al  indiíe- 
rentismo  político  en  negocios  que  tocan  al  amor  de  la  patria. 
¡Triste  y  desconsoladora  imparcialidad  la  de  un  Soetonio 
contando  fríamente  las  torpezas  del  lecho  imperial!  Déjese, 
pues,  al  historiador,  ó  indignarse  contra  los  crímenes,  é 
goiarse  de  enitaUar  las  acciones  virtuosas,  comparar,  dis- 
currir y  hacer  notar  las  consecuencias  de  unas  y  otros  en 
mal  ó  en  bien  de  h»  estados. 

En  vista,  pues,  de  que  ninguno  de  los  sistemas  que  go- 
zan mas  boga  satisface  cuuij^lidameate  ni  carece  de  iiicou- 
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Tenieales  j  defectos,  considerada  la  iaeficaoia  de  los  pre- 
ceptos y  reglas  que  tantos  antoies  han  dado  desde  Lodaao 
basta  Mably,  desde  D^Alembert  y  Voltoire  basta  Mr.  de  Bo- 

Dald,  bien  puedo  sin  vacilar  seguir  el  consejo  del  elocuente 
aulor  de  los  Estudios  Jlislúricos  cuando  dice:  «Si  bien  es 
«útil  toner  principios  fijos  al  lomar  la  pluma,  es  una  cues* 
•tica  ociosa  preguntar  como  debe  escribirse  la  bisloria;  ca- 

«da  bisloriador  la  escribe  según  su  propio  génío  todos 

«los  modos  son  buenos  con  tal  que  sean  verdaderos....  Es- 
acriba,  pues,  cada  cual  como  ve  y  como  siente....» 

Usando  de  esta  justificada  libertad,  el  órden  que  be 
adoptado  es  referir  primero  y  deducir  después;  estudiar 
los  becbos,  y  ver  si  los  resultados  de  la  esperiencia  confir- 
man los  principios  y  si  estos  esplican  aquellos.  Gomo  m¿ 
objeto  es  dar  á  la  bisloria  la  mayor  claridad  posible,  é  im- 
primir en  la  memoria  de  los  leclores  del  modo  mas  perma- 
nente asi  el  conociroiento  de  los  sucesos  como  el  de  su  io. 
flojo  en  las  modificaciones  políticas  del  pais,  no  he  querido 
intorponer  largas  distancias  entre  la  relación  y  las  re- 
flexiones, ni  tampoco  interpolarlas  tan  de  cerca  qo<^  hagan 
la  narración  truncada  y  falla  de  unidad,  distrayendo  conlí- 
nuameule  la  atenciou  del  lector,  y  haciéndole  perder  el  bil^ 
de  la  acción.  Asi  creo  conciliar  las  ventajas  de  ambas  es- 
cuelSs,  y  obviar  el  inconveniente  que  Tbierry  nota  en  este 
método,  suponiendo  que  se  desprecia  la  narración  por  re- 
servar el  vigor  para  los  comentarios,  «y  que  cuando  el  co- 
mentario llega  no  ilustra  nada;  porque  el  lector  uo  le  liga 
á  la  narración  de  que  el  escritor  le  ha  separado.»  Asi  seriSt 
si  los  resultados  morales  ó  políticos  se  separaran  tanto  de 
los  becbos  que  el  lector  no  pudiera  ligarlos  sin  poner  en 
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tortaia  va  meuom,  6  lia  oMigarle  á  haeer  mía  iiiiefi  lec- 
tora de  loe  eoeesos.  Mas  ea  predfaaiettte  h  que  me  he 

propuesto  evitar.  Mucho  desearía  haberlo  logrado.  Tengo 
aan  por  mas  embarazoso  y  fatigante  ingerir  en  el  relato  his- 
tófka  obienracioaea  que  á  las  Teces  tienen  qne  ser  prolijas, 
tales  eono  el  eiimen  mas  6  menes  aoalf  tico  de  nn  código 
de  nuestra  legislación,  el  de  la  infloencia  del  espirita  reli- 
gioso en  la  organización  política  y  civil  del  pueblo,  y  otros 
cuadros  que  exigen  detenidas  consideraciones.  Estas  pi- 
den un  lugar  aparte.  Por  lo  menos  colocado  yo  en  el  lagar 
del  lector»  agradecería  encontnrlu  separadas.  No  es  posi- 
ble medir  á  lodos  por  la  regla  propia,  pero  hay  qae  seguir 
la  que  parece  mas  natural. 

En  cuanto  al  principio  que  impulsa  la  marcha  de  la  hu- 
manidad, no  puedo  conformarme  con  la  escuela  fatalista 
queconsiden  todas  las  catástroies  como  necesarias,  que 
desvanece  toda  esperanza  y  que  seca  todo  consuelo,  aun- 
que marchen  al  frente  de  esa  escuela  hombres  tan  ilustra- 
dos  como  Thiers  y  Mignct.  Acojo  gustoso  la  ley  de  la  Pro- 
videncia con  Vico,  y  coloco  todo  ios  pueblos  bajo  la  guia 
y  el  mando  de  Dios  con  Bossaet.  Esplicaré  mas  esle  prin- 
cipio en  el  discurso  preliminar. 

He  citado  á  Bossuet,  y  debo  rectificar  ana  idea  que  ha 
hecho  formar  de  la  historia  este  sabio  escritor.  «En  la  histo- 
«ria  (dice)  es  donde  los  reyes,  degradados  por  la  mano  de  la 
«muerte,  comparecen  sin  corte  y  sin  séquito  á  sufrir  el  jui- 
«cío  de  todos  los  siglos.»  Desde  entonces  se  ha  rapetido  cien 
veces  qae  la  historia  es  el  espejo  en  que  h»  reyes  ven  la 
imágen  de  sus  deÜBCtos.  No,  no  es  esto  solo  la  historia. 
No  han  sido  solos  los  reyes  los  opresores  de  la  humaoi- 
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dad.  Tanbiea  han  solido  serlo  á  ia  tos  los  pueblos  cuando 
ban  ejercido  la  soberanía  absolnta:  también  lo  ban  sido  otras 

clases  de  la  sociedad:  todas  baa  tenido  aduladores,  y  todos 
deben  comparecer  en  las  páginas  de  la  historia  á  stiírir  ese 
jaicío  isiparcial  y  scYeio,  porque  sus  lecciones  se  dirigen 
á  todos,  y  la  bistoría  condenará  siempre  el  lanalismo,  la 
iniquidad,  la  ambición,  el  despotismo,  la  licencia,  las  guer- 
ras ¡ajustas,  ya  las  promueva  uii  monarca  orgulloso,  ya  las 
suscite  una  multitud  ciega  y  desciifreuada,  ya  las  fomenten 
los  magistrados  eleclÍYOs  de  una  república  cu  nombre  del 
pueblo.  TAcito  fué  un  acusador  ineiorable  de  loe  monarcas: 
todas  las  clases  deben  encontrar  en  la  historia  quien  acuse 
sus  excesos. 

Los  períodos  de  tiempo  cu  que  puede  dividirse  la  his- 
toria son  por  lo  regular  tan  imperfectos  como  las  divisiones 
que  solemos  hacer  del  espacio,  porque  todo  se  encadena 
en  uno  y  otro  por  gradaciones  insensibles.  La  bistoría  de 
Espaffa  ofrece  sin  embargo  periodos  naturales  en  las  invn* 
siones  que  cuenta.  Pero  hay  uno  entre  ellos,  el  de  la  do- 
minación sarracena,  que  pienso  nadie  ha  clasiGcado  con 
exactitud  y  con  propiedad,  ni  es  tampoco  fácil  hacerlo. 
Desígnase  comunmente  con  el  nombre  de  España  árt^, 
y  no  k>  C8  desde  que  reempkzó  al  imperio  de  los  árabes  el 
de  hi  raza  africana  y  mora.  Tampoco  es  la  España  mu" 
sulmana,  ni  la  Eq)aña  bajo  la  dominación  de  los  sar^ 
rácenos,  desde  que  las  armas  cristianas  se  hicieron  due- 
ñas de  la  mayor  parte  del  territorio  espafiol  para  no  vol- 
verle á  perder.  Ni  puede  decirse  la  España  emíiana  des- 
de la  época  en  que  se  declaró  la  victoria  y  la  superioridad 
eu  fuvoi  de  lüs  defensores  de  la  ci  u¿,  porque  crisliaua  ha 
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sido  la  España  antes  y  después  de  la  reconquista.  En  la 
dificultad  de  comprender  bajo  una  misma  denominación  ese 
largo  y  complicado  periodo,  ¿e  hecho  de  él  tres  divisiones, 
Mrfiéodone  de  ptuta  aqneUoi  aoontecíniieiitos  notables  que 
elleimon  sosUneial  y  ostensiblemenie  la  litaaoioa  de  loa 
reines,  y  de  liase  laa  Ticisitadea  esenciales  de  la  corona  de 
Castilla  en  que  vinieron  á  fundirse  las  domas. 

Por  desgracia  la  cronología  de  nuestra  historia  está  to- 
davía mny  lejos  de  haber  alcanzado  an  grado  de  cenidom- 
bie  tal«  qoe  baste  á  poder  fijar  de  nn  modo  inconcnao  la 
fecha  precisa  dé  cada  snceao,  notándose  frecoentemente 
tal  divergencia  entre  los  mismos  autores  coetáneos,  que  es 
á  veces  de  difícil  y  acaso  imposible  logro  apurar  donde  está 
la  verdad,  y  mas  cuando  faltan  documenlos  auténticos  que 
disipen  toda  dnda.  En  tales  casos  me  acomodo  á  lo  qne 
asientan  los  escritores  qne  pasan  por  de  mas  autoridad. 
Reconociendo  la  utilidad  de  estas  investigaciones,  otros  son 
á  quienes  corresponde  ocuparse  de  intento  en  hacerlas,  y 
no  deben  servir  de  embaraxo  al  historiador  general,  «ülsas 
disensiones  prolijas,  dice  el  erudito  Cesar  Cantó,  para 
comprobar  nna  fecha,  nn  logar,  nn  nombre,  y  esa  emdi* 
cien  laboriosa....  qne  nos  dispensa  de  meditar  al  enrique- 
cernos con  las  ideas  ageiias,  no  se  hicieron  para  el  histo- 
riador que  aspira  a  revivir  en  los  corazones  mas  que  en  las 
bibliolccas.» 

Refiero  las  batallas  y  hechos  de  armas  con  la  posible 
rápidos,  y  solo  me  detengo  algún  tanto  en  aquellas  que  por 
especiales  circunstancias  y  notables  accidentes,  ó  por  su 
grande  interés,  ó  por  el  cambio  que  produjeran  en  la  suerte 
del  país,  merecen  conservarse  en  la  memoria  de  los  hom- 
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bres.  Harto  Mnnble  ei  ptra  un  historiador  el  tropezar  con 
siglos  enteros  en  qoe  los  hombres  apenas  se  ocupaban  de 
otra  cosa  que  de  pelear.  Lectores  y  autores  tienen  que  su- 
frir esta  moaotoaia  desconsoladora,  si  no  han  de  pasarse 
en  claro  largos  perfodoa. 

Si  en  todu  las  historias  son  esenciales  requisitos  el 
método  y  la  claridad,  necesitase  particular  estadio  para 
evitar  la  coafusion  en  la  de  España,  acaso  la  mas  compli- 
cada de  cuantas  se  conoeeo,  señaladamente  en  las  épocas 
en  qne  estuvo  fraccionada  en  tantos  reinos  ó  estados  inde- 
pendientes, regido  cada  cual  por  leyes  propias  y  distintas, 
y  en  que  eran  ton  frecuentes  las  guerras,  lu  aliansas,  los 
tratados,  los  enlaces  de  dinastías,  que  hacen  sobremanera 
difícil  la  división  sin  fallar  á  la  unidad,  y  la  unidad  sin 
caer  en  la  confusión.  Procuro,  pues,  referir  con  la  separa- 
cion  posible  las  cosas  de  Aragón  y  las  de  Castilla,  las  de 
Navarra,  Portugal  ó  Gatalufia,  y  las  que  tonian  logar  en  los 
países  dominados  por  los  árabes;  aparte  de  los  casos  en 
que  los  sucesos  de  uaos  y  otros  estados  corrian  tan  unidos 
que  hacen  indispensable  la  simultaneidad  en  la  narración. 
En  cuanto  á  la  claridad,  siempre  he  preferido  á  la  vanidad 
que  se  disfraza  bajo  la  brillantez  de  las  formas,  la  senci- 
llez que  Horacio  recomienda  tanto,  aconsejando  4  los  au- 
tores que  escriban  no  solo  de  manera  que  puedan  hacerse 
entender,  sino  que  no  puedan  menos  de  ser  entendidos. 
La  historia  no  es  tampoco  un  discurso  académico. 

Siento  haber  de  advertir  que  una  historia  general  no 
puede  comprender  todos  los  hechos  que  constituyen  las  glo- 
rías de  cada  determinada  población,  ni  todos  los  descubri- 
mientos que  la  arqueología  hace  en  cada  comarca  especial. 
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No  haría  esta  advertencia,  que  podría  ofender  al  buen  sen- 
lidodeunos  y  parecer  escusada  á  otros,  si  no  tuviera 
algunos  antecedentes  para^reerla  necesaria. 

Gomo  espafiol,  y  amante  de  las  glorías  de  mi  patria, 
pennf táseme,  cuando  pneda  sin  faltar  á  la  ansteia  Tordad 
histérica,  hablar  con  complacencia  en  las  ocasiones  que 
encuentre  virtudes  ó  grandezas  españolas  que  elogiar.  La 
imparcialidad  no  prohibe  los  sentimientos  del  corazón;  y 
esGosable  será  este  justo  desahogo  en  quien  tantas  Tecesha 
pasado  por  la  amargura  de  ver  so  patria  por  estrangeras 
plumas  Tnlnerada.  ¿Quién  podrá  negarme  esta  compen- 
sación? 

No  quiero  molestar  con  mas  advertencias.  Sea  la  última 
de  todas,  que  en  la  imposibilidad  de  hacer  una  obra  tan 
perfiBcta  y  acabada  como  desearía,  el  ojo  eseodrífiador  de 
la  critica  podrá  ftcilmente  encontrar  en  día,  no  ya  solo  los 
defectos  inherentes  á  esta  clase  de  obras,  sino  otros  en  que 
todo  el  esmero  y  diligencia  del  autor  no  le  hayan  eximido  de 
incurrir.  Lejos  de  temer  los  juicios  críticos,  los  agradeceré 
coando  la  buena  fé  los  dicte,  y  oonduacan  é  á  enmendar 
errores,  é  á  esclarecer  hechos,  ó  á  encaminar  por  mejor 
sendero  al  historiador.  T  si  un  Sainstio,  con  haber  mera- 
cido  que  Séneca  le  apellidara  honor  de  la  historia,  y  que 
Marcial  le  concediera  el  primer  lugar  entre  los  historiadores, 
hubo  de  tolerar  que  Aulo  Gelio  le  reprendiera  muchas  pa- 
labras, y  que  Assinio  Pollíon  escribiera  un  libro  entero 
contra  sa  historia;  si  nn  Tito  Livio  no  podo  librarse  de  la 
censura  de  Tácito,  qoe  le  noté  de  duro  y  seco  en  las  espre- 
siones; si  el  mismo  Tácito  tan  alabado  de  todos,  tampoco 
pudo  evitar  que  Tertuliano  le  llamara  en  su  Apologético 
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húMÓi&r  di  fak9iai$i\  si  en  nuestra  misma  Espafta  no 

faltó  á  Mariana  im  Manluano  que  se  cebára  encarnizada- 
menle  en  su  obra;  si  ha  acontecido  otro  tanto  á  todos  los 
historiadores,  y  yo  mismo  me  he  creído  autiorizado  para 
josgar  á  ios  qne  me  han  precedido  en  esta  espineaa  earrera, 
¿cómo  he  de  pretender  eiimir me  de  oompareeer  y  someter- 
me á  ese  joidoi  qoe  se  sajetan  todos  los  páblioos  escritores? 

Dichoso  yo  si  al  través  de  las  diücultades  inmensas  de 
ejecución,  de  las  imperfecciones  anexas  á  la  naturaleza  de 
la  obra  y  á  las  facultades  intelectuales  del  escritor,  y  de  ios 
íailoa  inexorables  de  la  critica,  logro  hacer  nn  trabajo  me- 
nos imperfecto  que  los  de  la  misma  Indole  qoe  poseemos,  y 
ser  de  esta  manera  útil  al  pais  en  que  he  nacido  y  á  cuyo 
servicio  he  consagrado  toda  raí  vida.  Coa  esto  solo  me  daría 
por  altamente  satisfecho,  y  mis  esfuerzos  y  vigilias  serian 
sobradamente  recompensados. 
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la  humanidaJ  vive,  la  sociedad  marcha,  los  pue- 
blos sufren  caml)ios  y  vicisitudes,  los  individuos  obran. 
¿Quiéa  Im  impulsa?  ¿Es  la  fiilalidad?  ¿Heoioe  de  aopo- 
Dcr  la  sociedad  homana  abandonada  al  acaso,  ó  regida 
solo  por  leyes  físicas  y  necesarias,  por  las  fuerzas  cie- 
gas de  la  naturaleza,  sin  guiat  sin  objeto,  sin  un  fía 
noble  y  digno  de  tan  gran  creaciont  Esto,  sobre  ar- 
rancar al  hombre  toda  idea  consoladora ,  sobre  mar 
la  fuente  de  toda  noble  aspiración,  sobre  esterilizar 
hasta  la  virtud  mas  fundamental  de  nnestra  existea- 
da,  la  esperanza,  equivaldría  á  suprimir  lodo  ÍNrincípio 
de  moralidad  y  de  justicia,  de  bien  y  de  mal,  de  pre- 
mio y  de  castigo,  seria  hacer  de  la  sociedad  una  máqui- 
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na  movida  por  resortes  materiales  y  ocultos.  Referí* 
riamos  impasibles  los  hechos,  y  nos  díspensarfamos  del 
seotimiento  y  de  la  reflexioD.  Veríamos  morir  sia  amor 
y  sin  lágrimas  al  inocente,  y  contaríamos  sin  indigna- 
ción los  crimenes  del  maWado:  mejor  dicho,  no  habría 
ni  criminales  ni  inocenles ;  unos  y  otros  habrían  sido 
arrastrados  por  las  leyes  inexorables  de  su  respectivo 
destino,  no  habrían  tenido  libertad.  Desechemos  el 
sombrío  sistema  del  fatalismo;  concedamos  mas  digni- 
dad al  hombre,  y  altos  fines  al  gran  pensamiento 
de  la  creación. 

Por  fortuna  hay  otro  príncipio  mas  alto,  mas  noble, 
mas  consolador,  á  qoe  recurrir  para  esplicar  la  marcha 
general  de  las  sociedades,  la  Providencia,  que  algunos 
no  pudiendo  comprenderla  han  confundido  con  el  fa- 
talismo. Aun  suponiendo  que  los  libros  santos  no  nos 
hubieran  revelado  esa  Providencia  que  guia  al  universo 
en  su  magesluosa  marcha  por  las  inmensidades  del 
tiempo  y  del  espacio,  nada  mejor  que  la  historia  pu- 
diera hacerla  adivinar,  enseñándonos  á  reconocerla  por 
ese  encadenamiento  de  sucesos  con  que  el  género  hu- 
mano va  marchando  hácia  el  fin  á  que  hasido  destinado 
por  el  que  le  dió  el  prímer  impulso  y  le  conduce  en  su 
carrera.  Dado  que  el  órden  providencial  fuera  tan  ines- 
plicable  como  el  fatalismo,  le  preferiríamos  siquiera 
fuese  solamente  por  Iqs  consuelos  que  derrama  en  el 
coraion  del  hombre  la  santidad  de  sus  fines.  £1  que 
trazó  sus  órbitas  á  los  planetas,  no  pedia  haber  deja- 
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üo  á  la  humanidad  eDlrcgada  á  uo  impulso  ciego. 
'  Creemos,  paes,  eco  Vico,  en  la  dirección  y  elórden 
proTideDdal»  y  adnüliiiiosadeaiáscoiiBosraet,  segonen 
el  prólogo  apuntamos ,  la  progresiva  teadencia  de  la 
homanidad  hácia  su  perfeccionamieDlo;  yqueestecom- 
poeslo  admirable  de  pueblos  y  de  naciones  diferentes» 
de  familias  y  de  individuos,  ya  haciendo  so  carrera 
por  el  espacio  inmenso  de  los  siglos,  aunque  á  las  ve- 
ces parezca  hacer  alio,  á  las  veces  parezca  retroceder, 
hasta  cumplir  el  término  de  la  vida :  es  una  pirámide 
cuya  base  loca  en  la  tierra^  y  cuya  céspide  se  remon- 
ta á  ios  cielos. 

Heaqui  los  dos  grandes  y  laminosos  fanales  que 
nos  han  guiado  en  nuestra  historia.  De  esta  escala  de 
Jacob  procuramos  servirnos  para  subir  de  los  hechos  á 
la  esplicacioD  del  principio,  y  para  descender  alterna- 
X  tivamente  á  la  comprobación  del  gran  principio  por  la 
aplicación  de  los  sucesos. 

En  esta  marcha  raagesluosa,  los  individuosmueren  y 
se  renuevan  como  las  plantas;  las  familias  desapaiecen 
para  renovarse  también;  las  sociedades  se  trasforman, 
y  de  las  ruinas  dé  una  sociedad  que  ha  perecido  nace  y 
se  levanta  otra  sociedad  nueva.  Pasan  esos  eslabones  de 
lacadena  del  tiempo  que  llamamos  siglos:  y  al  travésdo 
estas  desapariciones,  de  estas  muertes,  y  de  estas  mu- 
danzas, una  sola  cosa  permaneoeen  pié,  que  marchan- 
do por  encima  de  todas  las  generaciones  y^de  todas  las 
edades,  camina  constantemente  hácia  su  perfección. 
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Esta  68  la  gfaa  familia  houana.  clodoa  los  hombres, 
«dijo  ya  Pascal,  daraoteel  curso  de  tantos  siglos  pae- 
AdcQ  ser  considerados  como  un  mismo  hombre  que 
«subsiste  siempre,  y  que  siempre  está  aprendiendo.» 
Gigante  inmortal  que  camina d^ando  trassl  las  huellas 
de  lo  pasado,  con  un  pie  en  lo  presente,  y  levantando 
el  ot  ro  hácia  lo  futuro.  Esta  es  la  humanidad,  y  la  vi- 
da de  la  humanidad  es  su  historia. 

Gomo  en  todo  compuesto,  asi  en  este  gigantesco 
conjunto  cada  parle  que  le  compone  tiene  una  función 
propia  que  desempeñar*  Cada  individuo»  cada  familia, 
cada  pueblo,  cada  nación,  cada  sociedad  ha  recibido 
su  especial  misión,  como  cada  edad,  cada  siglo,  cada 
generación  tiene  su  índole,  su  carácter,  su  fisonomía, 
todo  en  relación  á  la  vida  universal  de  la  humanidad. 
¿Cómo  concurre  cada  una  de  estas  partes  á  la  vida  y 
Á  la  perfección  de  la  gran  sociedad  humana?  No  es 
Jiicil  ciertamente  penetrar  todas  las  armonías  secretas 
del  universo.  £ntre  muclias  rclacionesque  se  compren- 
den, escápense  otras  infinitas  á  la  sagacidad  del  enten- 
dimiento humano.  A  veces  un  acontecimiento  grande, 
ruidoso,  universal,  revela  á  las  naciones  que  á  él  han 
cooperado  el  objeto  y  fin  de  su  marcha  anterior,  hasta 
entonces  de  ellas  mismas  desconocido.  No  estrafiamos 
que  esto  fuese  ignorado  de  los  antiguos,  porque  fal- 
laban los  leccío;ies  prácticas  de  los  grandes  ejemplos; 
pero  hoy  la  humanidad  ha  vivido  ya  mucho,  ha  sali- 
do do  su  menor  edad,  ha  visto  y  sufrido  muchas  tras* 
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formaciooes,  y  ha  podido  apercibirse  de  sa  destino,  y 
aprender  en  lo  conocido  las  conezionea  secretas  de  lo 
qne  le  resla  por  conocen  Pongamos  on  ejemplo. 

Una  generación  antigua,  dividida  en  grupos  de 
naciones,  avanzaba  hácia  un  fia  que  conocía  solo  el  ^ 
que  guiaba  secrelamenle  el  movimienlo,  «A  modo  qoe 
las  legiones  de  un  gran  ejército  concurren  á  un  punto 
dado  por  camioos  y  direcciones  diferentes  para  encon- 
trarse  rennidas  en  on  mismo  dia»  sin  qne  nadie  pe- 
netre el  objeto  sino  el  general  en  gefe  que  ha  dis- 
puesto aquella  combinación  de  evoluciones.  Ocur- 
rió la  proclamación  del  cristianismo  en  las  naciones 
del  mundo  y  la  gran  catástrofe  de  la  caída  del  impe^ 
rio  romano.  Y  entonces  pudieron  conocer  los  pueblos 
de  la  antigüedad  que  todos  habían  contribuido  sin  sa- 
berlo á  aquella  grande  obra  de  la  regeneración  huma- 
na. Entonces  pudo  penetrar  el  filósofo  qoe  no  en  vano 
la  Providencia  habia  colocado  la  cabeza  de  aquel  im- 
perio en  el  centro  del  Mediterráneo^  que  no  en  vano 
babia  dotado  al  pnebiq-rey  de  aquel  espirito  incansa- 
ble de  conquista;  porque  era  necesario  nn  poder,  que 
poniendo  en  comunicación  todos  los  territorios,  (odas 
las  naciones  mediterráneas,  conquistador  primero  y 
civilizador  despuest  difundiéra  por  todas  aquellas  re- 
giones un  mismo  lenguage,  una  misma  religión,  un 
mismo  derecho.  Necesario  era  que  se  desplomara  aquel 
grande  imperio  al  soplo  del  cristianismo;  necesario 
era  qoe  la  Italia»  las  Galias/la  España»  el  Africa»  la 
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Grcciü,  el  Asia  Menor,  la  Siria,  el  Fgipto,  la  Judea, 
que  después  de  estar  sometidos  el  judaismo  y  el  poli- 
teísmo á  una  sola  voloDlad,  preseociaroo  aquella  ge* 
neral  trasformacíon,  para  que  el  mundo  antiguo  se 
convenciera  de  que  llevaba  en  sí  el  secreto  defecto  de 
un  principio  insuñciente  para  sosteneF  la  vida,  y  de 
que  si  el  género  humano  había  de  seguir  marchando 
hácia  su  perfecccion  nccesilaba  ya  de  oUa  religión,  de 
otra  civilización,  de  otra  vida. 

Tenemos,  pues,  fé  en  el  dogma  de  la  vida  univer- 
sal del*  mundo,  que  se  alimenta  de  la  vida  de  todos  los 
pueblos,  de  lodns  las  regiones,  de  todas  las  casias,  y 
de  todas  las  edades.  Que  cuando  la  vida  humana  ha 
gastado  su  alínvsnto  en  unos  climas,  pasa  A  rejuvene- 
cerse en  otros  donde  halla  sávía  abundante.  Que  cada 
edad  que  pasa,  cada  trasformacion  social  que  sucede, 
va  dejando  algo  con  que  enriquecer  la  humanidadt 
que  marcha  adornada  con  los  presentes  de  todas.  Lé- 
Yántase  á  veces  un  genio  exlerminador,  y  el  mundo 
presencia  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  sucumbe  á 
sus  golpes  destructores;  pera  de  esta  -catástrofe  viene 
á  resultar,  ó  la  libertad  de  otros  pueblos,  ó  el  descu- 
brimiento de  una  verdad  fecundante,  ó  la  conquista 
de  una  idea  que  aprovecha  á  la  masa  común  del  gé- 
nero humano.  A  veces  una  creencia  que  parece  contar 
con  escaso  número  de  seguidores,  triunfo  de  grandes 
masas  y  de  poderes  formidables.  Y  es  que  cuando  sue- 
na la  hora  de  la  oportunidad,  la  Providencia  pone  la 
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fuerza  á  la  órden  del  derecho,  y  dispone  los  hechos 
para  el  triunfo  de  las  ideas.  A  veces  pueblos,  socieda- 
des» formas,  suelen  desaparecer  á  los  sentidos  exter- 
nos; y  es  que  la  Vida  social  ha  alcanzado  bajo  nuevas 
formas  y  en  nuevas  aliaazas  el  siguiente  período  de 
su  desarrollo,  y  nuevas  generaciones  van  á  funcionar 
con  mas  robusta  vida  en  el  mismo  teatro  en  que  otras 
perecieron. 

Creemos  pues  lambicu  en  la  progresiva  perfectibi- 
lidad de  la  sociedad  humana,  y  en  el  enlace  y  suce- 
sión hereditaria  de  las  edades  y  de  las  formas  que  en- 
gendran los  acontecimientos,  todos  coherentes,  ningu- 
no aislado,  aun  en  las  ocasiones  que  parece  ocultarse 
su  conexión.  Para  nosotros  es  una  gran  verdad  et  cé- 
lebre dicho  de  Leibnitz:  «Lo  presente,  producto  de  lo 
pasado,  engendra  á  su  vez  lo  futuro.» 

Líbrenos  Dios  de  acoger  la  desconsoladora  idea 
del  continuo  deterioro  de  nuestra  especie,  que  formu- 
ló Horacio  diciendo:  «La  edad  de  nuestros  padres,  peor 
» que  la  de  nuestros  abuelos,  nos  produjo  á  nosotros, 
*  peores  que  nuestros  padres,  y  quedaremos  pronto  el 
»8er  á  una  raza  mas  depravada  que  nosotros.» 

Aetas  psreDlain,  pejor  avis,  tallil 
Nm  ooqaiores,  mox  dataros 
ProgeDiem  vitioeiorem. 

Idea  que  descubre  la  imperfección  de  la  filosofía 

pagana.  Nosotros  repetimos  con  un  filósofo  cristiano: 
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«£b  la  mísioD  de  ios  siglos  moderaos  adeiai^lar  y  la- 
nchar» y  ai  la  fmlabra  de  Dioa  no  ea  engafiosa»  irá 

» desarrollándose  y  realizándose  cada  vez  mas  la  ley 
»delamor  y  de  la  justicia;  y  como  en  ella  consiste 
nasiinismo  él  perfeooioiiaimento  del  órdea  moral»  será 
aioAJible  el  progreso,  porque  habrá  venido  á  ser  la 
»ley  natural  de  la  humanidad.» 

Tan  lejos  estamos  de  creer  en  el  empeoramiento 
aoceaíTo  de  la  raza  homana»  qae  no  Teriamos  con 
Gomplaeencia  volver  los  tiempos  del  mbmo  Horacio. 
Con  todos  los  males  que  seDtiaK>s,  con  todas  las  mise- 
riaa  que  lamentamos,  no  cambiadamos  la  edad  presen- 
te por  las  qoe  la  precedieren,  salvos  corfos  y  pardalea 
períodos  de  pasagera  felicidad,  que  habrán  sido  el  es- 
tado excepcional  de  un  pueblo,  no  la  condician  normal 
del  mundo.  Aunque  una  historia  universal  lo  probaria 
mejor,  la  de  España  lo  acreditará  cumplidamenle. 

Si  no  temiéramos  hacer  de  este  discurso  una  diser- 
tación fílosóáco-moral,  expood liamos  cómo  entende- 
mos nosotros  la  oonciliacioa  del  libre  albedrio  con  la 
presciencia,  y  cómo  se  conserva  la  libertad  moral  del 
hombre  en  medio  de  las  leyes  generales  é  inmutables 
que  rigen  el  universo  bqo.la  culta  acción  de  la  Pro- 
videncia. Pero  no  es  ocasión  de  probar;  nos  contenta- 
mos con  exponer  nuestros  principios,  nuestro  dogma 
histórico.  Y  anticipadas  estas  ideas,  que  bemos  creidu 
oportuno  indicar  para  que  se  conozca  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  conskleramos  la  historia,  creemos  llegado 
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elcasodeoiFCOOBoríbiraos  é  la  partloular  do  EspaSa» 
objeto  de  nuestros  trabajos,  y  de  echar  una  ojeada 

general  sobre  cada  una  de  sus  épocas,  para  ver  cómo 
se  fué  formando  en  lo  oaaterial  y  en  lo  político  esto 
que  boy  constituye  la  mooarquia  española. 


II. 


Si  la  estructura  de  este  compuesto  sistomático  de 
lerrilorios  que  nombramos  Europa  revela  el  grandioso 
plaa  del  Criador  para  la  gran  ley  de  la  unidad  en  la 
variedad;  si  esas  divisiones  geográfiksas  parecen  hechas 
y  concertadas  para  que  dentro  de  cada  una  de  ellas 
pueda  encontrar  cada  sociedad  las  condiciones  necesa- 
rias para  una  existencia  propia;  si  aun  suponiendo  la 
Europa  ocupada  por  un  solo  pueblo  habríamos  de  ver 
tendencias  irresistibles  á  la  partición  de  esta  gran  re- 
pública en  grupos  distintos,  quo  aspiráran  á  formar 
cada  cual  una  nacionalidad  aparte;  ¿quién  no  descu- 
bre en  la  situación  geográfica  de  España  la  particular 
misión  que  está  llamada  á  cumplir  en  el  desarrollo  del 
magnifico  programa  de  la  vida  del  mundo?  Cuartel 
el  mas  occidental  de  Earopat  encerrado  por  la  natu- 


Digitized  by  Google 


10  BMCOBSO 

raleza  entre  los  PiriDeos  y  los  mares,  divididas  sos 
comarcas  por  profundos  ríos  y  montañas elevadísimas, 
como  delineadas  y  colocadas  por  la  mano  misma  del 
grande  artífice,  parece  fobricadoso  territorio  para  en- 
cerrar en  sí  otras  tantas  sociedades,  otros  tantos  pue- 
blos, otras  tantas  pequeñas  naciones»  qae  sjn  embar- 
go han  de  amalgamarse  en  una  sola  y  comno  nado- 

« 

nalidad  qoe  corresponda  á  los  grandes  límites  q«e 

geográficamente  le  separan  del  resto  de  las  oirás  gran- 
des localidades  europeas.  La  bistoria  conürmará  ios 
fines  de  esta  física  organización. 

Asi  desde  qae  los  primeros  pobladores  se  derraman 
por  las  varias  zonas  de  su  territorio,  al  paso  que  se 
van  asentando  en  sus  diferentes  comarcas,  la  variedad 
del  clima  y  de  las  producciones  de  cada  suelo,  la  di- 
ficultad que  el  terreno  presenta  para  mantener  rela- 
ciones entre  las  familias  que  se  segregan,  los  hace  ir 
contrayendo  hábitos  y  ocupaciones  diferentes.  Intere- 
ses locales  diversos,  mochas  veces  encontrados,  aflo- 
jan los  vínculos  sociales  entre  la  familia  común,  al 
tiempo  que  ligan  y  estrechan  los  de  los  moradores  de 
cada  localidad.  Grupos  primero,  tribus  después,  poe» 
blos  y  naciones  mas  adelante,  llegan  á  guerrear  entre 
sí,  ó  por  la  necesidad  de  ensancharse,  ó  por  incom- 
*  patibilidad  de  intereses,  6  por  rivalidades  que  siem* 
pre  se  suscitan  entre  vecinos  pueblos,  tratándose  coma 
estraños,  y  olvidándose  al  parecer  de  su  común  origen. 
Pero  en  medio  de  esta  diversidad  de  tendencias  y  de 


■ 

genios,  se  conserva  siempre  un  fondo  de  carácter  co* 
mun,  qae  se  mantiene  inalterable  al  través  de  ios  si~ 
C^oa,  que  do  bastao  á  exUogoir  dí  gaerras  ioteslinas 
oi  domioacioiies  eslrafias,  y  qoe  anancia  habrá  de  ser 
el  lazo  que  unirá  un  dia  los  habitantes  del  suelo  espa- 
ñol en  una  sola  y  gran  familia,  gobernada  por  un  solo 
cetro,  bajo  aoa  sola  religión  y  uq  sola  fé.  Y  cuaado 
coo  el,  (rasoorso  de  los  tiempos  se  cumple  este  destino 
providencial  del  pueblo  español,  entonces  conservando 
la  España  su  fisonomía  especial,  se  desarrolla  su  vida 
en  órden  inverso.  Aptes,  al  través  del  fraccionamiento 
y  de  la  variedad  manteníase  vivo  un  fondo  de  carácter 
que  recordaba  la  identidad  del  antiguo  origen  y  hacía 
presagiar  la  unidad  futura;  después,  en  medio  de  la 
4iD¡dad  conservan  los  pueblos  sas  especiales  y  primiti- 
vos hábitos,  y  con  el  recuerdo  de  lo  que  fueron,  las 
tendencias  al  aislamiento  pasado.  Antes  la  unidad  en 
la  variedad»  después  la  variedad  en  la  unidad.  Pue- 
blo s¡eni[)rc  uno  y  múltiple,  como  so  estructura  geo- 
gráfica, y  cuya  particular  organización  hace  sobre- 
manera complicada  su  historia,  y  no  parecida  á  la  de 
otra  nación  alguna.  ^ 

Y  á  pesar  de  tener  tan  en  relieve  designados  sus 
naturales  límites,  jamás  pueblo  alguno  sufrió  lanías 
invasiones.  £1  Oriente,  el  Norte  y  el  Mediodía,  la 
Europa  y  el  Africa,  todos  se  conjuran  sucesivamente 
contra  él.  Pero  tampoco  ninguno  ha  opuesto  una  re- 
sistencia tan  perseverante  y  tenaz  á  la  conquista.  A 
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fuerza  do  tenacidad  y  de  pacieacia  acaba  por  gastar- 
los á  todos,  y  por  vivir  mas  que  ellos. 

El  yalor,  primera  viriud  de  ios  españoiee»  la  ten- 
dencia al  aislamiento,  ei  Instinto  conservador  y  el  ape- 
go á  lo  pasado,  la  confianza  en  su  Dios  y  el  amor  á  su 
religión»  la  constancia  en  los  desastres  y  el  sufrimien- 
to en  los  ínforlunios,  la  bravura»  la  indisciplina,  hija 
del  orgullo  y  de  la  alta  estimada  sí  mismo,  esa  especie 
de  soberbia,  que  sin  dejar  de  aprovechar  alguna  vez 
á  la  independencia  colectiva»  le  peijudica  oomunmento 
por  arrastrar  demasiado  á  la  independencia  Individual, 
gérmen  fecundo  de  acciones  heróicas  y  temerarias,  que 
asi  produce  abundancia  de  intrépidos  guerreros»  como 
ocasiona  la  escasez  de  hábiles  y  entendidos  generales» 
la  sobriedad  y  la  templanza ,  que  condqcen  al  desapego 
del  trabajo,  todas  estas  cualidades  que  se  conservan 
siempre»  hacen  de  la  £spaúa  un  pueblo  singular  que 
no  pnede  ser  juzgado  por  analogía.  Escritores  muy 
¡lustrados  han  incurrido  en  errores  graves  y  hecho  de 
ella  inexactos  juicios,  no  imaginando  que  pudiera  ha- 
ber un  pueblo  cuyas  condiciones  de  existencia  fdesen 
casi  siempre  diferentes,  muchas  veces  contrarias  á  las 
del  resto  de  Euro  pa. 

¿Qué  mas?  Como  si  la  Providencia  hubiera  querido 

.  hacer  resaltar  del  modo  mas  visible  el  destino  especial 
de  esta  península,  colocó  al  lado  del  pueblo  mas  vivo 
y  mas  impaciente,  el  mas  bien  hallado  con  sus  aotí-. 

'  guos  hábitos;  al  lado  del  mas  descontentadizo  y  jdado  á 


■ 
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ias  novedades»  el  menos  agitado  por  los  coidados  del 
fX»rveiHr;  de  la  nación  mas  activa  y  mas  voluble,,  la 

menos  aficionada  á  crearse  nuevas  y  facticias  necesi- 
dades: como  si  eslu viesen  destinados  ios  dos  vecinos 
pnéblos,  Francia  y  España»  á  contrabalancear  la  im- 
petuosa fogosidad  del  uno  con  la  fría  calma  del  otro, 
/  ó  á  alentar  el  instinto  estacionario  de  este  con  el  aCan 
innovador  de  jiqael.  iGoántaa  veces  ba  influido  en 
bien  de  la  vida  universal  de  la  bumanidad  este  ca- 
rácter  compensador  de  los  dos  pueblos  mas  occiden- 
tales de  Europa!  ^ 

Y  no  obstante»  cuando  este  país,  babitoalmente 
inactivo,  rompe  su  natural  moderación,  y  rebosando 
vida  y  robustez  se  desborda  con  un  arranque  de  impe- 
tuosidad desusada,  entonces  domina  y  sujeta  otros 
pueblos  sin  que  baste  nada  á  resistirle,  descubre  y 
conquista  mundos,  aterra,  admira,  civiliza  á  su  vez, 
para  volver  á  encerrarse  en  sus  antiguos  límites,  como 
los  ños  que  vuelven  á  su  cauce  después  de  haber  fe« 
candado  en  su  desbordamiento  dilatadas  campiñas. 

Mas  el  apego  á  lo  pasado  no  impide  á  la  Espa- 
ña seguir,  aunque  lentamente,  su  marcha  hácia  la 
perfectibilidad;  y  cumpliendo  con  esta  ley  impuesta 
por  la  Providencia,  va  recogiendo  de  cada  dominación 
y  de  cada  época  una  herencia  provechosa,  aunque  in- 
dividuaünente  imperfecta,  que  se  conserva  en  su  idio* 
ma»  en  su  religión,  en  su  legislación  y  en  sus  costum-» 
brea.  Yeremosá este  pueblo  hacerse  8emi-*latino,  semi- 
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godo,  seminárabe,  templándose  sa  rúsiíoa  y  genial  in- 
dependencia primitiva  con  la  lengua,  las  leyes  y  las 
libertades  comuDales  de  los  romanos,  con  las  tradi- 
ciones monárquicas  y  el  derecho  canónico  de  los  go- 
dos, con  las  escuelas  y  la  poesía  de  los  árabes.  Veré-^ 
mosle  entrar  en  la  lucha  de  los  poderes  sociales  que  en 
la  edad  media  pugnan  por  dominar  en  la  organización 
de  los  pueblos.  Veremos  combatir  en  él  las  simpatías 
de  origen  con  las  antipatías  de  localidad;  las  iamunt- 
dades  democrálicas  coa  los  derechos  señoriales,  la  leo- 
cracia  y  la  influencia  religiosa  con  la  feudalidad  y  la 
monarquía.  Varémosle  sacudir  el  yugo  estrangero,  y 
hacerse  esclavo  de  un  rey  propio;  conquistar  la  unidad 
material,  y  perder  las  libertades  civiles;  ondear  triun- 
fiainte  el  estandarte  combatido  de  la  fé,  y  dejar  al  fa- 
natismo erigirse  un  trono.  Verémosle  mas  adelante 
aprender  en  sus  propias  calamidades  y  dar  un  paso 
avanzado  en  la  carrera  de  ia  perfección  social;  amal- 
gamar y  fundir  elementes  y  poderes  que  se  hablan 
creído  incompatibles,  la  intervención  popular  con  la 
monarquía,  la  unidad  de  la  fé  con  la  tolerancia  reli- 
giosa, la  pureza  del  cristianismo  con  las  libertades 
políticas  y  civiles;  darse,  en  fin,  una  organización  en 
que  entran  á  participar  todas  las  pretensiones  raciona- 
les y  todos  los  derechos  justos.  Veremos  refundirse  en 
un  símbolo  político  asi  los  rasgos  característicos  de  su 
fisonomía  nativa  como  las  adquisiciones  heredadas  de 
cada  domioacioo,  ó  ganadas  con  el  progreso  de  cada 
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• 

edad.  Organizacioii  veDtajosa  relativameDle  á  lo  pasa* 

do,  pero  imperfecta  todavía  respecto  á  lo  futuro,  y  al 
destino  qué  debe  estar  reservado  á  ios  grandes  pue- 
blos segon  las  leyes  infalibles  del  que  los  dirige  y  guia. 

¿Cómo  ba  ido  pasando  la  España  por  todas  estas 
modiñcaciones?  ¿Cómo  ha  ido  llegando  el  pueblo  espa- 
ñol al  estado  en  que  hoy  é  nuestros  ojos  se  presenta? 
¿Cómo  se  ha  ido  desarrollando  sn  vida  propia  y  so  vida 
relativa?  Echemos  una  ojeada  general  por  su  historia: 
examinemos  rápidamente  cada  una  de  sus  épocas. 


III. 

El  Asia»  cuna  y  semillero  de  la  raza  humana^  sarle 
de  pobladores  ¿  Europa.  Tribus  viajeras,  que  á  seme- 
janza del  sol  caminan  de  Oriente  á  Occidente,  vienen 
también  ó  asentarse  en  este  suelo  que  lomó  después  el 
nombre  de  España.  Los  primeros  moradores  de  que 
las  imperfectas  y  oscuras  historias  de  los  mas  aparta- 
dos tiempos  nos  dan  noticia,  son  los  Iberos. 

Pero  otra  raza  de  hombres  viene  á  turbar  á  los 
Ibéroaen  la  pacifica  posesión  de  la  península.  Los 
Celtas,  hombres  de  las  bosques,  do  tardan  cu  chocar 


46  DlflCUESO 

con  loe  Iberos,  hombres  del  no.  Mas,  ó  demasiado 
iguales  en  fuerzas  para  poderse  arrojar  los  unos  á  los 
otroe»  ó  Gooocedores  en  medio  de  sa  esiado  inoivil  de 
sm  comaaee  intereses,  acaban  por  aliarse  y  formar  on 
solo  pueblo  bajo  el  nombre  de  Celtiberos.  Acaso  pre- 
valezca el  carácter  ibérico  sobre  el  celta,  y  le  impri- 
^  ma  80  civilización  reía  Uva /y  aonqoe  las  dos  prímiti- 
^'faS'razas'cÓDsenFen  algunos  rasgos  distintivos  de  sn 
I    carácler,  sus  cualidades  comunes,  tales  como  nos  Isg 
pinta  Estrabon  ea  el  monumento  que  arroja  mas  luz 
sobre  aquellos  tiempos  ante-históríoos,  son  el  valpr  y 
la  agilidad,  el  rodo  desprecio  de  la  vida,  la  sobriedad, 
el  amor  á  la  iadepcodencia,  el  ódio  al  estraogero,  la 
repognancia  á  la  unidad,  el  desden  por  las  alianzas, 
la  tendencia  al  aislamiento  y  al  individualismo,  y  á  no 
1  confiar  sino  en  sus  propias  fuerzas, 
i      Los  íberos  y  ios  celias  son  los  creadores  del  fondo 
I  del  carácter  español.  ¿Quién  no  ve  revelarse  este  mis* 
¡  mo  genio  en  todas  las  épocas,  desde  Sagonto  has- 
^  ta  Zaragoza,  desde  Aníbal  hasla  Napoleón?  ¡Pueblo 
't  singular  1  £n  cualquier  tiempo  que  el  historiador  le 
[  estudie  encuentra  en  él  el  carácter  primitivo,  creado 
i  allá  en  los  tiempos  que  se  .escapan  á  su  cronología 
.  histórica. 

^      Menester  era,  no  obstante,  que  la  civilización  de 
otros  pueblos  mas  adelantados  viniera  á  suavizar  al- 

guQ  tanto  la  roda  energía  de  aquellos  primeros  pobla- 
dores. La  Biblia  había  elogiado  el  oro  de  Tbarsis,  y 
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creíase  qué  los  Campos  Elíseos  de  Ilomero  eran  las  ri- 
beras dei  Bélis.  Alicieates  eraa  estos  que  no  podiaa  de- 
jar de  excilar  la  oodida  de  los  especoladores  feDÍcios« 
los  mas  acreditados  navegantes  de  su  tiempo,  y  pronto 
se  vió  á  los  bageies  lirios  aportar  á  las  playas  meridio- 
nales  de  España.  £1  litoral  de  la  Bética  se  abre  sin  di- 
fieoltad  á  aquellos  meritederesinofensivos,  que  parece 
no  vienen  á  hoslillzar  el  pais,  sino  á  erigir  un  templo 
á  Hércules»  y  á  cambiar  artefactos  desconocidos  por 
no  oro  cuyo  precio  tampoco  conocen  los  naturales. 
Ellos  avanzan,  establecen  fiietorf  as  é»  comercio,  explo- 
tan minas,  trasportan  las  riquezas  á  Tiro,  y  dejan  á 
los  iberos  algunas  mercancías  y  las  primeras  semillas 
de  una  civilización. 

Resonaba  ya  én  Grecia  la  fama  de  las  riquezas  de 
nuestra  península,  y  á  su  vez  los  griegos  de  Rodas, 
los  de  Zante  y  los  focenses,  acuden  á  este  saelo  afor- 
tunado; fundan  á  Rosas,  Sagunto,  Denia  y  Ampurías, 
y  enseñan  á  los  españoles  el  culto  de  Diana  y  el  alfa- 
beto de  Cad  mo,  aprendido  de  ios  fenicios  y  modifica- 
do por  ellos.  Tampoco  oponen  los  naturales  gran  re- 
sistencia á  los  nuevos  colonizadores,  porque  basta  abo- 
rasolo  han  esperimentado  los  dos  mas  suaves  sistemas 
de  civilización»  el  del  comercio  y  el  de  las  letras. 

Pero  no  tardan  los  fenicios  en  inspirar  recelosálos 
indígenas,  que  apercibidos  de  su  credulidad,  y  vien- 
do de  mal  ojo  la  arrogancia  de  aquellos,  y  el  ascendiente 
que  les  permite  tomar  su  excesiva  opulencia»  comien- 
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zaD  á  dar  las  primeras  maestras  de  su  humor  iode- 
pendieolc  y  altivo,  y  no  dejaa  gozar  de  reposo  á  ios 
colonos  de  Cádiz,  guerreándolos  y  hostigándolos  sin 
piedad*  Los  gaditanos  en  su  apuro  acuden  en  deman- 
da de  auxilio  ásus  hermanos  de  Carlago,  colonia  tam- 
bién de  Tiro  é  bija  suya  emancipada,  que  habiendo 
asesinado  á  su  madre  por  heredarla,  no  es  estrafio  que 
se  propusiera  matar  también  á  su  herinana  de  Cádiz 
fingiéndose  su  proteclora. 

£1  ataque  de  ios  españoles  á  los  feoicios  es  la  pri- 
mera protesta  séria  de  su  independencia;  la  venida  de 
los  cartagineses,  el  primer  anuncio  de  las  rudas  prue- 
bas que  los  aguardan;  y  la  espuision  de  los  fenicios  por 
sus  hermanos  de  Cartago,  el  primer  ejemplo  que  en 
España  se  ofrece  de  cómo  los  auxiliadores  invocados 
suelen  trocarse  en  dominadores  y  enemigos.  En  nues- 
tra historia  veremos  coáu  fácilmente  olvidan  los  hom- 
bres estosaleccionamientos. 

En  efecto,  apenas  sientan  los  cartagineses  su  plan* 
la  en  España,  estos  mercaderes  y  guerreros  sin  cora- 
zón, atacan  igualmente  á  fenicios,  á  griegos  y  á  indí- 
genas. A  beneficio  de  la  antigüedad  y  superioridad  de 
sus  armas  subyugan  el  litoral,  brecha  siempre  abier- 
ta á  la  invasión;  pero  no  penetran  en  el  inmenso  labe- 
rinto de  la  España  central  sin  tener  que  sufrir  sérlos 
choques  y  obstinada  resistencia  de  parte  de  un  pue- 
blo rudo,  pero  libre.  La  lucha  dura  siglos  enteros,  y 
Cartago  conquista  pero  no  domina. 
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Difirióse  la  conquista  de  España  mientras  la  repú- 
blica entretenia  sus  ejórcilos  en  las  guerras  de  Siciiia 
y  de  Africa.  Pero  el  león  de  Numidia,  qae  no  ha  cesa- 
do de  atisbar  sa  presa  en  España,  no  esperaba  sino 
uoa  ocasión  oportuna  para  lanzarse  sobre  ella.  Prcsén- 
lase  esta  ocasión  después  de  la  primera  guerra  púnica, 
y  Cartago,  qae  medita  resarcirse  en  España  de  sus  pér- 
didas de  Sicilia,  desemboca  en  ella  sus  mayores  ejér- 
citos y  sus  mejores  generales.  £1  genio  de  la  conquista 
se  encontró  con  ei  genio  de  la  resistencia,  y  á  Aníbal, 
el  mayor  guerrero  del  siglo,  respondió  Sagnnfo,  la 
ciudad  mas  heroica  del  mundo.  Délas  ruinas  humean- 
tes de  SaguDto  salió  una  voz  que  avisó  á  las  genera- 
ciones futaras  de  caánto  era  capaz  el  heroísmo  espa- 
ñol. Trascorridos  millares  de  años,  el  eco  de  olra  ciu- 
dad de  España,  y  con  ella  lodo  el  pueblo,  respondió  á 
la  voz  de  Sagunto,  mostrando  qae  al  cabo  de  veinte 
siglos  no  había  sido  olvidado  so  alto  ejemplo. 

.Roma  aparece  á  su  vez  en  nuestro  suelo.  Pero  no 
viene  á  socorrer  á  Sagunto  su  aliada.  Se  le  ha  pasado 
el  tiempo  en  meditarlo»  y  es  tardo.  Viene  á  distraer  á 
sas  rivales  los  cartagineses,  que  amenazaban  acabar 
con  el  poder  romano  en  el  corazón  mismo  de  la  repú- 
blica, y  desde  entonces  queda  señalada,  y  como  de 
mútoo  y  tácito  acuerdo  elegida  esta  región  para  teatro 
sangriento  en  que  las  dos  mas  poderosas  y  eternamen- 
te enemigas  repúblicas  se  han  de  disputar  el  imperio 
del  mando.  Tratábase  de  decidir  en  esta  lucha  si  la  es- 
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clavilud  del  género  humano  saldría  del  senado  de  Gar- 
tago  ó  del  do  Uoiua.  Los  españoles,  ea  vez  de  aliarse 
entre  si  para  lanzar  de  su  suelo  á  unos  y  á  otros  inva- 
sores, se  hacen  altemalivameDte  auxiliares  de  los  dos 
rivales  conieudicntes,  y  se  fabrican  ellos  mismos  su 
propia  esolavitud.  Es  el  genio  ibero,  es  la  repugnan- 
cia á  la  unidad  y  la  tendencia  al  ablamientoelque  lea 
hace  forjarse  sus  cadenas.  Hombres  individualmenle 
indomables,  se  baráu  esclavos  por  no  unirse.  Los  ve* 
remos  tenaces  en  conservar  sus  virtudes  como  sus  de- 
fectos. Las  mismas  causas,  los  mismos  vicios  de  carác- 
ter y  de  organización  traorún  en  tiempos  posteriores 
la  ruina  de  £spaña,  ó  la  pondrán  al  borde  de  su  pér« 
dída. 

Decídese  después  de  largas  luchas  en  los  campos 
españoles  quo  el  cetro  del  mundo  pertenecerá  áRoma. 
La  cuestión  no  la  resuelven  ni  la  superioridad  de  las 
armas  romanas  sobre  las  cartaginesas,  ni  la  de  loa  ta- 
lentos de  Escipion  sobre  los  de  Aniba!.  Resuélveola  los 
españoles  mismos,  que  mas  simpáticos  hácia  los  roma- 
nos, porque  bao  tenido  el  artificio  de  presentarse  mas 
nobles  y  generosos  hácia  ellóa,  se  identifican  mas  con 
su  causa,  y  les  prestan  mayor  y  mas  eücaz  auxilio. 
Roma  triunfa,  y  los  cartagineses  son  expulsados  do 
España.  Quedaron  aquí  las  cenueas  de  Ámilcar  y  de 
Asdrubal,  y  muchos  testimonios  de  la  fé  púnica.  Por 
lo  demás,  ni  una  institución  política,  ni  un  pensamien- 
to filantrópico,  ni  una  idea  humanitaria.  Pasó  su  fu- 
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gitíva  dominadon  como  aquellos  meteoros  qoedestra- 
ycQ  sio  feeandar. 

Escipion  victorioso,  pasa  á  Roma  á  dar  gracias  á 
Júpiter  CapitoUno.  Escipioa  se  creyó  dueño  de  España 
coa  la  espolsion  de  los  cartagiiieses,  y  no  habia  hecho 
sraovenceráCartago  en  España.  Lisonjeábase  de  haber 
añadido  una  provincia  mas  al  imperio,  y  se  equivocó 
eo  doscieotos  años*  Ni  Escipioa  ai  el  seaado  padieroa 
imagtiiarse  eotoooesqoe  habiao  de  pasar  dos  siglosao- 
tes  de  poder  llamar  á  España  provincia  de  Roma. 

Ciertamente  si  todos  los  romanos  bubierao  sido 
Esoipiooes,  si  todos  se  hubieraia  coaducido  como  el  ge- 
ceroso  veocedor  de  Garlageoa,  oada  mas  fi&cil  á  Roma 
amiga  que  haberse  convertido  en  Roma  señora.  Mas 
cuaudo  los  españoles  se  vieron  tratados,  no  comoalia- 
dos  ó  amigos*  sloo  como  poeblo  conquistado;  caando 
sevíeroo  sometidos  á  uoa  serie  de  araros  procónsales 
y  de  pretores  codiciosos,  esplotadores  procaces  de  sos 
riqoQsas,  coo  oa  sisteoia  regularizado  de  exacdones  y 
de  rapiñas  eu  mas  aacha  escala  que  las  hablan  ejercí* 
do  los  cartagineses,  entonces  se  apercibieron  de  su  de- 
cepción, resucitó  el  innato  y  fiero  humor  iodepeodien- 
le  de  los  iodígeoas,  y  dió  principio  la  guerra  de  resis- 
tencia, cadeaa  perpetuado  sumisíoaes  y  de  rebeliones  * 
siempre  renacienles,  que  comenzó  por  los  ilergetes  y 
acabó  dos  siglos  después  por  ios  cántabros  y  astures» 
y  que  costó  arroyos  desaogre  á  los  españolee  y  ríos 
de  sangre  á  los  romanos. 
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¡Cosa  singular!  Aquellos  españoles  qoe  éoseñaron 
al  muDclo  de  cuáoto  era  capaz  el  genio  de  la  ¡ndepeo- 

dencia,  ayudada  del  valor  y  de  la  perseverancia,  no 
pudieroQ  apreader  ellos  mismos  la  mas  sencilla  de  lo- 
das  las  máximast  la  fuerza  que  da  la  ooíod*  O  tao  des- 
conocido, ó  tan  opuesto  era  á  su  genio  este  principio 
de  que  un  estado  moderno  ha  hecho  su  símbolo  na- 
ciooal. 

Viríato,  ese  tipo  de  guerreros  sin  escuela  de  que 

tan  fecundo  ha  sido  siempre  el  suelo  español,  quede 
pastores  ó  bandidos  llegan  á  hacerse  prácticos  y  con* 
sumados  generales;  Virialo  derrota  cuantos  pretores  ó 
cónsules  y  cuantas  legiones  envia  Roma  contra  él.  Pe- 
ro los  españoles,  en  vez  de  agruparse  en  derredor  de 
la  bandera  de  tan  i  u  trépido  gefe«  permanecen  dividid  os» 
y  Yiriato  pelea  aislado  con  sus  handas.  Aun  asi  desba- 
rata ejércitos,  y  hace  balancear  el  poder  déla  re  públi- 
ca, queen  su  altivez  no  se  avergüenza  de  pedirle  la  paz; 
y  no  sabemos  donde  hubiera  llegado,  si  la  traición 
romana  no  hubiera  clavado  el  puñal  asestad  en  el  co- 
razón del  generoso  guerrero  lusitano.  ¿Qué  fuera  si  le 
hubiera  ayudado  el  resto  de  los  españoles? 

Nomancia,  la  inmortal  Numancia,  que  probó  con 
*  su  ejemplo  lo  que  nadie  hubiera  creído,  á  saber,  que 
cabia  en  lo  posible  esceder  en  heroismo  y  en  gloria 
á  Saguoto;  Numancia,  terror  y  vergüenza  de  la  repú- 
blica, vencedora  de  cuatro  ejércitos  con  un  puñado  de 
valientes;  Numancia,  cuando  se  ve  apurada,  aunque 
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no  combatida,  por.  el  formidable  ejército  de  Escipion, 

demanda  socorro  á  sus  vecinos;  sus  mandatarios  le 
imploran  de  pueblo  en  pueblo»  pero  en  vez  de  auxilio 
eficaz  encoentran  aolo  nna  compasión  estéril,  y  Nu- 
manda  se  defiende  sola  y  entregada  á  sus  propias  y 
escasas  fuerzas.  Asi  con  todo,  el  mundo  duda  por  al- 
gún tiempo  cuál  de  las  dos  será  la  vencedora  y  cuál  la 
vencida,  si  Roma  ó  Numancia,  si  la  señora  del  orbe  ó 
la  pobre  ciudad  do  la  Celtiberia.  ¿Que  hubiera  sido 
pues  de  Roma  y  de  los  romanos,  si  Í03  jamás  confede- 
rados españoles  hubieran  unido  sus  fuerzas,  aislada- 
mente formidables,  en  tomo  del  guerrero  ó  de  la  ciu- 
dad, de  Viriato  ó  de  Numancia? 

Pero  si  los  españoles,  entonces  medio  inciviles,  no 
aprendieron  en  dos  siglos  de  costosa  prueba  á  emplear 
el  medio  de  la  unión  que  hubiera  podido  darles  el 
triunfo,  aun  es  mas  de  maravillar  que  la  civilizada 
Roma  no  empleára  á  su  vez  otro  medio  de  conquista 
mas  suave,  mas  pronto  y  mas  seguro  que  el  de  las 
armas,  y  mas  económico  de  sangre  y  de  esfuerzos,  el 
de  ganar  los  corazones  de  ios  españoles  con  la  gene- 
rosidad. 

Aníbal  había  fiogido  amarlos,  y  fué  la  causa  de 

que  á  pesar  del  sacrificio  de  Sagunlo  le  siguieran  aque- 
llos españoles  que  le  dieron  ios  triunfos  de  Trasimeno 
y  Gannas.  Loa  Escipiones  hallaron  auxiliares  donde 

quiera  que  supieron  buscar  amigos,  y  ganando  pri- 
mero los  corazones  de  los  españoles,  ganaban  después 
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batallas  á  los  cartagineses.  Mas  tarde  Sertorío,  pros- 
crito romaDo,  busca  un  asilo  en  España,  estudia  el 

carácter  do  este  pueblo,  tan  indomable  por  el  rigor  • 
como  fácil  de  ganar  por  la  dulzura ,  lo  encuentra 
agriado  por  las  iojusticias  de  Roma»  le  acaricia,  halaga 
el  orgullo  nacional,  se  muestra  justo  y  benéfico,  y 
captándose  el  afecto  de  los  naturales,  acuden  estos  en 
masa  en  derredor  de  un  hombre,  que  en  el  hecho  de 
ser  generoso  y  justo  ha  dejado  de  ser  para  ellos  estran- 
gero.  El  proscrito  de  Sila  se  encuentra  al  poco  tiempo 
en  actitud  de  desafiar  ia  república,  y  á  punió  de  eman- 
cipar la  España  ó  de  hacer  de  ella  una  segunda  Roma. 
Y  si  no  se  completó  su  obra,  fué  porque  Sertorío  tuvo 
la  virtud  y  el  defecto  de  no  acabar  de  hacerse  español 
y  no  querer  dejar  de  ser  romano.  A  pesar  de  esto, 
Sertodo  perece  víctima  de  la  negra  traición  de  nn  ge- 
neral, romano  como  él,  y  los  soldados  españoles  lle- 
van su  fidelidad  al  gefe  estrangcro  basla  el  punto  do 
darse  la  muerte  por  no  sobrevivirle. 

Tai  había  sido  constantemente  su  conducta.  Y  sin 
embargo  de  estos  ejemplos,  Roma  siempre  ciega,  no 
aprendió  nunca  á  ser  generosa,  como  España,  siempre 
crédula  y  siempre  fraccionada,  no  aprendió  nunca  ni 
á  desconfiar  ni  á  unirse.  Ni  Roma  ni  España  aprendie- 
ron lo  que  les  convenia,  y  estavieron  SOO  años  des- 
trozándose sin  conocerse. 

Venció  por  último  el  número  al  valor,  y  se  deci- 
dió en  ios  campos  ibéricos  que  Roma  quedaba  señora 
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de  España  y  del  moado.  Restaba  saber  á  cuál  de  los 
gefesqne  representaban  las  parcialidades  ó  baados  que 

de&lro  de  la  misma  república  se  disputaban  el  cclro 
de  la  oolversal  dominacioa,  ie  quedaría  esta  adjudi-» 
cada.  También  tovo  España  el  triste  privilegio  de  ser 
el  teatro  escogido  para  el  desenlace  de  este  drama  lar- 
go y  saogriento.  Los  españoles,  i ncorregiblemeote  sor- 
dos á  la  Toz  de  la  anidad,  fáciles  en  apasionarse  de 
los  grandes  genios,  y  fieles  siempre  á  los  que  ana  vez 
juraban  devoción  ó  alianza,  en  voz  de  limilarsc  á  pre- 
senciar con  ojo  pasivo  é  indiferente»  ó  á  celebrar  en 
un  caso  con  maliciosa  y  perdonable  sonrisa  cómo  ago- 
taban entre  sí  sos  fberzas  los  dos  ambiciosos  rivales, 
cometieron  la  última  imprudencia,  la  de  pelear,  ya  en 
foyer  de  César,  ya  en  el  de  ios  Pompeyos,  acabando 
asi  de  forjarse  los  hierros  de  su  esclavitud,  qne  esto  y 
no  otra  cosa  podían  esperar  cualquiera  que  fuese  el 
que  ciñera  el  laurel  de  la  victoria. 

En  los  campos  de  Munda  se  pronunció  ei  fallo  que 
declaró  al  vencedor  de  Farsalia  dueño  de  España  y  del 
orbe.  En  aquel  vasto  cementerio  de  cadáveres  romanos 
quedó  sepultada  la  independencia  española.  César  re- 
dondea sn  conquista  apoderándose  de  anas  pocas  ciu- 
dades todavía  rebeldes,  y  dando  por  terminado  el  papel 
de  conquistador,  Comienza  el  de  político,  regularizando 
una  administración  en  la  Península,  de  cuya  pureza, 
sin  embargo,  no  dejó  consignado  el  mejor  ejemplo  per-> 
sonaL  Sin  doda  aquel  mismo  Hércules  de  Cádiz,  que 
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antes  babta  visto  ¿César  obligar  al  ávido  Yarron  á  de- 
volver los  tesoros  que  liabia  robado  de  su  templo,  no 
debió  ver  consatisfaccioa  á  aquel  mismo  César  despo* 
jarle  de  ellos  ¿sa  vez.  Perobacfaole  falta  para  ganar  la 
venalidad  del  pueblo  romano,  y  comprar  á  peso  de 
oro  los  votos  de  los  comicios. 

Debieroo  lisonjear  mucho  al  vencedor  los  nombres 
de  Jtt/úi  ó  de  Cesárea  con  que  se  apresuraron  á  ape- 
llidarse muchas  poblaciones  españolas,  engalanándolos 
con  algunas  de  las  virtudes  del  conquistador.  , 

Antes  de  salir  de  España  quiso  César  plantar  con 
su  maneen  la  elegante  Cdrdoba  el  fomoso  plátano  que 
inmortalizó  la  graciosa  musa  del  español  Marcial:  plá- 
tano que  habia  de  simbolizar  la  civilización  romana» 
hasta  que  sobre  sus  secas  raices  creciera,  tiempo  an- 
dando, en  los  mismos  jardines  do  Córdoba  la  esbelta 
palma  de  Oriente,  plantada  por  el  califa  poeta  Abder* 
rahman»  emblema  de  otra  civilización  que  reempla- 
zaba á  la  romana;  viniendo  á  ser  aquella  ciudad 
favorecida  el  centro  de  dos  civilizaciones,  representa- 
das en  dos  árboles,  plantados  por  las  manos  del  genio 
del  Mediodía  y  del  genio  del  Oriente. 

Parecía  que  no  feltaba  ya  nada  á  Roma  para  ser 
señora  absoluta  de  España;  y  asi  hubiera  acontecido 
en  todo  otro  pais  en  que  estuviera  menos  arraigado  ei 
amor  á  la  independencia.  Pero  hablase  este  refugiado 
y  conservábase  en  las  montañas,  último  baluarte  de  las 
libertades  de  ios  pueblos,  como  las  cuevas  suelen  ser 
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el  po64rer  asilo  de  la  religión persegaida.  Era  ya  Roma 
daeña  del  mondo»  y  solamente  no  lo  era  todavía  de 

algunos  rincones  de  España  habitados  porrudos  mon'- 
laúeses,  en  cuyas  humildes  cabanas  no  habia  logrado 
penetrar  ni  el  genio  de  la  conqoista  ni  el  genio  de  la 
civilización.  Los  cántabros  y  los  astores  se  atrevieron 
todavía  á  desafiar  ellos  solos,  pocos,  pobres  é  incivili- 
zados, el  poderío  iomeoso  de  la  justamente  enorgulle- 
-  cida  Roma*  Parece  qne  la  soberbia  romana  hubiera 
debido  mirar  con  desdeñosa  indiferenda  la  temeraria 
protesta  de  aquellas  pobres  gentes,  como  los  últimos 
impotentes  esfuerzos  de  un  moribundo.  Y  sin  embargo. 
Alé  menester  qne  el  mismo  Angosto  descendiera  del 
solio  que  el  mundo  acababa  de  erigirle,  para  venir  en  • 
persona  á  combatir  á  un  puñado  de  montaraces.  £q 
esta  desigual  campana  podo  recoger  on  triunfo  que  no 
era  posible  disputarle,  pero  triunfo  sin  gloría;  la  glo- 
ria fué  para  los  vencidos,  que  solo  lo  fueron  ó  reci- 
cibiendo  la  muerte  ó  dándosela  coa  propia  mano. 

Ya  Angosto  había  cerrado  solemnemente  el  templo 
de  Jano,  signo  de  dar  por  pacificado  el  mondo  i  y  to«- 
davía  de  los  riscos  de  Asturias,  de  allí  donde  eu  siglos 
posteriores  había  de  revivir  el  fuego  déla  iadependen- 
cía,  salió  elúltimoretodelalibertad  contra  la  opresión. 
Augusto  podo  avergonzarse  de  haberse  anticipado  á 
cerrar  el  templo  del  dios  de  las  dos  caras.  Otra  lucha 
todavía  mas  desigual ,  y  por  lo  tanto  -menos  gloriosa 
para  las  armas  romanas,  acaba  de  decidir  el  trionfo 
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definitivo.  Los  cántabros  y  astures,  oprimidos  por  el 
número  de  sas  enemigos,  ó  buscan  una  muerle  deses- 
perada en  las  lanzas  romanas,  ó  se  la  dan  con  sas 
propios  aceros:  en  los  valles  y  en  los  montes  se  repro- 
ducen las  escenas  de  Sagunlo  y  de  Numancia:  las  ma- 
dres degtteiian  á  sos  propios  hijos  para  que  no  sobre- 
vivan á  la  esclavitud,  y  solo  asi  logran  las  águilas 
romanas  penetrar  en  las  montuosas  regiones  de  la 
Península. 

«La  España  (ha  dicho  el  mas  importante  de  los 
historiadores  romanos),  la  primera  provincia  del  im- 
perio en  ser  invadida,  fué  la  úllima  en  ser  subyugada. » 
No  somos  nosotros,  ha  sido  el  primer  historiador  ro- 
mano  el  que  ha  hecho  la  mas  cumplida  apología  del 
genio  indomable  de  los  hijos  de  nuestro  suelo. 


IV. 


Reducida  España  á  simple  provincia  de  Roma,  con 

dioses,  lengua,  leyes  y  costumbres  romanas ,  cesa  ó 
se  interrumpe  por  siglos  enteros  la  que  podemos  lla- 
mar su  historia  activa  y  propia^  y  comiensa  su  histo- 


ría  polUica»  si  bien  refuodida  ea  su  mayor  parte  en  la 
del  antiguo  mondo  earopeo. 

Tocóle  á  Octavio  Augusto  llenar  nna  de  las  mas 
bellas  misiones  que  puedea  caber  á  un  morlal,  la  de 
pacificar  el  mundo  qne  César  había  jcoaquistado;  y 
España  bajo  la  paz  octavíana  recibe  la  unidad  y  la  oí-  , 
vilizacion  á  cambio  de  la  independencia  perdida.  Bajo 
su  benéüca  administración  descansa  España  de  sus 
^  largas  guerras»  y  recibiendo  un  trato  y  unas  mejoras 
á  que  no  estaba  acostumbrada,  no  es  maravilla  que 
levante  templos  y  altares  al  primer  señor  del  mundo  á 
quien  la  lisonja  humana  habia  divinizado.  Cierto  que 
serían  mas  hijas  del  cálculo  qne  del  sentimiento  las 
virtudes  que  le  merecieron  la  apoteosis,  y  que  íuyocó 
á  las  musas  para  que  cubrieran  con  laureles  el  cetro 
con  qne  avasallaba  al  mundo.  Pero  los  tiempos  y  los 
hombres  vinieron  á  enseñar  que  le  faltaba  mucho  á 
Augusto  para  ser  el  peor  de  los  tiranos. 

España  vencida  ganó  en  civilización  lo  que  perdió 
en  independenoia.  Recibió  artes  y  letras,  lenguage» 
culto  y  leyes  tutelares;  vió  su  suelo  cubierto  de  obras 
magníficas  de  utilidad  y  de  belleza,  de  puentes,  de 
acueductos,  de  grandes  vias  de  comunicación  abiertas 
por  entre  las  barreras  de  sus  montanas,  y  fué  adqui- 
riendo para  sus  naturales,  ya  derechosde  ciudadanía, 
ya  participación  en  las  altas  dignidades  del  imperio. 
Sufrió  una  catástrofe,  y  entró  en  el  niunero  de  los 
pueblos  civilizados.  Trascurrídos  siglos,  volverá  á  per- 
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der  su  anidad,  y  do  volverá  á  recobrar  su  iadepen- 
deocia  y  sn  integridad  material  sin  el  sacrificio  de  la 

libertad  civil;  hasta  que  con  el  tiempo  logre  amalga- 
mar estos  grandes  bienes  de  los  pueblos:  que  asi  len- 
lamente  y  por  estrafios  caminos  van  marchando  las 
naciones  en  la  larga  carrera  de  su  mejoramiento  social. 

En  el  cuadro  siguiente  veremos  á  España  llorando 
á  Augusto  bajo  Tiberio,  y  llegando  á  sentir  á  Tiberio 
bajo  el  perverso  Galígula  y  los  demás  mónstruos  que 
deshonraron  el  trono  imperial.  Ella  es  la  que  liberta 
al  mundo  de  la  feroz  tiranía  de  Nerón,  siendo  después 
mal  correspondida  por  Galba.  Vespasiano  la  dota  de 
los  derechos  do  ciudad  latina.  Tito  la  hace  gozar  de 
las  dulzuras  que  derrama  sobre  el  género  humano, 
Trajano  la  enriquece  de  soberbios  monumentos,  es  fe- 
liz bajo  los  Antoninos,  agóvianla  los  Domicianos  y  los 
Decios,  y  participa  de  la  común  suerte  de  las  provin- 
cias del  imperio,  según  que  en  el  trono  imperial  se 
sienta  la  virtud  ó  el  vicio,  el  lujo  ó  la  modestia,  la 
magnificencia  6  la  codicia,  la  dulzura  filosófica  ó  la 
tiranía  brutal,  ó  el  desenfreno  personificado  y  el  des- 
encadenamiento de  todos  los  crímenes. 

Aun  en  los  siglos  en  que  fué  España  una  provincia 
del  imperio  tiene  su  historia  propia  y  sus  glorias  espe- 
ciales. GonsuUemos  la  misma  historia  romana,  escrita 
por  nuestros  propios  dominadores*  <E1  primer  cónsul 
estrangero  qoe  hubo  en  Roma  (nos  dice)  fué  on  espa- 
ñol. £1  primer  cstraogero  que  recibió  los  honores  del 
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trianfo,  español  también.  El  primer  emperador  eslran- 
gero,  español  igualmente.»  ¡Dichoso  suelo,  que  tuvo 
el  privilegio  de  recoger  las  primicias  de  la  participa'* 
cioD  que  la  señora  del  orbe  se  vió  obligada  á  dar  en 

las  altas  dignidades  del  imperio  á  otros  (¡ue  no  fuesen 
romanos! 

Ni  fué  solo  un  emperador  el  que  España  daminis- 
tró  á  Roma.  Trajano  el  Magnífico,  Adriano  el  Ilustre, 
Teodosio  el  Grande  fueron  españoles.  Marco  Aurelio  ei 
Filósofo^  era  un  vástago  de  íámilia  española.  Diríase 
que  España  se  habia  propuesto  abochornar  á  Roma, 
dándole  emperadores  virtuosos  é  ilustres  á  cambio  de 
ios  pretores  rapaces  y  de  los  gobernadores  avaros  que 
ella  durante  la  conquista  le  babia  regalado. 

Con  no  menor  generosidad  le  pagó  su  ilustración 
literaria.  No  creería  Roma  que  la  semilla  de  esta  edu- 
cación habia  de  caer  en  un  suelo  tan  agradecido,  que 
antes  de  trascurrir  cincueñta  años  le  habia  de  volver 
Espeña  ona  literatura,  y  que  á  los  Virgilios  y  Horacios 
del  tiempo  de  Augusto  habia  de  responderle  con  los 
Lócanos  y  los  Sénecas  del  tiempo  de  Nerón,  ni  menos 
que  la  literatura  apañóla  habría  de  imprimirá  la  ro- 
mana el  sello  de  so  gusto  nativo  y  de  trasmitirle  hasta 
sus  defectos:  influencia  que  no  tuvo  la  dicha  de  ejer- 
cer otra  provincia  alguna  del  imperio. 

Debió  no  obstante  España  á  su  dominadora  ona 
institución,  con  la  cual  parece  haberla  querido  conso- 
lar de  la  libertad  que  le  habia  arrancado;  institución 
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destinada  á  acltmalarae  en  este  snelo,  y  á  ser  el  gér- 

mcn  y  el  principio  restaurador,  no  ya  de  su  libertad 
primitiva,  sino  de  otra  libertad  mas  culta  y  mas  re- 
gularizada. Verémosla  plantarse,  desarrollarse,  cre- 
cer, ocultarse  á  veces,  resucitar  despnes,  y  bajo  una 
forma  ú  otra,  6  vencer  ó  protestar  pcrpétuameole  con* 
tra  todo  lo  qae  tienda  á  destruirla.  Aun  conservan  el 
nombre  de  muaicipios  esas  pequeñas  repúblicas  comu- 
nales que  mas  adelante  se  crearon  en  España,  aunque  ' 
modificadas  en  su  orgauizaciou  y  en  sus  funciones. 

Pero  la  civilización  romana  era  demasiado  imper- 
fecta para  que  pudiera  llenar  los  altos  fines  de  la  crea-» 
cion.  Era  la  civilización  de  la  guerra,  de  la  conquista 
y  de  la  servidumbre,  y  el  mundo  necesitaba  ya  otra 
civilización  mas  pura,  mas  suave  y  mas  humanitaria. 
Sus  dioses  eran  tan  depravados  como<  sus  señores ,  y 
la  humanidad  no  pedia  consolarse  con  un  Olimpo  de 
divinidades  inmorales,  y  con  un  gobierno  de  hombres 
que  se  decretaban  á  sf  mismos  la  apoteosis»  que  divi- 
nizaban los  crímenes,  y  hacian  dar  culto  á  las  bes- 
lias.  La  antigua  sociedad  iba  cumpliendo  el  plazo  que 
le  estaba  marcado,  porqne  sa  corazón  estaba  tan  gan- 
grenado  como  los  ídolos,  y  tenia  que  morir.'  Era  me- 
nester un  grande  acaecimiento  que  cambiára  la  faz 
del  mundo  y  regenerára  la  gran  familia  humana.  Esta 
obra  estaba  prevista :  sonó  la  hora  del  cumplimiento 
de  las  profecías ,  y  nació  el  cristianismo. 

Y  vino  el  cristianismo  al  tiempo  que  debía  venifi 
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como  lodas  las  grandes  revoluciones  preparadas  por 
Dios.  Yiooá  dar  la  unidad  al  mundo,  cuando  la  uni- 
dad 86  iba  á  disolver*  Vino  á  reformar  por  la  oarídad 
una  sociedad  que  la  espada  habia  formado  y  que  la 
espada  destruía.  Vino  á  predicar  la  abnegación  cuando 
la  doctrina  sensual  del  epicureismo  amenazaba  acabar 
de  corromper  á  los  hombres,  si  algo  les  faltaba.  Yíno 
á  inculcar  el  sacrificio  incruento  del  espíritu  cuando 
los  sangrientos  holocaustos  humanos  servían  de  pía* 
centero  espectáculo  á  ios  hombres  y  á  las  matronas,  y 
de  alegre  y  sabroso  recreo  á  las  delicadas  doncellas. 
Vino  á  enseñar  que  los  esclavos  que  se  arrojaban  á 
pelear  con  las  ñeras  y  á  servirles  de  pasto  eran  igua- 
les á  los  emperadores  ante  la  presencia  de  Dios*  ¡Doc- 
trina sublime! 

Humilde  al  nacer  el  cristianismo,  y  lento  en  pro- 
pegarse,  como  todo  lo  qne  está  destinado  á  una  dará- 
cioD  larga  y  segara,  va  poco  á  poco  minando  sorda- 
mente el  viejo  y  carcomido  edificio  de  la  gentilidad; 
poco  á  poco  va  subiendo  desde  la  choza  hasta  el  trono; 
desde  la  red  del  pescador  hasta  la  párpara  Imperial. 
Pero  todavía  después  de  haber  enarbolado  Constantino 
sobre  el  trono  de  los  Césares  el  lábaro  de  la  fé,  los 
cargos  públicos  se  conservaban  en  manos  paganas,  el 
senado  era  pagano,  y  los  decrépitos  ídolos  tenían  la 
jactancia  de  estar  en  mayoría  y  de  creerse  iniuorLales. 
Todavía  en  las  márgenes  del  Duero  recibían  Diana  y 
Pasiphae  la  ofrenda  da  ana  vaca  blanca  inmolada  en 
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celebridad  de  la  superstición  cristiana  extinguida» 
Hombres  y  dioses  se  pagabao  de  estas  ceremoaias  pue- 
riles, míeotras  el  crísüaoismo  qae  daban  por  exüngaí- 
do  se  iba  infiltrando  snavemente  en  loa  corazones  y 
ganándolos  al  nuevo  culto. 

La  nueva  religión  encomienda  sa  triunfo  á  la  tole- 
rancia y  á  la  caridad:  la  vieja  religión  apela  para  sos- 
tenerse á  las  fieras  y  á  los  patíbulos.  Constantino,  em- 
perador cristiano»  ordena  que  no  se  inquiete  á  nadie, 
que  cada  cual  siga  la  religión  que  mas  guste,  y  que 
paganos  é  infieles  sean  igualmente  considerados:  los 
emperadores  y  procónsules  paganos  gritan:  «Cristia- 
nos, .  á  las  hogueras;  cristianos  á  los  leones.»  iQué 
contrastel  Pero  las  llamas  que  consumen  el  cuerpo  de 
una  doncella  inocente,  encienden  la  té  en  el  corazón 
de  sus  coinj)ariL'ras,  y  ganan  al  cristianismo  niuliitud 
de  vírgenes.  La  cuchilla  del  verdugo  cercena  el  cuello 
de  una  víctima,  y  los  hombres  de  valor,  al  observar 
que  la  fé  cristiana  inspira  el  heroísmo,  proclaman  que 
ellos  también  quieren  ser  héroes,  y  antes  se  cansan 
los  brazos  de  los  sacrificadores  que  falte  quien  se 
ofrezca  al  sacrificio.  Otros  se  refugian  á  las  catacum- 
bas: el  cristianismo  no  se  conipono  solo  de  mártires 
y  de  héroes;  admite  también  en  su  seno  á  los  pobres 
de  espíritu. 

El  martirio  no  podia  retraer  de  hacerse  cristianos 

á  los  espaüüles,  siendo  los  descendientes  de  aquellos 
antiguos  celtíberos  tan  despreciadores  de  la  vida.  Asi 
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fbé,  que  ademas  de  los  campeones  de  la  nueva  fé  que 
de  cada  ciudad  foeroa  brotando  aisladamente  en  osla 
^ocha  generosa,  solo  Zaragoza  bajo  la  frenética  liranía 
de  Daciano  añadió  tantos  héroes  al  catálogo  de  los 

mártires,  que  por  no  poíierse  contar  se  llamaron  los 
innumerables,  Esídi  ciudad,  que  dio  innumerables  már- 
tires á  la  religíoD,  había  de  dar,  siglos  andando,  in- 
Bomerables  mártires  á  la  patria. 

Acude  luego  la  íilosofía  en  apoyo  del  nuevo  dog- 
ma, y  la  voz  robusta  y  eiocueole  de  los  Gprianos  y 
las  Tertulianos  disipa  las  mas  brillantes  utopías  de  los 
agudos  ingenios  del  paganismo,  los  Sócrates  y  los  Pla- 
tones; y  derraman  la  verdadera  luz  sobre  el  enigma 
de  la  vida,  hasta' entonces  ni  descifrado  ni  comprendi- 
do. El  politeísmo  recibe  con  esto  un  golpe  mortal,  de 
que  ya  no  alcanzarán  á  levantarle  las  docLiinas  de  la 
vieja  escuela.  Juliano,  emperador  filósofo  y  apóstata 
astuto,  se  proposo  eclipsar  las  glorías  de  Constantino, 
y  tuvo  que  resignarse  á  ser  ejemplo  y  testimonio  de 
que  la  idolatría  habia  acabado  virlualaienle.  «¡Ven- 
ciste, ob  Galileol»  esclamó:  emitió  una  blasfemia,  y 
blasfemando  proclamó  una  verdad. 

Descuella  en  esta  época  sobre  todas  las  figuras  do 
su  tiempo  un  personage  bello  y  colosal.  Sábio,  virtuo- 
so, activo  y  elocuente ,  tan  enemigo  del  paganismo 
como  de  la  heregía  (que  la  heregfa  vino  luego  á  lu« 
cbar  con  la  fé  ortodoxa  para  depurarla  en  el  crisol 
de  la  controversia),  difunde  la  luz  de  su  ciencia  en  los 
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concilios,  preside  con  dignidad  esas  asambleas  católi- 
cas, combale  con  vigor  la  hercgía  arriana ,  escapa  de 
la  ameoazaDte  cuchilla  de  los  verdugos  de  Diocleciaoo, 
expone  coa  valor  á  Ck>ii8tancio  la  docirina  de  la  sepa- 
ración de  los  poderes  temporales  y  espirituales,  qae  el 
emperador  oye  con  escándalo,  y  el  mundo  escucha  por 
primera  vez  con  sorpresa.  A  la  edad  de  cien  años  cro- 
za dos  veces  de  ana  á  otra  eslremidad  el  imperio,  de-* 
Tendiendo  siempre  la  causa  del  cristianismo.  Este  ve- 
nerable y  gigantesco  pcrsonage  era  un  español ,  era 
Oáio,  obispo  de  Córdoba.  La  España  samÍDistrando  em- 
peradores ilustres  á  Roma:  la  España  sumÍDistrando 
prelados  insignes  á  la  naciente  iglesia. 

Pero  el  politeísmo,  minado  ya  por  la  doclrioa  de 
la  unidad,  no  había  de  acabar  de  caer  hasta  que  fuese 
derribado  por  la  fuerza.  El  [)aganisn]o  y  el  imperio, 
los  desacreditados  dioses  y  los  corrompidos  señores 
debían  caer  con  estrépito  y  simultáneamente;  engran- 
decidos por  la  fuerza,  á  la  fuerza  habían  de  sucumbir. 
¿Mas  dónde  está,  y  de  dónde  ha  de  venir  esa  fuerza 
quQ  ha  de  derrocar  el  coloso?  La  Providencia,  hemos 
dicho  en  el  principio  de  este  discurso,  cuando  suena 
la  hora  de  la  oportunidad  dispone  los  hechos  para  el 

triunfo  de  las  ideas. 

Para  eso  han  estado  escalonadas  siglos  há  desde  el 
Tañáis  hasta  el  Danubio,  amenazando  al  imperio,  ese 
enjambre  de  tribus  y  de  poblaciones  bárbaras,  lanza- 
das y  como  escupidas  por  el  Asia  hácia  el  Norte  de 
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Europa.  Las  mas  inmediatas  coostitoyen  como  una 
barrera  entre  la  barbarie  y  la  civilización.  Son  los 

godos,  vanguardia  de  otras  razas  mas  salvages  todavía, 
que  empujados  por  ollas  se  derraman  como  torrente 
devastador  por  las  provincias  roma  ñas.  Pelean,  son  re- 
chazados, vuelven  á  guerrear  y  vencen.  Cuando  el  em- 
perador Valente  quiso  atreverse  á  combatirlos,  expió 
su  anterior  debilidad  siendo  quemado  por  ellos  deoUo 
de  una  choza  miserable.  £i  imperio  bambolea,  y  antes 
se  desplomára,  si  el  español  Teodosio,  último  destello 
de  las  antiguas  virtudes  romanas,  y  glorioso  parénte- 
sis entre  la  corrupción  pasada  y  la  degradación  futu- 
ra, no  detuviera  con  mano  fuerte  su  ruina,  que  sin 
embargo  no  puede  hacer  sino  aplazar.  Porque  los  des- 
tinos de  Roma  se  iban  cumpliendo,  y  era  llegado  el 
período  en  que  tenia  que  decidirse  la  lucha  entre  la 
sociedad  antigua  y  la  so  ciedad  nueva.  Llegan  áencon- 
trarse  de  frente  Honorio  y  Marico,  un  emperador  dé- 
bil y  un  rey  bárbaro:  el  romano  degenerado  no  tiene 
valor  para  soportar  la  mirada  var  onil  del  hijo  del  septen« 
tríon.  El  sucesor  de  los  Césares  huye  cobardemente  á 
Ravena,  y  deja  abandonada  la  ciudad  eterna  á  his  hor- 
das del  desierto*  Marico  humilla  á  la  señora  del  mun- 
do antes  de  destruirla,  y  Roma  para  pagar  el  precio 
en  que  un  godo  ha  tasado  las  vidas  de  sus  habitantes, 
despoja  los  templos  de  sus  dioses  y  reduce  á  moneda 
la  estátua  de  oro  del  Valor.  Digna  espiacion  de  Roma 
pagana  y  de  Roma  afeminada.  Ella  misma  saquea  sus 
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dioses,  y  el  valor  es  iaútii  doode  no  ha  quedado  ya 
mas  qae  molicie. 

No  contento  todavía  e!  bárbaro,  entra  á  saco  la 
ciudad  del  Capilolio,  y  la  depredadora  del  universo  es 
entregada  á  su  vez  á  an  píllage  general. 

La  ciudad  de  losCtores  ha  sucombído,  se  acaba- 
ron sus  héroes,  y  sus  divinidades  han  sido  hechas  pe- 
dazos. El  genio  de  la  barbarie  se  enseñorea  de  la  que 
fué  centro  de  una  civilización  de  bacanales  y  de  asiá- 
ticos deleites.  ¿Quién  ha  guiado  al  instrameato  de  la 
destrucción?  El  mismo  Alarico  lo  reveló  sin  saberlo. 
aSienlo  dentro  de  mi»  decía  el  godo«  una  voz  secreta 
«que  me  grita:  marcha  y  ve  ¿  destruir  á  Roma.»  Era 
la  voz  de  la  Providencia:  Alarico  la^nlia,  pero  el 
bárbaro  no  sabia  ?u  nombre. 

^¿Y  qué  signiñca  la  conducta  de  Alarico  con  los 
cristianos  de  Roma?  El  saquea,  mata,  derriba  los  (do- 
los, pero  respeta  los  templos  cristianos,  perdona  á  los 
que  buscan  cu  ellos  un  asilo,  é  interrumpe  el  saqueo 
para  llevar  en  procesión  las  reliquias  de  uo  mártir.  Es  - 
que  Alarico  y  sus  hordas  traen  una  misíoD  mas  alta  que 
la  de  destruir.  Es  el  genio  del  cristianismo  que  se 
anuncia  como  el  futuro  dominador  del  mundo,  y  que 
ha  de  asentar  su  trono  allí  mismo  doode  le  tuvo  la 
proscripta  dominación  pagana.  Por  eso  estuvieron  los 
godos  tantos  a iiüs  en  contacto  con  el  imperio;  porque 
era  menester  que  cuando  destruyeran  lo  que  estaban 
llamados  á  conquistar,  vinieran  ya  ellos  conquistados 
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por  la  idea  religiosa.  Por  eso  la  ProvideDcia  babia 
dbpoeslo  que  los  primeros  tovasoresde  la  Europa 

meridioaal  y  occidental  fueran  los  godos,  los  menos 
bárbaros  de  aquellas  tribus  salvages,  y  los  mas  dis- 
paeslos  é  recibir  oo  principio  civilizador^.  Yá  se  colum- 
bran las  ideas  que  regirán  al  mundo  en  los  tiempos 
venideros.  Ellos  traen  ademas  el  eeniimiento  de  la  li- 
bertad individual,  desconocido  en  las  antiguas  socie- 
dadeSy  y  que  será  el  elemento  principal  de  progreso 
en  las  sociedades  que  van  á  nacer. 

Pero  antes  tiene  que  pasar  la  humanidad  por  do- 
lorosaa  calamidades.  £s  el  período  mas  terrible  porque 
ba  tenido  que  atravesar  el  género  humano,  porque 
también  es  la  mudanza  mas  grande  que  ba  sufrido. 
£1  individuo  padecerá  mucho  en  estos  dias  desgra- 
ciados, pero-  la  humanidad  progresará.  Multitud  de 
otras  trihue  bárbaras  se  lanzan  como  bandadas  de 
buitres  buscando  presas  que  devorar,  las  unas  por  las 
regiones  orientales,  por  las  occidentales  las  otras  del 
moribundo  imperio  romano.  Suevos,  alanos,  vándalos, 
francos,  borgoñones,  hérnios,  sarmatas,  y  tantas 
otras  razas  de  larga  y  difícil  nomenclatura,  se  despar- 
raman desde  el  Vístula  y  el  Danubio  basta  el  Tajo  y 
el  Bétis,  llevando  delante  de  si  la  devastación  y  el  es- 
terminio;  y  romanos,  bárbaros  y  semibárbaros  se  re- 
vuelven en  larga  y  confusa  guerra,  en  la  Alemania,  la 
Italia,  las  Gallas,  la  España  y  hasta  el  Africa.  A  pesar 
de  lo  que  se  habla  difundido  ya  el  cristianismo,  el 
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maodo  Uegd  á  sospechar  si  Dios  habría  retirado  de  él 
la  mano  de  su  provideiicia.  Entonces  se  dejó  oír  desde 

las  regiones  de  Africa  la  elocuente  y  vigorosa  voz  de 
UD  padre  de  ia  iglesia^  del  obispo  de  Hipona,  exhor- 
tando á  la  homanidad  á  que  no  desfolleciera  en  tanta 
angustia,  y  enseñando  á  los  hombres  que  Dios  habia 
querido  castigar  el  muodo  antes  de  regenerarle,  y  que 
tendrían  un  término  sus  dolores. 

Ciertamente  sí  la  cólera  divina  hubiera  tenido  de* 
crelada  mas  venganza,  ningún  instrumento  hubiera 
podido  elegir  mejor  para  acabar  de  afligir  la  humaui- 
dad  que  el  fiero  gefe  de  los  hunos,  AtUa,  Unnas  ruda 
flgura  histórica  que  han  conocido  los  siglos.  Mas  cuan- 
do el  feroz  Atila  se  desprendió  de  los  sombríos  bosques 
de  la  Germania  para  venir  á  inundar  con  sus  innume- 
rables y  salvages  hordas  la  tierra  ya  harto  ensangreiH 
tada  por  sus  predecesores,  entonces  se  oyó  en  Occi- 
dente una  voz  estruendosa,  que  proclamó:  uno  masbár" 
baros       Y  aliándose  como  providencialmente  roma- 
nos, godos,  francos,  los  restos  del  mondo  civilizado  y  las 
nuevas  razas  en  que  se  habia  inoculado  la  fé,  salen  al 
encuentro  al  mas  formidable  de  todos  los  bárbaros,  y 
en  los  campos  de  Chalona  se  traba  la  batalla  mas  hor- 
rible y  mas  famosa  de  que  dan  noticia  los  anales  del 
mundo.  Alila  es  derrotado,  la  sangre  de  los  hunos 
ba ce  salir  de  su  cauce  ios  rios;  el  león  del  desierto  se 
retira  á  su  cueva,  ¿  cuya  entrada  desahoga  en  espan^- 
losos  rugidos  su  rabia  impotente:  la  barbárie  ha  sido 
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rechazada;  los  bosques  germáDÍoos  cesan  de  arrojar 

salvages,  y  si  algunos  se  desgajao  todavía,  son  ya  re- 
pelidos por  los  mismos  pueblos  asentados  en  territorio 
romano;  y  la  humanidad  recibió  un  consuelo  vislum- 
brando que  la  civilización  se  había  salvado  en  aquella 
tremenda  lid . 

Durante  esta  angustiosa  lucha  de  pueblos  y  de 
generaciones,  el  decrépito  imperio  romano,  mutilado, 
atacado  en  su  corazón  y  herido  de  muerte  en  su  cabe* 
za,  va  arrastrando  una  agonía  prolongada.  Desprén- 
dese cada  dia  algún  girón  de  La  vieja  y  gastada  púr- 
pura imperial.  En  Oriente  se  conserva  un  fantasma  de 
poder,  y  el  Occidente  se  asemeja  á  on  cadáver  palpi- 
tante. Odoacro  reina  al  finen  Italia,  y  Roma  conclu- 
ye su  misión.  £1  imperio  que  comenzó  por  un  hombre 
á  qoien  el  mérito  hizo  apellidar  con  el  nombre  divino  de  * 
Augusto,  termina  en  Occidente  con  otro  hombre  á 
quien  por  irrisión  y  sarcasmo  se  aplicó  el  de  Auguslulo, 
Este  miserable  ni  siquiera  tuvo  la  triste  gloria  de  ser 
llamado  el  último  romano:  este  titulo  se  le  había 
arrebatado  Aecio«  postrer  destello  del  antiguo  valor 
de  Roma. 

Con  toda  esta  ignomin  ia  acabó  el  imperio  mas  po- 
deroso qne  ha  conocido  el  orbe* 
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•  Casi  al  mismo  liempo  que  Aiarico  saqoeaba  á  Ro*- 
ma,al  principio  del  siglo  V.  de  la  era  cristiana»  fran- 
queaban los  Pirineos  tres  razas  de  bárbaros,  cuya  - 
planta  salvage  llevaba  Iras  si  la  devastación,  el  ioceo- 
dio  y  la  muerte.  Eran  los  Soevos,  los  Vándalos  y  los 
Alanos.  Viene  á  completar  el  cuadro  désolador  una 
hambre  horrorosa  y  una  peste  mortífera.  Faltan  cam- 
pos donde  sepultar  tantos  cadáveres;  el  pueblo  sabe 
con  horror  que  una  madre  ha  devorado  uno  tras  otro 
sus  cuatro  hijos,  y  apedrea  aquella  muger  sin  entra- 
ñas* La  voz  dolorosa  do  España  resonó  en  toda  Europa, 
y  la  iglesia  consignó  sus  lamentos  en  sus  melancólicas 
letanías. 

¿Serán  estos  los  pueblos  deslinadosá  heredar  esta 
rica  y  fértil  provincia?  No:  ni  España  lo  merece»  ni 
Dios  lo  permite.  Unos  y  otros  serán  arrojados  por  otro 
pueblo  menos^indigno  que  ellos  de  ocupar  este  suelo 
privilegiado,  los  Visigodos. 

Esta  misión  comienza  á  llenarla  Ataúlfo»  que  por 
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lo  menos  había  tenido  el  mérito  de  no  recoger  para  sí 

en  el  saqueo  de  Roma  otro  botín  que  á  la  bella  Placi- 
dia,  para  converlirla  de  esclava  en  esposa.  Prosigúela 
Walia  con  mas  fortana,  aaaque  á  nombre  todavía  ,del 
imbécil  emperador  romano  que  se  hacía  la  ilusión  de 
dominar  en  España.  Eurico  es  el  que  se  atreve  á  eman- 
cipar abiertamente  la  España  del  espirante  poder  ro- 
mano, y  á  conquistarla  para  sí.  La  España  deja  de* 
ser  romana  y  se  hace  goda,  y  Eurico  aparece  como  un 
gigante  que  sentado  sobre  el  Pirineo  abarca  con  sus 
brafos  la  España  entera  y  la  Galia  meridional.  Es  el 
mayor  estado  de  Occidente  que  se  ha  formado  sobre 
las  ruinas  del  imperio. 

.Ala rico  II  es  víctima  de  la  desleallad  de  Clodoveo, 
rey  de  los  Francos,  que  le  sonríe  y  halaga  en  un  fes- 
tín para  quitarle  alevosamente  la  vida  en  el  campo  de 
batalla.  Pierden  ios  godos  en  los  campos  de  Poiliersuna 
gran  parte  de  la  Galia  gótica,  y  aunque  conservan  la 
Septimania,  *el  asiento  de  la  monarquía  goda  se  fijará 
ya  en  la  península  española.  Aquí  es  donde  ha  do  te- 
ner su  centro,  su  íuerza,  su  porvenir,  su  declinación 
y  su  caída.  En  los  tiempos  de  Alaríco  U,  un  siglo  des- 
pués de  Marico  I,  es  cuando  se  ve  formadas  las  tres 
grandes  naciones  neo- latinas,  Italia,  l^paña  y  Fran- 
cia, fundadas  por  las  tres  grandes  razas  septentriona- 
les. Ostrogodos,  Visigodos  y  Francos,  que  se  arroga- 
ron la  mas  pingüe  herencia  del  desmoronado  imperio. 

Pasa  la  monarquía  godo*hispana  después  de  Aiari- 
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00 II  por  altorDativas  y  vicisitudes  de  decadenibia  y  eo- 
graodecimieato;  agUanla  rebeliooea  intesünas,  y  la 

inquietan  invasiones  y  guerras  est  rañas.  Por  dentro  los 
iadóclles  vascos,  cántabros  y  aslures,  de  iodomable 
genio,  y  los  suevos  de  Galicia,  retoo  ingerto  que  apa- 
rece y  desaparece,  muere  y  resucita  misteriosamente 
por  periodos.  Por  el  litoral,  los  griegos  bizantinos, 
pegadizos  huéspedes  y  vecinos  incómodos,  que  servían 
para  alentar  banderías  y  conspiraciones  y  entretener 
las  fuerzas  del  reino.  Por  el  Pirineo  oriental  la  raza 
franca,  rival  envidiosa  de  los  visigodos,  que  hacia 
servir  las  diferencias  religiosas  para  trabajarlos  y  en- 
flaquecerlos, y  les  iba  arrancando  á  pedazos  las  pose- 
siones góticas  de  las  Gallas.  Hasta  Suintila  ninguno 
pudo  llamarse  rey  de  toda  España  ^in  contradicción. 

¿Cómo  tan  pronto  se  apoderaron  los  bárbaros  del 
Norte  de  esta  nación  belicosa  que  por  tantos  siglos  re- 
sistió á  la  mas  ilustrada  y  mas  poderosa  república  del 
mundo?  ¿Es  que  había  degenerado  el  genio  indomable 
de  los  antiguos  celtiberos?  Algo  había.  Pueblo  ya  la 
España  de  artistas,  de  agricultores,  de  literatos  y  de 
clérigos,  íofeclado  de  la  inercia  y  la  molicie  de  la  cor- 
rompida civilización  ronmna,  no  era  fácil  que  resistie- 
ra al  rudo  empuje  y  á  la  salvage  energía  del  pueblo 
soldado,  endurecido  con  el  ejercicio  de  la  guerra,  y 
que  contaba  tantos  guerreros  como  individuos.  ¿Ni  qué 
interés  tenian  ya  los  españoles  en  seguir  viviendo  bajo 
la  coyunda  de  los  gobernadores  romanosi  ¿No  les  so- 
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brabao  motivos  para  mirar  á  los  nuevos  conquistado- 
res como  mensageros  de  so  libertad?  Salvlano  lo  dyo 
bien:  «el  comon  sentimíeoto  de  los  españoles  es  qoe 
vale  mas  la  jurisdicción  de  los  godos  que  la  de  los 
magistrados  imperiales*  (Ojalá  (dicen)  nos  sea  permi* 
tido  vivir  bajo  las  leyes  deestos  bárbarosl...»  LeccioD 
grande,  que  enseña  á  los  pueblos  dominadores  hasta 
dóode  puede  llevar  á  los  pueblos  oprimidos  la  exas- 
peración» Esplicase  esto  aao  por  las  causas  naturales, 
y  sin  recnrrír  al  espirita  superior  que  guiaba  los  acon-> 
tecimienlos  por  en  medio  de  aquel  caos  de  devaslacioo 
y  de  sangre. 

Pero  la  España  bajo  la  dominación  de  los  bárbaros 
no  se  baee  bárbara.  Al  contrario,  los  bárbaros  son  los 
que  se  civilizao  en  ella.  Demasiado  incultos  los  godos 
para  continuar  Ja  misión  de  Roma,  pero  los  mas  aptos 
de  todos  los  septentrionales  para  recibir  la  cultura, 
van  cediendo  al  ascendiente  de  la  civilización  romano- 
bispaoa,  y  los  pouquistadores  materiales  del  suelo  es- 
pañol acaban  por  ser  moralmente  conquistados  por  los 
españoles* 

La  fusión  se  hace  lenla  y  gradualmente.  Al  princi- 
pio los  dos  pueblos,  conquistado  y  conquistador,  viven 
civilmente  separados,  aunque  sometidos  á  nn  solo  ce- 
tro. Una  legislación  rige  para  los  godos,  y  otra  para 
los  romano-hispanos.  Ni  aun  siquiera  en  el  hogar  do- 
méstico pueden  unirse  las  dos  razas,  porque  la  ley 
prohibe  los  matrimonios  entre  godos  y  españoles.  Pero 
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el  coDveocimiento  va  hacieodo  desaparecer  paso  ápaso 
esta  siioacíoti  anómala.  La  foerza  de  la  unidad  mal»- 

ríal  va  obligando  á  la  legislacioo  á  marchar  hácia  la 
unidad  poUüca.  £1  mas  severo  de  los  monarcas  godos 
Leovigildo»  salta  por  encima  de  la  prohibícionrlegaU  y 
se  ane  en  matrimonio  eon  una  española.  El  ejemplo 
práctico  del  Irono  protesta  ya  contra  lo  absurdo  y  lo 
irrealizable  del  derecho;  y  Cbiodasvinto  y  Reoesvinto 
acaban  de  oniformar  la  legislación  para  los  dos  pue- 
blos, y  autorizan  solemnemente  los  matrimonios  mix- 
tos. Desaparecen  las  razas,  y  la  nación  es  ya  una  ante 
la  ley,  en  la  familia  y  en  el  foro* 

Igual  fusión  se  habiaobrado  ya  en  el  principio  reli«* 
gioso.  Porque  la  unidad  ante  la  ley  humana  hubiera  sido 
demasiido  imperfecta  sin  la  unidad  ante  la  ley  divina. 

Precisamente  el  cristianismo  babia  de  ser  la  base 
de  la  regeneración  de  la  nueva  sociedad,  y  no  era  po- 
sible que  esta  prosperara  sin  la  unidad  en  la  fe.  Arria- 
nos  los  godos  y  católicos  en  su  mayor  parte  los  espa- 
ñoles, la  herejía  en  el  trono  y  la  ortodoxia  en  eljiue- 
blo,  no  podia  haber  unión  ni  concordia  mientras  las 
creencias  no  se  amalgamárao  y  fundieran. ¿Y  porqué 
eran  arríanos  los  godos? 

Ni  ellos  mismos  lo  sabían.  Cuando  se  derramaron 
por  las  provincias  imperiales  y  se  pusieron  en  contacto 
con  la  sociedad  romana,  el  emperador  Valente,  que 
era  arriano,  les  envió  misioneros  que  les  predicáran 
el  arrianismo.  Dispuestos  los  godos  en  su  rudeasa  aemi- 
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salvagcá  recibir  una  doctrina  religiosa  que  aventajaba 
evideoteiDente  á  la  suya  (si  tal  nombre  se  puede  dar 
al  grosero  coltoqae  de  sos  bosques  traiao),  íoeafiaces 
de  percibir  esas  divergencias  al  parecer  impalpables 
que  el  espíritu  de  discusión  establece  ó  encuentra  en 
los  sislemas  religiosos ,  querieudo  hacerse  cristianos 
adoptaron  ta  fórmala  arríana ,  y  se  balUron  herejes 
sin  apercibirse  deque  lo  eran.  Coa  la  misma  docilidad 
se  hubieran  hecho  católicos. 

Y  sin  embargo  esta  diferencia  en  el  dogma  trajo  á 
loa  godos  consecnencias  inmensas  y  males  sin  coenlo* 
Eurico,  arriaoo,  persigue  á  los  obispos  católicos,  y  se 
enagena  las  simpatías  del  clero  español.  Conquistador 
gloríoao  y  dominador  terrible,  no  logra  dominar  en 
los  espiritas.  So  hijo  Alarico  pierde  la  Calía  merídio- 
cal  por  ser  arria  no.  Porque  Clodoveo  ,  ese  Moisés  de 
los  francos,  eo  quien  Roma  presentía  ya  al  fundador 
de  aquella  monarquía  qae  se  había  de  aplicar  el  Utulo 
de  hija  mayor  de  la  Iglesia ,  les  dice  á  sus  soldados: 
«No  puedo  tolerar  en  paciencia  que  esos  herejes  estén 
poseyendo  la  mayor  parte  de  la  Gaiia ;  vamos  contra 
ellos  con  la  ayada  de  Dios  y  del  glorioso  San  Martín, 
y  sometamos  su  pais  á  nuestro  poder.»  Y  los  descon- 
tentos obispos  de  Espaíia  ayudan  al  monarca  estran- 
gero  y  ca|f61ico  contra  el  monarca  propio  y  arriano. 
Amalarico  quiere  obligar  á  so  esposa  Clotílde  á  que  se 
haga  arríana  como  él;  ella  lo  resiste,  el  rey  la  mal- 
trata ,  y  la  princesa  católica  eovia  á  sus  hermanos  ios 
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reyes  francos  un  lienzo  ensartgrentado  para  que  vean 
cómo  la  trata  el  arriaoo,  lo  que  trae  á  los  godos  una 
funesta  guerra  por  jMirte  del  rey  Cbildeberto  de  París. 
La  herejía  arriana  les  prodooe  gaerras  esteríores ,  su- 
blevaciones inleslinas,  y  excisiones  graves  en  el  pala- 
cio y  basta  en  el  lecho  real.  Y  los  oboecados  godos 
DO  acaban  de  conocer  que  la  herejía  es  la  gangrena 
que  corroe  el  reino  y  el  sólio. 

Falló  poco  para  que  el  príncipe  Hermenegildo  hu- 
biera bocho  triunfar  el  estandarte  de  la  fé  or^Mlosa  en 
la  nación  godo-hispana.  Pero  la  política  del  monarca 
ahogó  los  sentimientos  del  padre,  y  el  severo  Leovi- 
gildo  cerró  los  oidos  á  la  voz  de  la  religión  y  el  cora- 
zón á  la  vos  de  la  piedad^  £1  rigor  paternal  le  despojó 
de  las  insignias  reales ,  y  la  cuchilla  del  verdugo  le 
dió  la  corona  del  martirio.  La  Iglesia  ha  santificado  á 
Hermenegildo.  Lástima  que  el  príncipe  católico  hubiera 
tenido  que  levantar  la  espada  del  pueblo  contra  el  mo- 
narca, y  que  el  mártir  se  hubiera  visto  en  el  caso  de 
ser  UQ  hijo  rebelde,  i  Goiocideocia  singular!  Siglos 
después»  Hermenegildo  es  canonizado  á  instancias  de 
otro  monarca  español,  Felipe  II ,  padre  de  nn  hijo  re- 
belde también,  y  cuyo  lin  se  pareció  en  lo  desastroso 
al  del  príncipe  godo.  Pasan  mas  siglos,  y  otro  monar- 
ca español.  Femando  VU ,  notado  de  impaciente  por 
sucederá  su  padre,  quiso  perpetuar  la  memoria  del 
príncipe  godo,  instituyendo  una  órden  militar  con  la 
advocación  de  San  Hermenegildo* 
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Pero  decretado  eslaba  que  la  enseña  del  catolicis- 
mo se  había  de  planlar  ea  el  trooo  de  los  sucesores  de 
AlBolfo,  y  que  el  imperio  gótico  español  habia  de  te- 
ner su  Cobstantioo  como  el  romano.  Las  gradas  del 
sólio  se  hablan  teñido  con  la  sangre  de  un  mártir  ilus- 
tre, y  de  las  mismas  gradás  habia  de  bajar  la  repara-* 
don.  La  muerte  deLeovigildo  arrastra  tras  sí  la  de  la 
secta  at^riana.  Recaredo  sube  al  trono.  «Declaro,  ex- 
clama ante  una  asamblea  de  obispos,  declaro  que 
quiero  ser  admitido  eu  el  seno  de  la  Iglesia  católica., 
Y  exhortó  á  los  prelados  arríanos  aquí  presentes,  asi ' 
comoá  losgraodesdel reinoqueasislená  esta  asamblea, 
áque  sigan  é  imiten  mi  ejemplo.»  Todos  se  adhieren. 
La  revolución  religiosa  se  ha  consumado.  La  Espadaos 
católica.  El  imperio  godo-hispano  es  uno  en  la  religión, 
como  lo  habia  de  ser  en  las  leyes  ,  ante  Dios  y  ante 
los  hombres.  Si  los  monarcas  españoles  se  decoran  hoy 
con  el  título  de  Ifagestades  Católicas,  la  historia  nos 
ensena  so  origen ,  y  nos  lleva  á  buscarle  en  Recaredo. 

También  tuvo  el  arrianismo  su  Juliano  como  el 
politeísmo.  También  Vilerico  tuvo  impulsos  de  querer 
volver  á  entronizar  el  desechado  culto,  y  también 
alcanzó  como  Juliano  un  triste  desengaño  de  su  impo- 
pularidad y  de  su  impotencia <  Atrájose  la  reprobación 
unánime  del  pueblo ,  y  se  anticipó  una  muerte  trági* 
ca.  La  fé  ortodoxa  habia  conquistado  el  trono  espaiiol 
para  no  ser  derrocada  jamás. 

Legislación  y  fé,  espíritu  legislativo  y  espíritu  re- 
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ligioso ;  hé  aqoi  los  dos  principios,  las  dos  bases  de  la 

nuova  civilización.  ¿Quién  habla  de  pensar  que  aque- 
llos rústicos  habitantes  del  Tañáis  y  del  Danubio,  que 
Ukü  agrestes  y  fieros  se  presentabao ,  habían  de  ser 
sábios  legisladores?  Y  sin  embargo,  fuéronlo  casi  todos 
los  monarcas  godos  de  España  desdo  Kur  ico  hasla 
Egica.  £urico  aspira  á  borrar  con  la  gloria  de  legisla- 
dor la  mancha  de  asesino  coa  que  había  subido  al  tro- 
no. Alarico,  desgraciado  en  la  guerra,  se  hace  inmor- 
tal con  su  Breviario.  El  grande  y  severo  Lcovigildo, 
Chindasvinto  el  cruel,  Recesvioto  el  dulce,  Wamba  el 
glorioso,  Ervigio  el  menguado ,  el  pusilánime  E!gica, 
especie  de  obispo  lego  y  coronado,  lodos  ponen  su  pie- 
dra en  el  grau  ediíicio  de  la  legislacjon.  Aunque  el 
estado  decayera,  la  ley  civil  se  perfeccionaba ,  y  no 
pocas  veces  el  derecho  caminaba  por  la  vía  opuesta  del 
poder.  Asi  se  fué  elaborando  el  famoso  Código  de  los 
VisigodoSt  monumento  perdurable  de  aquella  nación, 
y  la  mas  preciosa  página  que  en  aquellos  siglos  ador- 
nó la  historia  del  linage  humano.  ¿Qué  hay  que  aña* 
dir  á  estas  palabras  del  Fuero  Juzgo:  «Doñeas  facieii- 
«do  derecho  el  rey,  debe  aver  nomne  de  rey,  el  fa- 
aciendo  torto,  pierde  nomne  de  rey.  Onde  los  antiguos 
«dicen  tal  proverbio:  Bey  serás  si  fecieres  derecho,  et 
«si  non  fecieres  derecho,  non  serás  rey.  Rev  eris  si 
€recte  fad»^  zi  auiem  non  facis  non  eris.y>  Si  los  tex- 
tos legislativos  son  medallas  de  las  vidas  de  los  pue- 
blos, el  código  godo  debe  revelarnos  el  triunfo  pa- 
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cieozudo  y  seguro  de  un  paeblo  desarmado  contra'  otro 

armado  que  le  subyuga  por  la  fuerza.  En  lal  coníliclo 
nada  mas  natural  que  la  apelación  á  la  ley.  leo;,  di- 
cea  los  oprimidos  á  los  opresores,  leoo  eH  CBmula  dt«t- 
nitatiSf  amistes  religionis,  ele.  Y  sí  los  opresores  pre- 
guntan: ¿quién  puede  vencer  á  los  enemigos?  los 
oprimidos  responden:  ¿Quid  triumphe  de  hosUbus? 
Leoo.  Si  vemos  an  dia  en  Aragón  colocar  al  Justída 
como  un  intenrentor  del  rey;  sí  vemos  en  Castilla  el 
poder  de  los  Jueces  superior  al  de  los  Condes;  si  vemos 
la  palabra  Fuero  suscitar  tantas  insurrecciones  y  pro- 
testas en  la  vida  de  España»  si  vemos  al  Feudalismo 
echar  menos  raices  en  este  suelo  que  en  las  demás  re- 
giones de  Europa;  acaso  hallemos  la  semilla  de  todo 
esto  en  el  código  de  los  visigodos.  £1  atravesó  con  glo- 
ría la  edad  medía,  y  si  la  dominación  goda  no  hubiera 
hecho  mas  legado  á  la  posteridad  que  el  Fuero  Juzgo, 
este  solo  bastaría  para  probar  la  herencia  de  las  eda- 
des y  la  sábia  ley  de  la  progresiva  perfectibilidad 
social. 

¡Cuan  bella  teoría  de  gobierno  es  la  monarqm'a 
electiva!  cQue  los  hombres  elijan  al  mas  digno  de  en- 
tre ellos  para  que  los  dirija  y  gobierne.»  El  principio 
es  seductor,  y  parece  el  mas  natural  y  el  mas  justo. 
Mas  si  las  pasiones  de  los  hombres  hacen  ó  no  prove  • 
chosa  á  las  sociedades  su  aplicación  práctica,  viene  á 
enseñarlo  escrito  con  letras  desangre  esa  galería  trá- 
gica de  reyes  godos  que  por  el  puñal  escalaron  las 
Tomo  i.  .  Ü  ^ 
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gradas  del  Lrooo  y  por  el  puñal  las  deácondieron.  Es- 
Cremeoe  recorrer  el  catálogo  délos  regicidios.  Corla  es 
la  nómina  de  los  que  alcanzaron  por  lérmioo  de  su 
carrera  una  muerte  nalural  y  tranquila.  Y  no  sabemos 
si  incluir  en  este  número  á  los  que  acababaa  triste, 
mente  sos  días  bajo  la  bóveda  de  un  claustro»  forzados 
á  vestir  el  tosco  sayal  del  mongo,  precedido  de  la  ig- 
nominiosa decalvacion.  Fuente  (lepersonalesambiciones 
la  forma  electiva,  reproducíaoso  á  la  muerte  de  cada 
monarca»  que  ellas  mismas  solían' precipitar  los  ban- 
dos, las  alteraciones,  la  agitación,  los  crímenes;  y  la 
conspiración  era  laque  no  moria  nunca.  A  la  muerte 
de  Atanagildo,  cinco  años  trascurrieron  antes  que  ios 
nobles  pudieran  ponerse  de  acuerdo  para  la  elección 
de  sucesor.  Tan  inconciliables  eran  las  aspiraciones. 

Cierto  que  á  este  sistema  fué  debida  la  felicísima 
elección  de  Wamba,  en  que  no  sabemos  que  admirar 
mas,  si  la  unanimidad  con  que  los  electores  se  fijaron 
en  el  hombre  virtuoso,  ó  la  abnegación  y  la  virtud 
del  elegido.  ¿Peí o  cuántos  de  estos  ejemplos  cuéntala 
corona  gótica?  £1  mismo  Wamba  viene  á  ser  víctima 
del  sistema  de  electividad,  arma  terrible,  que  curaba 
alguna  vez,  pero  (juc las  mashcria  y  mataba.  Wamba 
se  duermo  rey  y  despierta  monge.  Un  coode  pérfido 
que  ambicionaba  el  trono  le  propina  un  brevage  soporí- 
fero y  aprovechando  la  insensibilidad  del  suénele  corta 
la  larga  caballera,  símbolo  de  la  magestad,  y  el  ton- 
surado tiene  que  cambiar  el  manto  régio  por  el  hábito 
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monacal,  coa  arreglo  é  la  ley;  El  concilio  duodécimo 
de  Toledo,  después  de  un  discurso  humilde  de  Ervi- 
gio,  reconoce  al  usurpador  alevoso  y  pronuncia  ana* 
tema  contra  lodos  los  qaeno  se  sometan  al  imevo  mo- 
narca, y  aan  establece  on  cánon  contra  la  misma 
superchería  que  á  61  le  habia  valido  la  corona,  prohi- 
biendo imponer  el  hábito  de  penitencia  á  persona  al- 
guna contra  so  volnntad.  Otro  tanto  babia  practicado 
el  sétimo  concilio  de  Toledo  con  Chindasvinto,  que 
habia  cortado  el  cabello  al  jóven  Tulga,  y  arrancádole 
el  cetro.  Los  reyes  castigaban  de  muerte  el  solo  pen- 
samiento de  cometer  el  crimen  que  ellos  habían  per- 
petrado, y  los  concilios  excomalgaban  á  los  conspira- 
dores contra  aquellos  mismos  que  debian  el  trono  á 
una  conspíracioo.  lEstraña  jorisprndoncia  civil  y  ca- 
nónica lCk>ndenar  y  anatematizarlos  delitos  fbturos, 
sancionando  los  mismos  delitos  ya  consumados! 

La  forma  electiva  de  la  monarquía  hacia  humillar- 
se la  corona  gótica  ante  el  poder  teocráticot  ante  el 
ascendiente  que  tomaba  el  sacerdocio  á  la  sombra  del 
formidable  derecho  de  elección,  y  de  la  mayoría  que 
representaba  siempre  en  losconcilios,  asambleas  semi- 
relígiosas»  semi-políticas,  áque  venían  á  subordinarse 
todos  los  poderes  del  estado.  iDcsgraciado  el  monarca 
que  se  enageoára  el  favor  del  clero,  y  afortunado  el 
que  contára  con  su  influjo,  siquiera  le  mendigára  con 
humillación!  Sucederfale  al  primero  lo  que  á  Suintila 
cuando  tentó  á  destruir  el  principio  electivo;  el  se- 
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gundo  podía  estar  seguro  de  su  proclamación,  aunque 
fuese  UQ  usurpador  como  Sisenando.  Si  9e  quiere  leoer 

un  ejemplo  de  lo  que  era  la  magestad  del  solio  ante 
el  poder  de  la  leocracia»  qo  hay  sino  reprcseolarse  á 
Sisenando  ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo,  con  la 
rodilla  doblada  en  tierra»  inclinada  la  frente  y  cor* 
riendo  las  lágrimas  por  sus  ojos;  y  á  los  obispos,  pa- 
gándose de  la  acliliid  suplicante  del  monarca,  fulminar 
anatema  contra  todos  los  quealenláran  á  la  vida  ó  á 
la  corona  del  rey  por  ellos  proclamado. 

Asi  la  vieja  espada  gólicn  iba  á  oculta  rao  bajo  los 
capisayos  episcopales,  y  el  antiguo  instinto  guerrero 
de  la  raza  indo-germánica  desapareció  bajo  la  influen- 
cia sacerdotal.  De  algunos  monarcas  pudo  dudarse  si 
eran  reyes  ü  obispos  coronados.  La  conversión  de 
Recaredo  bizo  un  bien  inmenso  á  la  religión,  pero  de- 
cidió sin  intentarlo  la  lucba  entre  la  mitra  y  la  corona. 
Llevando  á  los  concilios  los  negocios  temporales,  vino 
á  ponerse  el  cetro  bajo  la  tutela  del  cayado.  No  previo 
aquel  monarca  que  ni  todos  sus  sucesores  hablan  de 
tener  una  autoridad  tan  legitima  á  incontestable  como 
la  suya,  ni  lodos  los  prelados  hablan  de  ser  lan  cir- 
cunspectos como  los  del  tercer  concilio  de  Toledo.  Pudo 
entonces  aconsejarlo  asi  la  política,  porque  ciertamente 
la  virtud  y  el  saber  se  habían  refugiado  en  aquellos 
tiempos  á  la  iglesia,  sin  la  cual  no  se  hubiera  acaso 
salvado  la  monarquía;  y  los  Leandros  é  Isidoros  de 
Sevilla,  los  Ildefonsos  y  Julianes  de  Toledo,  y  los 
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Braulios  de  Zaragoza  eran  astros  que  hubieran  brí» 
liado  bien  aun  eo  épocas  mas  adelantadas  en  civiliza- 
ción. Pero  era  difícil  que  la  influencia  sacerdotal  no 
fuera  coavírtiendo  el  elemento  político  en  fuente  inago- 
table de  inmunidadest  y  hasta  de  usorpaciones.  La 
iomonidad  babia  de  resentir  también  con  el  tiempo  la 
pureza  de  la  disciplina. 

¿Se  ha  definido  bien  la  naturaleza  y  carácter  de 
aquellas  asambleas  que  dieron  tan  singular  fisonomía 
al  gobierno  de  la  nación  gótica?  Algunos  escrilores 
ilustrados  ban  visto  en  los  concilios  de  Toledo  unas 
verdaderas  asambleas  nacionales.  Nosotros  creemos 
que  no  era  la  iglesia  la  que  entraba  á  hacer  parte  de 
la  nación,  sino  que  la  nación  era  absorbida  en  la 
asamblea  de  la  iglesia.  Eranlo  casi  todo  el  clero  y  el 
rey,  poco  los  nobles,  el  pueblo  nada:  y  la  fórmula 
omm  popuÍD  offsntíeníe  podría  significar  acquiescencía 
ó  beneplácito;  no  aprobación  deliberativa.  Ellas,  no 
obstante,  encerraban  el  gérmende  otras  asambleas  mas 
populares  que  con  el  tiempo  les  hablan  de  suceder. 

Revelábase  ya  también  bajo  el  imperiode  los  godos 
el  genio  naciente  déla  Inquisición,  cuyo  férreo  brazo 
había  de  pesar  tan  duramente  sobre  España.  Contaba 
ya  siglos  de  exbtencía  el  cristianísmb;  y  la  religión, 
tan  pura  y  tan  suave  en  los  primeros  tiempos,  habíala 
ido  con  virtiendo  el  fanatismo  de  príncipes  y  clérigos  en 
intolerante  y  dura.  Iglesia  y  trono,  concilios  y  reyes, 
se  mostraban  perseguidores  inexorables  de  esa  raza 
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desventurada»  marcada  coa  ei  solio  de  la  venganza 
difina,  siempre  engañada,  pero  creyente  siempre» 
inflexible  y  tenaz,  propia  para  fatigar  con  sn  ciega 
inqoebrantable  constancia  los  gobiernos  de  los  pueblos 
en  que  toman  asiento.  Solo  un  celo  fanático  puede  es- 
pUcar  la  condaota  de  un  Sisebulo,  llorando  la  sangre 
de  los  enemigos  que  se  veía  obligado á  derramar  en  la 
guerra,  rescatando  con  su  propio  dinero  los  cautivos 
que  badán  sus  soldados,  y  decretando  al  propio  tiem- 
po el  eslerminio  de  la  raza  judáica.  «Pérqne,  gracias 
«á  la  ardiente  fé  del  monarca,  decían  los  padres  del 
«sesto  concilio  de  Toledo»  que  no  deja  vivir  en  su  reino 
cnn  solo  bombre  que  no  sea  católico»  nadie  podrá  su- 
«bir  al  trono  sin  pronunciar  el  juramento  de  no  tolerar 
«el  judaismo,  y  el  que  falte  á  él  será  maldito,  y 
«servirán  de  alimento  al  fuego  eterno  él  y  todos  sus 
«cómpUces.»  Asi  la  desesperación  convirtió  en  ven- 
gadores terribles  á  los  que  el  fanatismo  se  empeñaba 
en  hacer  víctimas.  Si  mas  adelante  vemos  á  los  judíos 
de  España  concertarse  con  ios  sarrracenos  de  Africa 
para  vengar  la  opresión  de  los  godos»  noloestrañe- 
mos:  lo  propio  babian  hecho  antes  los  españoles, 
acogiendo  á  los  godos  por  no  sufrir  la  tiranía  de  los 
romanos*  Lo  bemos  dicho  otra  vez:  los  pueblos  rígoro^ 
sámente  vejados»  están  siempre  dispuestos  á  cambiar 
de  señores.  Harto  lo  lamentaban  ya  los  mas  ilustres  y 
sábios  prelados  católicos. 

Es  un  error  atribuir  la  caída  del  reino  godo  á  los 
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▼icios  y  demaifas  de  Wiliza  y  á  los  eseesos  y  debilidad 
de  Rodrigo.  Hartas  causas  vcaian  preparadas  de  atrás 
para  ir  llevando  la  moaanjola  goda  á  una  deciioacioo 
prematura.  Y  na  era  aeaso  la  menor  entre  ellas  la  de 
■o  poder  subir  al  trono  el  que  no  descendiera  de  la 
noble  sangre  goda:  condición  que  impedia  unirse  en 
los  corazcmes  godos  é  ¡ndigenas*  vencedores  y  venados. 

•  Tal  vez  no  foé  Wiliza  ni  tan  irraligtoso,  ni  tan  ti- 
rano, ni  tan  libertino  como  nos  le  pintó  la  historia  de 
su  tiempo,  ni  tan  ilustre  y  tan  gran  reformador  polí- 
tioo  y  moral  de  las  leyes  y  las  eostambres  como  algu- 
nos sábioseríticos  posteriormente  nos  le  han  dibujado. 
Es  lo  cierto,  que  bajo  eslo  personage  de  cuestionada 
reputación  se  desarrollaron  con  mas  violencia  las  par^- 
cialidades».  y  que  él  bajó  del  trono  lanzado  por  un  par- 
tido ofendido  é  irritado,  que  aclamó  y  ensalzó  á  Rodri- 
go, destinado  á  desplomarse  con  la  monarquía»  que  de 
afios  atrás  venia  arrastrando  una  existencia  vacilante. 

Porque  los  bandos  intestinos  capitaneados  por  la 
facción  y  la  familia  de  un  monarca  destronado  conspi- 
raban contra  ios  parciales  y,  sostenedores  del  monarca 
reinante»  que  habia  sido  conspirador  á  su  vez;  porque 
las  costumbres  andaban  relajadas  y  sueltas,  y  la  mo- 
licie tenia  enervados  los  brazos  que  hubieran  necesitado 
esgrimir  con  vigor  las  armas;  porque  los  hijos  del 
Dniéper  y  del  Danubio  hablan  perdido  la  energía  y  los 
instintos  severos  que  los  hablan  hecho  conquistadores 
y  vencedores;  porque  el  trono  se  hallaba  desprestigiado 
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con  tas  haroillaciones,  vivas  y  exacervadas  las  rivali- 
dades, y  el  dcscoDteoto  y  la  discordia  despedazaban  el 
estado;  ea  tal  siluacioo  no  era  posible  que  el  pueblo 
godo  pudiera  resistir  la  impetuosa  invasión  de  otro 
pueblo  vigoroso  y  fuerte.  Y  esle  pueblo  y  esta  invasión 
DO  babiande  faltar,  porque  nuoca  falla  la  intervención 
providencial,  cuando  una  sociedad  eitíge  ser  disuelta 
ó  regenerada.  Asi  el  robusto  imperio  de  Occidente, 
iniciado  por  el  aventurero  Marico,  comenzado  en  Es- 
paña por  Ataúlfo,  proseguido  por  Wallia,  convertida 
en  estado  bajo  Teodoredo,  redondeado  en  la  Penínsnla 
por  Eurico,  esplendente  bajo  Leovigíldo,  hecho  cníó- 
lico  por  Recaredo,  completado  por  Suinlila,  conservado 
enérgicamente  por  Cbiadasvinto,  restaurado  por  Wam- 
ba»  degenerado  y  flaco  bajo  Egica  y  Witiza,  vino  ¿ 
desmoronarse  en  an  dia  bajo  el  desventurado  Rodrigo. 


II. 


Tocó  ser  instrumentos  de  esta  misión  á  los  hijos 
del  Profeta. 

Esta  vez  es  el  Oriente  el  (juc  viene  á  intimar  al 
Norte  que  su  dominación  ha  concluido,  como  antes  el 
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Norte  había  sido  llamado  á  derrocar  el  imperio  del 

Mediodía.  Es  la  raza  semílica  que  aspira  á  reemplazar 
á  la  raza  japbética  y  á  la  raza  iodo-geriDáoica.  EqIoq- 
ees  como  ahora  todo  estaba  provIdeDcialmente  prepa- 
rado para  una  gran  revolución.  Entonces  Roma  dege- 
nerada y  muelle  pudo  oir  el  confuso  murmullo  de 
aquel  enjambre  de  bárbaros,  que  apostados  á  los  con- 
fines septentrionales  de  su  imperio  no  esperaban  sino 
la  Yoz  de  «avancen,))  para  lanzarse  sobre  él.  Ahora 
los  godos  pudieron  oir  el  sordo  ruido  de  las  formida- 
bles masas  de  guerreros  árabes  que  desde  las  playas 
africanas  esperaban  la  voz  de  «adelantei»  para  cruzar 
el  piélago  y  arrojarse  sobre  España.  Un  rio  había  te- 
nido á  los  godos  separados  del  imperio  romano;  un 
estrecho  de  mar  tenia  ahora  á  los  árabes  separados  del 
reino  godo.  Detenidos  por  las  olas,  pero  aguijados  del 
deseo  de  plantar  el  estandarte  del  Profeta  en  el  mundo 
'  de  Occidente;  el  miserable  estado  de  la  monarquía 
gótica  les  brindaba  ocasión  oportuna;  la  venganza  y- la 
traición  les  tendieron  su  mano,  y  guiados  por  ella  surr 
carón  el  estrecho  los  hijosde  la  Arabia  y  los  del  Magreb 
en  la  primavera  del  año  4  K  del  octavo  siglo  de  la  era 
cristiana.  El  sol  del  30 deabril  alumbró  el  desembarco 
de  los  nuevos  huéspedes  en  Algeciras  y  al  pie  de  la 
gran  roca  de  Gibraltar,  que  todavía  conservan  poco  va- 
riados los  nombres  que  los  invasores  les  pusieron,  co- 
mo si  su  primer  paso  quisiera  anunciar  ya  la  intrusión 
de  su  lengua  eu  la  del  pais  que  venian  á  conquistar. 
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No  vienen  estos,  como  los  septentrionales,  gana- 
dos al  crisUanLsmo.  Al  coalrario,  vienen  á  imponer 
otra  religioo,  otro  callo  y  otra  moral.  No  traeo  por 
símbolo  la  cruz,  sino  la  cimitarra.  So  coito  es  el  de 
Mahoma,  su  dogma  el  falalismo,  su  moral  la  del 
deleite,  su  principio  político  y  religioso  el  despotismo 
temporal  y  espiritoal,  su  pensamiento  acabar  con  toda 
la  civilización  que  no  sea  la  del  Koran. 

Pronto  se  encuentran  cristianos  y  musulmanes; 
porque  Rodrigo  ba  acudido  á  defender  so  reino  de 
aquellas  gentes  estrenas,  que  al  decir  de  Teodomiro> 
no  se  sabe  si  son  venidas  del  cielo  ó  de  la  tierra. 
Pronto  se  cruzan  las  armas,  y  se  empeña  un  terrible 

y  desesperado  combate  iQué  significa  ese  quejido 

de  dolor  que  ba  resonado  en  (oda  España?  Es  que  el 
mooarca  y  la  monarquía  goda  ban  quedado  á  un 
tiempo  ahogados  en  las  ensangrentadas  aguas  del 
Guadalete.  No  la  España  sola,  el  mundo  entero  oyó  ab- 
sorto que  los  guerreros  del  Koran  lirbian  vencido  álos 
soldados  del  Evangelio.  Pereció  el  grande  imperio  gó- 
tico de  Occidente  bajo  los  golpes  de  la  ctmitarra  de 
Tarik,  siglo  y  medio  después  de  baber  muerto  el  de 
Italia  al  fílo  (!e  la  espada  de  Bolisario.  Porque  apenas 
merece  ya  el  nombre  de  resistencia  la  que  algunas 
ciudades  oponen  ¿  los  vencedores,  los  cuales  pasean 
orgullosos  los  estandartes  del  Profeta  por  todo  el  ám- 
bito de  la  PeuíQSula,  y  no  tardan  en  ondear  sobre  \at 
cúpula  de  la  gran  basílica  de  Toledo. 
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Ya  no  se  vuelve  á  hablar  de  reino  gótico;  ya  no 
hay  godo-bispaDOs,  ni  hispaoo-romanos;  la  cooquista 
.ha  borrado  estas  distiooíoiies,  qae  ana  fasbo  nunca 
completa  había  conservado  por  mas  de  dos  siglos. 

Arabes  y  moros  se  derraman  por  todas  las  comarcas 
de  la  Península  y  la  inundan  como  un  rio  sin  cauce. 
La  nación  ha  desaparecido:  ella  resucitará. 

HabCase  detenido  la  inundación  ante  una  cordillera 
de  escarpadas  rocas,  á  cuya  espalda  se  escondía  un 
pobre  rincón  de  España,  que  los  invasores,  ó  no  co- 
nocieron, ó  acaso  al  aspecto  de  su  pobreza  le  menos*^ 
preciaron.  No  habia  sin  duda  éntrelos  sarracenos  uno 
solo  que  supiera  ni  la  geografía  de  lo  presente,  ni  la 
historia  de  lo  pasado»  No  hubo  quien  les  dijera:  «Mi- 
rad que  detrás  de  esas  breñas,  y  dentro  de  las  estre- 
chas gargantas  y  hondos  valles  que  á  vuestros  ojos 
encubren,  se  esconde  un  pequeño  pueblo  que  $e atre- 
vió á  desafiar  el  poder  de  Roma  cuando  Roma  era  ya 
la  señora  del  mundo:  mirad  que  ese  pequeño  pueblo 
de  montañeses  no  ha  cesado  de  protestar  por  cerca  de 
tres  siglos  contra  la  dominación  de  unos  estrangeros 
que  profesaban  su  misma  fé,  y  que  protestarán  con 
mas  energía  contra  otros  estrangeros  que  vienen  á qui- 
tarles su  patria  y  á  imponerles  una  nueva  fé  y  una 
nueva  religión.» 

«Dios  habia  querido,  dice  la  crónica,  conservar 
-aquellos  pocos  fieles,  para  que  la  aiUorcha  del  cris- 
tianismo no  se  apagáfa  de  todo  punto  en  £spaña.»  Y 
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toí  fué.  Mantuviéronse  allí  sin  ser  hoslilizados  los 
bravos  astnres  y  los  que  de  otras  provincias  acudieron 

á  refugiarse  al  abrigo  de  sus  riscos,  el  tiempo  suficien- 
te para  recobrarse  del  primer  alurdimienlo,  yconcibir 
el  temerario  plan  de  resistir  á  las  huestes  agarenas  en 
ninguna  parte  vencidas,'  y  de  fundar  alU  una  nacio- 
nalidad.  Ofrécese  á  guiarlos  en  tan  arrojada  empresa 
un  hombre  de  acción  y  de  consejo*  gefe  atrevido  y 
prudente,  que  nunca  desesperó  de  la  causa  de  su  re* 
ligion  y  de  su  patria.  Poco  importa  que  Pelayo  fuese 
un  noble  godo,  hijo  de  un  duque  de  Cantabria  y  deu- 
do de  los  monarcas  destronados,  como  afirman  las 
crónicas  cristianas,  ó  que  fuese  Pelayo  el  Romano, 
Belay  el  Rumi,  como  le  apellidan  las  historias  árabes; 
puesto  que^a  no  había  diferencia  entre  godos  y  ro- 
mano-hispanos, y  todos  eran  cristianos  y  españoles, 
porque  la  patria  y  la  fé  los  haliian  congregado  alli. 

Cuando  ol  rumor  de  la  reunión  de  aquellas  pobres 
gentes  llegó  ácidos  del  valí  £UHorr,  y  cuando  Alkha- 
man  de  órden  suya  penetró  con  una  hueste  sarracena 
por  entre  las  quebradas  y  desfiladeros  de  Asturias, 
Pelayo  y  su  pequeño  pueblo  se  recogen  á  hacerse 
fuertes  én  la  concavidad  de  una  roca,  en  la  cueva  de 
Covadonga,  ignorada  del  mundo  entonces,  y  conocida 
y  célebre  en  el  mundo  después.  ¿Quién  podía  creer 
que  aquella  cueva  encerrára  uoa  religión,  un  sacer- 
docio, un  trono,  un  rey,  un  pueblo  y  una  monarquía? 
¿Quién  podía  creer  (¡ue  el  pueblo  cobijado  en  aquella 
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cueva  como  un  niüo  desvalido,  habría  uadia  de  abar- 
car dos  mondos  como  uo  gigante  fabuloso?  ¿Ni  que* 
aquella  monarqnia  que  se  albergaba  lan  humilde  con 
Pelayo  en  Covadonga  se  había  de  le  vanlar  lan  soberbia 
con  Isabel  en  Grauada? 

Los  árabes  dan  principio  al  ataque  contra  aquella 
rústica  cíudadela,  y  se  realiza  el  combate  mas  mará* 

•  villoso  que  se  lee  en  las  páginas  de  la  humanidad.  Que 
si  los  dardos  agarenos  no  se  volvían  de  rebote  contra 
los  mismos  que  los  lanzaban,  si  las  montañas  y  las 
it>cas  no  se  desplomaban  contra  ellos,  y  el  terreno  no 
se  hundia  bajo  sus  pies,  si  no  se  realizaron  lodos  es- 
tos milagros  que  los  escritores  cristianos  consignan, 
realizóse  un  prodigio  que  los  musulmanes  no  han  po* 
dido  desmentir,  el  de  haber  aniquilado  un  puñado  de 
rústicos  y  mal  disciplinados  monlañeses  al  numeroso, 
organizado  y  nnnca  vencido  ejército  musulmán.  O  el  * 

*  favor  de  Dios  y  la  protección  providencial  no  se  mani- 
fiestan nunca  visiblemeute  en  favor  de  una  causa  v  de 
un  pueblo,  ó  no  pudo  ser  mas  evidente  su  interven- 
ción en  favor  de  aquella  pequeña  grey  de  fervorosos 
cristianos,  resto  déla  monarquía  católica  pasada,  y 
principio  (le  la  monarquía  católica  futura. 

En  cfeclo,  la  fé  es  la  que  ha  alentado  á  esos  pocos 
españoles  á  emprender  esa  generosa  cruzada  contra 
los  sectarios  del  Islam,  que  se  inicia  en  Covadonga. 
Ella  es  la  que  va  á  enlazar  la  sociedad  destruida  con 
la  sociedad  que  comienza  á  nacer.  Asi  se  enlazan  las 
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edades  y  los  principios.  conversión  de  Constantino 
á  la  fó  cristiana  fué  el  eslabón  que  unió  la  vieja  so- 
ciedad romana  con  las  naeTas  sociedades  formadas  de 
las  razas  septentrionales.  La  conversión  de  Recaredo 
al  catolicismo  fué  el  lazo  que  había  de  unir  la  España 
gótica  con  la  España  independiente»  £1  espíritu  reli- 
gioso será  el  que  la  guie  en  la  lucha  tenaz  y  sangrien- 
ta que  ha  inaugurado.  La  religión  y  las  leyes  fueron, 
ya  lo  dijimos,  las  dos  herencias  que  la  dominación  goda 
legó  á  la  posteridad»  y  estos  dos  legados  son  los  que 
van  á  sostener  los  españoles  en  esta  nueva  regenera- 
ción social.  Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar 
asambleas  religiosas,  pedirán  que  se  gobierne  su  igle- 
sia/uo^to  Gothorum  antigua  concilia;  y  tan  luego  co- 
mo recobren  un  principio  de  patria,  clamarán  por  re- 
girse secundum  legem  Ghotorum.  Asi  la  Epaña  irá 
recogiendo  de  cada  dominación  y  da  cada  edad  los 
principios  que  han  de  ir  perfeccionando  so  oi^aniza* 
cion;  y  no  parece  sino  que  la  Providencia  estuvo  de- 
teniendo la  invasión  de  los  árabes,  hasta  que  estuviera 
acabado  el  Fuero  de  los  Jueces,  y  permitió  que  la  in- 
vadieran á  poco  de  haberse  concluido»  como  sino  hu- 
biera qnerido  privarla  de  su  existencia  pasada  basta 
dolarla  del  principio  de  su  vitalidad  futura. 

Importa  poco  que  á  Pelayo  le  dieran  ó  no  el  título 
de  Rey  antes  ó  después  de  su  fomosa  victoria.  La  pos. 
teridad  se  le  ha  adjudicado,  y  el  mundo  se  le  ha  re» 
conocido,  puesto  que  ya  no  se  interrumpió  la  sucesión 
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de  los  que  después  de  él  fueron  siendo  reyes  de  Astu- 
rtas,  de  León,  de  Castilla,  de  España  y  de  los  dos 

mundos. 

Aquella  congregación  de  mililares,  labradorés, 
pastores,  sacerdotes  y  artesanos,  fué  atreviéndose  á 
descender  de  las  empinadas  sierras,  y  á  ocupar  poco 
á  poco  los  valles  y  los  llanos,  doiido  se  ojorcítan  en 
les  armas,  apacientan  ganados,  desmontan  terrenos/ 
cortan  maderas  de  los  bosques,  y  edifican  primero 
lemplos  y  después  casas;  poi  que  para  aquellos  piado- 
sos montañeses  primero  es  construir  moradas  para  Dios 
que  viviendas  para  los  hombres.  De  todas  partes  con- 
fluyen cHstianos  á  aquel  asilo'  de  la  independencia,  y 
llevando  cada  cual  una  industria,  un  oficio  ó  una  es- 
pada, aumentan  y  fortalecen  la  población,  fundan 
una  pequeña  capital  correspondiente  á  la  pequenez  del 
reino,  y  se  preparan  á  mayores  empresas. 

No  era  mediado  aun  el  octavo  siglo,  cuando  sin- 
tiéndose estrechos  en  tan  reducidos  límites,  y  conside- 
rándose bastante  fuertes  para  no  necesitar  de  sus  rús- 
ticos atrincheramientos,  salieron  á  desafiar  á  los  árabes 
en  los  campos  y  pueblos  por  ellos  dominados.  £1  hacha 
de  Cárlos  Martell  hace  cejar  á  los  musulmanes  por  la 
parte  de  la  Aquitania  Gótica  que  hablan  invadido, 
amenazando  al  corazón  do,  la  Francia,  y  difundiendo 
el  espanto  por  toda  Europa,  y  Alfonso  el  Católico  de 
Asturias  emprende  una  séríe  de  gloriosas  escursíones, 
llevandoel  terror  y  la  devastación  delante  de  su  espada. 
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á  tal  puQlo  que  los  mumoB  sarracenos  le  nombrabao 
Alfonso  el  Temido  y  el  Matador  de  gentes.  Las  armas 

cristianas  recorren  la  Galicia  y  la  LusíIíídíü,  los  campos 
Góticos,  la  Cantabria  y  la  Vasconia  hasta  los  Pirineos 
occidentales.  Sin  embargo,  estas  conquistas  no  pueden 
tener  el  carácter  de  permanentes.  Harto  hace  Al- 
fonso I.  en  enseñar  á  los  infidos  que  no  es  solo  al  am- 
paro de  los  riscos  donde  saben  vencer  los  cristianos, 
'  en  poner  en  contacto  á  los  fieles  de  uno  y  otro  estremo 
del  norte  de  la  Península,  y  en  señalar  á  sus  suceso- 
res el  camino  de  la  restauración. 

La  destrucción  ha  sido  grande,  y  la  nacionalidad 
tiene  que  irse  reconstruyendo  lentamente:  el  árbol  que 
retoña  al  pie  de  la  centenaria  encina  ai  raneada  por  el 
furioso  vendabal  en  un  dia  de  borrasca,  no  puede 
crecer  de  repente.  Pasa,  pues,  medio  siglo  y  cinco 
reinados  oscuros  desde  las  brillantes  y  pasageras  cor- 
rerías de  Alfonso  el  Católico,  hasta  las  adquisiciones 
permanentes  de  Alfonso  el  Casto,  el  cual  llega  á  me- 
dirse con  Cario  Magno ,  la  figura  mas  gigantesca  de 
aquellos  tiempos,  y  pacta  ya  formales  treguas  con  el 
emir  de  Córdoba,  como  de  poder  á  poder. 

Llega  el  siglo  nono,  y  otro  tercer  Alfonso,  llamado 
con  justicia  el  Grande,  lleva  sus  huestes  hasta  mas 
allá  del  Guadiana,  y  hace  brillar  las  armas  cristianas 
ante  los  muros  de  Toledo.  El  gefe  del  imperio  musul- 
mán se  humilla  á  solicitar  de  él  una  paz  solemne,  y  el 
tercer  Alfonso  designa  ya  á  sus  hijos  la  ciudad  de  León 
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oomo  residencia  falura  d 

A  la  voz  de  Asturias  rc 
M       Navarra,  y  el  pendoa  de  la 
cumbres  de  loa  Pirineoa  occi 
molar  también  en  el  Pirineo 
pueblo  cristiano  un  centro  de 
comarca  gustaba  de  pelear  ui.<á 
propia;  sujetábanse  tal  cual  vel^ 
grado,  y  los  reyes  de  Asiariasí^odían  recabar  de 
los  cántabros  y  vascos  sino  una  (iepend  'ncia  ó  nomi- 
nal ó  forzada.  Era  el  genio  ibero  que  bahía  revivido 
con  las  mismas  virtudes  y  con  los  mismos  vicios,  con 
el  mismo  amor  á  la  independencia ,  y  con  las  mismas 
rivalidades  de  localidad. 

Por  fortuna  no  andaban  los  conquistadores  mas  r^^^.^^  C^^t  j 
acordes  y  avenidos.  A  la  unidad  momentánea  de  im~^^^rrV«Y 
pulsión,  que  los  hizo  irresistibles  como  invasores,  su- 
cedieron luego  las  antipatías  de  raza  y  los  odios  de 
Uibo  que  ya  dejaron  implantados  los  primeros  gefes  de 
la  conquista.  Ademas  de  las  diferencias  entre  árabes, 
sirios  y  egipcios,  los  mismos  árabes,  especie  de  aris- 
tócratas privilegiados,  se  dividían  en  varias  categorías, 
según  que  sus  razas  se  aproximaban  mas  en  origen,  á 
la  del  Profeta,  ó  que  conservaban  mas  puras  las  tradi- 
ciones del  Islam.  Y  todos  Lcnian  contra  sí  á  los  africa- 
nos berberiscos ,  conquistados  antes  ppr  ellos ,  sus 
aliados  forzosos  después,  mas  groseros  y  menos  cre- 
yentes, que  no  desaprovechaban  ocasión  de  vengar 
Tomo  i.  7 
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coo  radaanÍBMflídad  su  mal  lotorada  depQodeDcla.  La 
distaoda  que  separaba  la  FoDfaaala  del  gobierno  cen- 
tral favorecía  el  desarrollo  de  sus  discordias^  pues  te- 
njan  (iampo  para  devorarae  eatre  ai  loa  musalmaMs 
de  Eapaia,  aalea  qoe  la  aocioa  del  gobieno  aapevior, 
debitilada  con  la  larga  escala  que  tenia  que  recorrer, 
pudiese  aplicar  el  oportuno  remedio. 

/La  aogaslta  miama  de  su  silaadett  lea  sugirió  el 
peasanieato  de  laodar  eD  España  no  imperio  inde- 
pendiente del  de  Damasco.  Pronto  las  playas  de  An- 
^  daluola  resuenan  con  un  grito  de  regocijo  y  con  una 
)p  a€]ama6ÍoadeeitoBasmo.Era<|aesiladabaiialjdm 
^> .  ^       Abderrabman  bes  Menras  ben  Moawíah,  de  la  ibialre 
estirpe  de  los  Beny-Omeyas  de  la  Arabia,  único  váa- 
C  tago  de  su  esclarecida  familia  que  había  librado  raila- 

grosamente  tm  garganta  da  la^tajante  CBebUla  de  loa 
Abbasidaa.  Este  tieroo  prófugo,  cuya  jvfwitiid  era 
un  tejido  de  azares  dramáticos  y  de  episodios  noveles- 
\   eos»  fué  el  eseogido  por  las  tribuí  árabes  y  sirias  para 
ocupar  el  troao  del  futuro  oaU&la  eapañol,  j  ^ania 
^  c       desde  el  fondo  del  desierló  é  lomar  poseskm  del  aoiio. 
•     .   \      Funda,  pues,  Abderrabman  el  imperio  de  los  Om- 
.  I  miadas»  la  dinastía  mas  brillante  que  ocupó  jamás  los 

l  tronca  del  aumdac  y  la  raza  árabe,  noble,  ardienle  y 
\ generosa  eomo  aaa  corcelea,  se  sobrepone  á  la  ran 
berberisca,  inquieta,  turbulenta  y  pér&da  como  los 
J  numidas  sus  antepasados^ 

Realiéatase  y  se  vigorisa  coa  eslo  el  imperio  mus- 
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lifflioo  espafiolt  pero  no  por  eao  desmaya  el  deooedo 

ui  se  entibia  la  fe  de  los  cristianos.  Antes  bien  princi- 
pia mas  propiamente  ahora  esa  grande  epopeya  de  dos 
pueblos  cabaUeresooa^  que  se  odian  por  reügton  y  que 
rivaKziaiB  en  arrojo  en  la  pelea.  Locha  sablimot  en  qoe 
se  ve  el  ardor  y  la  sangre  de  la  Arabia  en  pugna  in- 
cesante como  el  estoicismo  ciisüano  de  los  hijos  de 
OoekieDle:  escenas  africanas  mezcladas  con  las  liernas 
emoeíones  del  crislianisoio:  mahometanos  qae  se  ar- 
rojan á  la  muerte  con  la  conQanza  de  alcanzar  el  pa- 
raíso» y  cristianos  que  pelean  alentados  con  ia  espe- 
ranza de  ganar  el  cíelo:  ejéroilos  ^  se  contemplan 
protegidos  por  la  sombra  del  pendón  de  Ismael,  y 
combatientes  á  quienes  amparan  los  brazos  de  ooa 
cmi:  la  superstición  aaezciada  en  naos  y  otros  con  la 
y  naos  y  otros  apellidándose  infieles  y  descreídos: 
la  Europa  y  el  mundo,  el  cielo  y  la  tierra  esperando  el 
desenlace  de  esta  grande. lliada,  que  aguarda  todavía 
un  Homero  cristtMio  qoe  la  cante  dignamente.  El  tiem- 
po ÓM  quí&i  mostró  ser  mas  poderoso,  si  el  AUab  de 
los  islamitas  ó  el  Dios  do  los  cristianos,  si  M ahorna  ó 
Jesucristo,  si  el  Koran  ó  el  Evangelio,  si  ia  cimitarra 
dlnenft. 

Yerdaderamente  ni  oootemptar  el  gran  desarrollo, 

el  engrandecimiento  y  poderío  que  alcanzó  el  imperio 
mahometano  de  España  bajo  la  dominación  de  los  Om- 
mindas,  do  aqoettos  esclarecidos  Caüfm  qae  ocoparron 
el  tronoda  Gárdeba  desdo  mitad  del  octavo  hasta  en- 
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Irado  el  undécimo  siglo;  de  aquellos  príncipes  filóso- 
fos y  guerreros,  eslirpe  privilegiada,  de  que  apenas 
salió  algQD  vástago  qae  no  mereciera  an  lugar  disUn- 
goido  en  la  galería  de  los  grandes  gefes  de  los  impe- 
rios: al  ver  las  huestes  agarenas  franquear  los  Piri- 
neos, invadir  la  Aquitania  franca,  tomar  á  Narboodt . 
incendiar  los  arrabales  de  Marsella,  hacer  al  Africa 
una  dependencia  de  España  y  dominar  á  uno  y  á  otro 
lado  del  Mediterráneo:  al  ver  álos  Césares  de  Bizancio 
y  á  los  emperadores  de  Alemania,  los  Teóñlos  y  los 
Otbones,  enviar  embajadas  solemnes,  con  demandas 
de  auxilio  ó  proposiciones  de  alianza  y  amistad,  á  los 
Abderrahmanes  de  Córdoba:  al  ver  aquellas  masa  sin- 
nomerables  de  guerreros  que  á  la  voz  del  alghied  6 
guerra  santa  se  congregaban,  reunidos  los  estandartes 
de  España  con  los  de  Africa  (gran  depósito  de  reserva 
y  retaguardia  invulnerable  del  imperio),  para  atacar  á 
los  pobres  cristianos  que  ocupaban  unos  retazos  de  es- 
ta península,  allende  el  Ebro  ó  del  otro  lado  del  Due-* 
ro,  parece  inverosímil,  ya  que  no  imposible,  que  los 
soldados  del  cristianismo  se  atrevieran  á  medir  sus 
fuerzas  con  tan  gigantesco  y  formidable  poder* 

Y  sin  embargo  hiciéronlo  así.  Y  el  éxito  fué  mos- 
trando (juc  no  hay  triunfo  imposible  cuando  la  causa 
es  justa,  ni  empresa  temeraria  cuando  se  acomete  con 
arrojo,  se  sostiene  con  perseverancia  y  se  prosigue  con 
fé.  A  los  Abderrabman,  á  los  Alhakem  y  á  los  Hixem, 
oponian  los  crisiiauos  los  Ramiros,  Jos  Ordoños  y  los 
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AlfoD906;  AkDudhafar  se  eocontraba  con  un  Feroan 
González;  y  si  loe  sarracenos  contaban  con  un  Alman- 

,         el  Victorioso ,  no  les  fallaba  á  los  crisliauos  uq 
Cid  Qampeador.^ 

En  CodoB  loe  estremoe  de  la  Península  resonaba  un 
mismo  grito  de  independencia:  en  cada  territorio  se 

organizaLa  un  j)equüño  estado  que  servia  de  antemu- 
ral al  torrente  de  la  domiDacioo.  Los  reyes  de  León 
sostienen  como  buenos  el  honor  de  las  armas  cristia* 
ñas.  £q  Castilla  se  constituye  un  condado,  que  des- 
pués ha  de  ser  reino,  destinado  á  soportar  el  peso  de 
ia  contienda*  Las  fronteras  de  Castilla  y  de  León,  mil 
veces  ganadas  y  perdidas  por  ¿rabes  y  españoles»  sir- 
ven por  cerca  de  dos  siglos  de  baluarte  á  la  cristian- 
dad. En  Navarra  los  Garcías  y  los  Sanchos  dilatan 
prodigiosamente  los  limites  de  aquel  pequeño  reino»  do 
origen  oscuro  y  cuestionado.  En  los  Pirineos  orienta* 
«/Jes,  sobre  el  cimiento  de  la  Marca  Gótica,  fundada  por 
^[y  \  Carlpmagoo  y  Luis  el  Fio,  se  erige  el  condado  de  Bar- 
^"^^^  celona»  que  franco  primero»  español  después,  y  cris- 
tiano siempre,  ocupado  sucesivamente  por  los  Wifre* 
dos,  los  Bórreles,  los  Bcrengucrcs  y  los  llamones, 
forma  otro  dique  en  que  va  á  romperse  el  oleage  de 
las  algaradas  muslímicas:  dique  que  se  ensancha  has- 
ta incorporarse  con  Aragón,  cuyo  estado  ven  nacer  loe 
Ommiadas  antes  de  la  disolución  de  su  imperio. 

A  la  segunda  mitad  del  siglo  X,  bajo  Abderrah- 
man  lil  y  Alhakem  11»  llega  el  Califoto  á  un  grada 


Digitized  by  Google 


Tt  mooMo 

asombroso  de  grandeza  y  de  esplendor.  El  primero  es 
ei  reinado  de  la  conquista  y  de  la  magaífícencia;  ei 
aegaodo  m  el  império  de  las  lelras  y  de  la  coltora. 
Abderrahmanlll.,  el  Magnífico^  el  primero  que  toma  el 
tílulo  de  Califa  á  imitación  de  los  de  Damasco,  el  Imun, 
el  £mir  Álmufficmn,  acaba  coa  todas  las  sediciones 
intasliiias,  gana  á  Toledo-,  áltímo  alrtncheraiiiieDlo  de 
los  rebeldes,  destruye  en  Africa  los  califatos  de  Fez  y 
de  Cairwan»  y  teniendo  con  una  mano  sujeta  el  Africa, 
y  ejercieodo  coa  otra  un  protectorado  discredonal  so* 
bre  todos  los  estados  cristianos  de  España,  ve  desde  el 
fantástico  palacio  de  Zahara  ,  mansión  de  maravillas, 
de  voliipiuosidad  y  de  deleites,  postrarse  á  sus  pies 
embajadores  de  los  Césares  de  Oriente  y  de  los  empe* 
radores  del  norte  de  Europa,  venir  á  solicitar  so  amis-  ' 
tad  los  representantes  de  los  soberanos  de  Francia,  de 
Borgooa  y  de  Hungría,  acogerse  á  su  patronato  y  apo- 
yo el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  García  de  Navarra^ 
á  Sancho  el  Gordo  de  León  ir  á  buscar  á  Córdoba  los 
recursos  de  la  medicina  y  la  tutela  del  califa,  á  Or- 
dono  IV.  el  Malo  pedir  un  rincón  del  vasjk) imperio  mu- 
sulmán en  qae  acabar  triste  y  oscuramente  sos  dias: 
aliados,  en  fin,  cuya  flaqueza  le  garantía  sn  fidelidad  ó 
protegidos  que  le  debían  su  corona  y  le  retribuían  una 
dependencia  y  sumisión  moral.  Albakemll,  amparador 
de  las  letras  y  prolector  de  los  doctos,  sostitoye  las 
bibliolecas  á  los  campos  de  batalla,  los  cantos  poéticos 
al  ruido  de  los  atabales,  los  certámenes  literarios  á  los 
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combataB  aangríenlos»  y  Ub  aoadeaiis  á  los  tríoofot 
del  alílfioge;  lleva  á  las  mofas  á  habitar  á  so  alcásar, 

y  sus  graciosas  esclavas  Rhedya,  Aíscha  y  Maryem, 
recuerdan  las  Safos,  las  Aspasias  y  las  Corinas  de  ios 
bellos  tismpoa  de  Grecia*  Era  el  uno  el  César,  y  el 
otro  el  Aogoslo  del  iasperio  mnsolmaD.  Desgraciada 

estrella  tenia  que  lucir  á  los  crislianos.  /^^f     '  / 


Eclípsase  esta  casi  totalmente  coo  Almaozor,  él  . . 
grande,  el  goerrero^  el  Yíctorioso;  genio  privilegiado  ^^^^'^^ 
y  ooojoDlo  adoiirable  de  tocto  polftioo,  de  talentos  li- 
terarios y  de  intrepidez  bélica;  que  en  veinte  y  cinco 
anos  gana  ciocaenta  batallas  á  los  cristianos,  cayendo 
sobre  ellos  como  un  meteoro  abrasador  de  incierto 
rombo,  y  reduciendo  so  reino  casi  á  los  estrechos  con- 
fines del  tiempo  de  Pelayo.  Las  campanas  de  la  cate- 
dral de  Gompostela  son  trasportadas  á  Córdoba  en  hom- 
bros de  cautivos  cristtanos  para  servir  de  lámparas  en 
las  naves  de  la  grande  aljama,  y  hasta  las  reliqoiasde 
los  santos  y  los  huesos  de  los  mártires,  conducidos  por 
monarcas  fugitivost  van  á  buscar  un  altar  seguro  en 
tascoevas  y  rocas  inaccesibles  de  Astarias* 

No  hay  al  parecer  medio  humano  que  pueda  sal- 
var la  causado  la  independencia  y  la  causa  del  cris- 
tianismo. Pero  le  habrá:  porqoe  no  es  k  civilixacion 
de  Mahoma  ta  que  está  llamada  á  alumbrar  ta  homa- 
nidad,  ni  el  astro  que  ha  de  guiarla  en  su  carrera. 
Caerá  el  coloso,  porque  la  Providencia  vendrá  otra  vez 
en  ayuda  do  este  pobre  pueblo,  que  por  lo  menos  ha 
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tenido  el  mérito  de  oo  desconfiar  nanea  de  la  justicia 

y  (le  no  desmayar  jamás  en  la  fé. 
^  UiAAj^iíc    La  coinuu  necesidad  y  peligro  iospira  á  los  prío- 
j^p^'^Ci^taUvr'  cipes  cristianos  el  pensamientOi  aunque  harto  tardío, 
h  v>x/6(/o<^  ^de  la  unionl  y  deponiendo  rivalidades  y  discordias,  se 
^'^Glerminan  á  arriesgar  en  una  balalla  y  á  jugaren  un 
día  sus  conauues  destinos,  los  deslinos  de  ambos  pue- 
blos, los  destinos  de  la  cristiandad*  Los  ejércitos  -  se 
avistan»  se  encuentran  en  los  campos  de  Galal-Añazor 
[la  cuesta  de  las  Aijuilas)  ^  y  se  trábala  terrible  pe- 
lea O  las  ataqueiÁroi  de  los  soldados  de  Mahoma 

no  han  llegado  á  Allah,  ó  Allah  ha  sido  impotente  ante 
el  Dios  de  los  cristianos,  y  Almanzor  el  Victorioso  ha 
dejado  de  ser  el  Invencible.  Almanzor  deja  de  ex.islir 
y  es  enterrado  en  Medinaceli,  en  la  caja  de  polvo  que 
habla  ido  recogiendo  del  que  sacaba  en  sus  vestidos  en 
cada  batalla.  A(iuel  polvo  cubria  veinte  y  cinco  años 
de  gloria  suya  y  un  dia  de  gloria  para  los  cristiano^ 
£1  desastre  de  Guada  le  te  ha  sido  vengado  en  Cala^t- 
añgZQL^hora  como  entonces  se  oye  un  qu ejido  de  do- 
lor en  toda  Fspaua;  pero  ahora  es  la  España  musul- 
mana la  que  se  lamenta.  La£spaña  cristiana  hace  re- 
sonar las  bóvedas  de  sus  templos  con  el  himno  sagra- 
do que  la  iglésia  destina  á  dar  gracias  á  Dios  por  las 
prosperidades  de  la  cristiandad. 

Con  razón  se  vistió  de  lulo  el  pueblo  musulmán» 
porque  la  muerte  ie  Almanzor  era  la  muerte  del  im- 
perio. Su  desprestigiado  califa  Hixem,  soberano  sin 
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autoridad  y  DtDodepor  vida,  esclavo  ensa  alcázar  y 
rodeado  de  muchachos  y  de  jóvenes  y  mugerzuelaj, 
mrve  ya  solo  de  miserable  jaguele  á  los  que  se  dispu* 
tan  la  herencia  de  aa  trono ,  oí  vacante  en  realidad, 
ni  en  realidad  ocupado;  pregónanlc  muerto  ó  le  pro- 
claman vivo  ó  resucitado,  le  coseñao  ó  le  esconden  al 
pueblo á  manera  de  maniquí»  según  conviene  á  las 
miras  de  un  pretendiente  astuto  ó  de  un  eunuco  de 
palacio.  El  trono  de  Córdoba  se  hace  presa  (leí  mas 
atrevido  usurpador,  como  el  de  Roma  en  tiempo  del 
Bajo  Imperio.  Se  desencadena  el  odio  de  tribus»  y  se 
devoran  entre  si  disputándose  con  horroroso  encarni* 
zamiento  los  despojos  del  Califato  ([ue  se  desmorona. 
Desaparece  la  noble  raza  de  los  Beny-Oiueyas,  y  sobre 
las  ruinas  del  poco  ba  tan  soberbio  im|ferío,  se  levan* 
tan  tantos  reyezuelos  como  son  los  walies  y  las  cíu-  . 
dades  musulmanas. 

Entretanto  los  monarcas  cristianos  se  contentan 
con  ser  ^licitados  por  los  competidores  al  trono  mu- 
sulmán, con  inclinar  la  balanza  al  lado  donde  arrojan 
su  espada,  y  con  hacer  reyes  á  los  mismos  que  pu- 
dieran hacer  vasallos.  Sin  embargo  se  restaura  la  ba- 
sílica de  Compostela  ;  León  se  reconstruye;  los  des- 
mantelados muros  de  Zamora  se  reedifican.  AlfonsoV. 
de  León  puede  celebrar  ya  un  concilio eo la  resucitada 
ciudad.  Los  Berengueres  de  Cataluña  dominan  desde 
Rosas  hasta  la  embocadura  del  Ebro.  Aragón  se  cons' 
Utuye.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  dilata  prodigiosa - 
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mente  m  (liminatoestado.  Padre  de  reyes  y  repartidor 
de  reinos,  haco  á  Fernando  primer  rey  de  Casliila. 
Feroando  se  cioe  las  doaooroaaa  de  Castilla  y  de  Leott» 
y  somete  á  tributo  á  loe  emires  indepeodientes  de  To« 
ledo,  Zaragoza,  Badajoz  y  Sevilla.  Por  áltimo,  Alfon- 
so VI.,  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  se  apode- 
na  del  prímero  y  mas  inespagoeblebaioarie  de  la  fia- 
paña  sarracena,  déla  inmortal  Toledo.  La  antigua  odr> 
te  de  Id  España  gótica  vuelve  á  ser  la  capital  de  la 
España  cristiana.  Es  el  2S  de  mayo  de  4085. 


vil. 


K(  imperio  ommiada  ha  caído.  Se  ha  desplomada 
desde  la  cumbre  del  poder ,  casi  sio  declinación,  casi 
sin  gradación  inlermedia  entre  tu  mayor  grande»  y 
su  total  ruina.  ¿Cómo  descendió  desde  la  cúspide  al 
abismo?  El  prodigio  de  su  engrandecimiento  esplica 
,  el  de  su  calderas  relevantes  cualidad es^y  especiales 
talentos  de  ana  oalifas  lo  habían  hecho  todo.  La  gran» 
"deza'  mofaí  del  pñdblo  no  existia;  estaba  toda  en  éi 
i  gefe  del  estado.  El  peso  del  cdiücio  cargaba  sobre  la 
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cabeza.  Falló  el  gefe,  y  con  él  se  desplomó  el  imperio  ^ 

una  e($(áiua  sin  pedestal.  /'v^^ijtíc^  if-J^  c/-d#^ 


MI  II II 


No  era  ello  solo.  Vívím  ioeillogaíbies  las  antipa-^  ^  ,  ¿¿^ 
tfás  de  casta  y  de  Iribú,  de  origen,  de  costombresrt^y^^,  'p^' 
de  inclinaciones  y  de  creencias.  Las  eternas  l  ehel io- 
nes de  los  HafsQO  y  de  los  Caleb;  trasmitidas  de  geoej-  \ 
nckm  eo  geoeracioo,  probabaii  que  la  raza  feroz  de 
ios  hijos  del  Atlas  ni  transigía  ni  perdonaba  janoásá  la 
raza  mas  culta  de  ios  hijos  del  Yemen.  El  Africa  habia 
enviado  hembras  á  los  soberanos  de  Córdoba»  mientras 
meditaba  eómo  enviarles  señoras.  Y  tan  pronto  como 
halló  ocasión,  esa  raza  indómita,  que  tuvo  el  privilegio 
de  conservar  los  instintos  salvages  eo  medio  de  un 
pneblo  civiiizado»  destruyó  con  su  propia  mano  los 
brillantes  mármoles  de  los  palacios  de  Córdoba,  holló 
con  su  ruda  planta  los  elegantes  jardines  de  Zahara, 
é  hizo  hogueras  de  la  biblioteca  de  Merwao,  ad- 
quirida á  precio  de  oro.  Vándalos  del  Mediodía ,  hí« 
deron  con  Córdoba  lo  que  con  Roma  ejecutaron'  los 
bárbaros  del  Norte.  Acababan  ios  árabes  y  comeoza* 
ban  los  moros. 

Ifahoma  oomeftió  nn  olvido  imperdonable  al  fiibri* 
car  la  constitución  del  imperio.  No  hizo  una  ley  de 
sucesión  al  trono.  Y  los  califas,  abrogándose  la  facul- 
tad de  elegir  sucesor  de  entre  sus  hijos  ó  deudos»  sin 
atender'ni  á  la  primogenitora  ni  aun  á  la  estricta  le- 
gitimidad, prefiriendo  á  veces  un  nieto  á  los  hijos,  ó 
un  postrer  nacido  á  los  hermanos  primogénitos,  pocas 
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veces  dejaroa  de  ver  ensaogreoladas  las  gradas  del 

trono  [>or  los  miembros  postergados  do  aquellas  fami- 
lias que  la  poligamia  hacia  lao  aumerosas,  y  las 
guerras  comenzabao  por  domésticas  y  coDcluian  por 
civiles.  Los  godos  y  los  críslianos  de  los  primeros 
tiempos  de  la  restauración  sufrieron  por  la  inisnia  falla 
iguales  ioquieludes.  ¡Cuáoto  lardaroa  los  hombres  eo 
conocer  las  vtoUijas  de  esa  iostiUicion,  meóos  bella 
pero  menos  fatal,  de  la  sucesión  hereditaria! 

¿Qué  represeutaba  el  pueblo  musulmaa  al  lado  del 
pueblo  cristiano?  El  uno  el  triple  despotismo  de  un 
hombre,  á  la  vez  monarca,  pontífice  y  gefe  superior  de 
los  ejércitos.  La  nación  no  existía;  era  una  congrega- 
ción de  esclavos,  en  que  lodos  lo  eran  menos  el  señor 
de  todos.  Aparte  del  fanatismo  religiosot  ¿qué  aliciente 
tenían  para  ellos  las  fatigas  de  una  eterna  campaña? 

Sabia»  que  desde  Mahoma  hasta  la  consumación 
del  imperio,  su  coodicioo,  iomutablc  como  la  ley,  no 
habia  de  variar  nunca;  esclavos  siempre;  ni  una  fran- 
quicia que  adquirir,  ni  una  institocion  qoe  ganar. 
|Ay  de  ellos  si  se  alrcvian  á  ([ucjarse  de  que  el  bolin 
de  sus  triunfos  sirviera  para  las  prodigalidades  de  un 
calífo,  que  desde  el  artesonado  salón  de  su  suntuoso 
alcázar  le  repartía  entre  las  poetisas  que  le  adormecian 
con  el  arrullo  de  sus  versos  ó  de  sus  cantos,  ó  de  que 
distribuyera  la  sustancia  del  pueblo  entre  las  esclavas 
que  le  enloquecían  con  estudiados  placeres,  ó  de  que 
las  rentas  anuales  de  una  provincia  fueran  el  precio 
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del  collar  que  destinaba  á  la  garganta  de  ana  odalisca 

de  ojos  nagrosl  Las  cabezas  de  los  que  tal  mnrmiiráran 
rodarían  por  el  9uelo»  cualquiera  que  fuese  su  número, 
y  no  feltarían  poetas  que  ensalzáran  á  las  nabes  las 
virtudes  y  aun  la  piedad  del  soberano. 

Los  cristianos  representaban  ol  triple  entusiasmo  de 
la  religión,  de  la  patria  y  de  la  libertad  civil.  Pues  al 
paso  que  peleaban  por  la  fé,  lachaban  por  rescatar  sa 
nacionalidad,  y  ganando  la  sociedad  ganaba  también  el 
individuo  y  conquistaba  franquicias  y  derechos.  Este 
triple  entusiasmo,  en  oposkñon  ¿  la  triple  esclavitud 
de  los  masulmanes,  necesariamente  babia  de  infondír 
mas  vigor  en  aquellos.  Los  viejos  cronistas  han  hecho 
mal  en  recurrir  al  milagro  para  esplicar  cada  triunfo 

de  los  cristianos.  /¿<<¿UAAjjruO^  iX^u^ 

Si  dísaelto  el  imperio  ommiada  no  acabaron  de  ex-  V  ^ 
pulsar  las  razas  luahomolanas,  culpa  fué  del  heredado  ¡ 
espíritu  de  individualismo  y  de  sus  incorregibles  riva* 
lidades  de  localidad.  Las  envidias  se  recrudecieron 
después  del  trionfo  de  Galatafiazor,  y  los  reinados  de 
Sancho  y  García  de  Navarra,  de  Haíuiro  de  Aragón,  de 
Fernando,  Sancho,  Alonso  y  García  de  Castilla,  León 
y  Galicia,  todos  parientes  ó  hermanos,  presentan  on 
triste  cuadro  de  enconos  y  rencores  fraternales,  en 
que  parece  haberse  desalado  completamente  los  vio-» 
culos  de  patria  y  borrado  del  todo  los  afectos  de  la  san- 
gre. Los  hermanos  se  arrojan  mútoamente  de  sos 
tronos,  y  los  hijos  de  un  mismo  padre  se  clavan  las 
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lanzas  cd  los  campos  de  batalla.  Ni  á  las  hermanas  ' 
escudaba  k  flaqueza  de  m  seso,  y  ?ióse  á  Urraca  j 
Elvira  inquietadas  por  on  hermano  en  loadoariaoonee 
que  su  padre  les  adjudicara  para  que  les  sirviescD  de 
pacífico  reliro.  Y  como  si  fuese  oecesario  poner  el  cebo 
mas  cerca  de  la  ambición  y  de  ia  envidia,  los  padres, 
al  morir,  partían  el  reino  en  tantos  pequeños  estados 
como  eran  sus  hijos.  Fernando  de  Caslilla  no  escar- 
mentó en  los  desastres  del  error  de  su  padre:  cayó  eu 
el  mismo  y  á  igual  fiilta  correspondieron  iguales  ca- 
lamidades. Merced  á  estas  funestas  particiones»  se  en- 
contró la  España  cristiana,  reducida  y  pobre  como  era 
todavía,  dividida  en  aeis  estados  independientes.  Por 
Ibrtuna  era  harto  áiayor  el  fraccionamienlo  de  la  Eft- 
paña  mahometana  y  el  mayor  desconcierto  de  la  ana 
era  la  salvación  de  la  otra. 

Auaqoe  supongamos  de  la  necesidad  y  obra  de 
la  política  aquella  desdeñosa  tolerancia  que  en  los  dos 
primeros  siglos  de  lucha  usaron  los  conquistadores  con 
loa  conquistados,  permitiendo  á  los  cristiauos  el  libre 
ejercicio  de  su  religión  y  de  su  eolio  lea  mismos  que 
venían  á  Imponerles  otro  euUo  y  otra  reHgkm,  no  per 
eso  deja  de  ser  admirable  aquel  prudente  conlenimiento 
tan  desosado  de  los  pullos  cooquistadores.  Y  seria 
un  espectáculo  «agular  ver  en  las  graaáiepoblacioiies 
altarnsn*  el  aseapularío  del  noi^  cristiano  cea  el  Um^ 
banle  del  musulmán,  y  al  tiempo  que  el  sonido  de  la 
campana  convocaba  á  los  fieles  al  sacrificio  de  la  misa 
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6á  oír  la  predioacioii  del  taoerdoCe  da  Críalo,  la  voz 
do  los  nmeeriDes  estar  Uamando  á  loa  hijos  del  Profeta 
desde  lo  alto  de  un  almioar  á  rezarsu  azala  ea  la  mez- 
quita ó  á  oír  el  sermón  á  sa  alchatib. 

Mas  Un  estrada  tolerancia  cambió  al  fin  en  cruda 
persecución.  San  Eulogio,  el  campeón  impertérrilo  de 
la  íét  DOS  ha  dejado  consignadas  en  sus  preciosas  pá- 
ginas las  glorías  de  loa  mártires  de  Córdoba.  iSería 
acan  que  él  mismo,  y  otros  éelosos  apologistas,  como 
Alvaro,  Cipriano,  y  Samson,  provocaran  el  martirio 
como  el  único  medio  de  atajar  la  propensión  que  ea  los 
moiárabea  de  aqnel  lieaopose  notaba  á  dejarse  arras- 
trar del  asoendiente  de  la  ci?illiaeioii  de  los  árabes,  y 
á  fundirse  en  la  población  musulmana  por  el  idioma, 
por  las  costumbres,  por  ios  irages,  por  la  literatora,  y 
basta  por  los  mairmioniosí  Si  tal  foé  su  intento , 
grároole  cumplidamente,  porque  la  sangre  de  ios 
mártires  abrió  de  nuevo  un  abismo  entre  los  dos  cultos 
y  entre  loados  poeblos»  que  por  otra  parte  rivabaaban 
en  espíritu  y  en  celo  religioso. 

Si  en  Córdoba  se  levantaba  una  soberbia  aljama  ó 
mosquita»  mas  grandiosa  que  todas  las  de  Occidente  y 
rivni  en  awlooeidad  oon  la  gian  Zelda  de  Damasco» 
lugar  santo  de  peregrinaeioo  para  las  musnlmanea  eo« 
mo  la  Meca,  en  Compostela  sé  erigia  una  gran  basíli- 
ca, se  descubría  el  septtiovo  del  saato  apóstol  SantiagOv 
y  lospiadoe«crísliamaoiMRa»nUien  peregrínaoMNt 
oomoáJerosalen.dá  Rema.  Si  cada  emir  ycadnoa* 
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lifii  enriquecia  ó  agrandaba  el  gran  templo,  ó  oóns- 
Irata  nuevas  mezquitas  y  las  dotaba  con  gruesas  sumas 

de  dinares  de  oro,  cada  obispo  y  cada  monarca  cris- 
tiano dolaba  coa  esplendidez  una  iglesia,  ó  levantaba 
una  catedral  ó  fundaba  un  monasterio.  Sí  ei  alghied 
publicado  desde  el  almimbar  ó  púlpíto  alentaba  á  los 
soldados  del  Profeta  á  emprender  con  vigor  una  cam- 
pana, los  soldados  de  Crúto  entraban  con  ardor  en  el 
combate  invocando  al  santo  patrono  Santiago,  á  quien 
velan  en  los  aires  caballero  eo  un  soberbio  corcel  y 
armado  de  reluciente  espada ,  bajar  á  ayudarlos  en  la 
pelea  y  á  derribar  millares  de  infieles  bajo  los  pies  de 
sa  caballo;  ó  bien  era  San  Millan,  que  se  [aparecía 
entre  nubes  con  vistoso  trage  y  armado  de  todas  ar- 
mas,  ó  bien  San  Jorge  en  caballo  blanco  y  con  cruz 
roja;  visiones  saludables  que  les  valieron  mas  de  un 
triunfo.  Y  si  la  verdad  bistóríea  no  admite  el  milagro 
de  Clavijo  bajo  el  primer  Uaniiro,  solo  aquella  fé  les 
pudo  proporcionar  otra  victoria  en  el  mismo  lugar 
ajo  el  primer  Ordeño. 

Encontrábanse  en  las  batallas  los  alfakfes^y  alcba- 
tibes  musulmanes  con  los  sacerdotes  y  obispos  cris- 
tianos ,  unos  y  otros  llevando  sobre  la  vestidura  sa- 
I  grada  el  armamento  del  guerrero.  En  Valdejunquera 
\  dieron  muerte  los  cristianos  á  dos  doctores  del  Islam, 
y  los  muslimes  hicieron  prisioneros  á  dos  obispos  cris- 
tianoa.  Cuando  el  conde  Armengol  de  ürgel  llegó  con 
sus  catalanes  cerca  de  Gdrdoba,  para  auxiliar  al  árabe 
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Mahammad  contra  el  berberisco  Saleiman,  tres  pre- 
lados le  acompaúabaQ  en  esta  síagular  crazada,  y. 
todos  tres  sacambieroD  con  so  gefe  peleando  como 
soldados.  Si  el  paeblo  ve  después  sin  sorpresa  en  eO  ^Jia.c^í^ 
siglo  XV  al  arzobispo  de  Toledo  capitanear  los  escua-  y 
drones  rebeldes  del  príncipe  Alfonso  contra  las  huestes  j 
de  Earique  IV.  de  Castilla;  sL  en  el  siglo  XVI  el  mas 
eminente  cardenal  de  España  no  tuvo  por  agenode  su 
estado  ordenar  el  asalto  de  Oran  con  la  espada  del 
guerrero  ceñida  sobre  el  sayal  del  franciscano;  si  mas 
adelante  se  vió  sin  maravilla  una  legión  de  clérigos 
comandados  por  un  obispo  defender  las  libertades  de  { 
Castilla  en  los  campos  de  batalla  contra  los  ejércitos  | 
imperiales  del  gran  Cárlos  V;  si  en  el  siglo  ]!ÜX  hemos  ^ 
visto  á  los  ministros  del  altar  blandir  la  lanza  y  acau- 
dillar guerreros  contra  las  legiones  de  un  invasor  es- 
trano,  y  hasta  en  nuestras  contiendas  civiles  cambiar^ 
la  vestidura  sacerdotal  por  la  armadura  bélica,  fuer 
za  es  reconocer  lo  que  encarnó  en  esta  clase  la  eos* 
tumbre  adquirida  en  aquellos  tiempos  de  celo  religioso. 

pueblos  que  asi  competían  en  devoción  no  po- 
dían competir  lo  mismo  en  civilización  y  en  culturar" /"¡/.^^^^t:^^ 
Los  árabes  con  su  natural  viveza  se  habían  lanzado  á ( 
la  conquista  de  las  letras  con  el  mismo  ardor  que  á  la 
conquista  de  las  armas,  y  el  pueblo  muslímico  espa-l 
ñol  era  anhijo  emancipado  de  aquella  Arabia  que  he- 
redó las  riquezas  literarias  de  lilgipto,  de  Grecia,  de 
Roma  y  de  la  india.  Los  califasdeOopidenle  se  propu-  | 
Tomo  i.  8 
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sieron  que  la  córle  de  Córdoba  no  cediera  en  brillo 

inlelectual  á  la  de  Bagdad,  la  ciudad  de  los  ochocientos 
médicos,  y  de  la  univorsidad  de  los  seis  mil  alumnos. 
Abdérrabman  HI.  sopo  fomenlar  los  di? ersos  ramos  del 
saber  humano  tanto  como  Alraschid,  y  Albakem  II.  no 
seria  acaso  iaferior  á  Almamun,  el  mas  espléndido  y 
el  mas  sábio  de  los  Abbassidas.  Los  cuatrocientos  mil 
volúmenes  de  la  biblioteca  Merwan  son  un  testimonio 
del  asoiDbroso  impulso  que  dieron  á  la  literatura  los 
soberanos  Ommiadas.  Llevaban  iras  sí  aquellos  califas 
aun  en  las  espediciones  militares  gran  séquito  de  mé- 
dicos, astrónomos,  filósofos,  historiógrafos  y  poetas, 
y  do  quiera  que  el  gefe  del  imperio  se  moviese  era 
como  un  planeta  que  se  divisaba  de  lejos  por  el  brillo 
que  le  rodeaba  ó  por  el  rastro  de  luz  que  iba  dejando* 
)  Examinaremos  no  obstante  en  nuestra  obra  aquella 
.  cultura  ialelecluai,  y  veremos  si  tenia  tanta  parle  de 
gusto,  de  raciocinio  y  de  solidez,  como  de  artificio,  de 
atrevimiento  y  de  imaginación.  Y  veremos  también  el 
influjo  que  ejerciera  aquella  literatura  y  aquel  idioma 
en  la  literatura  y  en  el  idioma  español. 

De  lodos  modos  no  podía  el  pueblo  cristiano-espa- 
ñol nivelarse  en  este  punto  al  bispano-arábígo,  redu- 
cido como  quedó  aquel  con  la  invasión  á  la  infancia 
social.  Y  antes  era  para  él  ganar  comarcas  que  crear 
colegios,  primero  era  existir  que  filosofar,  y  la  espada 
era  mas  necesaria  que  la  pluma.  Asi  con  lodo,  desde 
Alfouso  ei  Casto  que  señaló  ya  en  el  siglo  IX  eicimieo- 
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to  de  qae  había  de  arrancar  la  nueva  organización  del 
pueblo  hispano-orialiano,  hasta  el  X(  qae  marcó  una 

era  de  mejoramiento  material  y  moral,  no  dejó  de  ha- 
cer los  adelantos  relativos  que  su  condición  y  la  vida 
activa  de  la  campaña  le  permitían. 
I      ¿Y  qué  fué  de  aquella  esquisita  y  refinada  cultura 
i  oriental  que  tanto  lustre  dio  al  imperio  Ommíada?  Sos- 
I  tenida  como  él  por  los  califas,  se  desplomó  con  sn 
material  grandeza.  Oscurecerán  so  brillo  postumo  las 
dominaciones  pasageras  de  los  Almorávides  y  de  los 
Almohades.  En  Granada  se  dejará  ver  un  resplandor 
que  desaparecerá  al  aproximarse  la  radiante  cruz  de 
loa  cristianos,  y  el  Africa  volverá  á  recoger  los  restos 
fugitivos  de  un  pueblo  que  fué  culto,  y  que  no  hará 
ya  sino  vegetar  en  la  barbarie  allá  en  los  desiertos  de 
donde  habia  salido.  Asi  se  cumplirá  aquella  profecía 
^  que  la  indignación  arrancó  á  un  cierto  Takeddin  cuan- 
do  dijo:  «Dios. castigará  en  la  segunda  vida  á  Alma- 
\  .mun,  porque  ha  convertido  hácia  las  cienoias  profanas 
\  la  piedad  de  los  musulmanes.»  No  sabía  este  celoeo 
Ismaelita  que  no  era  la  piedad  del  Koran  y  la  civiliza- 
ción de  la  esclavitud  la  llamada  á  alumbrar  el  género 

humano.  f^xMk.-rj  (i  fkH.p^^^ 

En  cambio  conquistaba  el  puéblo  cristiano  precio- 

sar adquisiciones  políticas  y  ganaba  inapreciables  de- 
rechos civiles.  Gloria  eterna  será  de  £spaña  el  haber 
precedido  á  las  grandes  naciones  de  Europa  en  la  po- 
sesión de  esos  pequeños  códigos  populares  que  dieron 
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á  las  corporaciones  comunales,  á  los  vecinos,  artesanos 
y  cullivadores,  un  influjo  y  un  poder  que  no  habían 
tenido  en  la  antigua  sociedad  germánica,  ni  le  lenian 
aun  en  los  eslados  europeos  de  ella  nacidos.  Aparecen 
pues  los  Fueros  de  León  y  de  Castilla,  los  Usages  de 
Cataluña,  y  las  cartas  municipales:  la  iglesia  resta- 
blece sus  concilios,  y  el  elemento  popular  entra  á  ha- 
cer parte  de  los  poderes  del  Flstndo,  merecida  rccom» 
pensa  que  los  príncipes  otorgan  á  los  pobladores  de 
una  ciudad  fronteríza|  de  continuo  combatida  por  el 
enemigo  y  defendida  siempre  con  vigor,  ó  mercedes 
hechas  por  servicios  heróicos  prestados  por  los  pueblos 
al  trono  y  al  país.  A  la  libertad  individual  de  los  go- 
dos suceden  las  libertades  comunales  y  las  franquicias 
civiles,  y  la  España  al  paso  que  reconquista  va  mar- 
chando también  hácia  su  reorganización, 

A  pesar  del  fervor  religioso  que  daba  impulso  y 
vida  al  movimiento  de  la  restauración,  la  córte  roma- 
na no  habla  cslendido  á  la  española  el  influjo  y  la  om- 
nipotencia que  ejercía  en  los  estados  cristianos  de  allen- 
de el  Pirineo.  La  nación  proveía  á  su  gobierno  y  sus 
necesidades,  y  la  iglesia  celebraba  sus  concilios  con« 
vocados  por  el  monarca,  de  la  misma  manera  que  lo 
habia  hecho  la  iglesia  gótica.  Por  primera  vez  después 
de  diez  siglos,  se  pone  un  reino  de  España  bajo  la  de- 
pendencia inmediata  de  la  córte  pontificia.  Un  rey  de 
Aragón  hace  su  reino  tributario  de  Roma,  y  otro  mo- 
narca aragonés,  amenazado  con  los  rayos  espirituales 
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del  Vaticano»  h6  ve  obligado  á  baoer  penideocia  públi^- 
cix,  y  á  resiitoir  á  la  iglesia  los  bienes  que  llevado  de 

un  celo  religioso  había  lomado  para  subvenir  á  \m 
gastos  de  la  cruzada  coolra  ios  sarracenos.  Mas  tarde 
deja  penetrar  Alfonso  VI.  en  la  iglesia  y  reino  deCas- 
tilla  la  doclrina  de  la  soberaofa  universal  de  los  pa- 
pas^ tan  arrogaolemenle  sosleoida  por  Gregorio  VIL, 
el  gran  invasor  de  los  poderes  temporales.  El  campo 
escogido  para  esta  primera  tentativa  fué  el  reemplazo 
del  breviario  t^'ótico  ó  mozárabe,  taa  ejuerido  de  los 
españoles»  por  la  lilurgia  romana.  Eq  vaao  clamó  el 
pueblo  porque  se  le  conservára  un  ritual,  que  miraba 
como  el  símbolo  de  sus  glorias.  El  clamor  popular,  el 
juicio  de  Dios,  y  la  prueba  del  fuego,  que  se  pronua- 
ciao  eo  favor  del  rilo  loledano»  se  esUelIaron  contra 
la  obstinación  del  monarca»  que  resuelto  á  complacer 
al  pontífice,  decretó  la  abolición  del  breviario  mozára- 
be y  la  adopción  del  romano.  El  pueblo,  entre  indig- 
nado y  lloroso»  exclamó:  Allá  van  leyei  do  quieren 
reye$^  Y  la  frase  adquirió  desde  entonces  en  España 
una  celebridad  proverbial.  Las  vicisitudes  que  desde 
esta  primera  victoria  del  poder  papal  sobre  los  reyes  y 
las  libertades  de  la  iglesia  de  Castilla  esperimentó  en 
lo  de  adelante»  segnn  las  ideas  de  cada  siglo  y  el  hu- 
mor de  cada  monarca,  forman  una  parle  muy  esencial 
de  la  historia  de  nuestro  pueblo. 

Bajo  la  íofluencia  de  una  reina  francesa  y  á  la 
sombra  de  un  primado  de  Toledo»  también  francés,  y 
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moi^e  de  Cludi  como  Gregorio  Vil. ,  hace  al  propio  lieiu- 
po  sa  irrupdoD  eo  Castilla  la  milicia  ClaníaceDset  qoe 
al  poco  tiempo  iovade  las  mejores  síllasepiscopales  de 

la  iglesia  española.  Y  bajo  el  mismo  influjo  dos  condes 
íraaceses,  soldados  aventureros  que  vieneo  á  buscar 
fi>rluDa  á  España»  oblienen  la  mano  de  dos  princesas 
españolas,  y  se  hacen  troncos  de  dos  familias  de  re* 
yes,  de  Portugal  y  de  Castilla. 


VIIK 


Era  destino  de  España  tener  qoe  luchar  y  combatir 
siglos  y  siglos;  con  estrafias  gentes  antes  do  alcanzar 

su  iadependeacia,  con  sus  propios  hijos  aolesde  lograr 
,  la  unidad. 

^/^^  /Coando  derrocado  el  imperio  Ommiada  y  conqois- 
:  ^  f     ^i,^^da  Toledo,  parecía  no  resüir  á  las  armas  cristianas 
'   jj^^    sino  volar  de  triunfo  en  triunfo,  viene  otra  irrupción 
j  /  de  bárbaros  mahometanos,  los  africanos  Almorí 

numerosos  como  las  arenas  del  mar  que  han  atravesa- 
do. Terribles  fueron  sus  primeros  ímpetus.  En  Zalaca 
hacen  rodar  las  cabezas  de  cien  mil  guerreros  cristia- 
nosy  y  en  Uclés  perece  la  flor  de  la  nobleza  castellana. 
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y  pierde  Alfonso  so  tierno  hijo  Sancho,  único  here- 
dero varoQ  del  trono  de  Castilla,  luz  de  sus  oios  y  so- 
iaz  de  8Q  vejez,  como  éi  le  llamaba^  No  sucumbió, 
pero  alejóse  por  iadefinidod  tiempos  el  triunfo  de  la  in-  j 
dependencia  española. ^         C*,,      ,  .  ,  7f ^    c^*- ^^^f 

Y  cuando  parecía  que  el  enlace  de  Urraca  de  Cas-  T 
tilla  con  Alfonso  de  Aragón  habría  de  ser  el  lazo  que  ( 
vniera  ambas  coronas  y  el  preludio  de  una  próxima  ) 
unidad  nacional,  frústranse  todas  las  esperanzas  yfa-  ! 
lian  todos  los  cálculos  de  la  prudencia  humana.  El  i 
génio  impetuoso  y  áspero  del  aragonés,  y  las  facilidades 
y  distracciones  poco  disimuladas  de  la  reina  de  Casti- 
lla, convierten  el  consorcio  en  manantial  inagotable  de  i 
discordias  y  agitaciones,  de  guerras  y  disturbios,  de 
tragedias  y  calamidades  sin  cuento,  en  Castilla  y  Ara- 
gón, en  Galicia  y  Portugal,  entre  esposo  y  esposa,    1 ' 
entre  madre  c  hijo,  entre  princesas  hermanas,  entre  1 
prelados  y  nobles,  entre  vasallos  y  soldados,  de  todos 
los  reinos,  de  todos  los  bandos  y  parcialidades:  labe* 
I  inlo  intrincado  de  bastardas  pasiones,  y  episodio  fu- 
nesto que  borraríamos  de  buen  grado  de  las  páginas 
históricas  de  nuestra  patria.  Matrimonio  fatal,  que  di- 
firió por  mas  de  otros  trescientos  años  la  obra  apete- 
cida de  la  unidad  española;  hasta  que  otra  reina  de 
Castilla  y  otro  rey  de  Aragón,  mas  virtuosos  y  mas 
simpáticos,  y  unidos  en  mas  feliz  consorcio,  enlazáran  l 
indisolublemente  las  dos  diademas.  [Pero  han  de  tras*  \ 
currir  Iresciealos  años  todavía!  \  ~ 
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Por  ventara  ese  mismo  monarca  aragonés,  grande 

agitador  de  la  Castilla,  revuelve  luego  sus  armas  con- 
tra los  ioñeles,  y  dase  tal  prisa  á  batallar  que  con  ra^ 
zon  se  le  aplica  el  sobrenombre  de  Batalladar.  Con* 
Quista  á  Zaragoza  de  los  Almorávides,  la  hace  capital 
del  reino,  y  ensancha  el  Aragón  hasta  los  términos 
que  hoy  tiene.  Veníanle  estrechos  al  hazañoso  arago* 
nós  los  limites  de  la  Península,  y  con  igual  arrogancia 
salva  las  Alpujarras  y  saluda  las  costas  del  otro  conti- 
nente, que  franquea  los  Pirineos  y  toma  á  Bayona.  La 
batalla  de  Fraga  privó  á  España  de  este  robusto  brazo. 
Una  solemne  fiesta  religiosa  se  celebraba  en  la  ca- 
tedral de  León  poco  antes  de  mediai-  el  siglo  Xll.  ün 
personage,  que  llevaba  en  sus  hombros  una  rica  ves- 
tidura primorosamente  trabajada,  era  conducido  a]  al- 
tar mayor  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  prelado  de  la 
diócesis.  Colocábase  en  sus  manos  un  cetro;  en  su 
cabeza  una  corona  igaperial  deoro  puro  guarnecida  de 
piedras  preciosas.  Cntenábase  el  Te  Deum,  y  las  bóve- 
das del  soberbio  santuario  resonaron  al  grito  de:  Ftva 
el  emperador  Alfonsol  España  tenia  ya  un  emperador 
y  este  emperador  era  el  hijo  de  Urraca,  Alfonso  VIL, 
que  sin  ser  mas  que  rey  de  Castilla  se  encontraba  una 
especie  de  rey  de  reyes  y  gefe  de  príncipes  y  sobera- 
nos. Rendíanle  vasaiiage  los  emires  de  las  principales 
ciudades  musulmanas:  el  rey  monje  de  Aragón  se  ha- 
bía puesto  bajo  su  dependencia:  el  de  Navarra  le  daba 
por  su  mano  la  investkiura  imperial:  reconocíanle  su 


Digitized  by  Ge 


PRELIMINAR.  91 

primacía  los  condes  de  Barcetoaa,  de  Portugal,  de 

Tolosa,  de  Provenza  y  de  Gascaña,  y  el  imperio  cas- 
tellano se  estendiailesdeel  Tajo  hasta  el  RódaQo,  y  des- 
de Lisboa  hasla  Burdeos*  (Admirable  engrandecimien- 
to, que  no  era  de  esperar  iras  el  turbulento  y  aciago 
reinado  de  Urraca!  <c|Por  Dios  vivo,  esclamó  el  rey 
aLuis  el  Jóveo  de  Francia,  cuando  vino  á  visitar  á 
«Toledo*  que  no  he  visto  jamas  una  córte  tan  brillan- 
«le,  y  que  sin  duda  no  existo  igual  en  el  universo!» 
Aun  rebajando  la  parte  hiperbólica  con  que  acaso  el 
esposo  de  Constanza  quisiera  lisongear  á  su  suegro 
Alfonso,  dedúcese  todavía  la  brillantez  que  había  al- 
canzado la  córte  de  Castilla,  tan  modesta  no  hacia 
muchos  años. 

Yerifícanse  á  poco  ímporlantos  cambios  en  la  Es- 
paña cristiana.  La  unión  de  Aragón  y  Cataluña  bajo 
un  solo  cetro  hecha  en  sazón  oportuna  por  medio  de 
uo  acertado  matrimonio,  convierte  los  dos  estados  en 
un  vasto  y  poderoso  reino,  que  veremos  irse  saliendo 
fuera  de  sC  mismo,  difundirse  por  Europa,  dominar  en 
c!  Mediterráneo,  dar  reyes  á  Ná|)oles  y  Sicilia,  agre- 
gar coronas  á  coronas,  y  traer  á  España  la  mitad  de 
Italia. 

En  cambio  Portugal  se  emancipa  de  Castilla  y  se 

erige  en  reino  independiente.  Desde  entonces  aquel 
reino,  especie  de  girón  víolentamento  rasgado  del  man- 
to real  de  España,  florón  arrancado  de  la  corona  de 
Castilla,  enmienda  hecha  por  los  hombres  á  las  leyes 
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naturales  de  la  geografía,  ó  sirve  de  embarazo  para  la 
grande  obra  de  la  unidad»  ó  de  manzana  de  diaoonlia 
disputada  con  éxito  varío  hasta  los  tiempos  de  los 
Felipes  de  Austria,  acá  ya  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Aun  sufre  mayores  trasformaciones  la  España  sar- 
racena. £1  Africarera  en  aquellos  siglos  para  España  lo 
que  en  otros  tiempos  había  sido  la  Germania  para  el  im- 
perio romano:  semillero  inagotable  de  razas,  de  tribus 
.y  de  pueblos,  dispuestos  á  invadirla  sucesivamente, 
siendo  aquí  como  alli  los  que  venían  detrás  los  mas 
agrestes  y  feroces.  Alli  eran  godos,  suevos,  vándalos» 
francos  y  hunos:  aquí  eran  árabes,  sirios,  egipcios, 
Ommiadas,  Almorávides  y  Almohades,  Todos  habían  ve- 
nido ya  menos  estos  últimos,  los  discípulos  y  sedaños 
de  El  Mahedy^  nuevo  profeta  que  se  anunciaba  como 
apóstol  y  gran  reformador  de  los  musulmanes  degene- 
rados y  corrompidos.  Los  Almora  videsatacaron  aquellos 
cismáticos  del  dogma  muslímico,  pero  mas  afortunados 
ó  mas  fogosos  los  unitarios  ó  Almohades,  les  toman 
sucesivamente  á  Tremeoen,  Fez,  Salé,  Tánger,  Ceuta 
y  Marruecos,  que  hacen  la  capital  del  imperio.  La 
consecuencia  inmediata  de  cada  nueva  dominación  que 
se  levaotaba  en  la  Mauritania  era  la  invasión  de  la  pe- 
nínsula española;  y  Abdelmnmen,  gefe  de  los  Almo- 
hades, sigue  en  el  siglo  XIL  el  ejemplo  y  el  camino  de 
Yussuf,  gefc  de  los  Almorávides  en  el  XI.  Los  Almo- 
hades arrojan  de  España  á  los  Almorávides,  como  estos 
habían  arrojado  ¿  los  Beni-Omeyas,  y  ibdelmumen  se 
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posesiona  del  V&sto  imperio  de  Yossof»  aunque  caree-  w/  ¿x. 
nado  por  h»  crisUanoa.  Eetos  no  tienen  yavque  pelear 

con  árabes,  síqo  con  moros  de  pura  raza  africana.  -S-r^-^       ^  .  ^ 

Mieoiras  Almorávides  y  Almoliade»  se  revolviao  üd  /  ^ 

mortíféras  guerras»  los  Gastros  y  los  Laras,  los  Alfon*  ' 
sos  de  Castilla,  Leoa  y  Portugal  se  destrozaban  en 
saogrienlas  discordias.  Ni  cristianos  ni  moros  acomer 
üan  empresa  de  importancia.  Ocupábanse  los  correli- 
gionarios en  devorarse  entre  sí* 

Un  rey  do  Castilla  emprende  una  atrevida  incur- 
sión por  tierras  musulmanas.  Llega  á  Algeciras ,  y 
desde  allí  envia  uD4urrogante  reto  al  emperador  ai- 
mobade  de  Marraeooe.  «Puesto  que  no  puedes  venir 
«contra  mí,  le  dice,  ni  enviar  tus  gentes,  envíame  bar- 
«oos»  que  yo  pasaré  con  mis  cristianos  donde  tú  estás 
«y  pelearé  contigo  en  ta  misma  tierra.»  Reto  impru- 
dente y  fatal,  que  costó  á  los  españoles  la  memorable 
derrota  de  Atareos,  solo  comparable  al  desastre  que 
dentó  doce  años  antes  habían  sufrido  en  Zalaca. 

Afortunadamente  un  largo  armisticio  siguió  á  la 
catástrofe  de  Alarcos,  y  no  fué  menor  suerte  que  los 
monarcas  cristianos  aprovechárau  esta  tregua  felh  pa- 
ra arralar  sos  querellas  y  prepararse  á  una  guerra 
nacional. 

La  voz  del  pontífice  se  hace  oír  en  toda  la  cristian- 
dad á  principios  del  siglo  XUL  exhortando  á  ios  prín  - 
cipes  y  á  los  pueblos á  que  ayuden  á  la  gran  cruzada, 
no  ya  contra  los  turcos  de  la  Palestino ,  sino  contra  los 


Digitized  by  Google 


94  DISCURSO 

moros  de  España.  Procesiooes,  relativas  y  ayaoos pú- 
blicos aooncian  en  Roma  que  el  moado  se  halla  ea 

vísperas  de  preseociar  ud  grao  suceso,  que  habrá  de 
interesar  á  lodoei  orbe  crisliaao.  Este  suceso  había  de 
acontecer  en  España,  donde  se  yentilaba  la  cansa  de 
la  cristiandad  mas  que  en  la  Tierra  Sania.  En  Roma 
»     .  •  ^  se  paseaba  el  Lignam  CruciSf  y  en  Toledo  se  congre- 
.  t*'^^'^''      gabán  cinco  reyes  españoles,  mientras  ei  nieto  de  Ab- 
delmumen  cruzaba  el  estrecho  de  Gibrallar  con  cua- 
A  t  fi^^^^U'ücicíúos  cincuenta  mil  guerreros  oaabometanos,  el 
!    mas  formidable  ejército  que  jamás  el  Africa  habla  lao- 
<ado  contra  Earopa.  Avanzan  los  infieles»  y  los  cris- 
tianos avanzan  también»  Se  avistan  anos  y  otros,  y  se 
\da  el  famoso  cómbale  de  las  Navas  de  Tolos^,  la  mas 
•  «grandiosa  lid  que  desde  Atila  habían  visto  los  hom- 
bres. Coalro  días  doraron  los  rayos  del  sol  abrasador 
í  (le  julio  las  altas  cumbres  de  Sierra  Morena,  antes 
1  que  el  mundo  pudiera  saber  quién  b^ibia  salido  ven- 
I  oedor,  si  el  estandarte  de  Cristo  ó  el  pendón  del  Is- 
1  lam.  El  resaltado  glorioso  le  pregona  y  canta  la  iglesia 
/  St^-'^sp^^o^^  en  la  fiesta  religiosa  y  nacional  que  en  con- 
memoracioQ  de  aquel  día  feliz  celebra  todavía  bajo  la 
\:í^^'       advocación  de  el  Triunfo  de  la  Santa  Crws. 
^^^^  V        .  Como  en  los  campos  de  Chalona  se  había  decidido 
la  causa  de  la  civilización  contra  ta  barbarie,  asi  en 
las  Navas  de  Tolosa  se  decidió  virtualmente  la  causa 
del  cristianismo  contra  el  Koran*  Doscientos  mil  com- 
balieules  del  sepleolriüu  quedaron  en  los  campos  Ca- 
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taUaoicos;  doscientos  mil  guerreros  del  Mediodía  su- 
cumbieron en  los  campos  de  las  Navas.  El  soberbio 
cefe  (le  los  unos  habia  sido  rechazado  á  los  bosques 
de  laGermania;  el  altivo  gefe  de  los  Almohades  sa 
retiró  á  devorar  su  desesperación  en  el  serrallo  de 
Marruecos.  Ambas  causas  triunfaron  con  la  misma  san- 
grienla  solemnidad. 

Desde  la  terrible  rota  de  la  Navas  quedó  el  impe- 
rio almohada  en  el  mismo  desconcierto,  en  la  misma 
anarquía  y  flaqueza  que  habia  quedado  el  imperio  om- 
m'iada  desde  el  revés  de  Calatañazor.  Los  cristiaoos 
avanzarán  ya  siempre,  y  nunca  retrocederán  Ya  no 
hay  equilibrio;  la  balanza  se  ha  inclinado. 

A  poco  liempose  sientan  casi  simultáneamente  en 
los  tronos  de  Aragón  y  de  Castilla,  en  el  uno  un  con- 
quistador, en  el  otro  un  conquisti\dor  y  un  santo:  si 
dramático  ha  sido  el  nacimiento  del  aragonés,  también 
ha  sido  dramático  el  ensalzamieolo  del  castellano.  Jai- 
^  mel.  ciñe  las  doe  coronas  de  Aragón  y  Cataluña;  Fer* 
nandó  III.  vuelve  á  unir  en  sus  sienes  las  de  Castilla  y 
Lcon  para  no  separarse  ya  jamás.  El  esforzado  arago- 
nés avenía  los  moros  por  Oriente,  el  brioso  castellano 
los  estrecha  y  acorrala  por  Mediodía.  £1  Conquistador 
se  apodera  de  las  Baleares,  último  refugia  de  los  Almo- 
rávides, y  loma  á  Valencia,  la  ciudad  del  Cid.  El  rey 
'  Santo,  se  posesiona  de  Córdoba  la  corte  de  los  Califas, 
y  planta  el  pendón  castellano  en  la  Giralda  de  Sevilla, 
la  ciudad  que  habia  reemplazado  y  excedía  ya  á  G6r* 
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dobff  en  población  y  en  opulencia.  Trescientos  mil  ma- 
hometanos de  todas  edades  y  sexos  salieron,  llevando 
consigo  sus  riquezas  movilíarias,  á  buscar  un  triste 
asilo  en  Africa,  ó  en  los  Algarbes  ó  en  Granada*  Mi* 
llares  de  moros  eran  también  arraneados  de  sns  hoga- 
res, y  huían  de  Valencia  lanzados  por  un  edicto  del 
Conquistadort  á  refugiarse  entre  sus  hermanos  de  Gra- 
nada, cuyos  muros  apenas  bastan  á  contener  los  dis- 
persos que  de  las  provincias  limítrofes  se  apiñan  en  «u 
recinto  como  en  un  postrer  lugar  de  refugio.  Media- 
ba entonces  el  siglo  XIIL 

El  reino  granadinot  especié  de  retoño  que  brota 
del  destruido  tronco  del  imperio  árabe-africano,  es  el 
último  residuo  y  la  última  forma  de  la  domiaacioa 
mahometana  en  nuestro  suelo. 

Aun  queda  Granada  rebosando  de  habitadores,  que '  * 
bien  necesita  ser  prodigiosamente  feraz  su  campiña 
para  proveer  al  mantenimiento  de  tanta  muchedumbre 
Aun  queda  su  soberbia  Alhambra»  deliciosa  mansión, 
de  reyes,  donde  tremola  todavía  y  se  ostenta  con  or- 
gullo la  enseña  del  Profeta.  Y  se  ostentará  por  espacio 
de  mas  de  dos  siglos.  ¿Cómo  tan  largo  tiempo  se  sos- 
tiene^ pequeño  reinOt  reducido  al  estrecho  recinto 
de  una  sola  provincia  de  España,  contra  príncipes  tan 
poderosos  como  eran  ya  los  de  Aragón  y  de  Castilla? 

Mucho  hace  la  benéfica  y  sábia  adminístracion^de 
Ben-Alamar,  y  la  pax  en  que  le  deja  vivir  San  Fer- 
nando hasta  su  muerte,  como  aliado  suyo  que  habia 
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sido  y  aoxiliailor  en  sos  empresas.  Bs  que  también 
mieolras  la  población  muslímica  se  concentraba  y  se 

forlalecia  en  Granada,  los  sucesores  de  Jaime  y  de 
Fernando,  como  si  se  olvidáran  de  que  aun  había  mo- 
ros en  territorio  español,  se  gastan  en  empresas  este* 
rieres,  mezclados  y  enredados  en  los  negocios  genera- 
les de  Europa.  Halagan  al  de  Aragón  Tas  adquisiciones 
de  Sicilia,  que  le  traen  largas  luchas  con  Roma  y  con 
la  Francia.  Preocupaban  al  castellano  sus  pretensione» 
á  la  corona  imperial  de  Alemania,  y  faltó  poco  para 
que  España  pagára  á  caro  precio  las  distracciones  de 
sos  principes,  coando  ausentes  de  sos  estados  se  ligó 
el  rey  moro  de  Granada  con  los  Beni-Merínes  qne  rei- 
naban en  Magreb.  Castilla  después  de  San  Fernando 
hubiera  necesitado  otro  rey  conquistador,  y  tuvo  un 
rey  sábio.  Pensó  en  hacer  leyes  mas  que  en  acabar  de 
ezpnisar  á  los  moros,  y  se  difirió  por  dos  siglos  la  r^  j 
conquista.  ¿ÍL^^\  (  /j     (f  <  ^y>J  » 

Vuelven  también  lasdiscordiasintestinalá  retrasar 
mas  esta  obra  laboriosa  y  lenta.  Desde  Alfonso  el  Sá- 
bio hasta  el  Justiciero,  no  hay  mas  que  eternas  conju- 
ras ó  menoridades  turbulentas,  gran  calamidad  de  los 
estados  y  desolación  de  los  imperios,  plaga  fatal  con 
qne  mas  que  otra  nación  algona  ha  sido  castigada  la  ' 
España.  Ya  era  un  hijo  que  se  alzaba  en  armas  para 
arrancar  la  corona  de  las  sienes  de  su  padre,  y  que  á 
so  vez  probaba  la  pena  .del  talion  sofriendo  las  propias 
amarguras  de  sos  deodos,  tíos  ó  hermanos.  Ya  eran 
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los  envalentonados  nobles  de  Castilla,  los  Haros,  los 

Laras  ó  los  infantes  de  la  Corda,  ios  que  traían  en  agi- 
tación dolorosa  el  estado»  pasándose  asi  anos  y  reina- 
dos en  sangrientas  turbaciones,  sin  que  entretanto  la 
guerra  contra  los  moros  suministrára  á'la  historia  be* 
chos  gloriosos  que  recordar,  si  por  muchos  no  valiera 
el  rasgo  insigne  de  patriotismo  heróico,  de  abnegación 
sublime  y  de  noble  grandeza  castellana,  con  que  in- 
mortalizó el  sitio  de  Tarifa  Alfonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno, 

Asi  trascurre  un  siglo,  basta  que  al  mediar  el  XIV 
vuelve  á  resucitar  delante  de  Algecíras  el  antiguo  brío 

castellano  con  el  undécimo  Alfonso,  el  último  de  esos 
Alfonsos,  nombre  de  glorias  para  España,  donde  deja- 
ron perdurable  mermoría  de  peclaros  hechos,  y  que 
fueron  como  los  Césares  y  los  Abderrabmanes  de  la 
restauración.  Unido  va  al  nombre  de  Alfonso  XI.  el 
glorioso  recuerdo  de  la  memorable  victoria  de  el  Sala- 
.  áo,  dondecomo  en  las  Navas  parece  deber  reconocerse 
lina  protección  superior,  pues  no  pudiera  de  otro  modo 
haber  llegado  el  número  de  cadáveres  musulmanes  á 
Ui  prodigiosa  cifra  á  que  le  hacen  subir  todas  las  cró- 
nicas. Reservada  estaba  al  undécimo  Alfonso  de  Casti- 
lla una  honra  postuma  que  dudamos  haya  alcanzado 
otro  príncipe  alguno  de  la  tierra.  Sus  mismos  enemi- 
gos vistieron  luto  al  saber  su  muerte;  y  cuando  el 
ejércitocrístianoconduciasus  restos  mortales  á  Sevilla, 
las  tropas  del  rey  moro  de  Granada  que  le  habian  com- 
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batidoen  el  campamento  abrieron  respelaosamente  sos 

filas  para  hacer  paso  «i  fúnebre  convoy. 

Pero  Granada  entrelaulo  se  maQlieQe,y  aquel  res- 
to de  dominación  musulmana  se  niega  á  desprenderse 
del  suelo  español,  á  semejanza  de  aquellos  mariscos 
que  viven  y  crecen  encerrados  en  Li  cslrechez  de  una  - 
concha,  en  tal  manera  á  la  roca  adheridos»  que  ni  eL 
furor  de  los  vientos,  ni  el  azote  de  las  olas  son  pode- 
rosos á  despegarlos.  Su  fortuna  le  depara  otro  sobera* 
no  tan  sabio  y  prudente  como  Bcn-Alamar,  y  á  su 
benéfica  sombra  florece  el  diminuto  y  exiguo  reino.  La 
ciudad  de  las  manufacturas  y  de  los  bellos  jardines  se 
hace  el  emporio  del  comercio  y  el  centro  de  la  cultura 
y  del  placer.  El  tráfico  mercanlil  atrae  á  los  negocian- 
tes de  lejanas  regiones;  las  fiestas  y  los  torneos  la 
hacen  el  punto  de  reunión  de  los  mas  apuestos  caba- 
lleros de  las  vecinas  naciones,  musulmanes  y  cristia- 
nos. Pero  no  lardará  la  ciudad  poética  en  esperimentar 
también  los  estragos  de  la  discordia  civil,  y  las  lanzas 
que  ahoi'a  en  alegres  justas  se  ejercitan  se  clavarán 
luego  en  los  pechos  fraternales  con  desapiadado  y  bár- 
baro furor. 

£n  Castilla  sucede  ya  esto  otra  vez.  La  sangre 
riega  sus  campos  y  colorea  sus  ciudades.  Apenas  hay 

familia  noble  ó  persona  ilustro  que  no  la  vierta  pe^ 
leando  en  favor  del  monarca  legllimo  ó  del  hermano 
bastardo.  La  que  no  se  derrama  en  los  combates  la 
baoe  saltar  el  puñal,  ó  asestado  por  la  mano  de  nn. 
Tomo  i.  »  9;; 

■ 
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príncipe  que  le  maneja  en  logar  de  cetro,  ó  pqr  la  de 
8118  terribles  maceros,  ó  por  la  de  sos  consejeros  mas 
íatiinos  y  allegados:  y  la  que  cl  puñal  perdona  va  á 
salpicar  las  tablas  del  patíbolo,  erigido  y  aparejado  á 
todas  horas  por  un  soberano  irascible,  impetuoso  y 
arrebatado,  á  las  veces  justiciero,  cruel  y  sanguinario 
siempre.  La  suya  propia  tiñc  las  manos  fraleroales,  y 
el  hermano  que  le  arranca  la  vida  se  cifie  so  corona* 
^       Los  pueblos,  ftitigados  de  tanta  tragedia,  se  feli<* 
^  citan  al  pronto  de  haber  cambiado  las  crueldades  del 
monarca  l^ítimo  por  las  larguezas  del  bastardo  dadi-> 
voso«  Pronto  conocieron  .coán  poco  habían  ganado  oon 
el  ensalzamiento  de  la  nueva  dinastía.  En  poco  mas  de 
^  UD  siglo  que  ocupó  el  trono  de  Castilla  la  línea  varonil 
de  la  fomilia  de  los  Trastamaras,  vióse  á  aquellos 
príncipes  Ir  degenerando  desde  la  energía  hasta  el 
apocamiento,  y  desde  la  audacia  hasta  la  pusilanimi- 
dad. El  prestigio  de  la  magestad  desciende  basta  ei 
menosprecio  j  el  vilipendio,  y  la  arrogancia  de  la 
nobleza  sobe  hasta  la  insolencia  y  el  desacato.  La  li- 
cencia invade  el  hogar  doméstico,  la  corle  se  convierte 
en  lupanar,  y  el  r^io  tálamo  se  mancillaba  de  impu* 
reza,  ó  ppr  lo  menos  se  cnestionaba  de  público  la  le- 
gitimidad de  la  sooesion.  La  justicia  y  la  fé  pública 
gemian  bajo  la  violación  y  el  escarnio.  La  opulencia  de 
los  grandes  ó  el  boato  de  un  valido  insultaban  la  mi- 
seria del  pueblo  y  escameoian  las  escaseces  del  qoe 
aun  conservaba  oi  nombre  de  soberano.  Mientras  los 
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nobles  def  oraban  tesoros  en  opíparos  banqneles*  En- 
rique lll,  encontraba  exhausto  su  palacio  y  sus  arcas* 
y  su  despeosero  no  hallaba  quien  quisiera  fiarle* 
Juan  II.  proooraba  olvidar  entre  los  placeres  de  las 
musas  las  calamidades  del  reino,  y  se  entretenía  con 
la  Querella  de  amor,  ó  coa  los  versos  del  Laberinto, 
teniendo  siempre  sobre  la  mesa  las  poesías  de  sus  cor- 
tesanos al  lado  del  libro  de  las  oraciones.  Este  príncipe 
tnvo  la  candidei  de-  confesar  en  el  lecbo  mortooríOf 
que  hubiera  valido  mas  para  fraile  del  Abrojo  que  para 
rey  de  Caslilla.  Los  bienes  de  la  corona  se  disipaban 
én  personales  placeres»  ése  dispendiaban  en  mercedes 
prodigadas  para  granjearse  la  adhesión  de  un  partido  r 
que  sostuviera  el  vacilante  trono.  C  ,    //  *í  <a^^^c<í3^  • 

No  habla  sido  mucho  mas  feliz  Aragón  con  la  di- 
nastia  de  Trastamara»  que  también  foé  llamada  á 
ocopar  el  trono  de  aquel  reino.  Allí  otro  Juan  II,  mo- 
narca duro  y  padre  desamorado,  traía  desasosegada  y 
en  combustión  la  monarquía.  Desheredaba á  un  hijo, 
digno  por  sos  prendas  de  mas  amor  y  de  mejor  for- 
tuna, y  km  catalanes  irritados  contra  el  desnatoralnsado 
monarca,  llamaban  á  su  suelo  estrangeras  tropas  y 
brindaban  con  la  corona  de  Cataluña  á  cualquier  prín- 
cipe estrañoqoequisiera  aceptarla,  antes  que  obedecer 
al  monarca  aragonés.  En  Navarra  la  misma  fermenia- 
cioQ  de  partidos,  la  misma  hoguera  de  discordias,  el 
encamisanúento  no  menor. 

¿Qué  servia  que  aquejlran  ya  al  pequeño  reino 
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granadino  iguales  ó  parecidas  turbaciones  que  á  los 
estados  éristíanos?  Si  allí  se  derribaban  alternaliva- 
menle  losAI-Hayzari,  los  Al-Zaqui,  los  Ben-bmahíl  y 
los  Abul-Hacen,  aquí  se  destrozaban  entre  sí  los  En- 
riques, los  Juanes,  los  Alfonsos  y  los  Cárlos.  Si  un 
caudillo  moro  invocaba  el  apoyo  de  nn  monarca  cris  - 
Uaoo  para  derrocar  á  na  rey  de  Granada,  otro  pariente 
de  aquel  so  aprovechaba  del  desconcierto  y  las  mise- 
rias del  reino  castellano  para  destronar  á  su  vez  al 
usurpador  y  negar  el  tributo  al  monarca  de  Castilla. 
Asi  el  reducido  reino  de  Granada  se  mantenía  en  medio 
de  las  convulsiones  por  la  iinpoiencia  de  los  reyes  y 
del  pueblo  cristiano  para  arrojar  á  los  inñeles  de  aqueL 
estrecho  rincón,  afronta  ya  y  escándalo  de  España. 

La  degradación  del  trono,  la  impureza  de  la  pri- 
vanza, la  insolencia  de  los  grandes,  la  relajación  del 
clero,  el  estrago  de  la  moral  pública,  el  encono  de  los 
bandos  y  el  desbordi^miento  de  las  pasiones,  llegan  al 
mas  alto  ponto  en  el  reinado  del  cuarto  Enrique  de 
Castilla.  Los  castillos  de  los  grandes  se  convierten  on 
cuevas  de  ladrones;  los  indefensos  pasageros  son  ro* 
bádos  en  los  caminos,  y  el  fruto  de  las  rapiñas  se 
vende  impunemente  en  las  plazas  públicas  de  las  ciu- 
dades; un  arzobispo  es  arrojado  do  su  silla  en  un  tu- 
multo popular  por  atentar  contra  el  honor  de  una 
recién  desposada,  y  otro  arzobispo  capitanea  una  tropa 
de  rebeldes  para  derribar  al  monarca  y  sentar  á  su 
hermano  en  el  solio.  En  el  campo  de  Avila  se  haee  un 
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burlesco  y  eslravagante  símalacrodedesironámieato: 
ígnominkMO  espectáculo  y  oeremoDia  cómica ,  en  qué 
un  prelado  turbuleolo  y  allivo,  á  la  cabeza  de  unos 
Dobles  ambiciosos  y  soberbios  se  ealrelieoea  eD  despo- 
jar de  las  insignias  reales  la  estátaa  de  sil  soberano,  y 
en  arrojar  al  suelo,  entre  los  gritos  de  la  multitud, 
cetro,  diadema ,  manto  y  espada,  y  en  poner  el  pie 
sobre  la  imágen  mbma  del  que  habia  tenido  la  impru- 
dente debilidad  de  colmarlos  de  mercedes. 

Habia  llegado ,  {3iies ,  esta  nación  á  uno  de  los 
casos  y  situaciones  estremas ,  en  que  no  queda  á  los 
imperios  sino  la  alternativa  entre  una  nueva  dominación 
estrafia,  ó  la  disolución  interior  del  cuerpo  social.  A  no 
ser  que  se  levante  uno  de  aquellos  genios  privilegiados 
que  tienen  la  fuerza  y  el  don  de  resucitar  un  estado 
cadavérico,  y  de*  infundirle  nueva  vitalidad  y  sensatez: 
uno  de  esos  genios  eslraordinaríos.  que  contadas  veoes 
en  el  trascurso  de  los  tiempos  son  enviados  de  lo  alto 
á  la  humanidad.  Vendrá  este  genio  vivificador,  porque 
lo  merece  una  perseverancia  de  cerca  de  ochocientos 
años  puesta  á  tan  rudas  y  dólorosas  pruebas* 
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A  medida  que  el  territorio  se  ensancbe,  que  la 

asociación  crece  ,  que  el  estado  se  forina ,  tiene  mas 
necesidad  de  constitairee  eo  el  órden  Bioral;  los  de- 
rechos, los  deberes,  las  reladoDesmútoas  entre  las  di* 

fereoles  clases  del  cuerpo  social  necesitan  fijarse.  Esto 
es  io  que  ha  ido  bacieado  la  España  eu  los  cuatro  siglos 
qne  hemos  bosquejado. 

'  El  drden  de  suceder  en  la  corona,  electivo  prime- 
ro, semi-electivo  después,  se  hace  hereditario.  Gran 
paso  dado  en  los  elementos  constitutivos  de  las  socie- 
dades civiles. 

Aquellos  primeros  albores  de  libertad  poUtíoa  que 
dejamos  apuntados  en  el  décimo  siglo,  se  difunden  en  ✓ 
el  undécimo.  Las  franquicias  comunales  se  multiplican 
y  ensanchan,  el  conquistador  de  Toledo  dilata  las  car- 
tas y  los  derechos  de  los  municipios. 

La  nobleza,  creada  y  adquirida  por  la  conquista, 
aquella  orguUosa  y  potente  aristocracia  que  formaba 
ya  una  parte  integrante  de  la  monarquía,  reclamaba 
leyesque  aquietáran  entre  sí  á  los  turbulentos  señores, 
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I  y  oonsigiiárao  su  respectiva  ooodicioD  para  con  el  so* 

■  berano  y  para  coa  los  vasallos.  Establécese  con  este 
.   objeto  ea  el.siglo  Xli  el  fuero  de  los  Fijos-dalgo  y 
Ricoe-bomes*  De  este  niodo  se  ve  GiistiUa  constituida 
I    bajo  una  orgaoisacíoD  especial;  semi-monárquica,  se- 

I 

mi-feudal,  semi-democrálica  :  dividida  en  muDÍcipalí- 
dades,  repúblicas  parciales  y  aisladas  con  fueros  y 
magistrados  propíos;  en  seoorfos»  especie  de  pequeñas 
uionarquías ,  con  su  código ,  su  jurisdíccíoD  y  sus  va- 
sallos; y  al  freole  de  todas  estas  repúblicas  y  mooar- 
.  qufas tto  gefe  común  delesiado»  coya  autoridad  mengua 
\  con  las  concesiones  que  para  el  sostenimiento  del  poder 
\  real  necesita  hacer  á  los  otros  dos  grandes  poderes, 
,  por  mucho  que  discurra  para  dominarlos  y  para  neu- 
tralizar, ya  las  aspiraciones  de  la  altiva  nobleaa,  ya 
.  las  pretensiones  de  la  invasora  democracia. 

Corre  con  los  tiempos  la  lucha  de  influencia  entre 
los  comunes  y  los  nobles,  entre  la  grandeza  y  el  trono, 
entre  la  corona  y  el  brazo  popular.  La  historia  de  la 
legislación  revela  esta  incesante  lucha  política.  A  prin* 
cipios  del  siglo  XIU  un  monarca  se  propone  revisar  y 
corregir  los  fueros  y  privilegios  de  los  Gjos-dalgo  para 
confirmar  lo  que,  fufsre  bueno  á  pro  del  fu^lo;  pero 
por  toe  muchas  priesas  que  ooo  fincó  el  pleito  en  este 
estado.  Los  conocedores  de  los  tiempos  no  han  podido 
dejar  de  entrever  en  aquellas  priesas  la  índole  de  las 
dificultades  con  que  hubo  de  tropezar  el  soberano. 
Guando  mas  adehinte  su  nieto  el  rey  Sabio,  queriendo 
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uniformar  la  legislación- castellana,  publicó  el  Fuero 
Real,  no  pudieron  sufrir  los  fieros  hidalgos  de  Castilla 
la  lesión  que  se  liacia  á  sos  antiguos  privilegios.  Se 
oonjni^n  y  amotinan  contra  la  magostad,  se  arman,  ae 
acuartelan,  se  pertrechan,  tratan  y  ventilan  su  causa 
,  coQ  el  soberano  como  de  poder  á  poder,  y  al  cabo  de 
die2  y  siete  años  de  pugna,  el  débil  monarca  accede  á 
la  abolición  del  Fuero  Real,  y  manda  que  los  nobles 
sean  otra  vez  juzgados  por  el  Fuero  Viejo,  orw¿  como 
solien. 

Condenado  parecía  estar  aquel  buen  rey  á  gastar 
su  sabiduría  y  su  vida  eñ  hacer  leyes  que  no  babia  de 

ver  planteadas.  Forma  el  célebre  código  de  las  Par- 
tidas, y  apercibidos  los  pueblos  de  que  en  él  se  quiere 
borrar  la  memoria  de  los  fueros  de  población  y  de 
conquista,  resisten  su  admisión,  y  no  obtiene  subsis* 
tencia  ni  valimionto  hasta  cerca  de  un  siglo  después 
bajo  Alfonso  el  onceno ,  y  eso  dando  un  lugar  prefe- 
rente á  los  fueros  municipales.  Tan  celosos  eran  los 
castellanos,  y  tan  apegados  á  su  antigua  y  privilegiada 
jurisprudencia. 

Tuvieron  los  últimos  Alfonsos  el  mérito  de  haber 
sido  casi  todos  legisladores  y  guerreros  insignes;  y  no 
sabemos  cómo  las  complicadas  guerras  en  que  anduvo 
de  continuo  envuelto  y  enredado  Pedro  de  Castilla  lo 
dejaron  vagar  para  hacer  su  famosa  recopilación,  con 
que  ganó  no  pequeño  título  de  gloria  para  todos  los 
hombres ,  y  mas  para  Iqs  que  quisieran  apellidarle 
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sülo  el  JusUciero,  y  borrar  el  sobreoombre  tradícioaal 
de  Cruel* 

La  historia  política  de  la  edad  media  de  £spaüa  so 
eocoenira  como  compendiada  y  simbolizada  en  sos 

códigos.  El  Fuero  Jusgfo,  el  primero  en  anlií^üeJad, 
représenla  la  monarquía  teocrálica,  fundada  por  los 
godos,  y  es  como  el  anillo  que  une  la  sociedad  anti- 
gua que  pereció  con  la  sociedad  oue?a  que  de  ella 
ha  renacido.  Los  Fueros  municipales  son  la  carta  de- 
*  wocráüca  de  la  España  que  conquista  su  libertad ,  y 
el  emblema  de  las  franquicias  ganadas  por  pueblo 
que  recobra  su  independencia  á  costa  de  esfuerzos  y 
sacrificios.  En  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  se  consignan 
los  privilegios  señoriales  de  la  nobleza  castellana , 
y  es  la  sanción  legal  de  sus  derechos.  Las  Partidas 
son  el  trasunto  de  la  monarquía  que  se  reorganiza, 
que  loma  del  derecho  romano  y  del  derecho  ca- 
nónico sos  tradiciones  monárquicas ,  y  en  que  las  Li- 
bertades comunales  entran  solo  como  aliadas  forzosas» 
y  los  privilegios  nobiliarios  como  una  inevitable  tran- 
sacción. El  clero  recobra  sus  inmunidades  con  las 
Partidas»  y  Roma  vé  legalmente  sancionado  en  un 
código  de  leyes  el  principio  de  una  supremacía  que 
por  muchos  siglos  no  habla  podido  hacer  prevalecer 
en  £$paua. 

Honra  es  de  esta  nación  que  en  una  época  en  que 
la  Europa  gemia  aun  bajo  el  poder  absoluto  de  los 

reyes,  tuviera  ella  ya  un  sistema  de  gobierno  con 
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coodícíoiies  que  boy  misaio  agradacerfao  pueblos  muy 

avanzados  ea  la  carrera  de  la  civilización.  En  aquel 
estado  de  ferraentacion  focial  aparecen  las  Córles  es- 
pañolas. Allí  también  luchan  esos  cuairo  poderes. 
Desde  que  entra  en  ellas  el  elemento  popular ,  fuerte 
con  la  independencia  que  le  dan  sus  inmunidades, 
prepondera  muchas  veces  en  las  asambleas  nacionales 
de  Castilla.  Pierde  enoeasiones  de  sn  influencia»  y 
cede  ante  las  sistemáticas  usurpaciones  de  la  corona, 
ó  ante  las  invasiones  de  las  clases  privilegiadas.  Su- 
fre modificaciones  la  elección,  y  se  altera  el  número 
de  las  ciudades  con  voto.  Péro  siempre  el  brazo 
popular  se  presenta  como  un  adalid  fírrae  y  como  un 
sostenedor  intrépido  de  las  libertades  públicas.  Inter- 
viene y  vigila  en  la  manera  de  recaudar  é  invertir  las 
rentas  y  subsidios,  y  á  las  veces  se  abroga  basta  las 
atribuciones  ejecutivas  de  la  administración,  á  las  ve- 
ces se  estieude  hasta  el  arralo  de  los  gastos  de  la 
casa  real.  En  4258  se  atreve  á  decir  al  rey  qne  dis* 
minuya  los  de  su  mesa  y  trages,  y  que  redmca  á  ma$ 
regulares  términos  su  apetito.  El  indispensable  recono- 
cimiento de  las  Córtes  para  la  validez  del  derecho  á 
la  corona ;  los  nombramientos  de  las  regencias  y  la 
determinación  de  sus  facultades ;  la  concesión  ó  de- 
negación de  los  impuestos ;  la  libertad  en  la  elección 
de  diputados;  la  exclusión  de  los  empleados  á  sueldo 
del  rey ;  las  instrucciones  que  se  daban  á  los  repre- 
sculanles;  las  garantías  y  restricciones  coo  que  se  iob 
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ligaba  para  que  no  padierao  abosar  de  su  misioD;  la  « 
arrogancia  del  lenguaje  que  estos  usaban;  las  conce- 
BÍones  que  arraocabáu  á  los  soberanos,  prueban  la 
estenstOD  qae  hasta  la  última  mitad  del  siglo  XV.  ha- 
bía adquirido  so  poder,  y  lo  sostenida  que  estaba  en 
aquellos  tiempos  la  representación  nacional  por  la 
pública  opinión. 

Gataloñat  Aragón  y  Valencia,  esas  tres  hermanas 
qne  viviendo  bajo  ona  misma  corona  conslitoian  como 
tres  estados  anseáticos  regidos  por  leyes  é  instituciones 
propias,  se  organizan  también  sobre  la  base  de  la  li- 
bertad, y  cada  cual  liene  so  representación^  celebra 
sus  Górles,  parecidas  en  parle  á  las  de  Castilla ,  pero 
harto  diferentes  para  dar  á  ese  tri[>Ie  reino  la  fisonomía 
especial  que  le  distiogue,  y  cuyos  rasgos  no  ha  alean- 
sado  á  borrar  la  uniformidad  de  legislación  de  los  tiem- 
pos posteriores. 

Especie  de  república  marítima,  Cataluña  ostenta 
ai  frente  del  poder  real  sos  monicipalidades  democrá- 
ticas, su  consejo  de  Ciento  y  sos  poderosos  consellers. 
El  humor  vidrioso  y  levantisco  de  aquellos  naturales 
no  sufre  con  paciencia  ni  aun  el  amago  de  opresión, 
antes  bien  traduce  á  imperdonable  ofensa  ta  menor 
ccstradiccion  de  parta  de  la  mageatad.  Este  carácter 
marcial,  independiente  y  fiero,  sobrevivió  á  la  edad 
media,  y  los  cambios  y  novedades  de  los  tiempos  y  el 
Iraseorao  de  ios  siglos  han  podido  modificarta,  pero  no 
eilinguirie. 
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Valeocia  desde  la  oonqaista  entra  á  participar  de 
las  libertades  de  Aragón,  coya  constitución  es  todavía 

la  admiración  de  los  hombres  políticos.  Ningún  sobe- 
rano do  Europa  estuvo  reducido  á  mas  limitada  auto- 
ridad qae  lo  estuvieron  por  mucho  tiempo  los  monar- 
cas aragoneses.  Estrechábanla  las  universidades  ó  ca> 
muñes,  y  desafiábanla  frecueutemeutclosricos-hombres 
de  natura,  á  pesar  del  atrevido  ensanche  que  le  diera 
el  segundo  Pedro»  y  del  equilibrio  diestramente  ínten-^ 
tado  por  laime  el  €!onqttistador.  Menor  en  número  su 
nobleza  que  la  de  Castilla,  pero  por  lo  mismo  mas 
unida  y  compacta,  á  ambas  las  calificó  donosamente 
Fernando  el  Católico  cuando  dijo,  que  era  tan  difícil 
unir  la  nobleza  castellana  como  desunir  la  aragonesa. 
Asombrosa  conquista  fué  la  del  Privilegio  de  la  Unioo, 
á  cuya  voz  nobles  y  ciudadanos  se  levantaban  osados 
é  imponentes  á  vengar  la  mas  leve  ofensa  del  monarca 

-  ó  la  mas  ligera  violación  que  se  intentára  contra 
sus  fueros.  La  memorable  batalla  de  Epila,  en  que  fué 
derrotado  el  ejército  de  la  Union,  señaló  «el  último 
caso  en  que  fué  lícito  á  los  súbditos  tomar  las  armas 
contra  el  soberano  por  causa  de  libertad.»  El  puñal  del 
monarca  victorioso  al  rasgar  el  Privilegio  le  hirió  su 
propia  mano,  y  la  sangre  del  rey  manchó  el  famoso 
pergamino.  Hále  quedado  el  sobrenombre  de  el  del 
Puñal,  Y  á  pesar  de  tan  rudo  golpe  las  libertades  de 

^  Aragón  no  perecieron,  el  mismo  soberano  ratificó  los 
antiguos  fueros  del  reino,  acompañando  la  confirma- 
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cioD  COD  saludables  coacesionest  y  las  Córtes  arago- 
nesas contiDoaroD  legblaodo  con  admirable  índepeD-^ 

dencía  y  celo  por  ol  mantenimiento  de  la  libertad. 

La  pluma  de  un  escritor  de  aquel  reino  y  de  nues- 
tros dias  se  ha  empleado  eo  rectificar  la  tradición  de 
muchos  siglos  acerca  déla  famosa  fórmula  de  jura- 
mento de  los  antiguos  reyes  de  Aragón.  Auténtica  ó 
adulterada  la  fórmula,  ningún  principe  se  sentó  en  el 
trono  aragonés  que  no  jorára  guardar  los  fueros  y  IK 
bertades  del  reino.  Y  la  original  institución  del  JmsIi- 
cm,  magistrado  interpuesto  entre  el  trono  y  el  pueblo,  y 
como  el  guardián  y  protector  del  último  contra  las  inva- 
siones ó  las  arbitrariedades  de  los  reyes,  testifica  basta 
qué  punto  quiso  perfeccionar  la  máquina  de  su  organi- 
zación política  aquel  pueblo  arrogante  y  desconfiado, 

Y  á  vueltas  de  tan  estremada  solicitud  y  celo,  ja- 
más pueblo  alguno  mostró  una  moderaciout  una  sen- 
satez y  una  cordura  comparables  á  la  de  aquel  reino 
cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  la  corona.  Los  preten- 
dientes se  agitan,  las  parcialidades  se  revuelven,  el 
mejor  derecho  de  cada  uno  arroja  ambigüedad  é  in- 
certidumhrc,  la  elección  sa  somete  al  gran  jurado  na- 
cional, el  parlamento  pronuncia,  el  triple  reino  acata 
y  venera  su  fiillo,  y  la  nación  entera  trasmite  respe- 
tuosa la  herencia  de  los  ]Berengoeres,  de  los  Jaimes  y 
de  los  Pedros  á  un  inCanto  de  Castilla.  El  compromiso 
de  Caspe  es  una  de  las  páginas  mas  honrosas  de  la 
bisloria  de  aquel  magnánimo  pueblo. 
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El.  feudalismo  que  domina  eQ,£uropa  en  la  edad 
inedia  penetra  eQ  Cataluña  y  Aragón.  El  origen  del 
primero  de  estos  estados  y  la  proximidad  y  contacto 
de  ambos  con  la  Francia,  feudalmenle  organizada, 
ios  hace  participes  de  esa  insütodon  de  los  pueblos 
germánicos.  En  León  y  Castilla  hay  mas  señoríos  y 
menos  feudo,  y  á  pesar  de  las  behetrías  es  la  región 
de  Europa  en  que  arraiga  menos  esta  planta  sep- 
tentrional. 

Si  Aragón  protesta  contra  las  concesiones  homi- 
liantes  hechas  por  sus  primilivos  monarcas  al  poder 
pontifíciOt  uo  por  eso  se  liberta  de  sufrir  los  rayos  del 
'  Vaticano,  y  la  exeomonionyel  entredicho  afligen 
mas  de  nna  vez  en  este  tiempo  á  los  soberanos  y  al 
reino,  como  á  los  de  Portugal  y  Castilla.  En  unos  y 
otros  países  crecen  y  se  desarrollan  multitud  de  pe- 
queñas repúblicas  eclesiásticas  que  viven  al  lado  de 
las  repúblicas  civiles.  Los  papas  se  sirven  de  las  ór- 
denes religiosas  como  de  una  milicia  espiritual,  obe- 
diente» dócil  y  disciplinada»  para  acrecentar  su  influ- 
jo» mientras  ellas  á  su  sombra  alcanzan  inmunidades 
y  franquicias  personales  y  colectivaSt  con  indepen- 
dencia del  episcopado,  cuya  jurisdicción  absorve  la 
tiara.  Con  las  exenciones  y  con  las  riquezas  que  acu- 
mula se  hace  el  clero  nn  poder  fbrmidable  en  el  es- 
tado. Atli  confluyen  las  dádivas  de  los  principes,  las 
liberalidades  de  los  devotos,  las  herencias  de  los  fi- 
nados» y  hasta  los  territorios  conquistados  á  los  infle- 
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les  adjudican  á  los  iosiilolos  religiosos  á  título  de 
donación.  Una  mitra  poseia  mas  renU»  y  mas  vasallos 

que  algunos  monarcas,  y  la  abadesa  de  un  monaste- 
rio cjercia  señorío  y  jQrisdiccioaeu  catorce  villas  prin- 
cipales y  en  mas  de  dncnenta  pueblos.  La  opulencia 
y  la  inmunidad  engendran  el  estrago  y  la  relajación, 
y  cuando  después  los  monarcas  menudean  las  prag- 
mélicas  y  cédulas  contra  el  concobinalo  público  de 
los  clérigos,  é  intentan  la  reforma  de  las  degeneradas 
órdenes  religiosas  ,  se  estrella  su  celo  contra  el  inve- 
terado desórden ,  y  tropiezan  con  dificultades  insu- 
perables. 

Toda  Europa  fué  mas  ó  menos  caballeresca  du- 
rante la  edad  medía.  Ningún  pais,  sin  embargo,  tuvo 
tantos  motivos  para  serlo  como  España.  Juntóse  aqúi 
la  galantería  innata  de  los  hyos  de  este  suelo  con  el 
respeto  á  la  muger  y  el  sentimiento  de  la  dignidad 
personal  heredada  de  los  godos.  La  afición  de  los 
germanos  á  dirimir  las  querellas  por  medio  del  reto» 
y  á  apelar  á  la  jurisprudencia  brutal  de  la  espada* 
asocióse  con  la  pasión  de  los  españoles  al  combate 
personal  y  á  las  empresas  hazañosas  de  que  tantas 
pruebas  dieron  ya  en  la  guerra  con  loa  romanos.  Bl 
genio  de  estos  dos  pueblos  se  encontró  de  frente  con 
la  exaltación  oriental  de  los  árabes ;  y  el  sentimiento 
religioso  sostenido  por  una  lucha  tenaz,  y  las  frecuen- 
tes ocasiones  que  la  vecindad  misma  proporcionaba  á 
los  contendientes  para  los  encaeniros  personales ,  y 
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•  el  palenque  siempre  abierto  para  los  ejercicios  béli- 
cos»  ya  se  cruzáran  en  ellos  las  laazas  por  odio »  ya 
se  mezcláran  por  recreo ,  todo  cooperaba  á  desarro* 
llar  el  espíritu  caballeresco  eo  un  pueblo  para  quicu 
erao  tres  virtudes  el  valor»  la  cortesía  y  la  generosi- 
dad, qne  si  habla  de  recobrar  su  independencia  ne- 
cesitaba de  muchos  caballeros  como  Pelayo  y  el  Cid. 
Si  el  eolace  de  la  devoción  coa  la  guerra  hizo  desple- 
gar en  Europa  la  caballería  con  las  Cruzadas»  España 
que  sostenía  dentro  de  slnúsnui  una  cruzada  perpe- 
tua, y  que  ya  antes  de  aquel  gran  movimiento  reli- 
gioso veneraba  como  al  mejor  caballero  al  santo  após* 

•  tol  Santiago»  hubiera  tenido  de  todos  modos  su  caba- 
llería individual  y  su  caballería  colectiva.  Los  árabes 
mismos  le  habían  enseñado  la  conveniencia  de  esa 
iostilucioQ  semi-sagracia  ,  semi -guerrera  ,  que  coa  el 
nombre  de  órdenes  militares  se  estableció  para  de- 
fender las  fronteras  erbtíanas  de  los  ataques  de  los 
infieles. 

Pasó»  pues»  la  caballería  en  España  por  sus  tres 
períodos  y  fases»  de  béróica  y  guerrera »  de  devota  y 

galante ,  y  de  esl  ra  vagante  y  quijotesca ,  que  este 
nombre  le  quedó  desde  que  llevada  á  la  exageración 
y  al  ridículo  hubo  de  ser  contenida  por  la  cáustica 
sátira  de  Cervantes.  El  Pato  honroso  de  Suero  de  Qui- 
ñones, con  sus  setecieotos  encuentros  y  sus  ciento  se- 
tenta lanzas  rotas  antes  de  declararse  la  empresa  por 
bien  hecha  y  acabada,  oi  un  boen  tipo  de  caballería 
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amorosa,  y  Saero  y  Mendo  dos  oscelentes  paladines. 

Confesamos  no  obstante  hallar  yo  niuclio  de  estra va- 
llante y  pueril  eo  este  mismo  paso  de  armas.  Ni  hay 
.  qae  confuDdir  la  caballería  de  la  realidad  con  la  ca- 
ballería ideal  y  fanlásttca  de  las  leyendas  y  de  los 
romances,  ni  siempre  resallaba  la  virtud  y  la  gene^ 
rosidad  en  los  combates;  y  la  lucha  qne  sostuvieron 
aquellos  dos  nobles  aragoneses  que  se  obligaron  con 
juramento  á  no  desistir  de  ella  en  toda  su  vida  y  á 
no  oir  los  que  quisieran  reconciliarlos  aunque  fuese 
el  mismo  reyr  nos  prueba  cuanta  parte  solía  tener  en 
ellos  la  ira  y  el  encono. 

Vése  también  en  este  tiempo  formarse  una  lengua 
y  ona  literatura  nacional.  Desde  el  sencillo  y  vigoro- 
so poema  del  Cid  bastas  las  limadas  y  flexibles  estro- 
fas de  Joan  de  Mena  y  la  artificiosa  composición  de  la 
Celestina,  se  va  pasando  gradualmente  como  del  cre- 
púsculo al  dia  claro.  Las  Partidas  y  las  Crónicas  ma- 
nifiestan los  adelantos  de  la  prosa  y  el  progreso  y  fi- 
jacioirde  la  lengua,  y  el  tránsito  de  los  romances 
.  populares  y  las  aventuras  cantadas  al  Icnguage  serio 
de  la  politice  y  de  la  historia.  Algunos  monarcas  pro- 
tegieron decididamente  las  letras  y  las  cultivaban  ellos 
mismos.  Alfonso  el  Sábio  dividia  el  tiempo  entre  los 
cantares,  la  astronomía,  las  leyes  y  la  guerra.  Y  la  afi- 
ción y  protección  de  luán  11.  á  la  culta  literatura  hizo 
so  reinado,  tan  desdichado  y  funesto  bajo  el  aspecto 
político,  recomendable  y  glorioso  bajo  el  iatelcclual. 

Touoi.  40 
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Ni  el  espirita  mercantil  de  los  catalanes  ni  el  ^io 
marcial  de  los  aragoneses,  impidió  que  se  ascntáraa 
en  80  suelo  las  alegres  mesas,  y  que  se  cultivára  con 
.  esmero  la  gaya  eienday  no  cediendo  en  mérito  y  en 
dulzura  sus  tro\  adores  á  los  celebrados  cantores  proven- 
zales.  Barcelona  poseía  grandes  almacenes  de  comer- 
cio como  Génova  y  Pisa,  y  academias  florales  como* 
Tolosa.  La  actividad  y  el  movimiento  de  sos  talleres 
contrastaban  con  sus  justas  literarias  y  sus  ccrlámeoes 
poéticos:  estraña  simultaneidad,  que  nos  pareciera  in« 
verosímil  si  no  vivieran  los  armoniosos  versos  de  An- 
sias March,  el  Petrarca  de  los  provenzales,  y  las 
novelas  caballerescas  de  Marlorell,  el  Boccacio  le- 
mosin,  y  si  no  lo  cerlifícáran  las  producciones  en  pro- 
sa y  verso  que  nos  legaron  los  mismos  monarcas  y^ 
príncipes,  los  Alfonsos,  los  Pedros,  los  Jaimes  y  los 
Cárlos  de  Viana.  Es  consolador  mirar  á  Oriente  y  ver 
el  consistorio  literario  de  Barcelona  dotado  de  fondos 
por  sus  reyes,  que  presidían  sos  justas  y  distribuían 
por  su  mano  los  premios  poéticos,  y  mirar  luego  á 
mediodía  y  ver  la  municipalidad  de  Sevilla  recompen- 
sar con  cien  doblas  de  oro  al  poeta  que  había  cantado 
las  glorias  de  su  ciudad  natal,  y  ofrecer  igual  soma 
cada  año  para  otra  composición  de  la  misma  especie. 

Hemos  apuntado  estas  ligeras  observaciones  para 
indicar  cómo  iba  España  en  estos  siglos  viviendo  su 
vida  política,  religiosa  é  intelectual.  Volvamos  á  la 
historia. 
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A  pesar  de  todo  este  progreso  legislativo  y  litera- 
rio, á  pesar  tambiea  de  las  institucioDcs  y  de  las  li- 
bertades poUticas,  y  del  espirito  cabalieresoo,  bailé- 
base  Esfyaña  en  los  últimos  tiempo  del  reinado  de 
Enrique  IV  de  Castilla  en  uno  de  aquellos  períodos  de 
abajimiento,  de  pobreza»  de  inmoralidad,  de  des- 
qnioiamiento  y  de  anarquía,  qne  inspiran  melancóli- 
cos presagios  sobre  la  suerte  futura  de  una  nación  é 
iDÍunde  recelos  de  que  se  repita  una  de  aquellas  gran- 
des catástrofes  que  en  circunstancias  análogas  suelen 
sobrevenir  á  los  estados.  ¿Había  de  permitir  la  Pro- 
videncia que  por  premio  de  mas  de  siele  siglos  de 
terrible  lacha  y  de  esfuerzos  heróicos  por  conquistar 
su  independencia  y  defender  su  fé»  hubiera  de  caer 
de  nuevo  esta  nación  tan  maravillosamente  trabajada 
y  sufrida  en  poder  de  eslrañas  gentes? 

No:  bastaba  ya  de  calamidades  y  de  pruebas; 
bastaba  ya  de  infortunios.  Coando  mas  inminente  pa- 
recía su  disolocioD,  por  una  estráfia  combinación  de 
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eveolaalidades  viene  á  ocupar  el  troDo  de  Castilla  una 
tierna  princesa,  hija  de  un  rey  débil,  y  hermana  del 

mas  impolenle  y  apocado  monarca.  Esta  lierua  prin- 
cesa es  la  magnánima  Isabel. 

La  escena  cambia:  la  decoración  se  trasforma;  y 
vamos  á  asistir  al  magniBco  espectáculo  de.  un  pueblo 
que  rosucitii,  que  nace  á  nueva  vida,  que  se  levanta, 
que  se  organiza,  que  crece,  que  adquiere  proporcio- 
nes colosales,  que  deja  pequeños  á  todos  los  pueblos 
del  mundo,  todo  bajo  el  genio  benéfico  y  tutelar  de 
una  muger. 

^     Inspiración  ó  talento,  inclinación  ó  cálculo  políii' 
€0,  entre  la  multitud  de  príncipes  y  personages  que 

/-aspiran  con  empeño  á  obtener  su  mano,  Isabel  se  fija 
inrrevocablemcnto  en  el  infante  de  Aragón,  en  quien 
por  nn  concurso  de  no  menos  estrenas  combinaciones 
recae  la  herencia  de  aíjuel  reino.  Enlázanse  los  prín- 
cipes y  las  coronas;  la  concordia  conyugal  Irae  la  con- 
cordia política;  es  un  doble  consorcio  de  monarcas  y 
de  monarquías;  y  aunque  todavía  sean  Isabel  de  Casti- 
lla y  Fernando  de  Aragón,  el  que  les  suceda  no  será 
ya  rey  de  Aragón  ni  rey  de  Castilla,  sino  rey  de  Bs^ 
paña:  palabra  apetecida,  que  no  hablamos  podido  pro- 
nunciar en  tantos  centenares  de  años  como  hemos  his- 
tóricamente recorrido.  Comienza  la  unidad. 

Gran  príncipe  el  monarca  aragonés,  sin  dejar  de 
serlo  lo  parece  menos  al  lado  de  la  reina  de  Castilla. 
Asociados  en  la  gobernación  dé  los  reinos  como  en 
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la  vida  doméstica»  sus  firmas  van  unidas  como  sus  vo- 
lonlades;  tfanto  monto»  es  la  empresa  de  sas  ban- 
deras. SoQ  dos  planetas  que  iluminan  á  un  tiempo  el 
horizonte  español,  pero  el  mayor  brillo  del  uno  mo- 
dera sin  eclipsarle  la  luz  del  otro.  La  magnanimidad 
y  la  virtud»  la  devoción  y  el  espíritu  caballeresco  de 
la  reina  descuellan  sobre  la  política  fria  y  calculada, 
reservada  y  astuta  del  rey.  Los  altos  peosamieolos, 
las  inspiraciones  elevadas  vienen  de  la  reina.  El  rey 
es  grande,  la  reina  eminente.  Tendrá  España  prínci- 
pes que  igualen  ó  excedan  á  Fernando;  vendrá  su 
nieto  rodeado  de  gloria  y  asombrando  al  mundo:  pa- 
sarán generaciones,  dinastías  y  siglos,  antes  que  apa- 
rezca otra  Isabel. 

La  anarquía  social,  la  licencia  y  el  estrago  de 
costumbres,  triste  herencia  de  una  sucesión  de  reina- 
'  dos  ó  corrompidos  Ó  flojos desaparecen  como  por 
encanto.  Isabel  se  consagra  á  esta  nueva  tarea,  pri- 
mera necesidad  en  un  reino,  con  la  energía  de  un  re- 
formador resuelto  y  alentado,  con  la  prudencia  de 
un  consumado  poUtióo.  Sin  consideración  á  clases  ni 
alcurnias  enfrena  y  castiga  ú  los  bandoleros  humildes 
y  á  los  bandidos  aristócratas;  y  los  baluartes  de  la 
espoliacíon  y  de  la  tiranía,  y  las  gnaridas  de,  los  altos 
criminales  son  arrasadas  por  los  cimientos.  A  poco 
tiempo  la  seguridad  pública  se  afianza,  se  marcha 
sin  temor  por  los  caminos,  los  ciudadanos  de  las  po- 
blaciones se  entregan  sin  temor  á  sus  ocupaciones 
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traDqailas,  el  órdeo  público  se  restablece,  los  Iribú* 
nales  administran  justicia.  Es  la  reina  la  qne  los  pre- 
side, la  que  oye  las  quejas  de  sus  subditos,  la  que 
repara  los  agravios*  Los  antiguos  Ui vieron  necesidad 
de  fingir  una  Astréa  y  una  Temis  que  bajéran  del  cíe- 
loé  hacer  justicia  á  los  hombres,  é  inventaron  la 
edad  de  oro.  España  tuvo  una  reina  que  hizo  realidad 
la  fábula. 

Isabel  encuentra  una  nobleia  Taliente,  pero  licen- 
ciosa; guerrera,  pero  relajada;  poderosa,  pero  tur- 
bulenta y  díscola.  Primero  la  humilla  para  robustecer 
la  magostad;  después  la  moralizará  instruyéndola. 

Ya  no  ae  levantan  nuevos  castillos:  ya  no  se  po- 
nen las  armas  reatasen  los  escudos  de  los  grandes: 
las  mercedes  inmerecidas*  otorgadas  por  príncipes 
débiles  y  pródigos,  son  revocadas,  y  sus  pingües  ren- 
tas vuelven  á  acrecer  las  rentas  de  la  corona,  que  se 
aumentan  en  tres  cuartas  partes.  La  arrogante  gran- 
deza enmudece  ante  la  imponenta  energía  de  la  ma- 
gostad, y  el  trono  de  Castilla  recobra  su  perdido  po- 
der y  su  empañado  brillo,  porque  se  he  sentado  sobre 
él  la  muger  fuerte. 

Honrando  los  talentos,  las  letras  y  ta  magistratura, 
y  elevando  álos  cargos  públicos  á  los  hombres  de  mé- 
rito aunque  sean  del  pueblo,  enseña  á  los  magnates 
que  hay  profesiones  nobles  que  no  son  la  milicia,  vir<> 
tudes  soctales  que  no  son  el  valor  militar,  y  que  la 
cuna  dorada  ha  dejado  de  ser  un  titulo  de  monopolio 
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para  los  honores,  las  iDOaeocias  y  la  participación 
del  poder.  Los  grandes  comprenden  que  necesitan  ya 

saber  para  influir,  y  que  el  prestigio  se  les  escapa  sí 
no  descienden  de  los  arkesooados  salones  de  los  viejos 
castillos  góticos  á  las  modestas  anlas  de  los  colegios  á 
disputar  los  laureles  literarios  á  los  que  antes  miraban 
con  superioridad  desdeñosa.  Aquellos  orgullosos  mag- 
nates qae  enamorados  de  la  espada  habían  menospre- 
ciado las  letras,  van  después  á  enseñarlas  con  gloria 
en  las  universidades,  y  obligan  á  decir  á  Jovio  en  0| 
Elogio  de  Lebrijd,  «que  no  era  tenido  por  noble  el 
que  mostraba  aTorsion  á  las  letras  y  á  los  estudios.» 
Ha  hecho  pnes  Isabel  de  una  nobleza  feroz  una  no- 
bleza culla;  ha  ennoblecido  la  nobleza. 

Esos  opulentos  y  altivos  grandes-maestres,  seño- 
ras de  castillos  y  de  pueblos,  de  encomiendas  y  de 
bene6cio8»  de  lanzas  y  de  vasallos,  que  tantas  veces 
han  desaGado  y  puesto  en  conflicto  la  autoridad  real 
con  su  caballería  sagrada,  ,ya  no  conmoverán  mas  el 
solio,  ni  se  turbará  mas  la  paz  del  reino  en  cada  va- 
cante de  estas  altas  dignidades,  porque  ya  no  hay 
mas  grandes- maestres  de  las  órdenes  militares  que 
los  monarcas  mismos. 

Hay  revoluciones  sociales  que  nos  inducen  á  creer 
que  no  siempre  las  épocas  producen  los  reformadores, 
ni  siempre  ios  cambios  de  condición  que  sufre  un  pue- 
blo han  venido  preparados  por  las  leyes,  las  costum- 
bres y  las  ideas.  Por  lo  menea  nos  es  fuerza  reconocer 
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que  á  las  veces,  siquiera  sean  muy  conlarhis,  un  ge- 
nio cstraordiDario  puede  baslar  con  escasos  elementos 
á  Irasibrmar  una  sociedad  en  el  sentido  qne  menos 
parece  determinar  las  ideas  y  las  costumbres  que  en- 
cuentra dominando  en  el  estado.  Y  esto  es  lo  que 
aconteció  en  iüspaña. 

Cuando  mas  avocado  se  podía  creer  el  país  á  una 
disoluoion  social,  aparece  un  genio>  que  sin  deber  á 
su  primera  educación  sino  la  formación  de  su  espíritu 
á  una  piedad  acendrada,  y  á  la  escuela  del  mundo  la 
reflexión  sobre  los  infortunios  que  nacen  del  desórden 
y  de  la  inmoralidad,  acomete  la  empresa  de  hacer  de 
un  cuerpo  cadavérico  un  cuerpo  robusto  y  brioso,  de 
una  nación  desconcertada  una  nación  compacta  y  vígo- 
Toaa,  de  un  pueblo  corrompido  un  pueblo  moralizado, 
y  lleva  su  obra  á  próspero  término  y  feliz  remate.  Este 
personage,  con  una  actividad  prodigiosa,  con  una  per- 
severancia qne  causa  maravilla»  y  con  nna  universa*" 
lidad  que  hace  cierto  lo  inverosímil,  purga  el  suelo 
de  malhechores,  organiza  tribunales  y  los  preside, 
administra  justicia  y  manda  hacer  cuerpos  de  leyes, 
derriba  las  fortalezas  de  los  poderosos  y  va  á  buscar 
^os  talentos  á  los  retiros ,  da  ejemplos  diarios  de 
virtud  y  espide  cédulas  y  provisiones  para  la  refor- 
ma de  las  costumbres,  enseña  con  actos  propios  de 
piedad  y  manda  con  severas  pragmáticas,  asbte  á  los 
templos  y  recorre  los  campos  de  batalla,  ora  de  ro- 
dillas ante  el  altar  y  revista  los  campa  mcotoá  sobre 
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ua  soberbio  corcel»  socorre  á  ias  vírgenes  del  claus- 
tro y  provisiona  los  ejércitos*  erige  santuarios  y  toma 
plazas  de  guerra  á  los  eoemigos,  fomenta  las  escue^ 
las  y  organiza  la  milicia,  contiene  la  relajaciun  del 
clero  y  hace  cejar  la  córle  poalifícia  en  su  sistema  de 
invasión  y  de  asurpaciones,  restablece  la  buena  dís- 
ciplioa  en  la  iglesia  espafiola  y  hace  respetar  á  la  tia- 
ra los  derechos  de  la  corona  y  las  regalías  del  irooo, 
celebra  y  preside  córtes  y  también  celebra  y  preside 
torneos,  vigila  la  educación  del  pueblo»  y  cuida  de 
la  cducacisn  de  los  príncipes,  se  ejercita  en  labores 
de  manos  bajo  el  lecho  doméstico,  y  atiende  al  go- 
bierno de  dos  mundos,  y  A  diferencia  del  rey  de  las 
tablas  astronómicas,  no  desatiende  á  la  tierra  por  mi* 
rar  al  cielo,  sino  que  atiende  simultáneamente  al  ne- 
gocio del  cielo  y  á  los  negocios  de  la  tierra. 

Asi  brillaban  bajo  su  benéfica  protección  juriscon- 
sultos como  Montalvo,  prelados  como  Mendoza,  Ta- 
\  lavera  y  Gisneros,  capitanes  como  Aguilar,  Gonzalo  y 
\  el  marqués  de  Cádiz»  literatos  como  Oliva»  Pulgar 
j  y  Vergara. 

Las  letras  humanas  adquieren  un  prodigioso 
desarrollo  en  este  reinado  feliz.  Llega  su  fama  á  re* 
motos  climas»  y  desde  el  fondo  de  la  Holanda  deja 
oir  él  sábio  Erasmo  los  acentos  de  admiración  y  de 
elogio  que  le  arranca  el  vuelo  y  progreso  de  la  lite- 
ratura española.  La  ilustración  se  hace  esleusiva  a^ 
bello  sexo:  una  dama  va  á  esplícar  los  clásicos  en  Sa- 
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"  lamanca,  y  otra  dama  sustituye  á  su  padre  eo  la  cá-  * 
tedra  de  relóríca  de  Aloaiá.  El  movimiento  literario 
80  estiende  desde  el  romance  morisco  y  la  leyenda 
caballeresca  hasta  los  esludios  graves  de  las  aulas 
universitarias.  Echanse  los  primeros  cimienlos  del 
teatro  español,  que  habrá  de  servir  de  modelo  al 
mundo  en  los  siglos  que  van  á  entrar.  Fortuna  es 
también  de  los  esclarecidos  reyes  católicos  que  venga 
la  invención  de  la  imprenta  en  su  siglo  en  aynda  de 
sns  esfoerzos,  á  dar  ana  vida  permanente  é  los  pro- 
gresos de  la  razón  y  á  centuplicar  los  medios  de  pro- 
pagación de  los  coDocimienlos  humanos.  Merced  al 
prodigioso  invento»  en  el  mismo  año  que  se  conquista 
el  üiltímo  baluarte  de  los  moros,  se  da  á  la  luz  páblíca 
la  primera  gramática  de  la  lengua  castellana.  A  poco 
tiempo  asombra  la  España  al  mundo  con  la  edición 
de  la  Poliglota,  la  empresa  tipográfica  mas  gigantesca 
d^  siglo. 

Todo  renace  bajo  el  inQujo  tutelar  de  los  re- 
yes católicos:  letras,  artes»  comercio,  leyes,  vir- 
tud ,  religiosidad ,  gobierno.  Es  el  siglo  de  oro 

de  España. 

Una  negra  nube  aparece  no  obstante  en  el  hori- 
zonte español,  que  viene  á  sombrear  este  halagüeño 
cuadro.  En  el  reinado  de  la  piedad  se  levanta  un  trt* 

bunal  de  san|[»ro.  ¡Triste  condición  humanal  Un.  prín- 
cipe ilustre,  y  uoa  princesa  la  mas  esclarecida  y  la 
mas  bondadosa  que  ha  ocupado  el  trono  de  Gas- 
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lilla»  80D  los  que  iegao  á  la  posteridad  la  inslilucioa 
mas  funesta,  la  mas  tenebrosa,  la  mas  opresiva  de  la 

dignidad  y  del  pensamiento  del  hombre,  y  la  mas 
contraría  al  espírilu  y  algeoiodel  crisliaDÍsmo.  Se  es- 
tablece la  Inquisición»  y  comienzan  los  horribles  autos 
de  fé.  Los  hombres,  hechos  á  imágen  y  semejanza  de 
Dios,  son  abrasados,  derretidos  ea  hogueras,  porque 
00  creen  lo  que  creen  otros  hombres.  £s  la  creación 
humana  de  qne  se  ha  hecho  mas  pronto»  mas  dura- 
dero y  mas  espantoso  abuso.  Los  monarcas  espalloles 
que  se  sucedan,  se  servirán  grandemente  de  este 
instrumento  de  tiranía  que  encontrarán  erigido»  y  el' 
fiinatísmo  retrasará  la  civilización  por  largas  edades. 
Apresurémonos  á  hacer  la  Inquisición  obra  del  siglo, 
producto  de  las  ideas  que  habia  dejado  una  lucha 
religiosa  de  ochocientos  años,  hechura  de  las  inspira- 
doaes  y  consejos  de  los  directores  espirituales  de  la 
conciencia  de  Isabel,  á  quienes  ella  miraba  como  va- 
rones los  mas  prudentes  y  santos,  de  la  piedad  mis- 
ma y  del  celo  religioso  de  la  reina.  £1  siglo  dominó 
en  esto  á  aquel  genio,  que  en  lo  demás  había  logrado 
dominar  al  siglo.  Quiso,  sin  duda,  hacer  una  institu- 
ción benéfica  bajo  el  conveniente  pensamiento  de 
establecer  la  unidad  religiosa»  y  levantó  contra  su 
intención  un  tribunal  de  esterminio.  Es  imposible  ar- 
monizar los  sentimientos  piadosos  de  la  magnánima 
Isabel  con  las  monstruosidades  de  Torquemada*  ¿Era 
que  reconocido  el  error  le  faltarían  ya  ó  fortaleza  ó 
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medios  para  contener  los  brazos  de  aquellos  freidores 
de  carne  bomanat 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  sombrío  cuadro,  y 
llevémosla  á  la  pintoresca  y  magnífica  vega  de  Gra- 
nada. Frente  á  esla  ciudad,  abrigo  formidable  de  los 
áltiiDos  restos  del  viejo  imperto  mabometano,  se  os- 
tenta otra  ciudad  moderna,  obra  maravillosa  de  ra- 
pidez^  para  cuya  construcción  se  han  convertido  los 
guerreros  cristianos  en  artesanos  y  fabricadores.  £sta 
ciudad«campameoto  es  Santa  Fé.  Alli  están  Isabel  y 
Fernando  al  frente  de  su  ejército.  Un  dia  aparecen 
cortesanos  y  soldados  vestidos  de  gala.  General  albo- 
rozo se  nota  en  los  reales  de  los  cristIaDos*  Desplé- 
ganse  los  pendones.  Retumba  en  la  vega  el  estampido 
de  tros  cañonazos  disparados  desde  la  Alhambra.  Se 
levanta  el  campamento,  y  se  encamina  hácia  los  mu- 
ros de  la  soberbia  ciudad.  ¿Es  que  sonó  la  última  hora 
para  el  pueblo  infiel? 

Un  personage  moro,  seguido  de  cincuenta  caba- 
lleros musulmanes,  se  dirige  con  semblante  mústio 
hácia  el  Geníl.  Al  llegar  á  la  presencia  de  otro  per- 
sonage cristiaño,  hace  ademan  de  apearse  de  su 
palafrén,  é  inclinando  su  abatido  rostro:  «Tuyos  so- 
mos, le  dice,  rey  poderoso  y  ensalzado:  estas  son, 
señor,  las  llaves,  de  este  paraíso;  recibe  esta  ciudad, 
que  tal  es  la  voluntad  de  Dios.»  Era  el  desgraciado 
Boabdil,  el  último  rey  moro  de  Granada,  que  eolre- 
gaba  las  llaves  déla  Alhambra  al  victorioso  Fernando' 
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co»  arreglo  á  la  capitulación.  Pronto  reflejaron  los 

rayos  del  sol  en  la  luciente  cruz  de  plata  que  los 

reyes  calóUcos  llevaban  consigo  á  los  campamentos* 

símbolo  del  cristianismo  YÍctorioso  del  Koran,  y  e| 

pendón  de  Castilla  ondeó  luego  en  una  de  las  torres 

de  aquel  alcázar  donde  tantos  siglos  tremolara  el  es-  >         ^  ^  . 

tandarte  del  Profeta.  Era  el  2  de  enero  do  \  492.     ^  K 

Llegó  á'sQ  desenlace  el  drama  heróico  de  ocho- 
cientos años,  la  ¡liada  de  ocho  siglos.  La  soberbia 
Ilion  (le  los  musulmanes  está  en  poder  de  los  cristia. 
nos.  Consumóse  el  doble  triunfo  de  la  fé  y  de  la 
independencia  de  España.  Los  orgullosos  hijos  de 
Ifaboma,  vencedores  en  Guadalete,  se  han  retirado 
llorosos,  vencidos  para  siempre  en  el  GjCDÍL  Las  dos 
pobres  monarquías  que  nacieron  en  los  riscos  de  As- 
turias y  en  las  rocas  de  Jaca  son  ya  un  solo  y  pode- 
roso imperio  que  se  estiende  desde  el  Pirineo  hasta 
los  dos  mares:  y  á  esta  grande  obra  de  religión,  de 
independencia  y  de  unidad,  han  cooperado  Dios»  la 
naturaleza  y  los  hombres. 

Aun  esperaba  otra  mayor  remuneración  á  la  per- 
severancia española.  £1  premio  ba  sido  tardío,  pero  . 
será  abundoso. 

Había  un  mundo  que  nadie  conocía,  y  un  hombre 
que  si  no  le  habia  adivinado  tal  como  era,  llevaba  en 
su  cabeza  el  proyecto  y  en  su  corazón  la  esperanza  de 
descubrir  nuevas  regiones  del  otro  lado  del  Atlántico. 
Era  el  mas  grande  pensamiento  que  jamás  babia  eon<- 
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cebído  ingenio  humano.  Por  lo  mismo  lod  príncipes  y 
soberanos  de  Europa  le  habían  desechado  como  una 
bella  quimera,  y  tratado  al  atrevido  proyectista  como 
un  visioDarío  merecedor  solo  de  compasión.  Solo  hay 
una  polcstod  en  la  tierra  que  se  atreva  á  prohijar  el 
proyecto  de  Colon.  Es  la  reina  Isabel  de  Castilla.  Colon 
merecía  descubrir  un  mundo,  y  encontró  una  Isabel 
que  le  protegiera:  Isabel  merecía  el  mundo  que  se 
iba  ú  descubrir,  y  vino  un  Colou  á  brindarla  con  él. 
Merecíanse  miUuameote  la  grandeza  del  pensador  y 
la  grandeza  de  la  magostad,  y  el  cielo  puso  en  con- 
tado estas  dos  grandezas  de  la  tierra. 

Atónito  so  quedó  el  mundo  antiguo  cuando  supo 
que  aquel  temerario  navegante  que  desde  un  peque- 
ño puerto  de  España  habia  tenido  la  audacia  de  lan- 
zarse en  una  miserable  flotilla  á  desconocidos  mares, 
en  busca  do  continentes  desconocidos  también;  que 
aquel  visionario  despreciado  de  las  coronas,  conver- 
tido ya  en  cosmógrafo  insigne,  habia  regresado  á  Es- 
paña y  ofrecido  á  los  pies  de  su  real  protectora  tes- 
timonios  irrecusables  de  un  nuevo  mundo  descubierto. 
Ya  no  quedó  duda  de  que  el  Nuevo  Mundo  existia,  y 
la  fama  de  Colon  voló  por  el  Mundo  Antiguo,  que* 
admiró  y  envidió  la  gloria  del  descubridor,  y  admiró 
y  envidió  la  gloriado  España,  á  quien  aquel  mundo 
pertenecía,  y  admiró  y  envidió  la  gloria  de  Isabel,  á 
quien  se  debia  la  reallzacloh  del  maravilloso  proyecto. 

Encontróse,  pues,  España  la  mayor  potencia  del 
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orbe,  á  pesar  de  la  famoaa  linea  de  divíaioo  que  un 
papa  litzo  tirar  de  polo  á  polo  por  ¡a  plenitud  de  la 

potestad  apostólica,  para  señalar  á  los  españoles  la 
parte  que  les  correspondía  poseer  en  aquellos  remo* 
los  climaa. 

El  globo  86  ha  agrandado;  el  comercio  y  la  mari- 
na se  eslendercán  por  la  inmensidad  de  unOccéano  sin 
riberas;  los  metales  del  Piuevo  Mundo  harán  una  re- 
'  volocioD  eo  la  hacienda,  en  la  propiedad,  en  las  ma- 
nofacturas,  en  el  espíritu  mercantil  de  las  naciones, 
y  las  cruzadas  parn  la  conversión  de  idólatras  re- 
emplazarán á  las  cruzadas/ contra  los  mahometanos. 

No  se  cansaba  la  fortuna  de  halagar  en  este  tiempo  . 
á  los  españoles:  y  como  si  fuese  poco  haberlos  liber- 
tado del  yugo  musulmán  y  haberles  dado  un  nuevo 
mundo,  les  abre  otro  vasto  campo  de  glorías  en  el 
centro  de  la  Europa  civilizada.  ^  Después  de  haber 
peleado  ochocientos  años  dentro  de  su  propio  territo- 
rio, salen  á  gastar  sus  instintos  guerreros  en  tierras 
estrenas.  Los  unos  van  á  llevar  su  civilización  á  pue- 
blos incultos  del  otro  lado  del  Occéano,  los  otros  van 
i\  recibir  otra  civilización  mas  colla  del  otro  lado  del 
Mediterráneo,  venciendo  y  conquistando  en  ambos 
hemisferios.  Porque  mientras  el  sol  de  Occidente 
alumbra  sus  conquistas  en  la  India,,  el  sol  de  Oriente 
ilumina  sus  triunfos  en  Italia.  Allá  se  agregan  impe- 
rios inmensos  á  la  corona  de  Castilla;  acá  las  preten* 
sienes  de  Gárlos  VIH.  y  de  Luis XII.  de  Francia  sobre 
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la  posesión  de  las  Sicilias  sod  atajadas  por  la  espada 
de  Fernando  el  Católico,  que  asegura  para  sf  la  domi- 
nación (le  aquellos  países,  que  tan  fértiles  como  son, 
no  producen  tantos  laureles  como,  ganan  los  tercios  y 
los  capitanes  españoles.  Sandriconrt».  Lafayette,  Ba* 
yardo,  la  flor  de  los  caballeros  de  Francia,  son  eclip- 
sados por  Antonio  de  Ley  va,  Pedro  Navarro  y  García 
de  Paredes*  El  duque  de  Nemours,  el  último  descen- 
diente de  Clodoireo,  recibe  la  muerte  en  Ceriñola  por 
mano  de  Gonzalo  de  Córdoba,  el  solo  entre  tantos 
guerreros  como  han  producido  los  siglos  que  goza  el 
privilegio  de  ser  conocido  en  todo  el  mundo  con  el  re- 
nombre de  el  Gran  Capitán;  merecida  distinciont  y 
digna  honra  del  vencedor  de  Garillano.  Si  mas  ade- 
lanto otros  capitanes  pasean  la  bandera  victoriosa  de 
Castilla  por  los  dominios  de  Africa  y  de  Europa  al 
frente  de  la  invencible  infantería  española,  esos  ca- 
pitanes so  habrán  formado  bajo  los  pendones  y  en  la 
escuela  del  Gran  Gonzalo. 

Mucho,  y  con  sobrada  justicia,  lloraron  los  espa- 
ñoles la  muerte  de  su  adorada  reina  la  magnánima  y 
virtuosa  Isabel,  que  vino  á  enlutar  sus  corazones  en 
estos  momentos  de  interior  prosperidad  y  de  esterior 
grandeza.  Pero  fué  {sabel  un  astro,  que  á  semejanza 
del  sul  siguió  todavía  difundiendo  las  emanaciones  de 
su  luz  después  de  haberse  ocultado. 

'La  protectora  de  Cristóbal  Colon  y  de  Gonzalo  de 
Córdoba  babia  sabido  sacar  de  la  soledad  y  del  retiro 
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y  colocado  en  alto  ptiesto  á  otro  varón  eminente,  de- 
chado de  virtud  y  prodigio  de  talento,  que  no  era  ni 
navegante  ni  soldado,  sino  un  religioso  que  veslia  el 
tosco  sayal  de  San  Francisco.  Este  esclarecido  genio, 
que  llegó  á  gobernar  la  monarquía  desde  la  silla  pri- 
mada de  España,  coucibe  la  osada  empresa  de  plantar 
-el  pendón  del  cristianismo  en  las  ciudades  mosulma- 
nas  de  la  costa  berberisca  é  incorporarlas  á  los  domi* 
nios  españoles.  Y  lo  que  es  mas,  lo  ejecuta  á  sus 
espeosas  y  dirige  por  sí  mismo  la  atrevida  espedicion. 
Sucumbe  la  opulenta  Oran.  Brilla  la  cruz  en  sus 
adarves,  y  ondea  en  susalmenas  el  estandarte  de  Cas- 
tilla.  Y  las  victoriosas  tropas  españolas  presencian  el 
estraño  espectáculo  de  un  franciscano,  que  rodeado 
de  guerreros  y  de  frailes»  con  la  espada  ceñida  sobro 
la  humilde  tánica,  se  adelanta  á  recibir  las  llaves  de 
la  poco  ha  orgullosa  y  ahora  rendida  ciudad  morisca. 
£ra  el  insigne  cardenal  Cisneros»  honor  de  la  religión, 
lastro  de  las  letras,  gloria  dé  las  armas  y  sosten  de  la 
monarquía. 

Continúa  su  obra  el  brioso  Pedro  Navarro,  ei 
compañero  de  Gonzalo  en  Italia,  y  el  que  ha  dirigido 
el  ataque  de  Oran,  y  hace  ciudades  españolas  á  Bujía. 
Argel,  Túnez,  Tremecen  y  Trípoli.  Solo  se  detiene 
ante  la  catástrofe  denlos. Gel ves. 

Navarrat  único  fragmento  del  territorio  español 
quehabia  permanecido  independiente  y  segregado, 
pasa  á  formar  parle  de  la  gran  monarquía.  Fernando 
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el  Calólioo  la  ha  conquistado.  ItoporUnle  adquisición 

para  un  imperio,  que  abarca  ya  posesiones  iainensas 
en  las  tres  parles  del  globo. 

Pero  estaba  decretado  que  esta  pingüe  herencia 
había  de  ser  patrimonio  de  nna  familia  estraña.  La 
Providencia  lo  quiso  asi,  y  lo  preparó  por  medios  que 
nos  será  permUido  sentir»  ya  que  no  nos  sea  permitido 
objetar.  Adoradores  respetnosos  de  sus  altos  juicios  j 
de  sus  decretos  inescrutables,  encaminados  siempre 
al  magnííico  plan  de  la  armonía  del  universo,  lícito 
nos  será  lamentar  como  hombres  que  en  las  combi- 
naciones  de  esta  universal  armonía  tocára  á  la  España 
en  el  período  de  su  mayor  grandeza  ser  regida  por 
un  príncipe  nacido  y  educado  en  estrañas  y  apartadas 
tierras. 

Contra  todos  los  cálculos  probables  de  sucesión 

habian  subido  Isabel  y  Fernando  á  sas  respectivos 
tronos;  contra  todos  los  cálculos  probables  de  sucesión 
bajan  prematuramente  sus  hijos  al  sepulcro»  y  solo 
tes  sobrevive  para  heredarlos  una  princesa  catoda  con 
un  estrangero,  desjuiciada  ademas,  y  cuyns  onage- 
oaciones  mentales  la  incapacitan  para  la  gobernación 
del  reino.  Desciende  también  su  esposo  á  la  tumba 
apenas  gusta  las  dulces  amarguras  del  reinar;  y 
cuando  la  trabajosa  restauración  de  ocho  siglos  se  ha 
consumado,  cuando  España  ha  recobrado  su  ansiada 
independencia»  cuando  el  fraocioaamiento  ha  desapa- 
rccido  ante  la  obra  de  la  unidad,  cuando  una  admi- 
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mstracion  sábia,  prudente  y  económica  ha  curado  los 
dolores  y  dilapldacioues  de  calamitosos  liempos,  cuan- 
do ha  esleodido  so  poderío  del  otro  lado  de  ambos 
mares,  cuando  posee  imperios  por  provincias  en  am* 
bos  hemisferios,  entonces  la  herencia  á  costa  de  años 
y  de  heroísmo  ganada  y  acumulada  por  los  Alfonsos, 
los  Ramiros»  los  Gardas,  los  Fernandos,  los  Beren- 
goeres  y  los  Jaimes,  todos  españoles  desde  Pelayo  de 
AsUhius  hasta  Fernando  de  Aragón,  pasa  íntegra  á 
manos  de  Carlos  V.  de  Austria.  Nueva  era  social. 


XI. 


El  reinado  de  los  reyes  católicos,  todo  español  y 
el  mas  glorioso  que  ha  leuido  España,  es  la  Iransicion 
'  de  la  edad  media  qoe  se  disuelve  á  la  edad  moderna 
({uo  se  inaugura.  Gárlos  Y.  encuentra  ya  iniciado  el 
nuevo  poder  míHlar  de  los  ejercites  permanentes,  y 
el  nuevo  poder  poUlicode  la  diplomacia. 

Confesamos  que  el  reinado  de  Gárlos  V.  nos  ad- 
mira pero  no  noé  entosiasma.  Porque  nos  admiran 
los  grandes  hombres  y  los  grandes  hechos,  nos  en- 
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liisifismdn  solo  los  que  hacen  grandes  bienes  al  género 
homano.  Apreciamos  demasiado  la  felicidad  -verda- 
dera de  los  hombres  para  que  dos  dejemos  fascinar 
por  el  oslenloso  aparato  de  las  magníñcasespedíciones 
y  por  el  brillo  aparente  de  las  coaquistas.  Querríamos 
mas  gobernadores  prudentes  que  revolvedores  del 
mundo.  Las  empresas  gigantescas  llevan  siempre  algo 
maravilloso  que  seduce.  Es  muy  fácil  dejarse  deslum- 
hrar por  las  grandes  maniobras. 

Pudieron  justificar  las  circunstancias  en  que  en- 
tonces la  nación  se  encontraba  el  afán  del  Cardenal 
regente  por  abrir  y  desembarazar  á  Cárlos  el  camino 
del  trono,  y  por  hacerle  proclamar.  El  pueblo  le  mi- 
raba mas  receloso,  y  no  se  apresuraba  tanto.  ¿Quiái 
filó  mas  previsor,  el  instinto  popular,  ó  el  talento  del 
grau  político?  El  regente  arzobispo  con  el  fín  de  abatir 
una  nobleza  soberbia,  quiso  entregar  á  Gárlos  una 
autoridad  real  robusta,  y  deseando  hacer  un  monar- 
ca respetado,  preparó  sin  quererlo  un  señor  absoluto. 
«Estos  son  mis  poderes»,  les  dijo  á  los  nobles  mos- 
trándoles los  cañones  y  arcabuces  que  preparados 
tenia;  y  Carlos  fué  proclamado.  La  espresion  fuá 
conceptuosa  y  eoérgica;  pero  el  príncipe  en  cuyo 
obsequio  se  pronunció  babia  de  saber  aprovecharse 
bien  de  aquella  especie  de  sanción  del  última  ratio 
regum.  Kl  mismo  Cardenal  Cisneros  fué  el  primero 
que  recibió  por  premio  de  su  celo  monárquico  y  de 
«u  adhesión  personal  aquella  fría  y  desdeñosa  carta 


^Digitized  by  Google 


PBKUMillAR.  135 

cié  Gárlos,  que  ó  le  ocasloDÓ  ó  le  aceleró  la  muerte. 

Desengaño  amargo,  y  ejemplo  insigne  de  ingralilud. 
Poco  tiempo  después  reemplazaba  al  veaerable  y  sá- 
bio  prelado  español  eo  la  silla  priinada  qq  eslraagero 
igQoranle  é  imberbe:  escándalo  grande  para  un  pueblo 

religioso. 

Disgustaba  ademas  á  ios  españoles  un  príncipe  que 
ni  babia  nacido  en  su  suelo»  ni  bablaba  su  lengua, 
dí  menos  conocía  sus  costumbres,  y  que  tanta  impa- 
ciencia habla  mostrado  por  tilularse  rey  do  España* 
viviendo  todavía  su  madre,  la  legítima  reina  de  C!as- 
tilla,  á  quien  no  obstante  el  lamentable  estado  de  su 
juicio  conservaban  grande  afición  y  cariño  los  casle-  * 
llanos.  Veíanle  venir  rodeado  de  flamcocos,  y  el. 
recuerdo  de  los  tesoros  devorados  por  la  comitiva 
parásita  que  ya  con  su  padre  babia  invadido  la  Es- 
paña, y  de  la  audacia  y  la  rapacidad  que  aquellos 
babian  desplegado,  no  era  en  verdad  para  que  augu- 
ráran  bien  ni  se  mostráran  devotos  del  príncipe  fla- 
menco. 

No  tarda  el  disgusto  en  trocarse  en  exasperación, 
y  el  descontento  eo  convertirse  en  rebelión  formaL 
Elegido  Gárlos  emperador  de  Alemania,  díspónese  á 
salir  de  España  para  tomar  posesión  de  la  corona  de 
Carlo-Magno.  Pide  un  subsidio  exorbitante,  y  coavoca 
las  Córles  de  Castilla  para  un  punto  desusado  y  es^ 
tremo  de  la  Penfaisula.  La  demanda,  el  ol:jelo,  la 
forma,  todo  desazona  á  los  castellaoos,  y  apenas  el 
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sucesor  de  Maximiliano  abandona  las  playas  espa- 
ñolas, se  agitan  las  ciudades,  se  ensaña  el  furor  popu- 
lar contra  los  procuradores  qoe  votaron  el  impoeslo, 
y  se  alzan  en  armas  las  oomanidades  de  Castilla,  no 
contra  Cárlos  sino  contra  la  violación  de  sus  fueros 
y  en  vindicación  de  sus  antiguas  libertades.  £1  levaa- 
tamiento,  mas  en  justicia  fondado  y  con  mas  valor 
sostenido,  qoe  dirigido  con  cirennspeccion  y  ordenado 
-con  acierto,  sucumbe  ante  las  armas  imperiales  auxi- 
liadas de  la  nobleza,  á  quieu  los  comuneros  no  han 
sabido  atraer.  Perecen,  pues,  las  libertades  públicas 
de  Castilla  en  los  campos  de  Yillalar,  y  Padilla  y  los 
principales  caudillos  de  las  comunidades  expían  su 
ardor  patriótico  en  un  cadalso.  Inútil,  aunque  he- 
róícamenle,  intenta  sostenerlas  en  Toledo  una  muger 
animosa,  enamorada  á  un  tiempo  de  un  esposo  que 
acababa  de  perder  y  de  una  libertad  que  acababa  de 
sucumbir.  Fué  la  última  protesta  armada  de  la  líber** 
tad  contra  la  opresión.  Desde  entonces  las  Córtes 
quedan  reducidas  á  una  mera  fórmula,  y  no  serán 
ya  llamadas  sino  á  votar  los  iu^puestos.  £1  emperador 
publicó  un  edicto  perdonando  á  los  insurgentes,  pero 
pasaban  de  doscientos  los  esceptuados.  No  era  ftcil 
castigar  de  muerte  á  casi  todos  los  habitantes  de  la 
Castilla  entera.  Con  tales  auspicios  se  inauguró  en 
España  el  primer  soberano  de  la  casa  de  Austria. 

Desde  que  Cárlos  se  aleja  de  la  Península,  la  his- 
toria del  emperador  oscurece  y  eclipsa  la  historia  del 
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rey.  Eq  vano  es  que  declare  ea  una  caria  patente  que 
el  anteponer  en  los  despachos  el  lítalo  de  Emperador 
de  Alemania  al  de  rey  de  Eapana  do  parará  perjaicio 
á  esta  corona.  Los  actos  pregonan  casi  siempre  al 
emperador;  y  el  nombre  de  Carlos  V.  con  que  en- 
tonces y  ahora  ha  sido  universa Imcnte  apellidado, 
siendo  el  L  de  España,  está  revelando  todavía  que  no 
era  lo  espaSol  lo  que  predominaba  en  la  magestad  im- 
perial. 

No  lardó  en  demostrar  el  nieto  de  Isabel  y  de 
Maximiliano,  qoe  si  por  la  herencia  de  la  primera  era 
el  mayor  potentado  del  orbe,  y  por  la  del  segundo  se 
encontraba  el  mayor  monarca  de  Europa,  la  grandeza 
de  sos  pensamientos  correspondía  á  la  magnitud  de 
sos  dominios.  La  idea  de  tener  un  rey,  en  cuyos  es- 
tados no  se  ponía  jamás  el  sol,  era  demasiado  bri- 
llante para  que  dejára  de  ir  halagando  á  los  españoles. 
Veianiedesplegar  talentos  militares  y  políticos;  veíanle 
acometer  empresas  gigantescas  y  rematarlas  con  fe- 
licidad; veíanle  representar  el  primer  papel  en  el 
mundo;  veíanle  triunfar  casi  á  un  tiempo  en  Méjico  y 
en  Italia,  vencer  á  Moteznma  y  hacer  prisionero  *á 
Francisco  L;  y  que  los  capitanes  y  soldados  españoles 
recogían  á  su  sombra  larga  cosecha  de  lauros.  Y  ofus- 
cados por  el  brillo  do  las  adquisiciones  y  de  las  ha- 
zañas, iban  olvidando  poco  á  poco  la  pérdida  de  sus 
libertades;  la  emigración  de  sos  tesoros  y  de  sus 
hijos,  con  cuya  sangre  se  compiaban  aquellos  lauros. 
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Llegaba  á  España  el  ruido  de  las  victorias,  pero  no 
llegaban  los  lamentos  de  las  víctimas.  No  se  reparaba 
que  los  brazos  qoe  iban  á  manejar  la  espada  en  remo- 
tas tierras  se  robaban  á  la  agricnltora  y  á  las  artes:  qae 
allá  iban  á  ganar  reinos  que  no  habían  de  poder  con- 
servarse, ó  á  imponer  la  esclavitud  ó  otros  pueblos,  ó 
á  decidir  cuestioaes  de  amor  propio  entre  principes  ri- 
vales, míeotras  aqui  se  paralizaba  la  industria  interior 
y  se  agolaba  la  sangre  de  los  hombres  y  la  sangre  del 
pueblo.  La3  Corles  permanecían  mudas,  y  solo  habla- 
ban los  parles  de  las  batallas.  Asi  Espafia  se  acostum- 
braba á  entregarse  á  un  bombre.  Al  fin  este  le  dabii 
glorías.  Cuando  pasada  una  generación  le  fallen  las  glo- 
rias» continuará  alada  á  la  voluntad  de  un  hombre  por 
mas  de  una  generación. 

Imposible  es  por  lo  demás  dejar  de  reconocer  la 
grandeza  de  quien  supo  elevarse  y  descollar  sobre 
ios  eminentes  príncipes  que  encontró  ya  al  frente  de 
Jos  demás  estados  de  Europa;  un  Francisco  h  de 
Francia,  un  Enrique  YIII.  de  Inglaterra ,  un  Soli- 
mán II.  de  Turquía,  un  pontífíce  como  León  X.,  cada 
uno  de  los  cuales  hubiera  bastado  por  sí  solo  para  dar 
nombre  iá  un  siglo.  Epoca  de  soberanos  insignes  y 
de  capitanes  que  merecían  ser  soberanos';  y  sin  embar- 
go nunca  se  oscurece  ni  anubla  el  nombre  del  rey-  ' 
emperador. 

Gárlos  V.  y  Francisco  I.;  bó  aqui  las  dos  figuras 
de  mas  bullo  en  esta  galería  de  personages  famosos* 
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Rivales  de  por  vida/sns  oodiciosas  prelensioiies  tra* 

jeron  desasosegado  el  mundo,  y  costaron  muchas  mi- 
serias á  la  humanidad.  cSi  Dios  hubiera  querido,  dice 
QQ  ekxmeDle  OBorítor,  que  estos  dos  monarcas  » 
uDÍeseD,  la  lierra  hubiera  temblado  bajo  sus  piés.» 
Nosotros  creemos  que  tembló  de  todos  modos.  Lo  que 
hizo  su  mutua  euvidia  fué  que  ninguno  de  los  dos 
pudiera  encadenarla.  Gárlosoon  mas  vastos  dominios, 
pero  mas  desparramados  y  no  bien  sujetos;  Franeisco 
con  estados  mas  cortos,  pero  mas  concentrados,  ven- 
ciéronse alteroativameuie  sin  poder  destruirse.  Pero 
el  emperador  Jiumilló  mas  veces  al  rey»  y  el  vence- 
dor de  Marignan  cayó  prisionero  en  Pavía,  y  vióse 
mas  de  una  vez  forzado  en  los  campos  de  batalla  á 
jurar  el  cumplimiento  de  tratados  ominosos  impuestos 
en  la  prisión» 

Francisco  apenas  tuvo  que  sostener  sino  las  guer- 
ras con  el  emperador,  y  pudo  muchas  veces  descan- 
sar. Cárlos  goerreaba  en  Francia,  en  Italia,  en  Ale- 
mania, en  Flandes,  en  Africa  y  en  Turquía,  y  no 
descansó  nunca.  Viajero  infatigable,  no  había  para 
él  distancias  de  estado  á  estado,  y  se  hallaba  en  todas 
parles.  £1  emperador  alemán  del  siglo  XVi.  antici^ 
póse  en  el  sistema  de  actividad  al  emperador  fran- 
cés del  siglo  XIX.;  y  pareciéndoselo  cu  la  magni*- 
tud  de  las  empresas  y  en  la  energía  de  las  resolu- 
ciones, aunqoe  ooii  mas  desigual  fortuna  en  los  aza*^  - 
res  de  la  guerra,  excedióle  en  la  espontanei- 
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dad  del  leüro  cuando  conoció  que  su  estrella  se 
edlpsaba. 

Neceñlando  ambos  de  aUanzas,  era  eo  esto  Gár- 

los  mas  polílico  y  mas  mañoso  que  Francisco:  escru- 
puloso ninguno.  Fraocisco  quiso  ser  qq  caballero  de 
la  edad  media»  y  el  siglo  le  ensenó  que  aquellos  tiem- 
pos habían  pasado.  Gárlos  representaba  ya  al  monar- 
ca de  los  tiempos  moderóos,  y  poseia  la  política  de 
gabinete.  Descubríase  en  las  miras  del  emperador» 
justas  ó  injostas,  otra  grandeza»  otra  elevación  que 
en  las  del  monarca  francés.  Francisco  hubiera  podido 
coolentarse  coa  dominar  en  los  cslados  cuyos  dore- 
efaofr  reclamaba:  Gárlos»  si  no  .  abrigó  el  pensamiento 
de  la  monarquía  universal»  aspiró  por  lo  menos  é  la 
unidad  religiosa.  El  emperador  sin  la  oposición  del 
monarca  francés  hubiera  podido  dominar  la  Europa, 
y  aun  asi  lo  hubiera  hecho  acaso»  si  la  casa  de  Austria 
no  se  hubiera  dividido  en  dos  ramas:  el  monarca 
francés  aun  sin  la  oposición  del  emperador  probable- 
menle  no  hubiera  tenido  la  audacia  de  intentarlo. 
Guando  Francisco  escribió  las  memorables  palabras: 
«Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor, parece  que  aña- 
dió, aunque  entonces  no  se  dijo:  ny  la  vida  que  se 
ha  sa/vado.»  Y  cuando  libre  de  la  prisión  de  Madrid 
pisó  de  nuevo  el  territorio  francés»  saltó  y  corrió  oo-, 
mo  on  muchacho  esclamandq:  •ya  $oy  otra  fm  rey 
de  Francia,»  Cíu-\os  recibió  por  lo  menos  con  a[>arien- 
cias  de  Cría  serenidad  y  circunspección  la  noticia  de 
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ta  Tioloria  de  Pftvte,  como  aquel  á  quien  ni  sorpren- 

den  ni  alteran  los  triunfos. 

£1  caballero  francés,  galante  y  guerrero,  llamó  á 
8U  eérte  á  las  mngeres,  y  entregándose  á  faTorílas  y 
cortesana»  descontentaba  á  sos  generales,  que  pasa- 
ban al  servicio  He  su  cauteloso  rival,  que  sabia  atraer- 
se el  afecto  de  propios  y  eslraños.  Asi  abandonó  á 
FÉvnoisco  el  condestable  de  Borbon»  único  traidor, 
dicen,  que  han  tenido  los  Borbones  en  so  dinastía: 
asi  el  almirante  Doria,  aquel  famoso  genovés  que  ayu- 
dando á  establecer  el .  despotismo  en  otras  naciones 
sopo  dar  la  libertad  á  su  patria.  Ambos  hicieron  ser- 
vicios eminentes  al  emperador,  á  quien  permanecie- 
ron ñeles  ¡cosa  eslraña!  hasta  los  tránsfugas  que  se 
le  habían  adherido  haciendo  traición  á  su  patria  y 
á  su  rey. 

Las  guerras  entre  Cárlos  V.,  Francisco  I.  y  Enri- 
que VIH.  vinieron,  á  vueltas  de  sus  muchas  calamida- 
des, á  hacer  un  bien  á  la  Europa,  porque  multiplica» 
ron  y  difundieran  las  ideas  confundiendo  los  pueblos^ 
y  produjeron  la  necesidad  del  sistema  de  equilibrio 
entre  ios  grandes  estados,  que  tanto  inQujo  había  de 
ejercer  en  el  derecho  de  gentes  de  las  naciones  mo- 
dernas. 

Pero  fallo  poco  para  que  estas  luchas  entre  prín- 
cipes cristianos  proporciooáran  al  turco  apode  ra  rso  de 
Italia.  Cárlos  V.  combatiendo  á  Solimán  y  á  fiarbaro* 
ja,  impidió á  la  media  luna  enseñorearse  de  Ñápeles, 
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y  á  las  bordas  de  un  pirata  acabar  de  despojar  ei  Va- 
ticano* Oprimiendo  la  Italia,  tovo  por  lo  menos  el 

mérito  de  salvar  la  Europa,  aunque  á  costa  de  los  te- 
soros de  sus  reinos  y  de  la  sangre  de  sus  subditos. 
'  •  En  este  periodo  brillante  y  sombrío  de  la  historia 
de  la  humanidad  viéronse  muchos  héroes  y  muchos 
malvados,  grandes  proezas  y  grandes  perüdias,  alian- 
zas anómalas»  rompipientos  iqjuslifícables,  y  desleal- 
tades diarias,  y  Ifaquíavelo  pudo  quedar  satisfecho 
de  ver  los  progresos  de  su  polUica»  A  pesar  de  la  re- 
petición de  escándalos,  todavía  el  mundo  no  pudo 
dejar  de  escandalizarse  en  ocasiones  solemnes.  £1. 
gran  protector  del  catolicismo  retenía  prblonero  al 
gefe  de  la  iglesia,  y  mandaba  hacer  rogativas  públi- 
cas por  la  libertad  del  pontífice.  El  rey  cristianísimo 
se  confederaba  con  los  reformistas  y  se  aliaba  con  los 
mahometanos  contra  el  gefe  de  la  cristiandad  y  contra 
el  campeón  de  la  unidad  católica.  Roma  era  saqueada 
por  UQ  ejército  católico  mandado  por  uo  traidor  polí- 
tico, coyes  soldados  llevaron  la  rapiña  y  lapro&nacion 
hasta  un  ponto  qne  hizo  tener  por  moderados  y  pru- 
dentes á  los  bárbaros  de  Alarico.  Y  un  rey  de  Ingla- 
terra, el  primero  que  escribió  un  libro  de  dcoueslos 
contra  Lotero  y  la  refornia,  se  apartaba  él  y  apartaba 
¿  su  reino  de  la  obediencia  al  romano  pontífice,  y  traía 
un  nuevo  cisaia  á  la  crisliaudad  por  los  aiuores  impú- 
dicos de  una  muger. 

La  reforma  religiosa  foé  un  acaecimiento  mas  tras- 
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ceodenlal  en  esta  época  que  las  revoluciones  políticas. 

Lulero  adquirió  una  celebridad  é  importancia  que  no 
merecía  ni  por  sus  talentos  ni  por  sus  virtudes ,  pues 
carecía  de  estas  y  no  eran  eminentes  aquellos.  Faltó 
prudencia  á  la  córte  de  Roma,  y  la* opinión  de  ma- 
chos pueblos  y  de  muchos  hombres  no  habia  necesi- 
tado sioo  de  una  voz  atrevida  que  la  formulára.  De 
otro  modo  no  hubiera  podido  el  fraile  de  Witemberg 
conmover  los  estados  alemanes',  y  él  mismo  debió 
asombrarse  de  haber  llegado  á  asustar  al  mundo  ca- 
tólico. Cárlos  V.  se  propuso  hacer  frente  al  predica- 
dor y  á  sus  doctrinas.  Impulsábanle  á  ello  sus  ideas 
religiosas  y  le  iba  la  conservac  ion  de  sos  dominios.  El 
francés  y  el  turco  le  distraían  y  embarazaban  ,  y  los 
papas  00  le  ayudaron  bien.  Por  otra  parte,  ni  bastan- 
te condescendiente  con  los  reformadores  para  atraer- 
los por  la  dulzura,  ni  bastante  riguroso  para  domi- 
narlos por  la  fuerza,  hubo  de  entablar  con  ellos 
aquella  série  de  negociaciones  pesadas  que  abarcan 
desde  la  dieta  de  Worms  hasta  el  concilio  de  Trento. 
Al  decreto  de  Spi ra  contra  la  reforma  respondía  la 
protesta  de  los  cinco  grandes  príncipes  y  de  las  cator- 
ce ciudades  del  imperio  que  los  señaló  con  el  nombre 
de  pratuiafítei.  Al  de  la  confesión  de  Augsburgo  res- 
pondía  la  liga  de  Smalkalda  ;  y  con  el  famcso  Interim 
de  Ratisbona  no  satístizo  el  emperador  ni  á  protestan- 
tes ni  á  católicos.  La  refoi^ma  le  gastó  mas  fuerzas  que 
las  guerras,  y  la  espada  de  un  principe  luterano  filé 
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U  que  ie  dió  el  um  faneslo  golpe.  La  cueatioB  reli* 
glosa  UeiMS  la  Europa  de  sangre  y  la  dejó  para  muehe 

tiempo  dividida  en  dos  grandes  fracciones,  protes- 
tante y  católica.  España  se  preservó  del  contagio.  fl(i> 
zolo  000  las  arma  Gárloa V.,  y  con  las  bogoeraa  los  in* 
qoisidores.  España  se  aisló  del  movimieoto  europeo. 

No  hay  duda  que  la  reforma  imprimió  una  nueva 
fíflooomia  á  la  sociedad  moderna  que  se  creaba*  Los 
protestante&  la  han  mirado  como  una  feliz  insurrec- 
ción de  la  in^ligencia  contra  el  poder  absoluto  en  el 
órden  espiritual ,  como  una  poderosa  tentativa  de 
emancipación  del  espíritu  humano »  y  la  hacen  como 
la  madre  de  las  libertades  políticas.  Los  católicos  niO' 
gan  que  el  protestantismo  haya  emancipado  los  pue- 
blos, alribúyeule  haber  dividido  los  hombres  sin  me- 
jorar la  sociedad,  y  esperan  que  la  doctrina  de  Lu- 
tero  con  todas  las  variaciones  que  descubrió  Bossuei 
y  que  después  se  han  añadido,  sucumbirá  como  el 
error  de  Arrio  y  como  el  catecismo  de  Mahoma.  Si 
no  noB  equivocamos,  en  nuestra  misma  edad  se  notan 
síntomas  de  ir  marehando  este  problema  hácia  su  re- 
solución, El  catolicismo  gana  próséiilQs:  los  protestan- 
tes de  hoy  no  son  io  que  antes  fueron,  y  creemos  que 
la  unidad  católica  se  realizará. 

Contra  el  fraile  alemán  se  levantó  entonces  un  ca- 
ballero español.  Al  enemigo  audaz  del  pontificado  se 
opuso  un  papista  decidido  y  animoso.  Presentóse  Ig- 
nacio de  Loyola  á  combatir  á  Martin  Lutero,  y  contra 
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la  reforma  del  fraile  de  Sao  Agustín  estableció  la 

( ompañia  de  Jesús,  milicia  destinada  á  pelear  á  favor 
de  La  Santa  Sede,  obligándose  á  ello  con  el  velo  de 
obediencia,  lo  cual  valió  á  los  jesoitas  de  parle  de  loa 
protestantes  el  nombre  de  genízaros  del  papa.  Co- 
menzó la  reacción  religiosa,  y  la  gran  cuestión  de 
eoncUio  de  Irento  preocupó  á  los  pontífices  qne  se 
fneroo  aooedieodo,  y  sobrevivió  á  Gárlos  V.,  el  cnal 
ofreció  el  fenómeno  de  s^r  mas  conciliador  que  los  pa- 
pas mismos. 

Afortunadameole,  y  por  la  vez  primera ,  no  fné 
labora  España  el  campo  en  qoe  se  ventilaron  las  gran- 
des cuestiones  religiosas  ,  políticas  y  militares  que 
cubrieron  de  sangre  y  luto  la  Europa.  Sufrieron  mo- 
cho Francia ,  Alemania  y  Hungría ,  pero  la  victima 
sacrificada  á  las  ambiciones  de  todos  fué  la  desgracia- 
da Italia.  Teatro  nunca  vacante  de  sangrientas  lides, 
saqueábala  el  turco  por  la  costa ,  mientras  en  el  inte- 
rior la  devastaba  la  soldadesca  cristiana,  franceses, 
flamencos,  alemanes  y  españoles,  gentes  de  diversas 
religiones  y  distintas  lenguas,  que  hormigueaban  alli 
como  nubes  de  langostas  talándola  á  quien  ma&  podía, 
todos  licenciosos,  católicos  y  protestantes.  No  pensa- 
ría aquel  bello  pais  que  habia  de  tener  que  sufrir  una 
invasión  de  pueblos  civilizados  que  le  recordára  los 
horrores  de  la  irrupción  vándala. 

Yenganoos  á  los  últimos  momentos  del  gran  Gár- 
los V. ,  el  protagonista  de  aquel  vastísimo  drama  de 
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lachas,  de  batallas,  de  alianzas,  de  negociaciones 
y  de  tratados,  en  que  no  hubo  estado  grande  ni  pe- 
queño que  se  librára  de  tomar  porte ,  y  que  fué  como 
lu  fcrmeDtacion  por  que  pasó  ia  sociedad  humana  pa- 
ra entrar,  en  un  nuevo  período  de  su  vida. 

Aquel  hombre  infatigable,  que  en  cuarenta  años 
de  imperio  habia  estado  nueve  veces  en  Alemania, 
seis  en  España,  cuatro  en  Francia  ,  siete  en  Italia, 
4iez.en  los  Países-Bajos ,  dos  en  loglatarra,  otras  dos 
en  Africa,  que  habia  atravesado  once  veces  los  mares, 
y  que,  nuevo  Atlante ,  sostenía  sobre  sus  hombros 
el  peso  de  dos  mundos,  sintiéndose  debilitado  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  y  no  pndiendo  ya  inspeccionar 
personalmente  sus  inmensos  dominios,  determina  re- 
tirarse á  acabar  tranquílamcQle  sus  diasen  el  silencio 
y  soledad  de  un  claustro,  en  esta  misma  £spaña,  - 
principio  y  fundamente  de  su  colosal  poder:  trasfiere 
á  su  hijo  Felipe  las  coronas  de  Flandes  y  de  España 
con  lodos  sus  territorios  del  antiguo  y  del  nuevo 
mundo,  y  el  agitador  de  Aírica  y  Europa,  aquel  á  cu- 
ya presencia  temblaban  los  reyes  y  se  estremecían  los 
reinos,  se  abisma  espontáneamente,  y  pasa  desde  el 
solio  mas  alevado  de  la  tierra  á  sepultarse  en  la  hu- 
milde celda  de  un  solitario  monasterio* 

Segutrémosle  en  nuestra  obra  hasta  sus  últimos 
momentos,  basta  su  muerte  ejemplarmente  cristiana 
y  religiosa;  y  guiados  por  la  luz  de  aulénlicos  o  irre- 
cusables documentost  rectificaremos  los  errores  ó  ine- 
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sacütudes  que  acerca  de  la  vida  de  Gárloa  V.  eo  Yosle 
han  consignado  cañ  lodos  los  historiadores  que  nos 

lian  precedido,  y  daremos  á  conocer  coq  verdad  los 
peosamienlos  que  preocupaban  al  grande  hombre  eo 
sa  retiro. 

En  I5S6  era  rey  de  España  Felipe  11. 


Aun  desmembrada  la  corona  imperial  que  heredó 
de  Gárlos  V.  su  hermano  Femando,  quedada  todavía 

Felipe  II.  el  soberano  mas  poderoso  de  Europa,  y  su 
matrimonio  con  María  de  Inglaterra  le  daba  ademas 
gran  mano  en  aquel  reino. 

Entre  el  padro  y  el  hijo  absorben  casi  todo  el  sin- 
glo XVI,,  pero  le  imprimen  distinta  fisonomía,  por- 
que no  se  asemejan  en  índole  y  en  carácter.  Asi»  do- 
lados ambos  de  talento  claro  y  de  perspicacia  suma, 
abrigando  en  mocha  parle  los  mismos  designios,  cons* 
tituyéndose  uno  y  olro  en  representantes  del  catoli- 
cismo y  de  la  unidad  religiosa»  difieren  grandemente 
en  la  política  y  en  los  medios.  Flamenco  y  educado 

Tomo  i.  42 
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en  FlandoB  d  ono,  había  desagradado  ¿  los  españoles 
porqac  no  hablaba  su  idíomn;  español  y  criado  en 

España  el  otro,  babia  üisguslaüo  á  los  flamencos  por- 
que DO  coDOcia  su  lengua.  Cárlos  flamenco»  ienia  la 
vivacidad  española;  Felipe  español,  tenia  la  fría  cal- 
ma do  un  flamenco.  Parecía  que  habían  equivocado 
la  patria.  Garlos  era  espansivo  y  cosmopolita;  Felipe 
sombrío  y  político  de  gabinete.  Aquél,  infatigable  en 
el  ejercicio  del  cuerpo,  babia  querido  gobernar  el 
nuiudo  hallándose  en  todas  partes;  éste,  incansable 
en  cl  njaoejo  de  la  pluma,  aspiró  á  regir  la  Europa 
desde  el  rincón  deon  monasterio.  Aquel  dictaba  leyes 
á  cada  pais  eo  su  propio  territorio;  éste  se  las  impo- 
iiia  desde  su  bufelc.  El  padre  hacia  temblar  un  esta- 
do con  su  presencia;  el  hijo  le  ÍDlimidaba  coa  un  de- 
creto. £1  padre  paseaba  las  tierras  y  los  mares  perso* 
nalmente;  al  hijo  le  bastaba  tener  un  mapa  sobre  su 
mesa.  Cárlos  asistía  á  todas  las  asambleas  de  Europa; 
Felipe  daba  instrucciones  é  sus  embajadores,  era  el 
gefe  de  los  dipiomátioos,  y  sabia  mas  que  ellos. 

¿Era  Felipe  !!•  el  demonio  del  Mediodía,  como  le 
nombraban  entonces  los  estrangeros,  ó  era  el  rey 
sanio,  el  liombre  religioso,  el  que  libertó  la  iglesia 
de  la  heregla,  y  salvd  de  la  anarquía  los  estados?  ¿Faé 
el  representante  del  fanatismo  y  de  la  tiranía,  el  hom- 
bre de  las  hogueras  y  el  verdugo  de  los  pueblos,  ó 
fué  el  gran  político  que  comprendió  au  siglo,  y  dió  á 
Bspafia  engrandecimiento  y  gloria?  Persooage  tan 
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ensalzado  como  deprimido,  cada  cual  lo  ha  colmado 
de  elogios  ó  de  iaveclim»  seguo  sos  ideas  ó  sos  pa- 
siones. Obsenramos  eo  ciertos  escritores  aacionales» 
empeño  eo  unos,  tendencia  en  otros  á  rehabilitar  su 
memoria.  Nosotros  hemos  procurado  estudiar  el  genio 
dei  hombre  y  los  designios  del  monarca,  en  el  inte- 
•  rior  de  so  familia  y  palacio  y  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos.  Hemos  visto  sus  decretos  origina- 
les: ba  pasado  por  nuestras  manos  su  corresponden- 
cia diplomática,  y  hemos  leído  sus  disposiciones  ,en 
letra  de  sa  puño*  Hemos  tenido  ocasión  de  examinar 
muchos  de  sus  escritos,  de  sus  propios  borradores, 
alli  donde  al  cabo  de  trescientos  años  parece  verse 
lodavia  la  cabeza  que  concebía,  el  coraaon  que  diO'- 
laba,  y  la  mano  qoe  se  apoyó  sobre  aquel  mbmo 
papel;  alli  donde  las  líneas  puestas  á  un  márgen  pa- 
ra sustituir  á  otras  qoe  se  tacbabao,  revelan  el  pen- 
samiento primitivo  y  el  pensamiento  noevo  qoe  le 
reemplazó.  Despnes  de  lodo  esto  podemos  decir  sin 
género  alguno  de  apasionamiento  que  admiramos  las 
grandes  cualidades  de  aquel  monarca  y  reconocemos 
y  amamos  algunas  virtudes  que  le  adornaron;  pero 
sentimos  no  sernos  posible  amarle  tanto  como  le  ad- 
miramos. 

Por  nuestra  parto  hemos  creído  descubrir  eo  Fe- 
lipe n.  las  prendas  de  un  gran  político;  pero  también 

las  cualidades  de  un  gran  déspota.  Sombrío  y  pensa- 
tivo, suspicaz  y  mañoíK),  dotado  de  gran  penetración 
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para  ol  conociinienlo  ele  los  hombres  y  de  prodigiosa 
memoria  para  rcloncr  los  nombres  y  no  olvidar  los 
hechos,  incaasable  en  el  irabajo  y  expedito  para  el 
despacho  de  los  negocios,  tan  atento  á  los  asuntos  de 
grave  interés  como  cuidadoso  de  los  mas  menudos 
accidentes,  fírmc  en  sus  convicciones,  perseverante 
en  sus  propósitos  y  no  escrupuloso  en  los  medios  de 
ejecución,  indiferente  á  los  placeres  que  disipan  la 
atención  y  libre  de  las  pasiones  que  distraen  el  áni- 
mo, frío  á  la  compasión,  desdeñoso  á  la  lisonja  é 
inaccesible  á  la  sorpresa,  dueño  siempre  y  señor  de 
sí  mismo  para  poder  dominar  á  los  demás,  cauteloso 
como  un  jesuíta,  reservado  como  un  confesor  y  taci- 
turno como  un  cartujo,  esle  hombre  no  podia  ser 
dominado  por  nadie  y  tenia  que  dominar  á  todos;  te* 
nia  que  sor  un  rey  absoluto. 

El  hombre  por  cuyas  manos  pasabnn  lodos  los 
negocies  (lo  Estado  ea  una  época  en  que  sus  relacio- 
nes se  estendian  por  las  regiones  de  ambos  mundos; 
que  lo  leia  todo  y  lo  decretaba  todo  por  su  mano,  ó 
lo  anotaba  y  corregía  do  sti  puño;  ol  quo  sabia  las 
intrigas  y  manejos  de  las  cortes  ostrangeras  antes  que 
le  ínformáran  de  ellas  sus  embajadores  acreditados; 
el  que  cuando  un  embajador  le  designaba  las  influen- 
cias de  un  gabinete  y  el  lado  flaco  de  cada  príncipe, 
recibía  al  propio  tiempo  informaciones  confidenciales 
de  la  conducta  y  de  tas  relaciones  y  (ratos  de  este 
mismo  cml>ajador;  el  que  sabia  las  circunstancias  y 
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k)s  medios  decaüauuo  délos  gefes  de  la  iosuncccioa 
de  Flaodes,  ias  propiedades  de  cada  aspiraale  á  la 
corooa  de  Francia,  la  fndole  de  cada  prelendienle  á 
la  mano  de  la  reina  de  Inglaterra ,  el  carácter  de  ca- 
da cardeual  y  las  opinioaes  de  tos  que  iofluiao  cou  el 
papa  ó  babiao  de  asistir  al  coocilio;  el  que  cooocia 
de  amemano  el  mériio  y  conducta  de  cada  uno  de  los 
que  se  presculaban  ú  pedir  un  empleo;  el  que  sin 
asistir  á  los  consejos  sabia  cuanto  en  ellos  psaba,  y 
\  no  asistía  con  el  fin  de  que  su  presencia  no  impidiera 
á  cada  cual  manifestar  libremente  sus  pasiones;  el 
que  sabia  dividir  para  reinar  y  ibinenlar  ios  partidos 
para  neutralizar  mejor  las  influencias;  este  hombre 
no  hubiera  podido  reinar  sin  gobernar  solo,  porque 
se  sentía  con  genio,  con  propensión  y  con  capacidad 
para  ello. 

Asi  las  córtes  que  el  padre  había  reducido  á  sim- 
ple fórmula  las  redujo  el  hijo  á  peor  condición  que  la 

nulidad,  y  las  libertades  queCárlos  extinguió  en  Vi- 
Halar  con  Padilla  acabó  de  ahogarlas  FeUpe  en  Ara* 
gon  con  Lanuza. 

Uniendo  al  ardor  del  religioso  la  frialdad  del  cah- 
culisla,  cuidando  de  no  separar  nunca  el  mejor  ser- 
vicio de  Dios  del  mayor  engrandecimiento  de  sus  rei- 
nos, y  de  que  el  fanatismo  no  obstára  al  acrecimiento 
ó  conservación  del  poder ,  quiso  extíoguir  la  he- 
regía  que  agitaba  la  Europa  ayudando  á  los  católicos 
contra  ios  reformados  y  herejes,  pero  esperando  ven- 
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ccr  coD  los  UDOS  para  reinar  sobre  lodos;  imponerles 
primero  la  ereencía  religiosa  para  someterlos  después 
á  la  aoCoridad  política^  Hízose  e(  defensor  nato  de  la 

iglesia  romana  y  empezó  ganándose  al  papa  con  blan- 
dura; pero  si  el  papa  se  oponia  á  sus  planos  polkícos 
tratábale  con  dureza  y  se  gozaba  de  los  atrevimien- 
tos que  con  el  gefe  de  la  Iglesia  se  toaAban  sos  em- 
bajadores. Perseguía  á  los  enemigos  de  la  plenitud  de 
la  poleslad  pontificia ,  pero  no  le  asustabao  las  exco- 
mnniones.  Yenorabaálos  frailes  y  se  rodeaba  de  ellos, 
pero  si  atentaban  á  so  poder  los  mandaba  ahorcar. 

Si  no  hubiera  hallado  la  Inquisición,  la  liubicra 
ioveotado  él:  poro  so  le  habla  anticipado  ea  mas  de 
medio  siglo.  La  halló  establecida  y  la  hizo  sa  braao 
derecho,  mas  nanea  consintió  en  qoe  se  erigiese  en 
cabeza.  Gustábale  servirse  de  tos  inquisidores,  pei:o 
dominándolos. 

No  reparaba  en  redocir  á  prisión  ai  mismo  qoe 
habla  sido  el  mas  activo  instromento  de  so  tiranía  en 
Flandes,  como  tampoco  dificultaba  en  sacarle  del  ca- 
labozo cuando  le  convenia  para  hacer  la  conquista  do 
Portugal:  entonces  volvía  á  confiar  el  mando  del  ejér- 
cito al  doqae  de  Alba.  Llevaba  á  un  hombre  inteli- 
gente y  laborioso  á  los  altos  puestos  de  presidente  del 
consejo  de  Castilla  y  de  Italia,  de  inquisidor  mayor  y 
oardenait  pero  en  el  apogeo  del  favor  le  intimaba  la 
caida  de  su  gracia,  aunque  el  pesar  lo  acabára  la 
vida^  Asi  murió  £spim)sa.  Y  don  Juan  de  AusUia,,  el 
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hijo  ilegitimo  de  Gárlos  y  el  heredero  legitimo  de  su 

grandeza  y  de  sus  glorías,  la  mas  noble,  la  mas  bella 
y  la  mas  elevada  figura  de  su  Ueoipo,  el  vcDcedor 
de  loB  morisooii  eo  las  Alpujarras  y  de  los  torcos  eo 
LepanlOt  gasa  viotorias  y  países  para  su  hermano, 
pero  no  puede  ganar  para  sí  un  quilate  de  cariño  en  so 
GorazoQ.  Felipe  11.  no  consenlia  verse  editado  por 
nadie»  ni  en  poder,  ni  en  gloria,  ni  en  laboriosidad 
siquiera. 

No  era  impasible,  pero  lo  parecía  en  las  ocasio- 
nes en  que  es  mas  difícil  reprimir  los  sentimientos  y 
lasaÜBCoiones  humanas.  Guando  el  de  Alba  le  partici- 
pó la  ejecución  de  los  ilustres  condes  de  Horo  y  de 
Egmont,  contestóle  diciendo:  apuesto  que  ha  sido 
indispensable  el  castigo,  no  hay  sino  encomendarlos 
á  Dios.»  Y  como  implorase  su  piedad  háciala  virtuo- 
sa viuda  de  Egmont  y  sus  once  hijos,  que  quedaban 
en  la  mas  espantosa  miseria  y  desamparo,  csobrc 
esto,  le  dijo,  ya  proveeré  y  os  avisaré  de  ello.»  No 
ie  oorria  prisa  haoer  el  bien  que  le  pedia  con  urgen- 
cia el  hombre  que  pasaba  por  el  mas  duro  de  su  tiem** 
po,  y  el  de  Alba  debió  conocer  que  habia  otro  en 
icuyo  cotejo  ¡Hxiia  pasar  por  blando  de  corazón.  La 
nolida  del  desastre  de  la  Invencible  armada  no  le  de- 
modó  el  rostro,  y  se  limitó  á  decir  que  liabia  enviado 
■la  escuadra  á  luchar  con  los  hombres  y  no  con  los 
elementCKB.  Y  la  del  gloriosa  triiv4>  de  Lepante  no 
Imzo.  i^mar  á  los  reales  labios  una  ligera  sonrisa.  La 
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recibió  rezando,  calló  y  continuó  so  oración.  Hasta 

que  esta  fue  acabada  do  maudó  colcoarei  Te  Deum: 
nadie  sabia  por  qué. 

Todos  sus  actos  llevaban  el  sello  del  misterio  y 
de  la  tenebrosidad.  Montigny,  el  príncipe  de  Orango, 
Escobedo,  Anlonio  Pérez  y  el  príncipe  Carlos,  son 
arcanos  que  se  traslucen  hoy,  pero  que  no  se  reve- 
lan. ¿3erán  perpetuamente  enigmas  algunos  de  ellos? 
¿Lo  será  la  prisión  misteriosa  del  prfncipe,  objeto  de 
lanías  curiosas  investigaciones,  inclusas  las  nuestras? 
Poseemos  la  copia  de  un  codicilo  en  que  mandó  fue- 
sen quemados  sin  ser  leídos  los  papeles  locantes  á 
negocios  terminados,  y  esp-»c¡a! mente  de  difuntos. 
¿Será  improbable  que  se  halliiran  entre  ellos  los  que 
han  buscado  con  tanto  afán  biógrafos,  críticos  é  his- 
toriadores? Sea  lo  que  quiera,  creemos  que  hubiera 
podido  ser  Felipe  el  mejor  inquisidor  y  el  mejor  je- 
suíta, como  el  mas  diestro  embajador  y  el  mas  astuto 
ministro.  Era  rey,  y  lo  reunía  todo. 

Mas  donde  ba  qoedado  perpetuamente  escalpidosa 
genio  es  en  esa  colosal  maravilla  que  se  levanta  mages- 
luosa  y  severa  al  pié  üe  una  cadena  de  cenicientas  moa- 
tañas  que  parece  hundirse  como  los  despojos  de  un 
mundocalcinado.  Todoenel  Escorial  respira  grandeza» 
y  todo  en  él  inspira  austiM  iilíul  y  devoción.  Diríascque 
era  la  fortaleza  en  que  había  querido  encaslillarse 
una  edad  para  pasar  el  invierno  de  las  revolociones 
que  el  viento  norte  presagiaba.  «¿Como,  habia  de 
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traspasar,  dice  un  filósofo,  una  sola  idea  del  mundo 
iDoderiio  aquellos  muros  de  granilo  de  aspecto  egip- 
cio, aquellos  castillejos,  aquellos  claustros,  aquellas 
bastillas  y  aquellos  palacios  circundados  de  celdas?» 
Dedicóle  á  San  Lerenzoen  conmemoración  deldia  en 
que  se  ganó  la  famosa  batalla  de  San  Quintín,  y  qui- 
'  so  que  el  edificio  representára  la  forma  de  las  par- 
rillas en  que  fué  quemado  el  santo:  singularidad  que 
ha  dado  ocasión  á  algunos  para  buscar  analogías  en- 
tre aquella  especie  de  martirio  y  las  hogueras  tantas 
veces  encendidas  en  el  reinado  del  fundador.  Hízole 
á  ira  tiempo  para  vivienda  de  monjes  y  para  alcázar 
de  reyes:  y  la  cámara  régia  al  lado  de  le  celda  prio^ 
ral,  la  corona  junto  á  la  cogulla,  y  el  troaA  de  Es- 
paña bajo  el  mismo  lecho  qoe  la  regla  de  San  Geró- 
nimo, representan  el  gusto  del  monarca  y  el  espirita 
de  la  época. 

Pero  el  reinado  de  Felipe  fué  todo  español*  Adi«^ 
ferencia  del  de  Cárlos  V.,  ni  en  su  consejo  ni  en  su 

córte  predominaban  eslrangeros.  Si  Carlos  V.  hubiera 
subyugado  la  Europa,  la  hubiera  hecho  alemana:  si 
la  hubiera  dominado  FeHpe  U.,  la  hubiera  hecho  es^ 
pañola.  Aun  sin  haberla  vencido,  la  superioridad  de 
su  política  y  la  superioridad  de  nuestra  literatura, 
difundieron  por  Europa  la  lengua,  las  cosliunbres  y 
las  modas  de  España,  y  el  gusto  español  preponde- 
raba en  los  salones  diplomáticos,  en  los  teatros,  en 
los  libros  y  en  ios  tragos.  París  misado  se  asemejaba 
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á  Madrid,  y  tomaba  de  los  españoles  hasta  fas  estra- 
vagancias  que  Ies  habia  de  devolver  después;  porque 
un  siglo  anles  qae  LuU  XiV.  pudiera  llamar  á  Madrid  - 
'  te  tírte  franeesa  de  España,  había  llamado  Fefí* 
pe  11.  á  la  corte  de  Francia  mi  bella  ciudad  de  Paris, 

Los  eapañoles»  avesado^  ya  á  las  largas  espedí* 
eioDes  mBílares  ea  qae  recogían  gloriosos  Irianfos» 
slneeramenle  religiosos  eomo  su  rey,  y  acostumbra- 
dos por  mas  de  siete  siglos  á  mirar  á  los  enemigits  de 
SB  cullo  como  enemigos  taasbiefl^de  su  independenoia, 
servían  guslosamenle  de  insiroosenlos  ¿  las  empresas 
de  su  monarca,  y  fueroD,  como  eu  tiempo  del  empe- 
rador, á  pelear  en  Francia»  en  Inglaterra,, en  Flandes,^ 
en  Italia»  en  Portugal  y  ea  los  marest  contra  moros, 
contra  torcos,  contra  bereges  y  contra  cristianos-ca- 
tólicos, y  la  política  española  intervino  en  lodos  los 
negocios  de  Europa.  Ganáronse  muchos  laureles  para 
recoger  después  muchas  espinas* 

La  poMtica  de  Felipe  con  los  Países-Bajos  produjo 
una  lucha  sangrienta  que  convirtió  aquellas  florecien' 
les  provincias  en  un  vasto  campo  de  cariiiceria,  y 
oonsomió  á  España  su  dinero  j  sos  hombres*  Parit 
España  fué  una  fatalidad,  y  para  Flandes  una  provi- 
dencial expiación.  Medio  siglo  hacia  que  babia  venido, 
aqui  ua  principe  flamenco,  cayos  primeros  pasos 
ftieron  estraer  nuestras  riquecasy  dar  á  flau^eoeos  los 
mas  altos  puestos  del  estado  y  ahogar  nuestras  liber- 
tades. Al  calbo  de  oincoeniU  anos  un  monarca  espa£M>U. 
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hijo  de  aqael,  (rata  á  Ffancles  como  á  pais  de  con- 
quista, confiere  los  primeros  cargos  á  españoles,  y 
prueba  á  Establecer  allí  la  InquiaicioD  española.  Los 
flameDoos  se  irritan  y  se  levantas,  como  aquí  se  ir- 
rilaron  y  levanlaron  los  castellanos.  Alli  se  firmó  el 
Compromiso  de  Breda,  como  aquí  se  formó  la  Junta  dg 
AvilOm  Alli  perecieroQ  en  un  patíbulo,  los  condes  de 
Hom  y  <le  Egmont,  como  aquí  hablan  perecido  Pa- 
dilla y  Bravo.  En  Castilla  fué  incendiada  Medina,  y 
allí  fueron  profanadas  y  saquecdas  mas  de  cuatro- 
dea  tas  iglesias  en  Flandes  y  Bravante.  La  expiación 
fbé  terrible,  pero  no  nos.regocijamds  deella.  Porque 
después  de  infinitos  desastres  y  de  infinitos  horrores 
ejecutados  por  españoles  y  por  oraogistas,  y  después 
de  gastados  generales  y  tesoros,  el  resoltado  fué  oons- 
titnirse  la  república  fíbre  de  las  Provincias  Unidas  alK 
donde  Felipe  quiso  establecer  un  imprudente  despotis* 
mo,  y  producir  Qoa  guerra  iai^a  ydesastrosa  que  había 
de  terminar  por  la  pérdida  de  aquellos  ricos  países. 

El  afán  y  los  esfuerzos  de  treinta  y  ocho  años  por 
dominar  en  Francia  y  colocar  en  aquel  trono  á  la  in-. 
fanta  su  hya,  costó  muchos  millares  de  hombres  y 
treinta  millones  de  ducados,  para  venir  á  someterse 
al  célebre  tratado  de  Vervins  en  que  reconoció  á 
Enrique  IV,  y  se  obligó  á  restituirle  todas  sus  con- 
quistas. Sacamos  de  allí  los  triunfos  de  San  Quintín  y 
de  GraTeKnas,  y  el  placer  de  haber  guarnecido  algún 
tiempo  á  París  tropas  españolas. 
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Mientras  Felipe  suscitaba  enemigos  á  Isabel  de 

Iní^lalerra  y  protegía  á  Marfa  Staard  de  Escocia,  e| 
Drake  depredaba  las  colonias  españolas  de  América, 
y  los  piratas  ingleses  apresaban  nuestros  boques  y  se 
llevaban  las  flotas  de  oro.  El  desastre  de  la  Invencible 
armada  fué  una  pérdida  irreparable  "para  España,  que 
dejó  desde  entonces  de  ser  la  señora  de  ios  mares. 
Subió  de  punto  el  poder  marflimo  de  la  Gran  Bretaña, 
y  una  vez  se  atrevieron  los  ingleses  á  penetrar  en 
Cádiz,  y  se  llevaron  hasta  las  campanas  de  las  igle- 
sias y  las  rejas  de  las  casas.  Juró  Felipe  vengar  el 
iiUrage»  pero  otra  vez  dispersó  la  armada  española 
una  tempestad.  Data  de  aquel  tiempa  la  decadencia 
de  nuestra  m^riiKi. 

No  fué  mas  feliz  en  el  proyecto  de  cnseñorear  el^ 
Báltico  y  de  estender  su  influencia  á  los  estados  es-t 
candinavos.  Frustráronse  sus  costosos  intentos  por  la 
repentina  conversión  de  Juan  de  Suecia  en  sentido  iu- 
verso  á  la  de  Enrique  IV.  de  Francia. 

La  mayor  gloría  militar  que  alcanzaron  (as  armas 
españolas  en  aquel  tiempo,  fué  la  memorable  victoria 
de  Lcpnnlo,  qne  celebró  con  trasportes  de  júbilo  toda 
la  cristiandad,  y  el  mas  rudo  golpe  que  pudo  darse 
al  poder  entonces  Inmenso  de  la  media-luna.  Pero 
dióse  tiempo  á  los  turcos  para  rehacerse,  y  al  año 
siguiente  pudo  el  sultán  hacer  salir  del  puerto  de 
Gonstantinopla  una  nueva  escuadra  de  doscientos  cin- 
cuenta navios.  Al  cabo  vinieron  á  ajustarse  treguas 
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con  el  lurco;  mezquino  resultado,  que  di  correspon- 
dió é  los  esfuerzos  qae  eostára  á  la  nacioo,  ni  ¿  los 
trínofos  qae*  había  sabido  alcanzar  el  ilusire  bastardo 

deCárlosV. 

Con  la  conquista  de  Portugal  se  realizó  por  pri- 
mera vez  la  completa  unidad  de  la  Península  ibérica; 
y  asi  como  Suintila  ftié  el  primer  soberano  godo  que 
pudo  llamarse  sin  conlradiccion  rey  de  la  España  en- 
tera, asi  Felipe  II.  fue  el  primer  soberano  de  la  edad 
moderna  que  pudo  llamarse  con  verdad  rey  de  toda 
Espena,  pues  no  habia  ya  una  sola  pulgada  de  ter- 
ritorio desde  Gibraltar  á  los  Pirineos  que  no  fuese  del 
dominio  del  monarca  español,  y  por  primera  vez  al 
cabo  de  cerca  de  nueve  siglos  recobró  España  los  lí* 
mites  naturales  que  le  señalaba  su  geografía.  Agre-* 
gáronseie  las  inmensas  y  riquísimas  colonias  que  los 
portugueses  poseían  en  Africa,  en  América  y  en  las 
Indias.  |Guán  poco  habían  de  durar  aquellas  impor- 
tantes atlquisicione?!  En  vez  de  un  gobierno  prudente, 
conciliador  y  benéñco,  que  hiciera  olvidar  á  los  por- 
tugueses  su  humillación  é  identificarse  gustosos  á  la 
gran  familia  española,  la  dura  política  de  Felipe 
ofende  su  nacional  orgullo,  mantiene  vivo  el  senti- 
miento de  su  independencia,  y  espiando  la  primera 
ocasión  de  sacpdir  el  yugo  español,  España  verá  con 
dolor  desprenderse  otra  vee  ese  rico  florón  de  so  co- 
rona antes  de  extinguirse  la  dinastía  austríaca. 

Llegó,  pues,  U  España  en  el  reinado  de  Feli'- 
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pe  U.  al  apogeo  de  su  material  grandeza.  Era  un  im- 
perio que  se  derramaba  por  lodo  el  globo.  Ea  laedio 
de  machos  reveses  y  democbeseoiprresas  malogradas, 
se  habiaa  ganado  glorías  militares  sin  cuento.  El  nom« 
bre  español  era  ua  nombre  universal.  ¿Podrían  conser- 
varse á  tal  altera  el  nombre  y  el  imperio?  Tales  adqm* 
sicioDes,  tantas  expedídooes  y  guerras  no  stf  habUa 
hecho  sin  imponer  á  la  nación  sacrificios  inmensos, 
sacrificios  insoportables.  Habíanse  consumido  los  teso- 
vas  del  TOÍDO  y  losteeoros  del  Neevo  Mundo porel  logo 
empeio  de  conservar  países  apartados,  qne  sobre 
constituir  un  gravísimo  y  perpétuo  censo  para  España, 
fuera  demencia  prometerse  jamás^  de  ellos  una  incor- 
poración sincera  y  provechosa.  El  temerario  afán  de 
Felipe  de  someter  la  Europa  á  su  conciencia  y  á  su 
cetro,  nos  atrajo  su  enemistad  sin  lograr  ningún  fro- 
to: y  mientras  en  el  interior  el  fatídico  fuego  de  las 
hogueras  del  Santo  Oficio  ab^aba  la  vida  política  de 
la  nación,  y  se  malograban  k»  muchos  elementos  de 
prosperidad  que  habían  sembrado  los  reyes  Católicos, 
en  el  exterior  se  gastaba  su  vitalidad  material  en  el 
intento  de  sujetar  pueblos  que  no  nos  habían  de 
servir  y  que  habíamos  de  perder.  Dejó,  pues,  Feli- 
pe II.  A  sus  sucesores  una  España  gigante,  pero  gi> 
^nte  extenuado  y  por  muchos  lados  vulnera- 
ble, y  aquel  aparente  engrandecimiento  encerra- 
ba el  germen  de  la  decadencia  que  apuntaba,  y  pre- 
paró cerca  de  dos  siglos  de  calamidades  y  humillado- 


Digilized  by  Google 


pmiuMuui.  464 

nos.  Volvamos  la  vista  á  olfo  cuadro  mas  lialagüeño. 

Felizmente  este  mismo  siglo  de  batallas  y  de  sa- 
crificios hmiMiDOs  es  el  siglo  de  las  arles,  es  el  siglo 
de  oro  de  la  lileraCara  española»  de  qno  luAía  sido 
preludio  el  reinado  de  los  reyes  católicos.  Las  guerras 
de  Cárlos  V.  han  pneslo  á  los  iogenioe  españoles  eo 
relacíoiies  inliiDas  y  frecuente  iralo  con  los  i^ue  ya 
brillaban  en  la  colla  Italia.  Aqnellos  palacios  que  de- 
corabaa  las  obras  maestras  de  Leonardo  Vinel,  de 
Mígoel  Angel,  de  Raíáel,  de  Ticiaoo  y  de  Corregió, 
los  estudios  y  talleres  de  aquellos  insignes  artistas^ 
son  otros  tantos  tesoros  de  qae  se  aprovechan  los 
pintores,  arquileclos  y  escultores  de  España  para  for- 
mar su  gusto,  enriquecerse  de  coúocimientos»  traer- 
los después  i  su  patria,  y  fundar  mas  adelante  es- 
cuelas propias,  que  comienzan  ptyt'  serlo  de  imitación 
y  acaban  por  producir  una  vigorosa  origioalidad.  Dos 
veces  en  el  trascurso  de  los  tiempos  ha  prestado  tanH 
bien  esa  bella  Italia  á  los  genios  españoles  modelos 
Hterarios  que  imitar  y  escuelas  en  que  aprender:  la 
Italia  de  Augusto,  y  la  Italia  de  León  X. ,  el  Augusto 
sagrado  del  siglo  XVI.  Y  ambas  veces  la  España  se  ha 
emancipado  pronto  de  su  maestra,  creándose  una 
literatura  nacional,  independiente  y  propia,  que  ha- 
bía de  irasmitir  luego  á  otros  pueblos. 

La  poesía  lírica  y  la  dramática,  la  ligera  sátira  y 
la  grave  epopeya,  la  novela  y  la  historia,  el  gt^nero 
didáctico,  el  místico  y  el  festivo,  todos  los  géneros, 
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lodos  los  estilos  y  todas  las  Ibrinas  literarias  tuvieron 

en  el  siglo  XVI.  dignos  intérpretes  que  al  cabo  do 
trescieaios  años  sirven  todavía  de  modelos.  Muchas 
lumbreras  derramaron  la  ius  de  las  letras  por  el  ho- 
rizonte español.  Es  el  siglo  de  Garcilaso,  de  Roeda, 
deErcilla,  de  Herrera,  de  los  Luises  de  Granada  y 
de  León,  de  Mendoza,  de  Zurita,  de  Arias  Montano, 
de  Santa  Teresa»  de  Lope  de  Vega«  de  Mariana  y  de 
Cervantes.  Y  tal  impulso  recibe  la  literatura  española 
en  los  reinados  de  Cários  V.  y  de  Felipe  IL,  que  la 
veremos  avanzar  todavía  majestuosa  y  rica  por  los 
reinados  de  los  siguientes  Felipes,  conducida  por 
Rioja  y  Calderón  de  la  Barca,  sirviendo  de  tipo  á  las 
demás  naciones,  hasla  que  comenzando  á  caer  en 
manos  del  culteranismo  con  Góngora  y  Quevedo,  de- 
generando de  corrupcioa  en  corrupcbn,  llegue  á  una 
anticipada  decadencia  y  á  una  prematura  decrepitud 
como  la  monarquía. 

Incomprensible  parece  este  desarrollo  intelectual 
en  un  pueblo  comprimido  por  la  Inquisición  y  en  me- 
dio del  ruido  de  las  armas  y  del  estrueudo  do  la  pe- 
lea. Pero  el  Santo  Oñcio  ejercía  sus  rigores  sobre  los 
.  Kbros  de  teología,  de  filoaofia  ó  de  derecho,  que  pu« 
dieran  atacar  ó  lastimar  las  doctrinas  del  mas  puro 
catolicismo,  tal  como  entonces  los  inquisidores  y  el 
monarca  lo  enleadian.  Inexorable  en  estas  materias, 
pocos  hombres  distinguidos  por  su  saber  pudieron  li- 
brarse de  las  persecuciones  de  aquel  terrible  tribunal. 
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En  cambio  la  poesia,  terreno  neairal  y  ageno  por  su 

índole  á  las  caesliones  teológicas  y  fílosófícas»  podía 
tomar  lodo  el  vuelo  que  quisiera,  y  monarcas  é  inqui- 
sidores eran  indulgeniísimos  para  las  lioencias  de  la 
imaginación,  escepto  en  lo  que  tocára  á  asantes  re- 
ligiosos. Complacíales  por  el  contrario  que  los  poetas 
se  entretuvieran  en  cantar  ios  amores  tiernos  do  los 
pastores  y  los  dulce  desdenes  de  las  esquivas  zaga- 
las. No  pudiendo  España  producir  filósofos,  se  in* 
demnizó  en  producir  abundancia  do  podas.  El  Parnaso 
era  el  campo  mas  libre,  y  refugiándose  á  él  las  inteli- 
gencias independientes  de  los  españoles,  liioieron  la 
poesía  una  especie  de  soberana  de  la  literatura. 

Ni  es  menos  sorprendente  que  tantos  milenios cul- 
livárau  las  letras  en  medio  de  la  agitación  de  las  ba- 
tallas, enemigas  al  parecer  de  los  sentimientos  tiernos 
y  de  los  estudios  tranquilos*  Parecía  que  del  choque 
de  las  lanítas  y  de  los  escudos  salian  chispas  de  tospi- 
'  ración  para  aquellos  ingenios  guerreros.  Es  admirable 
el  número  desoldados  escritores  que  en  el  siglo  XVI.  y 
aun  antes  de  él  produjo  la  España.  El  cronista  Pérez 
de  Guzmau  se  encontró  como  soldado  en  el  combate 
de  la  Higuera:  Lope  de  Ayala  es  hecho  prisionero  en 
las  batallas  de  Nájera  y  de  AIjubarrota,  y 'escribe  los 
sucesos  en  que  ha  tomado  parte  :  Jorge  Manrique 
manda  espediciones  militares,  combate  en  Calatrava 
y  en  el  sitio  de  Velez,  y  hace  tiernas  elegías:  Béraal 
Diaz  del  Castillo  acompaña  á  Cortés  á  Méjico,  se  en* 
Tomo  i.  .13 
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cueotra  ea  cieoto  diez  y  nueve  batallas,  y  el  soldado 
batallador  eécrlbe  la  Hisloría  verdadera  de  la  con- 
quista de  Noeva  España:  Boscsd  pelea  por  su  pais,  y 
aclimata  en  la  poesía  castellana  los  endecasílabos  ita- 
lianos: Hartado  de  Mendoza,  general  y  embajador  de 
Gárlos  y.  hace  versos  y  novelas  picarescas,  y  escribe 
COQ  docta  pluma  la  hisloria  de  ia  última  guerra  de 
Granada:  Garciiaso  acompaña  como  militar  á  Gár- 
los y.  en  sos  principales  expediciones,  se  encnenlra 
en  la  defensa  de  yiena,  en  la  toma  de  la  Goleta  y  de 
Túnez,  y  el  dulce  cantor  de  Salido  y  Nemoroso 
muere  de  una  herida  que  recibe  al  asaltar  una  plaza: 
Lope  de  Vega  lleva  el  arcabas  y  sirve  como  soldado 
en  la  Invencible  armada,  y  escribe  tantas  comedias 
qae  nadie  las  ha  podido  contar  todavía:  Ercilla  combate 
á  los  indios  bravos  en  Arauco,  y  combatiendo  escribe 
la  Arancana:  Cervantes  se  dislingoe  como  guerrero  en 
la  batalla  de  Lepante,  y  el  mutilado  en  la  guerra  y  el 
cautivo  de  Argel  escribe  comedias  y  novelas  origina- 
les, y  asombra  el  mundo  con  su  Quijote.  No  se  podía 
tlecir  aqm  aquello  de:  musen  nlení  inUr  arma;  pues 
en  este  pais  singular  las  musas  cantaban  dulcemente 
entre  el  ronco  estampido  del  canon  y  el  áspero  cru- 
jir de  las  espadas  y  rodelas. 

La  historia  literaria  de  España  en  aquellos  siglos 
represéntanos  los  tres  períodos  de  un  largo  día.  El 
crepúsculo  matinal  que  vimos  apuntando  eo  los  si- 
glos XL  y  XIL  va  siempre  derramandp  mas  luz  hasta 
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el  XVm  para  alumbrar  en  pleno  dia  en  el  XVL  y 

entrar  en  el  crepúsculo  de  declinacioQ  en  el  XVII. 
Diéraoos  mayor  pena  el  ver  llegar  )a  (arde  de  este 
dia,  sí  no  aupíésemos  que  las  letras  como  el  sol  vueU 
ven  después  de  haberse  marchado  á  alumbrar  otros 
hemisferios,  y  que  si  desaparecen  de  nuestro  hori- 
zonte para  ir  á  conaunrcar  su  luz  á  otras  regiones  de 
Europa,  Tolverán  á  iluminarle  á  fines  del  siglo  XYIII. 
para  bañarle  en  el  XIX.  con  un  nuevo  resplandor,  de 
que  sentimos  oo  participar  de  lleno,  pero  que  espe- 
ramos alcanzará  el  siglo,  que  ha  de  vivir  mas  que 
nosotros.  Así  las  naciones  y  las  sociedades  se  comu- 
nican recíprocamente  sus  luces,  y  asi  es  necesario 
para  el  progreso  perfectivo  de  la  vida  universal  de  la 
humanidad,  uno  de  nuestros  principios  históricos. 


XIIK 


A  la  independiente  actividad  de  Felipe  IL  sucede 
la  sumisa  indolencia  de  Felipe  IIK,  y  el  hombre  á 
quien  no  habia  podido  dominar  nadie  es  reemplazado 

por  un  hijo  que  ni  piensa,  ni  obra,  ni  gobierna  sino 
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por  la  voluntad  de  un  favorito,  á  cuya  firma  ha  dado 
el  rey  igual  auloridad  que  á  la  suya  propia.  £1  priva- 
do es  el  árbiiro  de  los  empleos  públicos»  el  repartí- 
dor  de  las  foriooas,  y  so  fieiosto  eclipsa,  oscnreoe  el 
del  monarca.  A  ejemplo  del  duque  de  Lerma,  la  no- 
bleza abatida  en  los  anteriores  reinados  abandona  sus 
aotigaos  castillos  y  acude  á  ostontar.  sos  galas  en  la 
GÓrte.  Palacios  sanlaosos,  grao  treo  de  carrozas»  mu- 
chedumbre de  mayordomos,  capellanes,  palafrene- 
ros, pajes  y  entretenidos,  todo  boato  les  parecía  poco 
á  aquellos  ooevos  ricos-hombres,  qoe  hacíao  veoir 
tapices  de  Broselas,  lióos  de  Holanda,  telas  de  Flo^ 
rencia,  gorros  de  Lombardía»  capas  de  Inglaterra  y 
calzado  de  Alemania.  Dejábanse  arrastrar  del  mismo 
impulso  las  clases  medias,  y  á  todos  alcaozaba  el  coo- 
tagio.  ¿Correspoodia  la  prosperidad  del  Estado  al  bri- 
llo de  la  corle? 

Abromados  de  impuestos  los  labradores,  dejaban 
el  cultivo  y  emigrabao  á  la  aventura,  alládoode  creían 
poder  proporcionarse  alguo  medio  de  vivir;  provio- 
cias  enteras  se  converlian  en  áridos  yermos,  y  el 
vnjero  aodaba  machas  leguas  sio  encontrar  ona  casa 
habitada  ni  on  campo  labrado.  cSi  este  mal  cooti- 
DÚa,  le  decían  al  rey  las  Córtes  de  Madrid,  pronto 
faltarán  paisanos  que  labren  los  campos,  pilotos  que 
dirijan  las  naves...  es  imposible  que  dore  el  reino  un 
siglo  si  no  se  pone  no  remedio  eficaz.»—- cLas  casas 
se  desploman,  le  decia  el  Consejo  á  su  vez,  y  nadie 
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las  reoonalraye;  las  aldeas  quedan  abandoaadas,  los 
campos  iocoltos..*.» 

El  Consejo  proponía  remedios.  Que  se  tDoderea 
los  tributos;  que  se  revoquen  las  mercedes  y  dona- 
clones;  que  los  graudes  se  vuelvan  á  sos  estados  y 
empleen  á  los  cultivadores  y  jornaleros;  que  se  limi- 
te el  número  de  religiosos  de  arabos  sexos;  que  se 
refrene  el  lujo  y  se  ponga  tasa  á  los  tragos;  que  co- 
mience el  soberano  dando  ejemplo  por  el  arreglo  de 
su  casa,  «pues  el  númoro  de  criados,  le  decia,  y  las 
raciones  que  consumen  son  dos  terceras  partes  mas 
que  en  tiempo  de  vuestro  augusto  padre  el  Sr«  Don 
Felipe  U.»  cosa  qne  merece  que  V  M •  lo  considere 
con  reflexión  y  haga  conciencia  de  ello.»  Los  reme- 
dios quedaron  escritos. 

No  babia  rentas,  pero  babia  lujo:  los  labradores 
perecían,  pero  los  grandes  oomian  en  vajilla  de  oro; 
raoria  la  industria,  pero  se  erigían  monasterios;  las 
aldeas  se  despoblaban»  pero  los  conventos  rebosaban 
de  habitadores/ 

Y  no  por  eso  se  renunciaba  al  sistema  de  guerra 
exlerior  de  los  anteriores  reinados.  Nuestros  ejércitos 
eran  enviados  como  antes  á  pelear  en  todos  los  paí- 
ses de  Europa,  y  nuestros  marinos  cruzaban  todos  los 
mares.  Los  arranques  eran  los  mismos,  peroles  fuer- 
zas no  podian  corresponder  á  los  ánimos.  Imponíanse 
al  gigante  enflaquecido  los  mismos  esfuerzos  que  en 
los  dias  de  su  virilidad  y  robustez.  ¿Dónde  estaban 
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k»  rocanos  para  aUmeiiiar  á  los  soldados  que  bala- 

liaban?  Las  flotas  de  la  India  llegaban  con  dificuilaJ, 
y  dábase  gracias  de  ver  arribar  alguo  galeón  que  no 
hubieran  apresado  los  corsarios  ingleses  ú  holandeses. 
Las  qoe  llegaban  estaban  anticipadamente  empeñadas, 
é  inveníanse  en  sostener  el  fausto  de  la  córte.  Un  ge- 
neral salia  por  6ador  del  gobierno»  y  empeñando  sus 
alhajas  particulares  lograba  qoe  los  comerciantes  de 
Cádiz  le  prestáran  algunas  sumas  para  Ir  manteniendo 
sus  tropas.  Subíanse  los  impuestos,  pero  era  pedir 
jugo  á  uQ  tronco  seco  y  aridecido.  El  cuerpo  social 
perecía  de  extenuación,  y  le  desangraban  para  darle 
vitalidad.  Quísose  convertir  en  moneda  la  piala  de  los 
templos,  pero  se  opuso  el  clero,  y  fallóle  fuerza  al 
gobierno  para  hacerse  obedecer.  Se  recurrió  á  ta  al- 
teración de  la  moneda»  y  doblándose  el  valor  del  ve- 
llón se  dobló  el  precio  de  las  mercancías.  Se  inundé 
el  reino  de  moneda  de  cobre  adulterada,  y  desapa- 
reció la  plata  y  el  oro.  Tal  era  la  ciencia  de  gobierno 
del  duque  de  Lerma  • 

La  irreflexiva  espedicion  á  Irlanda  costó  una  der- 
rota y  un  bochorno.  Y  de  la  muerte  de  Isabel  de  In- 
glaterra f  astuta  y  decidida  protectora  de  los  ene- 
migos de  la  España  y  del  catcüicismo,  no  se  sacó  roas 
partido  que  un  tratado  de  paz,  que  algunos  años  an- 
tes hubiera  parecido  vergonzoso»  y  qoe  entonces  se 
celebró  en  Madrid  con  regocyo. 

Flandes  continuaba  siendo  cementerio  de  hombres 
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y  sima  de  tesoros.*  La  toma  de  Ostende  fué  gloriosa, 
pero  cosió  cerca  de  tres  años  de  sitio  y  ciocaenta  mil 
soldados.  Eoiretaoio  el  de  Nassaa  noa  lomó  otrai  pia- 
las. La  iSiinosa  tregua  de  doce  años  empeaó  á  poner 
de  mani6esto  á  los  ojos  de  Europa  la  flaqueza  y  de- 
cadencia de  España. 

Pudo  DO  obstante  esta  misma  sitaacioo  haber  re- 
dundado en  bien  de  la  monarquía,  si  esta  hubiera 
estado  dirigida  por  mas  hábiles  manos.  En  paz  con 
Inglaterra  y^Holaoda,  garantida  la  de  Francia  por  el 
doble  matrimonio  de  los  príncipes  y  princesas  de  am« 
bas  naciones,  pudo  el  gobierno  español,  con  un  des- 
ahogo que  no  habia  disfrutado  en  cerca  de  un  siglo, 
dedicarse  á  restañar  las  profundas  heridas  que  en  el 
corazón  del  país  hablan  abierto  las  dHapidaciooes  dé 
dentro  y  los  dispendios  de  fuera.  Pero  estos  fueron 
los  momentos  que  escogió  el  monarca,  aconsejado  por 
dos'arzobispos,  para  descargar  sobre  él  un  golpe  fii* 
tal.  Expidióse  el  edicto  para  la  espulslon  de  los  mo« 
riscos,  y  la  población  proscripta  se  llevó  tras  sí 
el  comercio,  la  agricultura  y  las  artes.  El  consejo 
del  beato  Juan  de  Ribera  pudo  ser  muy  piadoso  y 
muy  justo»  pero  despobló  la  nación  y  la  dejó  ar- 
ruinada. 

Contrastaba  grandemente  la  guerra  de  armas  en 
Italia  con  la  guerra  de  intrigas  en  la  córte.  Allá  se 
disputaba  el  ducado  de  Saboya;  aqui  el  favoritismo 
del  monarca.  Allá  Cárlos  Manuel  despedia  al  embaja- 
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dor  de  España  é  invadía  el  Milancsado;  aqui  el  de 
Uceda  suplantaba  á  su  mismo  padre  el  de  Lerma  en 
el  favor  del  débil  príocipe.  Allá  mediaba  Luis  XllL 
para  ajusta r  on  tratado  en  Pavía;  aqui  intervenía  el 
padro  Aliaga,  confesor  del  rey,  en  los  manejos  de 
las  privanzas  palaciegas.  Allá  se  formabao  alianzas  de 
príncipes  italiaoos  contra  España  y  conjuraciones  de 
españoles  contra  Yenecia;  aqui  se  fraguaban  pla- 
nes y  se  empl(\il)an  arlificios  para  dominar  en  pala- 
cio. Allá  se  ganaba  para  España  la  Valielinaque  había 
de  envolverla  en  nuevas  complicaciones;  aqnl  se  ga- 
naba el  valimiento  del  monarca,  que  poseído  por  Don 
Rodrigo  Calderón  habia  de  llevarle  con  el  tiempo, 
como  á  otro  Don  Alvaro  de  Luna,  de  las  gradas  del 
trono  á  los  escalones  del  cadalso.  Habían  vuelto  los 
tiempos  de  Juan  II  y  de  Enrique  IV. 

Y  prosiguieron  todavía.  Porque  á  la  privanza  in- 
fausta de  Lerma  y  Uceda  con  Felipe  IIL  sustituyó  la 
no  menos  funesta  de  Olivares  con  Felipe  lY . 

Mas  embaidor  que  político  el  Conde-Duque,  alu- 
cinó al  pueblo  y  fascinó  al  rey.  El  pueblo  creyó  en 
las  ofertas  de  un  bello  programa,  y  se  dejó  engañar 
como  un  enfermo  desesperado  que  acoge  las  palabras 
de  un  curandero.  El  rey  era  un  niño,  y  se  onamoróde 
un  ministro  que  le  hacia  apellidar  el  Grande  mucho 
antes  de  poder  serlo.  Guando  el  pueblo  reconoció  sn 
error,  no  pudtendo  poner  remedio  se  limitó  á  mur- 
murar, que  era  lo  único  para  que  le  habían  dejado 
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fuerzas  los  reinados  anteriores :  y  el  monarca  que 
hubiera  podido  remediarlo  uo  lo  cooocia. 

Felipe  IV.  y  la  política  de  sa  privado  trajeron  á 
España  males  qoe  aun  lamenta ,  y  compromisos  de 
que  no  ha  acabado  de  salir  al  cabo  de  dos  siglos.  Em- 
peñados en  engrandecer  la  casa  de  Austria,  arruina- 
ron  la  España.  En  la  famosa  guerra  del  imperio,  lla- 
mada de  los  treinta  años,  no  cesó  Felipe  de  prodigar 
hombres  y  tesoros  al  emperador.  Iban  nuestros  sol- 
dados á  vencer  en  Praga,  para  ser  vencidos  después 
en  EstremoK  y  VUlaviciosa.  Triunfaban  á  quinienta® 
leguas  de  distancia  para  dar  á  Fernando  do  Austria  la 
corona  de  Bohemia,  y  cuando  tuvieron  que  pelear 
dentro  de  España  eran  ya  un  ejército  debilitado  que 
dejaba  perder  el  Portugal.  Arrojaban  del  imperio  al 
Elector  Palatino  y  dominaban  el  Rhin,  para  no  poder 
defender  mas  adelante  las  fronteras  de  Francia  y  tener 
que  ceder  el  Rosellon.  Luchaban  con  so  acostumbra- 
da bravura  allá*  en  AlsaciatOn  la  Suabia  y  la  Ba viera, 
contra  el  rhingrave  Olhon ,  contra  el  landgrave  de 
Hessey  contra  el  terribleGustavo  de  Suecia;  eran  de- 
gollados en  Oppeobeim,  triunfaban  en  Lutzen,  perecían 
helados  en  los  Alpes  y  ganaban  lauroles  en  Norlinga: 
sufrían  reveses  y  alcanzaban  triunfos  en  lejanas  tier- 
ras y  por  agenas  causas;  y  cuando  hubo  necesidad  de 
defender  el  reino,  invadido  por  los  vecinos  ó  alterado 
.  por  los  naturales,  faltaron  ya  fuerzas  para  ello;  había- 
se gastado  la  vida  en  climas  y  en  empresas  eslrañas* 
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La  guerra  con  Holanda,  emprendida  de  nuevo  al 
espirar  la  tregaa  de  loe  doce  años,  hubiera  podido 
josllficarse  si  hubiera  podido  sostenerse.  Pero  á  pesar' 
del  arrojo  de  nueslros  soldados,  que  allí»  como  en  lo- 
das  partes,  vencían  y  tríanfalian,  pero  no  dominaban; 
á  pesar  de  los  talentos  militares  de  Espinóla,  de  la 
protección  del  emperador,  y  de  los  refuerzos  sacados 
de  Alemania  para  atender  á  aquellos  países,  hubo  de 
resignarse  Felipe  fV  á  reconocer  definitivamente  la 
independencia  de  la  República ,  y  á  cederle  las  con- 
quislas  hechas  en  América  y  ea  la  India.  Triste  resul- 
tado de  ochenta  afios  de  locha,  tan  dispendiosa  en 
hombres  comeen  dinero.  U  tregua  de  doce  años  ha- 
bla sido  el  indicio  de  nuestra  debilidad;  el  tratado  de 
Westfalia  lo  fué  de  nuestra  impotencia. 

Cierto  que  fné  una  áitatidad  el  ^ue  se  hubier» 
levantado  contra  España  un  genio  tan  activo,  lan  po- 
Iflico  y  tan  sagaz  como  el  ministro  de  Luis  XIU.  No 
pudiendo  sufrir  el  cardenalde  Ricbelieu  ni  el  engran- 
decimiento amenazador  de  la  casa  de  Austria  ni  la 
arrogancia  del  gobierno  español,  dedicado  á  alentar 
á  los  que  ya  eran  enemigos  y  á  suscitar  otros  nuevos 
á  los  gabinetes  de  Bfadrid  y  de  Viena,  la  poiftiea  y 
las  armas  liranoesas  enoendieron  la.  guerra  donde  es- 
toba apagada,  y  aviváronla  donde  estaba  ya  encen- 
dida, y  en  tan  general  conflagración  no  era  posible 
que  dejára  de  sufrir  la  España  grandes  catástrolbs. 
La  nación  que  tenía  sus  guerreros  desparramados  poA 
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toda  Baropa  y  por  lodos  los  mares  tíó  sa  propio  ter- 
ritorio iovadido  por  ejércitos  estraños.  Los  franceses 
86  atrevieron  á  peoeirareQ  Guipúzcoa  y  en  Cataluña. 
No  lenia  Ricbeliea  mejor  auxiliar  que  la'poHtica  del 
Conde-Duque.  Parecia  obrar  de  concierto. 

Creciendo  con  los  reveses  del  reino  la  altanería 
del  valido,  apuraba  á  un  tiempo  los  recursos  y  la  pa- 
cieocia  del  pueblo.  Estalló  con  esplosioa.  la  mina  del 
despecho  en  la  provincia  menos  sufrida,  en  la  mas 
celosa  de  sus  fueros,  y  también  la  mas  ofendida  y 
hostigada.  La  insurrección  de  Cataluña  con  sus  terribles 
bandas  de  segadores,  con  sus  horribles  matanzas  y 
sos  venganzas  sangrientas,  fué  un  feliz  acontecimiento 
para  Richelieu  y  los  franceses,  y  la  imprudente  po- 
liláca  de  Olivares  convirtió  en  guerra  larga  y  formal 
lo  que  hubiera  podido  ser  un  arranque  momentáneo 
de  enojo.  Reprodojéronse  las  escenas  de  los  tiempos 
de  Juan  II.  de  Aragón,  y  aun  fueron  mas  adelante, 
porque  Luis  XIU.  nombrado  conde  de  Barcelona,  pu- 
do llamarse  algún  tiempo  rey  de  Francia  y  de  Cata- 
luña. Esta  provincia  volvió  á  ser  española,  pero  el 
Roselioo  y  la  Cerdaña  allá  se  quedaron  para  no  mas 
volver. 

Todo  era  desastres.  Portugal  oprimido  y  vejado, 

se  levanta  también,  encuentra  ocasión  de  sacudir  la 
dependencia  de  Castilla,  y  la  dominadora  del  orbe 
es  impotente  á  evitar  la  desmembración  de  una 
provincia  auya.  ¿Que  importa  que  no  se  reconozca 
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todavía  de  derecho  su  independencia?  La  monarquía 
portuguesa  renace  con  Juao  IV.  con  todas  las  oondi- 
.  Clones  de  estabilidad.  Emaocf  panse  también  surco*' 
loólas,  y  entre  portugueses  y  holandeses  nos  hicieron 
perder  medio  mundo.  Todos  lo  sabían  menos  el  mo-» 
narca  español.  Guando  Olivares'  le  dijo  que  el  duqoo 
de  Braganza  había  hecho  la  locara  de  coronarse  rey 
de  Portugal,  lo  cual  era  una  fortuna,  porque  asi  sus 
bienes  volverían  al  fisco,  cpues  disponerlo  asi,»  le 
contestó  Felipe;  y  conlinuó  divirtiéndose. 

Sicilia  y  Nápoles  ¡mllan  también  el  ejemplo  de 
Cataluña,  y  se  sublevan  contra  la  tiranía  de  los  vi- 
reyes.  En  Palermo  se  erige  un  calderero  en  gefe  del 
tumulto,  y  el  gobernador  se  esconde  en  el  sótano  de 
un  convento  para  evitar  el  furor  de  la  mochedombre 
amolinada  que  incendiaba  las  casas  de  los  agentes  del 
gobierno  español.  £n  Nápoles  se  proclamaba  la  repú- 
blica á  la  voz  de  un  pescador;  el  duque  de  Arcoe. 
abraza  primero  á  Masaniello  en  el  balcón  de  su  pala* 
ció  para  signiñcar  al  pueblo  que  accede  á  todas  sus 
peticiones;  pero  después  el  conde  de  Onate  hace  de. 
gollar  hasta  á  los  hijos  de  los  qae  hablan  tomado  parte 
en  la  insurrección.  Tampoco  falta  allí  la  intervención 
de  la  Francia.  Las  revueltas  se  sosiegan  y  se  resta- 
blece el  órden;  pero  los  sucesos  mostraban  cnán  im- 
popular y  cuán  flaca  era  la  dominación  de  los  víreyes 
en  aquellos  países. 

No  cambió  la  suerte  de  España  ni  mejoró  su  foy- 
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tuna  COD  la  muerte  de  Richeliea  y  con  la  de  LaísXIU. 

A  Riohelieu  sucede  Mazzaríoi,  cardenal  como  él  y  he- 
chura suya,  menos  enérgico  y  violento,  pero  mas 
disimulado  y  astuto*  Continuador  do  so  política ,  sos- 
tiene la  monarquía  durante  la  regencia  de  la  reina 
madre.  Luis  XIV.  comienza  á  anunciarse  fatal  para 
España  desde  la  cuna  con  la  victoria  de  Rocroy.  Las 
guerras  de  la  Fronda  en  Francia  infunden  aliento  á  los 
españoles;  Turena  y  Condé  ayudan  con  sus  vengan- 
zas de  rivalidad  el  ascendiente  que  á  favor  de  las 
revueltas  iba  recobrando  la  España,  pero  todo  lo 
deshace  la  mañosa  política  de  Mazzarini.  Guando  Fe- 
Jipe  IV.  solicitó  el  auxilio  del  gran  protector  de  . 
Inglaterra,  ya  Mazzarini  se  le  habia  anticipado,  y 
prefiriendo  Cromweil  la  amistad  de  la  Fraociai  se 
declara  Inglaterra  contra  España,  y  coopera  activa- 
mente á  so  ruina.  La  derrota  de  Duoes  pone  á  Fe- 
lipe IV.  eo  el  caso  de  suscribir  á  la  paz.  Estipúlase  el 
célebre  tratedo  de  ios  Pirineos.  Conciértese  en  él  el 
matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  infante  María  Teresa 
de  España,  y  se  ceden  á  Francia  la  Cerdaña  y  el  Ro- 
sellon  coD  muchas  plazas  fuertes  de  Flandes  y  de  los 
Países  Bajos.  Triunfó  la  diestra  política  de  Mazzarini 
sobre  la  del  negociador  por  España.  En  una  pequeña 
isla  del  Bidasoa  se  determinaron  los  destinos  futuros 
de  nuestra  nación.  £1  tratedo  de  la  isla  de  los  Faisa- 
nes contenía  el  gérmeo  de  un  cambio  de  dinastía. 
Aquellascapituladones  matrimoniales  habían  de  hacer 
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de  ona  España  austríaca  ana  España  borbáoica;  y 

síd  embargo,  tal  era  el  estado  de  las  cosas  que  se 
-  aplaudió  como  una  forluoa  el  tratado  de  los  Piriaeos* 
Ríohelieu  y  Olivares  represeatan  la  eleyadon  de 
Francia  sobre  el  abatimiento  de  España.  Aquel  per- 
sonifica la  creación  de  la  monarquía  absoluta  francesa 
sobre  la  muerte  de  la  ?íeja  monarquía  aristocrática: 
éste  simboliza  la  decadencia  de  la  monarquía  conquis- 
tadora de  España,  que  habla  reemplazado  á  la  mo- 
narquía popular,  y  dado  entrada  ¿l  la  monarquía  de  ^ 
los  grandes»  de  loe  favoritos,  de  los  confesores  y  de 
las  mugeres.  Richelieu  abrió  el  camino  á  Luis  el  Gran- 
de, y  Olivares  le  preparó  á  Cárlos  el  Imbécil.  Feli- 
pe IV.  con  toda  su  indolencia  tenia  todavía  elementos 
para  haber  sido  mas  que  Luis  XIU.  si  en  lugar  de  un 
Gaspar  de  Guzman  hubiera  contado  con  un  Richelieu: 
y  Luis  XIU.  no  era  ni  tan  grande  ni  tan  intrépido  que 
sin  un  Richelieu  no  se  hubiera  quedado  en  meaos  de 
lo  que  fué  Felipe  IV. 

Tres  grandes  transiciones  políticas  se  verifican  en 
esta  época.  La  Inglaterra  pasa  á  la  libertad  después 
de  sus  guerras  parlamentarias»  últimas  convulsiones 
de  la  arbitrariedad  inglesa»  La  Francia  corrió  al  des- 
potismo de  Luis  XIY.  después  de  las  guerras  de  la 
Fronda,  últimos  esfuerzos  de  la  independencia  fran- 
cesa. Espapa  entra  en  una  impotencia  miserable  des- 
pués de  la  guerra  universal  áü  ouarto  Felipe»  últi- 
mos alientos  de  su  antiguo  colosal  ()oder.  Inglaterra 
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libre  y  Francia  abaolata  se  ievantáa  sobre  la  Bspáfia 

impolente  que  las  dominó  antes. 

La  adulación  babia  aplicado  el  sobrenombre  de 
Grande  á  on  mooarca  que  merecía  solo  el  de  piadoso 
y  beolgno.  Caando  se  víó  que  lo  iba  perdiendo  todo, 
la  lisonja  halló  un  medio  ingenioso  de  conservarle  el 
diclado  dándole  por  divisa  un  pozo  con  estas  palabras: 
t^antomoi  UfuUanmas  §randéu»  Queriendo  ada- 
larle, le  hicieroo  un  epigrama. 

Apesadumbróle  mucho  la  pérdida  de  Portugal  y  le 
aceleró  la  muerte.  aQaiera  Dios,  le  dijo  al  tiempo  de 
morir  á  su  hijo  GárloSt  que  seas  mas  afortunado  que 
yo.»  Pero  Dios  no  lo  quiso  asi,  y  el  hijo  fué  mucho 
mas  desdichado  que  el  padre. 

.  Faltan  términos  con  que  espresar  el  abatimiento  á 
que  vino  la  monarqoía'ea  el  reinado  de  Gárlos  II.  To- 
do se  conjuraba  contra  ella.  Un  rey  de  cuatro  anos, 
flaco  de  espíritu  y  enfermizo  de  cuerpo,  una  madre 
regente  caprichosa  y  terca»  toda  austríaca  y  nada  es- 
fNiñola,  entregada  á  la  dirección  de  un  confesor  ale- 
mán y  jesuita,  inquisidor  general  y  ministro  orgulloso; 
con  on  reÍDO  estenuado  y  un  enemigo  tan  poderoso  y 
hábil  como  Luis  XIV ¿qué  suerte  pedia  esperar  esta 
desreaturada  monahiúfa?  Luis  XI¥.  apareció  como  el 
Wrible  vengador  de  Francisco  I.  y  vino^ea  ocasión  en 
que  no  hubiera  necesitado  ser  un  héroe  para  invadir 
nuestras  apartadas  poseabnes  de  ItaKa  y  Flandes, 
cuando  Portugal  habia  tenido  la  audacia  de  venir  á 
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provocarnos  dentro  de  nuestro  propio  territorio:  y  la 
nadon  que  se  vió  forzada  á  reconocer  formalmente  la 

independencia  de  Portugal,  no  es  maravilla  que  per- 
diera en  tres  meses  la  mayor  parte  de  la  Flandes,  y 
que  viere  al  monarca  francés  hacer  en  quince  días  la 
conquista  del  Franco  Condado.  Un  ejército  del  vecino 
reino  ocupaba  parte  de  Cataluña;  y  Messina  se  levan- 
taba al  grito  4^:  ¡Viva  la  Francia  1  Los  tratados  de 
Aqu¡9gram  y  de  Nimega  iban  sumiendo  á  España  en 
el  abismo  de  la  nulidad. 

Habian  cambiado  los  papeles  de  Europa,  y  la  do- 
minación universal  con  que  á  principios  del  siglo  XVI. 
4iabia  amenazado  Cárlos  V.  y  la  JEspaSa,  venia  á 
fines  del  XVII.  de  parle  de  Luis  XIV.  y  laFranuia.  La 
Europa  se  llenó  otra  vez  de  pavor  y  asombro.  Mas  á 
pesar  de  la  coalición  de  Augsburgo  para  atajar  las  in- 
vasiones incesantes  de  la  Francia,  encubiertas  bajo  el 
insidioso  nombre  de  pacificación,  y  para  conservar  la 
integridad  del  imperio  tal  como  la  garantizaban  los 
tratados  de  Wetsfalia ,  Nimega  y  Ratisbona»  España 
no  logró  reconquistar  las  provincias  perdidas  en  la 
guerra  que  se  siguió,  y  hubo  de  sufrir  nuevas  inva- 
sionesj  no  obstante  tener  que  lucbar  la  Francia  á  un 
tiempo  con  Inglaterra»  Holanda,  Snecia,  Saboya  y  el 
Imperio.  Foése  rompiendo  la  liga ,  y  á  España  alcan- 
zaron sus  mas  fatales  consecuencias. 

No  acostombrado  Luis  XIV.  á  la  idea  de  ver  la 
Europa  conjurada  contra  un  hombre  solo,  procuraba 
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mañosamente  desarmarla  con  capciosas  paces  y  con 
tratados  artificiosos»  cuya  supuesta  infracción  le  diora 
pretMto  para  noevaa  declaraciones  de  goerra.  El  hom- 
bre que  aparecía  generoao,  bombardeaba  después  de 
un  tratado  de  paz  á  Oudenardc,  Genova,  Alicante, 
Barcelona  y  Bruselas.  Si  en  la  paz  de  Riswich  so  pres- 
té á  restituir  á  España  las  cooqaistas  hechas  después 
de  la  de  Nimega,  bíselo  por  contentar  á  los  españoles 
para  que  se  dejáran  imponer  un  rey  de  su  familia. 
Con  la  alegría  de  la  paz  olvidáronse  lus  potencias  del 
gran  principio  que  las  hiciera  aliarse;  olvido  feliz  pa- 
ra Lois  XIV.  y  que  lodos  los  esftienos  del  Ausiria  no 
alcanzaron  á  subsanar  después. 

Mientras  la  monarquía  se  desmoronaba,  la  corte 
era  on  hervidero  perenne  de  miserables  intrigas  pa- 
laciegas. El  rey,  la  reina  madre,  Nithard,  Valensoe- 
la  y  don  Juan  de  Austria,  daban  abundante  paslo  á 
la  murmuración  y  á  la  maledicencia  pública;  y  el 
poeblo  que  prosomelaba  las  miserias  de  la  córto'  en 
medio  de  la  mina  de  la' monarquía,  parada  encontrar 
un  desahogo  á  sus  males  en  las  sátiras,  libelos  y  pas- 
quines con  que  diariamenle  se  le  entretenia,  denun- 
ciándole flaqnens  qoe  no  ignoraba »  suis  viéndolas 
representadas  bajo  formas  picantes  y  festivas,  moa* 
traba  filegrarse  de  que  le  hicieran  reir,  á  trueque  de 
Bo  Uorar. 

Aborveoíendo  á  los  sncesívos  favoritos  de  la  reina 

viuda,  fijaba  su  cariño  en  don  Juan  de  Austria,  que 
Tomo  i.  1 4 
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aparecía  como  el  único  capaz  de  dar  vida  al  deafalle- 
cíente  reino;  y  coaodo  se  acercó  á  las  paerias  de 

Madrid,  hubíérale  tal  vez  aclamado  rey  sin  reparar 
en  que  fuese  hijo  de  una  cómica,  si  éi  hubiera  tenido 
mas  audacia  y  mas  altee  pensamienlos;  pero  conten- 
tóse con  un  destierro  para  el  confesor  y  con  un  virei. 
nato  para  sí.  Cuando  después  fué  primer  ministro,  no 
Gorrespondió  el  acierto  del  gobernador  á  la  lama 
del  guerrero.  Don  Juao  perdió  su  popularidad ,  y 
murió  desopinado  después  de  una  adminirtradon  tem- 
pestuosa. Como  si  los  nombres  hubiesen  sido  necesa- 
rios para  hacer  mas  palpable  la  decadencia  de  España 
de  los  primeros  á  los  últimos  príncipes  austriaees,  yino 
este  don  Joan  de  Austria,  hijo  bastardo  de  Felipe  IV. 
á  recordar  con  dolor  las  glorías  del  otro  don  Juan  de 
Austria»  hyo  bastardo  de  Gárlos  I. 

I  Cuánto  habla  degenerado  esta  fomllia  de  reyes! 
El  biznieto  de  Felipe  II.,  de  aquel  monarca  que  ha- 
bía gobernado  el  mundo  por  sí  solo,  vióse  alteroati- 
vamente  dominado  por  ana  madre,  por  un  hermano, 
por  dos  esposas,  por  confesores,  por  camareras  In- 
trigantes y  por  magnates  codiciosos.  El  que  de  niño 
había  tenido  que  ser  llevado  hasta  los  cinco  años  en 
brazos  de  una  aya,  no  pudo  de  rey  marchar  nunca  sin 
andadores. 

A  la  desmciiibracion  que  de  sus  posesiones  sufría 
por  fuera  agregábase  dentro  la  penuria  de  la  hacien- 
diji  que  nunca  á  tan  desdichada  estrechez  Uegára. 


Digitized  by  Google 


PaBLIMlMAR.  A  81 

Era  on  mal  heredado,  que  habia  venido  agravándose 

con  las  generaciones.  Sucedíanse  ministerios,  discur- 
ríaose  arbilrios,  creábanse  juntas  magnas,  imaginá- 
banse espedientes,,  útiles  algunos,  injustos  muchos, 
absurdos  otros,  ridículos  y  estravagantes  los  mas.  efi- 
caz ninguno.  Pusiéronse  en  venta  los  títulos  do  Gasli- 
tilla  y  las  grandezas  de  España,  y  vióseá  un  simple 
curial  sin  mas  categoría  que  la  de  page,  y  al  hijo  de 
*uu  maestro  de  obras  y  otros  sugetos  de  la  clase  mas 
ínfima  del  pueblo,  á  los  unos  grandes  de  España,  á 
los  otros  títulos  de  Castilla.  Concibióse  la  idea  de  en- 
tregar al  clero  la  administración  pública  y  de  coáfiar 
la  dirección  de  la  hacienda,  guerra  y  marina  álos  ca- 
bildos de  Toledo.  Sevilla  y  Málaga.  El  ejército  de 
tierra  apenas  llegaría  á  veinte  mil  hombres  mal  dis- 
ciplinados y  casi  desnudos,  la  marina  á  trece  galeras 
de  mal  servido,  y  la  población  del  reino  á  menos  de 
seis  millones  de  habitantes.  Veíase  languidecer,  ex- 
tinguirse á  un  tiempo  la  nación  y  la  dinastía  reinante. 

Sin  esperanzas  ni  de  sucesión  ni  de  salud  el  mo- 
narca; litígase  entre  potencias  estrañas  la  sucesión 
española,  y  por  dos  veces  se  reparten  entre  sí  nues- 
tro territorio  como  hacienda  sin  dueño.  Moslr<ise 
Luis  XIY.  en  estos  tratados  de  partición  el  negociador 
mas  activo  y  el  político  mas  astuto  y  mañero,  pero 
también  el  menos  fiel  y  el  menos  sincero  aliado.  En 
la  misma  eórle  de  España  buUian  y  se  agiMiban  el 
partido  francés  y  el  partido  austriaco,  que  prevalecían 
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alternativamente  según  ias  influencias  que  accidental- 
meate  domioabaD.  £1  desgraciado  monarca,  hipocon- 
driaco y  enfermo,  asediado  y  hoaligado  por  lodos,  tí- 
mido, Tacilante,  irresoloto  y  zozobroso  entre  instiga- 
ciones y  consejos,  opuestas  pretensiones,  personales 
afectos  y  escrúpulos  de  conciencia,  estrechado  por 
embajadores,  grandes,  inqaísidores,  confesores,  con- 
sejeros y  ministros,  no  acertaba  á  resolverse  á  nom- 
brar sucesor.  La  Europa  entera  pendía  de  sus  labios, 
y  Cárlos  no  pronuociaba.  Representósele  hechizado; 
mochos  creyeron  en  el  maleficio;  él  lo  creyó  también, 
y  so  confesor  le  exorcisaba  con  la  mas  cándída  y 
pías  pura.  Consultábase  á  los  teólogos,  á  ios  juristas, 
•  al  pontífice;  apelábase  á  las  respuestas  de  las  mugeres 
endemoniadas;  y  todos,  basta  los  malos  espíritus  in- 
tervenían en  el  negocio  de  la  sncesloná  la  corona  de 
Castilla,  menos  las  Córtes  del  reino,  con  las  cuales 
no  se  cootaba. 

Firmó  por  último  Cárlos  en  el  lecbo  de  muerte  el 
documento  que  fijaba  la  dispotada  sucesión.  Falleció 
á  poco  tiempo  el  atribulado  monarca.  Abrióse  con  to- 
da solemnidad  el  oodicilo.  La  política  de  Luis  XIV.  ha- 
bla tríunfiido.  El  elegido  era  so  nielo  el  duque  de  Att- 
jou.  Felipe  V.  de  Borbon  era  el  rey  de  España.  La  di- 
nastía austríaca  habia  concluido. 

Esta  dinastía  como  la  antigua  de  los  Irastamaras» 
habia  pasado  en  dos  siglos,  como  aquella,  de  la  acth* 
vidad  mas  vigorosa  á  la  nulidad  mas  completa.  Aua 
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faé  mayor  la  degeoeradoa  de  Gárloa  I.  á  Cárlos 
que  de  Enrique  H.  á  Enrique  IV.  No  carece  ni  de 

exactitud  dí  de  genio  la  piotura  que  de  esta  degra-  . 
dación  hace  un  ilustre  escritor  contempóraneo.  «Cár- 
los y.  (dice)  babia  ádo  general  y  rey:  Felipe  II.  fué 
solo  rey:  Felipe  III,  y  Felipe  IV.  no  supieron  ser  re- 
yes; y  Cárlos  II.  ni  siquiera  fué  un  hombre. i» 

Obstinada  la  dinastía  austriaca  en  dominar  la  £u- 
ropa,  despobló  la  España »  sacrificó  sus  bijos*  agotó 
sos  tesoros  y  ahogó  sus  libertades  políticas. 

Quiso  abatir  la  Francia  é  imponerle  un  rey  de  su 
dinastía,  y  sofrió  la  ley  providencial  de  la  ezpíadon, 
siendo  ella  misma  la  que  llamó  ¿  un  principe  francés 
á  ocupar  el  trono  de  España.  Y  á  tal  eslremo  de  deso- 
lación habia  venido  nuestro  pueblo,  que  hubieron  los 
españoles  de  mirar  como  un  bien  el  ser  regidos  por 
un  príndpe  estraogero,  ano  de  los  últimos  recursos 
de  los  pueblos  agobiados  por  los  infortunios.  Era  el 
año  1700. 

Si  los  reyes  católicos  hubieran  resucitado » tcu^Q- 
tas  lágrimas  de  amargura  hubieran  vertido  sobre  esta 

pobre  España  que  dejaron  tan  florociente  y  con  tantos  * 
elementos  de  prosperidad  1  Si  es  que  [xxiian  recono- 
cer en  la  España  de  fines  del  siglo  XVII.  la  misma 
España  que  ellos  legaron  en  príocipios  del  siglo  XVIJ 
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•Desde  este  instante  ya  no  hay  Pirineos,^  La  Ea- 

ropa  alarmada  recogió  estas  palabras  falídicas  con 
que  el  gran  Luis  XiV.  aposlrofó  al  nuevo  monarca 
español  al  salir  para  Espaoa  con  el  superior  óerMpMci* 
tú  de  su  abuelo.  En  siglo  y  medio  no  las  ha  olvida- 
do, y  co  Dueslros  dius  ha  tenido  ocasiones  de  recor  - 
darlas. 

El  Iralado  de  los  Pirineos  produjo  el  teslamenlo 
de  Gárlos  II.  Babia  en  aqael  nna  cláusula  que  se  pro* 

curó  hacer  desaparecer  en  este.  ¿Se  invalidaba  la  re- 
nuncia de  María  Teresa  al  trono  de  £spaña  estipulada 
en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  los  Pirineos, 
con  la  condición  de  que  no  se  reuniesen  en  una  mis- 
ma persona  las  coronas  de  Francia  y  España  puesta 
en  el  testamento  de  Gárlos?  ¿Cuál  de  las  dos  dinastías 
alegaba  mejor  derecho  á  la  sucesión  española,  la  ra* 
ma  austríaca  ó  la  rama  borbónica?  ¿Cual  era  mas- 
conveniente  á  España?  La  cuestión  de  derecho  y  la 
cuestión  de  conveniencia  las  resolvieron  la  voluntad 
del  rey  y  la  voluntad  de  los  españoles.  Babia  ademas 
para  Europa  la  cuestión  de  forma.  La  política  capcio- 
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6a  de  Luis  XIV.  había  desabrido  ai  A*üdlria  y  bur- 
lado á  las  potencias  slgoalaríasde  los  tratados  de  par- 
licioD.  La  guerra,  pues,  era  inevitable.  Pero  teue- 
mos  la  convicción  de  que  cualquiera  qne  hubiese 
sido  el  failo  de  este  grao  litigio,  se  hubiera  apelado 
de  él  al  terrible  tribunal  de  las  campañas,  qne  es 
donde  por  desgracia  se  fallan  siempre  en  última  ins- 
tancia las  querellas  de  los  príncipes  y  los  pleitos  de 
las  naciones. 

Guando  estalló  la  guerra,  halló  á  Luis  XIV«  espe- 
rándola con  arma  al  brazo,  y  cuando  las  primeras 
águilas  imperiales  penetraron  en  las  posesiones  espa- 
ñolas de  Italia,  encontraron  al  galio  frdincés  despierto 
y  vigilante  y  preparado  á  la  pelea. 

Francia  y  España  luchan  ahora  solas  contraía  Eu- 
ropa confederada.  Nuestra  península  se  ve  invadida 
por  Oriente  y  Occiden^.  Las  escuadras  anglo-holan* 
.  desas  4erozan  nuestros  mares,  cañonean  nuestras  pla- 
zas^ destruyen  nuestros  escasos  bajeles.  Valencia, 
Aragón  y  Cataluña  se  levantaron  contra  Felipe  V.  y 
proclaman  al  archiduque  Gárlos  de  Austria.  Estamos 
en  plena  guerra  de  sucesión. 

España  y  Austria  se  encuentran  guerreando  entre 
sí,  en  espiacionde  sus  faltas  respectivas.  Austria,  que 
causó  la  ruina  de  España  envolviéndola  en  temerarias 
y  costosas  guerras  esteriores,  recoge  ahora  el  fruto 
de  su  funesto  sistema  teniendo  que  lidiar  con  esos 
mismos  españoles  que  bao  excluido  su  fatídica  dinas- 
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tía  y  defienden  con  iiis  armas  á  un  príncipe  de  la  fa- 
milia mas  enemiga  del  imperio.  España  paga  el  error 
de  haberse  enflaquecido  por  roboaleoer  la  casa  de 
Aostría,  y  de  haber  antepuesto  á  so  felicidad  domés*  ^ 
tica  el  brillo  de  las  conquistas  esleriores.  Un  Cárlos 
archiduqoe  de  Aostria,  rey  de  España,  y  emperador 
de  Alemania  después,  fué  el  qae  moyíó  aquel  des- 
bordamienlo  de  la  España.  Otro  Cárlos  archiduque 
de  Austria,  que  también  ba  de  ser  emperador  de  Ale- 
mania, es  el  que  trae  ahora  sas  legiones  á  pelear 
dentro  del  territorio  español  en  redamación  de  un 
trono  de  que  lia  sido  excluido.  Al  cabo  de  dos  siglos 
(¡tan  lentas  son  las  grandes  lecciones  de  !a  historia, 
porque  tan  lento  es  el  desarrollo  de  la  vida  de  los 
pueblos!)  Gárlos  ?I.  de  Alemania  se  ve  reducido  al 
papel  de  pretendiente  desairado  al  trono  español,  por 
consecuencia  de  la  política  iniciada  por  Cárlos  Y«  de 
Alemania. 

Pftrece  imposible  que  en  el  estado  de  abandono, 
de  desnudez  y  de  miseria  en  que  habia  dejado  Cár- 
los H  el  ejército,  las  plazas  y  el  erario,  pudieran 
los  castellanos  solos  desenvolverse  de  tan  cruda  guer- 
ra, teniendo  que  combatirá  un  tiempo  en  Levante  y 
ea  Poniente,  contra  ingleses,  holandeses,  portugue- 
ses y  alemanes,  y  lo  que  es  mas,  contra  catalanes, 
aragonés  y  valencianos,  distraídas  las  (torcas  de  su 
única  aliada  la  Francia,  en  el  Rhin,  en  Italia  y  en 
los  Países-Bajos.  Y  sin  embargo  los  triunfos  de  Al- 
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owiin  y  de  Villaviciosa  hicieron  ver  á  la  Europa  con- 
j^arada  cómo  sabían  soslener  los  castellaoos  con  las 
•mías  al  monarca  á  quieo  uaa  vez  jarAraa  fidelidad. 
AyodároDlos  Berwich  y  Vandoiiie.  Gién  banderas  co* 
gidas  á  los  aliados  en  Almansa  fueron  á  adornar  las 
bóvedas  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  Alocha. 
Felipe  y.  y  los  oaslellanos  vencían:  peor  estrella  alom* 
buba  A  Lnis  XIY.  y  la  Francia.  Espaüa  se  rejovene*- 
cía  con  su  jóven  rey:  Francia  declinaba  con  su  viejo 
monarca,  á  quien  faltaban  á  un  tiempo  el  vigor  y  la 
fiHiona*  Era  ana  casa.fiillida  qoe  se  iba  sosteniendo, 
anaqne  mal,  con  él  anligoo  crédito. 

Los  tratados  de  Ulrech  pusieron  término  á  la  san- 
grienta guerra  de  sucesión,  y  aseguraron  en  el  trono 
de  España  la  dinastía  de  los  Borbooes,  renonciando 
Felipe  y.  sos  derechos  eveoloales  A  la  oorooa  de 
Francia,  y  haciéndolo  á  su  vez  los  príncipes  franceses 
de  los  que  pudieran  tener  al  trono  español,  de  oiodo 
qae  Donoa  podieran  unirse  aiabas  coronas*  Solo  no  se 
adlaereo  á  los  tratados  Aoatría  y  Gatahifia.  Aostria  no 
cede  un  punto  de  sus  pretensiones,  y  Cataluña  pre- 
fiere erigirse  en  repóbUca  á  reconocer  la  autoridad 
de  Felipe  de  Borbon:  arranque  de  energia,  que  no 
fué  sino  on  teslimonio  mas  del  genio  impetnoeo  de  los 
naturales  de  aquel  suelo,  pero  que  cosió  á  Cataluña 
la  pérdida  de  sos  amadas  fibertades,  ,como  ya  lo  ha- 
bla costado  á  Valencia  y  Aragón. 

No  se  compró  lu  paz  de  Utrech  sin  costosos  sacrí- 
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ficíos.  iDglaterra  do  quiso  soltar  sus  presas  de  Gibral- 

lar  y  Menorca;  y  cediendo  España  la  Sicilia,  Ñápeles 
y  Cerdeoa,  fué  borrada  del  catálogo  de  las  potencias 
de  primer  órden.  La  Grao  Bretaña  se  propuso  maule-' 
ner  el  equilibrio  europeo  agrandando  las  naciones  pe- 
queñas, y  dióse  Sicilia  á  la  casa  de  Saboya  con  dere- 
chos á  la  corona  de  España  en  el  caso  de  extinguirse 
la  linea  de  Felipe  V*  Hiciéronse  otros  repartimieatos 
que  alteraron  la  fiiz  de  Europa. 

Con  el  advenimiento  del  nielo  de  Luis  XIV.  al 
trono  español  supúsose  desde  luego  que  el  gabinete  de 
Madrid  giraria  dentro  de  la  órbita  que  le  designára 
el  de  Versalles.  Mirábase  al  de  Espada  como  un  saté- 
lite del  gran  planeta,  y  entonces  no  era  una  calum- 
nia, era  una  verdad  y  una  consecuencia.  £1  monarca 
francés  surtía  de  confesores  al  rey  de  España,  de  ca- 
mareras á  la  reina,  y  de  administradores  á  la  nación. 
Los  enihajadorcs  franceses  obraban  como  ministro^ 
españoles,  y  los  ministros  españoles  eran  como  em- 
bajadores franceses.  Felipe  sin  embargo  se  identificó 
pronto  con  su  patria  adoptiva;  juró  muchas  veces  vi- 
vir y  morir  con  sus  amados  españoles,  y  lo  cumplió. 
Cuando  Luis  XIV. ,  acobardado  por  los  reveses,  le 
propuso. firmar  con  las  potencias  aliadas  un  tratado 
ominoso  á  España  y  á  sus  derechos,  dirigía  á  su  aboe« 
lo  estas  enérgicas  y  sentidas  palabras:  «Ya  (jue  Dios  * 
«ciñó  mis  sienes  con  la  corona  de  España,  la  conser- 
«varé  y  defenderé  mientras  me  quede  en  las  venas 
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cuDa  gota  de  saogrei  es  on  deber  qae  me  imponen 

«mi  conciencia,  mi  honor,  y  el  amor  que  á  mis  súb- 

«ditos  profeso  Coa  la  vida  soiamcnle  me  separaré 

«de  Españat  y  sin  comparación  preferiré  morir  dis- 
«potando  el  terreno  palmo  á  pjilmo  al  frente  de  mis 
atropas  á  tomar  un  partido  que  empañe  el  lustre  de 

«nuestra  casa  9 

Aquí  Felipe  no  es  ya  el  príncipe  francés»  sino  el 
monarca  español.  No  es  ya  el  jóven  tímido  é  inexper- 
to que  inclina  humilde  la  frente  á  los  mandamientos 
de  un  abuelo  preceptuoso,  sino  un  rey  celoso  de  la 
hpnra  de  so  reino  y  de  sn  trono»  que  da  lecciones  de 
enérgica  entereza  á  on  anciano  á  quien  abandona  el 
vigor  asustado  por  los  contratiempos.  Felipe  V.  se 
atrevió  á  decir:  aAuo  habrá  Pirineos.»  Y  los  hubo. 
Por  eso  no  le  faltó  nunca  el  cariño  del  pueblo  caste- 
llano; y  este  admirable  concierto  entre  el  pueblo  y 
el  monarca  fué  el  que  produjo  aquellos  recíprocos 
esfuerzos  que  saliváronla  monarquía,  aunque  con  pér- 
didas dólorosas. 

« 

Y  sin  embargo  este  príncipe  que  tan  español  se 
habia  hecho  y  que  tanto  debía  á  los  castellanos ,  se 
acuerda  una  vez  de  que  es  francés,  y  altera  la  antigua 
ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  El  que  debía 
su  trono  á  una  muger,  priva  á  las  hembras  del  de- 
recho de  suceder  en  el  trono,  y  establece  á  disgusto 
de  la  nadon  la  ley  Sálica  poco  modificada.  Innovación 
fetal,  que  al  cabo  de  ciento  y  veinte  años  babia  de 
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ter  invocada  por  na  descendiente  suyo  para  prelen* 
der  suplaDlará  la  reina  legítima,  y  que  aunque  re- 
vocada por  otro  monarca  y  por  las  Góries  del  rein6 
no  ha  podido  esta  nación  libertarse  de  sufrir  las  cala- 
midades y  estragos  de  una  gaerra  civil. 

La  córle  de  Luis  XIV.  emancipó  al  rey  y  ai  go- 
bierno español  de  la  tutela  del  de  Versalles;  y  las  se- 
gundas nupcias  á  que  pasó  Felipe  V»  con  la  princesa 
de  Parma  trajeron  en  derredor  del  trono  otras  inQuen- 
cias  que  dieron  diversa  direccioD  á  ios  oegocios  y  dis- 
tinto rumbo  á  la  política»  , 

Viva  se  manteoia  la  animadversión  entre  Austria 
y  España,  y  aun  las  potencias  signatarias  de  los  tra- 
tados  de  Utrech  habían  quedado  al  pronto  tranquilas,, 
pero  ninguna  contenta.  Pronto  se  ve  la  Europa  hon- 
damente agitada  y  de  nuevo  revuelta  á  impulsos  de 
un  genio  turbulento,  que  enmaraña  á  todas  las  na- 
ciones ,  que  halaga  coQ  la  Sicilia  ai  duque  regeote  de 
Francia  y  fragua  conspiraciones  en  París  para  despo- 
seerle de  la  regencia ;  que  promete  á  Inglaterra  y  le 
busca  enemigos  en  Escocia;  que  entretiene  y  engaña 
á  Holanda,  que  auxilia  á  Veaecia  contra  el  turco,  que 
suscita  en  todas  partes  enemigos  al  imperio»  que  con- 
vida á  Ragotzy  á  posesionarse  de  la  Transilvaóia-  y  á 
inquietar  la  Hungría  ,  que  proyecta  con  Rusia  y  Sue- 
cía  una  espedicion  contra  la  Gran  Bretaña,  que  lucha 
oon  Frauda  en  el  pais  vasco  y  en  Cataluña «  con  In- 
glaterra, Holanda  y  el  imperio  en  el  Mediterráneo, 


Digilized  by  Google 


/ 


vunniíAi*  494 

que  promueve  alianzas  y  tratados,  que  atreviéndose 
á  rasgar  las  esUpulaciooes  de  Ulrecb,  reclama  para 
BBfMfia-laspoeesíoiieBalli  cedidas»  que  reconqaísla  á 
Sioilía  y  Cerdeña,  qne  levanta  formidables  ejércitos 
de  tierra  y  hace  respetar  otra  vez  el  pabclloo  español 
en  los  mares,  qae  reanima  el  genia  de  España  y  le 
restituye  on  puesto  importante  en  el  sistema  político 
de  Europa. 

Este  gran  revolvedor  del  mundo,  que  de  tal  suer- 
te intimida  á  las  potencias  earopeas  con  so  asombroso 
talento  y  sos  gigantescos  planes,  qne  las  mas  podero- 
sas se  ven  obligadas  á  conjurarse  contra  su  persona  y 
á  exigir  á  Felipe  V.  su  separación  como  preliminar  de 
la  pai,  es  nn  clérigo  italiano,  es  el  hijo  de  on  pobre 
hortelano  de  Plasencia,  qne  ha  sido  él  mismo  campa-  ^ 
ñero  de  una  iglesia  de  aquella  ciudad  de  Italia,  que 
por  so  propio  mérito  se  ha  ido  encumbrando  hasta 
elevaree  al  alto  poesto  de  primer  mmistro  de  Felipe  V* 
de  España,  y  de  cohsejero  y  confidente  de  la  reina 
Isabel  de  Farnesio,  que  ha  alcanzando  e\  capelo  de 
cardenal  engañando  al  papa  como  engañaba  á  los  de- 
^  mas  soberanos:  es  el  abate  Jolio  Alberonú  Felipe  V. 
accede  á  hacer  salir  de  Bspaila  á  Albeioni;  seeatipii- 
lan  los  tratados,  y  España  y  Europa  parece  quedar 
otra  vez  tranqoilas. 

Desde  las  segundas  nopciaB  de  Felipe,  uno  de  loa 
moDareas  en  cuyo  ánimo  han  ejercido  mas  dominio 
sus  mugeres,  on  pensamiento  invariable,  una  idea 
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íija  descuella  en  la  marcha  de  su  gobierno  y  coosU- 
luye  por  mas  de  treiaia  años  el  blaoco  de  aa  política. 
Este  pensannientose  revela  eo  todas  las  pegodacioiies 
diplomáticas,  se  trasluce  en  las  alianzas  y  en  los  rom- 
pimientos,  se  descubre  en  los  tratados  de  Lóodres,  de 
Vieoa,  de  Sevilla  y  de  FootaÍDebleao»  predomina  en 
los  congresos  de  Cambray  y  de  Soíasons,  ea  el  alma 
de  la  política  traviesa  del  fecundo  Alberoni,  subsiste 
durante  la  larga  privanza  del  buen  Grimaldo,  dicta 
loa  atrevidos  proyectos  del  presuotaoso  y  íantaamagó- 
rico  Ríperdá,  sirve  de  norte  á  loa  planea  del  hábil 
Patiño,  gnia  al  honradísimo  Campillo  en  su  prudente 
y  corla  administración;  ól  es  el  que  inspira  á  Felipe 
la  renuncia  de  San  Ildefonso»  el  que  le  decide  á  vol- 
ver á  empuñar  el  cetro  abdicado,  el  que  trasciende  en 
los  dictámenes  del  consejo  de  Castilla  y  de  las  juntas 
de  teólogos,  el  que  concierta  y  deshace  enlaces  de 
principes,  el  que  promueve  las  guerras  y  los  acornó* 
damientos,  el  que  alienta  las  arriesgadas  empresas 
de  los  hijos  de  los  reyes,  las  comprometidas  opera- 
ciones militares  del  prudente  Monlemar  y  del  intrépi- 
do Gagas,  el  que  abaorve  los  tesoros,  el  que  preocupa 
los  ánimos  en  los  palacios  y  en  las  campañas,  el  que 
conmueve  muchas  veces  la  Europa  y  trae  en  constante 
inquietud  y  desasosiego  á  España.  A  este  alan,  que 
gasta  toda  la  vitalidad  de  Isabel  de  Famesio,  y  á  co- 
yas sugestiones  no  puede  resistir  el  débil  é  hipocon- 
driaco Felipe,  se  encaminan  lodos  los  cuidados,  todos 
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los  paclos,  todas  las  empresas,  y  ante  él  se  oscurecen 
y  eclípsao  todos  los  domas  propósitos  y  fiaes.  Este 
pensamiento  derana  madre  solicita,  incansable  y  cie- 
ga de  amor  á  sus  hijos,  es  el  de  recobrar  las  posesio- 
oes  españolas  de  la  península  italiana  para  colocar  en 
ellas  como  soberanos  á  los  b^os  del  segundo  tálamo 
de  Felipe,  y  á  impulsos  de  este  anhelo  se  han  pertur- 
bado muchas  veces  España  y  Europa,  y  el  amor  de- 
lirante de  una  madre  ha  influido  grandemente  en  el 
cambio  de  condición  de  las  naciones  enropeas. 

Asombro  universal  cansó  cuando  se  suptf  que  se 
habia  firmado  la  paz  con  el  imperio.  Montes  de  oro 
costó  á  España  esta  negociación,  mas  nada  le  impor- 
taba á  la  reina  con  tal  qoe  redundára  en  la  mejor 
colocación  de  sos  hijos.  Manejóla  secretamente  el 
ministro  Riperdá,  famoso  aventurero  holandés  (que 
siempre,  y  entonces  mas,  ha  parecido  España  la  tierra 
de  promisión  de  especuladores  advenedizos)  •  qoe  de 
embajador  de  Holanda  se  trasformó  en  ministro  es- 
pañol ,  que  de  protestante  se  hizo  católico ,  y  de 
católico  se  convirtió  en  musulmán:  gran  arbitrista» 
que  después  de  haber  hecho  instrumentos  de  su  am- 
bición primeramente  á  Lutero  y  luego  á  Jesucristo, 
quiso  por  último  servirse  de  Mahoma,  y  concluyó  su 
carrera  de  aventuras  en  Tetnan»  hecho  b^já  y  apóstol 
de  una  nueva  secta  mahometana. 

Isabel  de  Farnesio,  á  vueltas  de  mil  negociaciones 
y  dificultades,  ve  al  fin  á  su  hijo  Cárlos,  el  que  algún 
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dia  ha  do  ser  rey  de  España,  poscsioaarse  de  los  du- 
"  cades  de  Parma  y  de  Plaseocia.  Tres  años  después, 
los  vencedores  de  Almaiisa  triunfim  de  los  «oslriacos 
en  Bitonto,  la  bandera  de  Castilla  tremola  otra  vez  eo 
aquellas  anliguas  posesiones  españolas,  el  príncipe 
Cárlos  es  proclanuido  coa  entusiasmo  rey  de  Nápoles 
y  de  Sicilia»  y  el  orgullo  español  y  el  amor  de  madre  , 
se  veo  á  un  tiempo  halagados.  Las  naciones  se  cansan 
de  tan  costosas  lides»  y  se  ajusta  el  tratado  deñoitivo 
de  la  paz. 

Poco  tiempo  se  saborearon  sus  dalzuras.  Yaca  el 

trono  imperial  de  Alemania,  y  á  iasligacion  de  Isabel 
se  presenta  el  rey  católico  entre  los  machos  competi- 
dores al  imperio.  Otra  vez  sedeseovainaii  las  espadas 
de  todas  las  nadoBes  al  grito  de  guerra.  La  soUcíla 
madre  ve  una  ocasión  para  que  su  segundo  hijo  Felipe 
pueda  conqoistarse  tambieo  á  favor  de  la  turbación  . 
general  alguna  aoberaofa  en  su  querido  paisde  Italia» 
perpétoo  tema  de  sus  dorados  sueños.  Nuevas  y  san- 
grienlas  complicaciones.  Guerras  en  Italia.  Funesto 
comportamiento  de  Inglaterra  para  coa  los  dos  pría- 
cipes  españoleB.  Fatal  denota  de  Campo  Sonto :  ter- 
rible sorpresa  de  Yelletri.  Felipe  en  Lombardia;  triun<* 
fal  entrada  en  Milán.  Paz  entre  el  emperador  y  Fran- 
cisco II.  Desavenenciasentre  las  dos  ramas  de  la  familia 
de  Borbon,  y  torada  condootadel  gabineladeLuiiXV« 
babel  deFamesio  se  conforma  con  el  pequeño  patrí* 
monio  de  Parma  y  Plasencia  para  su  hijo  Felipe* 
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Hubo  en  el  largo  reinado  del  primer  Borbon  un 
brevísimo  paréolesis,  que  pareció  iasigaiGcaote,  y 
sia  embargo  encerraba  profundos  é  ímporianles  ar- 
canos: el  de  su  solemne  abdicación  en  su  hijo  Luis,  y 
el  reinado  de  esle  jóven  príncipe  que  pasó  como  las 
flores  que  nacen  y  mueren  en  un  dia,  y  que  apenas 
legó  ála  historia  sino  un  nombre  mas  que  intercalaren 
la  cronología  de  nuestros  reyes.  ¿Será  cierto  que  nunca 
devoraron  á  Felipe  V.  mas  ambiciosos  proyectos  quo 
cuando  rezaba  como  un  monje  desengañado  del  mun- 

'  do  en  el  coro  de  San  Ildefonso,  6  cuando  para .  dis^- 
traer  su  misantropía  cazaba  en  los  bosques  de  Balsaín? 
¿Lo  será  que  pareciendo  querer  imitar  en  su  retiro  de 
la  Granja  á  Cárlos  V.  de  Alemania  en  Yuste,  se  seme- 
jó mas  á  Alfonso  IV.  de  León  en  Sahagun?  Lo  qae  no 
tiene  duda  es  que  salió  como  éste  del  solitario  logar 
tan  luego  como  murió  su  liijo  para  volver  á  empuñar 
el  abdicado  cetro,  y  manejarle  todavía  por  espacio  de 
otros  veinte  y  dos  años. 

Aquel  palacio  de  San  Ildefonso,  con  su  colegiata, 
sus  bellos  jardines,  sus  elegantes  y  soberbias  fuentes, 
cuyos  surtidores  de  agua  representan  los  arroyos  de 
oro  que  en  ellas  se  invirtieron,  esa  obra  famosa  de 
Felipe  y.,  nuevo  Versalles  construido  al  pie  de  un  es- 
carpado monte,  prueba  la  magnificencia  de  los  prime- 
ros reyes  de  la  dinastía  de  Borbon,  si  bien  no  muy 

.  compatible  con  los  ahorros  del  erario.  £1  adusto  mo- 
nasterio del  Escorial  revela  la  época  severa  de  Fe* 
Tomo  i.  15 
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lipe  U.:  ios  amenos  jardioes  de  la  Graoja  símbolizaD 
la  época  fesUiosa  y  elegante  de  Luis  XIV.  En  siete  le- 
guas de  disloncia  se  recorren  dos  dinastías  y  cerca  de 
dos  siglos,  y  loda  la  Iravesía  es  ingrata  y  pobre  como, 
loi  reinados  que  los  dividen. 

Mas  n  se  coteja  el  mísero  estado  en  que  el  último 
monarca  de  la  casa  de  Austria  dejó  la  hacienda,  el 
ejército,  la  marina,  el  comercio  y  la  industria  españo- 
la,  con  el  qae  se  registra  en  el  reinado  del  primer 
Borbon,  España  debió  felicitarse  por  el  cambio  de  di- 
nastía. Aquellos  veinte  mil  íioinbres  desorganizados  y 
medio  desnudos  de  los  últimos  tiempos  de  Cárlos 
aparecen  multiplicados  como  por  encanto,  ostentando 
Felipe  V.  á  los  ojos  de  la  Europa  admirada  al  terminar 
la  guerra  de  sucesión  un  ejército  de  ciento  veinte  ba- 
tallones y  de  ciento  tres  escuadrones  disciplinados  y 
aguerridos.  Aquella  docena  de  casi  inservibles  galeras 
que  dejára  el  postrer  monarca  austríaco,  preséntase 
en  los  mares  bajo  el  primer  Borbon  trasformada  en 
respetable  escuadra  de  mas  de  veinte  navios  de  guerra 
con  trescientos  cuarenta  buques  de  trasporte  y  treinta 
mil  hombres  de  desembarco.  La  industria  y  el  comer-  , 
ció,  casi  exánimes  en  los  últimos  reinados,  reciben  el 
impulso  que  los  escasos  conocimientos  de  aquel  tiempo 
en  estos  ramos  permitiap.  Y  aunque  las  medidas  para 
su  fomento  solían  ser  menos  acertadas  que  patrióticas, 
publicábanse  ya  escritos  luminosos,  y  al  través  de  los 
errores  de  la  ciencia  y  de  los  obstáculos  de  las  preocu- 
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paciones»  vislombrábaae.  ya  el  sistema  de  las  franqai* 
das,  y  se  levantaban  mochas  ftbríoas.  El  francés  Orri 
hubiera  necesitado  mas  tiempo  del  que  le  p  crmitieron 
las  intrigas  palaciegas  paradeseoma  rañar  el  caos  de  la 
hacienda:  el  creador  de  los  intendentes  no  pndo  hacer 
sino  incoar  algunas  reformas,  y  nodejó  de  corresponder 
á  la  fama  que  traía  de  enteodid  o  rentista.  Riperdá,  á 
vueltas  de  sus  jactanciosas  utopias,  suminislró  ideas 
económicas  qoe  fheron  útiles  después.  Era  un  loco  que 
no  oareda  de  conodmientos.  El  honrado  español  Cam* 
pillo  dió  un  golpe  oportuno  para  libertar  al  pueblo  de 
la  plaga  de  los  arrendadores  asentistas  de  que  Orri  ha- 
bía querido  emanciparle  ya.  Trabajábase  en  regulari- 
zar k  administración,  pero  faltó  energía  para  alterar 
el  funesto  sistema  de  impuestos.  Las  guerras  consu- 
mieron inmensos  capitales,  y  la  nación  se  encontró 
con  una  deuda  de  cerca  de  cincuenta  millones  de  duros* 

Educado  Felipe  V.  en  los  principios  de  la  escuela 
política  de  Luis  XIV.,  poco  podía  esperarse  en  favor 
de  las  antiguas  instituciones  populares  de  Castilla. 

Las  rebeliones  de  Valencia  *  Aragón  y  Cataluña 
sirviéronle  para  acabar  de  estínguir  las  de  aquel  an- 
tiguo reino.  El  pueblo  castellano,  avezado  como  esta- 
ba por  espacio  de  largas  dominaciones  á  la  ilimitada 
autoridad  de  ios  príncipest  no  se  inquietaba  por  ta 
idea  de  recobrar  la  libertad  civil,  y  solo  yivian  sus 
recuerdos  en  ilustradas  individualidades.  El  Santo  06- 
cio  continuaba  fulminando  sus  sangrientos  £aUos  con 
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totla  \i\  actividad  de  los  lieraposde  su  juventud.  Algo 
uo  obslaolcse  había  adelanlado.  Felipe  V.  no  honraba 
con  8ü  real  presencia  los  aatos  de  íé,  ni  loa  lomaba 
por  recreo  como  Cárlos  II. 

Un  hombre  hubo  ya  eu  este  tiempo,  de  vasta  ca- 
pacidad, de  asombrosa  erudición,  de  sólida  virtud  y 
de  incontrastable  fortaleza  de  ánimo,  que  quiso  libera 
tar  la  autoridad  real  del  vasallage  de  la  Inquisición, 
volver  al  trono  y  ii  la  potcstatl  civil  las  atribuciones 
que  el  tribunal  de  la  fé  les  tenia  usurpadas,  emanci- 
par la  corona  de  la  dependencia  de  la  tiara  pontificia 
en  los  negocios  temporales,  y  devolver  sus  antiguas 
libertades  á  la  iglesia  española.  Hubiera  tal  vez  aquel 
hombre  insigne  recabado  de  Felipe  V.  tau  grandes  re- 
formas, si  con  la  venida  á  España  de  Isabel  de  Far* 
nesío  y  la  caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  no  se 
hubiera  encumbrado  cu  derredor  del  trono  el  partido 
italiano.  Tomólo  éste  por  blanco  de  sus  iras,  y  cúpole 
á  Macanáz  la  suerte  que  por  lo  común  está  reservada 
al  apostolado  de  las  ¡deas,  el  martirio  de  la  persecu- 
ción. Amábale  el  rey,  pero  supeditado  por  inquisido- 
res y  jesuítas  le  desterrraba  del  reino:  seguía  querién* 
dolé  en  el  estrangero,  y  le  mantenía  proscripto;  le 
nombraba  representante  en  el  congreso  de  Cambra  y, 
y  no  se  atrevía  á  abrirle  las  puertas  de  la  paliia.  Fn- 
tretanlo  encomendados  (\  otras  manos  los  asuntos  lie 
Roma,  negociábase  la  púrpura  cardenalicia,  y  se  ad- 
mitía al  nuncio  á  trueque  de  conseguir  el  capelo,  y 
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le  prometía  el  capelo  á  condidon  de  qoe  se  admitiera 
al  nancio:  contrato  entre  partes  en  que  la  doctrina 

canónica  no  hallaba  ocasión  de  intervenir.  Asi  se  hizo 
el  ajuste  de  4747,  y  ¿  parecido  precio  se  obtuvo  el 
concordato  de  4737,  si  bien  en  este  comeozaroo  ya  á 
triunfar  las  ideas  de  Macanáz:  basta  queen  el  de  1753 
sancionó  ya  la  Saula  Sede  el  patronato  universal  de 
la  corona  de  España. 

En  el  autor  del  Memorial  de  los  dneuenta  y  dneo 
párrafos,  y  de  los  Auanlios  para  gobernar  bien  una 
monarquía  católica,  vemos  el  representante  del  pri- 
mer albor  con  que  se  anunciaba  la  regeneración  poli, 
tica  de  España.  El  entendimiento  de  Macanáz  marcha- 
ba delante  de  su  siglo.  Muchas  de  sos  máximas  reli- 
giosas y  políticas  habían  de  ser  puestas  en  ejecución 
por  los  sábios  ministros  del  gran  Cárlos  111.,  y  algunas 
eran  tan  avanzadas  que  muchos  pueblos  de  los  qoe 
mas  progreso  han  alcanzado  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación aun  no  han  podido  verlas  planteadas  ene!  si- 
glo XIX..  En  las  desapasionadas  páginas  de  nuestra 
obra  hallará  por  lo  menos  la  justicia  que  le  fué  dene- 
gada en  su  tiempo:  diiuiiuita  compensación  que  por 
nuestra  parta  podemos  dar  al  magistrado  incorrupti- 
ble, al  sabio  publicista,  al  hombre  de  la  expatriación 
y  de  los  calabozos. 

Suelen  no  caminar  al  mismo  paso  el  desarrollo  do 
la  ciencia  política  y  el  de  otros  ramos  de  los  conoci- 
mientos humanos.  Felipe  II.  que  dejaba  cantjEir  á  los 
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poetas  tan  libremente  como  quisieran,  no  permitia  la 
circulación  de  una  sola  idea  que  tendiese  á  menosca- 
bar la  plenitud  de  la  potestad  real.  Luis  XIV*  empu- 
ñaba con  ona  mano  el  cetro  del  absolutismo,  y  con 
otra  erígia  academias  científicas  de  que  plagaba  el 
suelo  de  la  Francia:  coa  una  levantaba  el  catafalco  de 
las  libertades  francesas,  y  con  otra  encendía  mil  lum- 
breras de  gloría.  Asi  mientras  su  nieto  en  España  per- 
mitia á  un  inquisidor  que  prohibiera  los  escritos  polí- 
ticos de  Macaaáz,  creaba  por  otra  parte  bibliotecas, 
academias  y  universidades  á  ejemplo  de  su  abuelo. 
Nacieron  entonces  la  de  la  Lengua  y  la  de  la  Historia, 
la  Biblioteca  Real,  el  Seminario  de  Nobles  y  el  colegio 
de  San  Telmo.  La  revolución  literaria  iba  preparando 
sin  que  él  mismo  b  sintiese  la  revolocion  política.  Fei- 
jóo  abrió  ana  herida  mortal  á  las  preoeupadones  po- 
pulares, citándolas  ante  el  tribunal  del  espíritu  analíti- 
co, de  la  razón  y  de  la  ülosofía.  A  pesar  de  la  cautela 
con  que  se  vedó  á  sí  mismo  el  exámen  de  las  materias 
políticas  y  religiosas,  todavfo  foé  delatado  al  Santo 
Oficio.  Pero  el  sábio  benedictino  tuvo  la  suerte  de  al- 
canzar el  reinado  de  Fernando  YI.  cuyos  ministros  le 
pusieron  á  cubierto  de  toda  persecnclon.  £1  proceso 
del  P.  Froilan  Diaz  babia  marcado  la  transición  del 
reinado  de  Cárlos  II.  al  de  Felipe  V. :  el  proceso  del 
P.  Feijóo  divide  y  marca  perfectamente  el  tránsito  del 
reinado  de  Felipe  V.  al  de  Fernando  VI. 

Por  primera  vez  después  de  Cantos  siglos  de  eter« 
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Das  luchas  subió  al  irooo  español  ud  príncipe,  que 
mirando  las  guerras  como  el  mas  cruel  azote  de  la 
humanidad  proclamó  el  sistema  de  paz  á  toda  costa. 
La  de  Aquisgran  vído  en  1 749  á  colmar  los  deseos  del 
bondadoso  Fernando  YL  Desde  este  momento  se  en- 
castilla  en  una  prudente  y  estricta  oeotralidad,  y  deja 
que  peleen  cuanto  quieran  las  demás  naciones.  Fran- 
cia é  Inglaterra ,  rivales  anlipálicas  qiic  se  acechan 
para  abatirse,  rompen  de  nuevo  las  hostilidades,  y 
cada  cual  solicita  para  si  con  ahinco  la  amistad  y  el 
apoyo  de  España.  Falíganse  en  vano  ministros  y  em- 
bajadores por  inclinar  el  üel  de  aquella  balanza  á  un 
lado  ó  á  otro.  Ayuda  á  Francia  el  imperio,  pÓnese  la, 
Prasia  de  parte  de  Inglaterra,  España  permanece  neu- 
tral. Brindan  los  franceses  á  Fernando  con  Menorca, 
los  ingleses  le  hacen  la  ofrenda  de  Gibraltar;  tentadores 
eran  los  ofrecimientos,  pero  se  estrellan  contra  la  im- 
perturbable impasibilidad  del  rey,  lo  mismo  que  la  acti- 
vidad diplomálica.  Igual  lucha  sustentaban  dos  ilustres 
miembros  del  gabinete  español,  predilecto  del  rey  el 
uno,  preferido  de  la  reina  el  otro,  queriendo  el  uno  in« 
diñarle  á  la  alianza  francesa,  el  otro  á  la  amistad  bri- 
tánica. Pero  deshaciendo  Carvajal  la  trama  que  Ensena- 
da urdia,  especie  de  tela  penelópica  tejida  y  destejida 
en  el  taller  de  la  diplomacia ,  iba  manteniendo  Fer- 
nando la  nave.de  la  neutralidad  entre  contrarios  vien- 
tos sin  dejarla  irse  á  fondo,  y  la  paz  era  mas  honrosa 
cuanto  la  nación  se  veia  por  dos  estados  poderosos 


r 

Digitized  by  Google 


202  DisGimso 

acariciada.  Situación  nueva  pára  España,  y  sería  di- 
fícil encontrar  otra  análoga  relrocedleDclo  siglos. 

Asi  mientras  las  vecinas  naciones  sufrían  ios  es- 
tragos horribles  de  la  guerra »  aquí  á  la  sombra  salu* 
dable  del  árbol  de  la  paz ,  plantado  por  un  monarca 
benéfico ,  prosperaban  la  industria ,  el  comercio  y  la 
agricultura*  desarrollábanse  las  letras  y  las  artes,  to- 
maba nuevo  vuelo  nuestra  marina,  y  icosa  desoída  en 
largos  siglos !  se  encontraban  sumas  considerables  en 
las  arcas  del  tesoro. 

£1  próspero  y  pacífíeo  reinado  de  Fernando  VL, 
acusación  elocuente  de  los  seis  reinados  tumultuosos 
que  le  precedieron,  nos  ratificarla  ,  si  de  ello  necesi- 
táramos ,  en  que  no  es  la  gloria  de  las  conquistas  ni 
los  triunfos  estruendosos  de  las  armas  lo  que  labra  el 
edificio  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Tras  larga  y  penosa  agonía,  y  cerniéndose  en  tor- 
no al  lecho  mortuorio  del  misántropo  monarca  in- 
trigas sin  cuento,  fallece  el  virtuoso  Fernando,  de- 
jando su  esterilidad  abierto  el  camino  del  trono,  su 
prudencia  el  camino  de  la  prosperidad  á  su  hermano 
Cárlos,  el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  que  arreglada  la 
sucesión  de  aquellos  reinos  viene  á  tomar  posesión  de 
su  nueva  herencia.  Ñápeles  llora  su  despedida  y  Es- 
paña entona  cantos  de  júbilo  á  su  arribo.  Sus  glorio- 
sos antecedentes  auguran  días  de  bonanza  para  su 
país  natal. 
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-  No  poede  pronaDCÍarae  sin  un  senlimiento  de  amor 
respelaoso  el  Dooibre  de  Cárlos  III.  A  él  viene  asociada 

la  idea  de  la  regeneración  española. 

Si  el  laleDto  de  (darlos  no  rayó  ea  el  mas  alio 
ponió  dé  la  escala  de  las  inteligencias ,  luvp  por  lo 
menos  razón  clara,  sano  juicio,  intención  recta,  desin- 
terés loable,  ciego  amor  á  la  juslicia,  solicitud  pater- 
nal, religiosidad  iodestruclible ,  firmeza  y  perseve- 
rancia en  las  resoluciones.  Si  le  hubiera  faltado 
grandeza  propia,  diéraséla  y  no  pequeña  el  tacto  <5on 
que  stipo  rodearse  de  hombres  eminentes,  y  el  tino  de 
haber  eocomendado  á  los  varones  mas  esclarecidos 
y  á  las  mas  altas  capacidades  de  su  tiempo,  y  puesto 
en  las  mas  hábiles  manos,  la'administracion  y  el  go- 
bierno de  la  monarquía. 

inaugura  su  entrada  en  £spaña  restituyendo  fueros 
y  condonando  deadas.  Reconocióse  luego  al  genio  be- 
néfico de  Nápolesque  venia  á  fecundar  su  suelo  patrio. 
»  Duélenos  por  lo  tanto  verle  abandonar  en  la  polí- 

tica exterior  dosde  los  primeros  tiempos  de  su  reinado 
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el  prttdenle  sistema  de  neulralidad  eo  que  su  hermana 
habia  sabido  parapetarse.  Los  afectos  de  la  saogre 

conducen  á  Cárlos  á  ajustar  con  la  Francia  el  íVunoso 
Pacto  de  familia,  con  que  quedó  ligada  la  suerte 
de  España  á  la  del  vecíoo  reino.  Soberbio  y  atre- 
vido reto  qae  hizo  una  sola  familia  de  príncipes  á  to- 
dos los  poderes  de  la  tierra  en  circuaslaucias  las  mas 
comprometidas. 

La  política  de  Ghoiseui»  el  negociador  de  la  Fran* 
éia ,  especie  de  ministro  universal  de  Luis  XV.,  en- 
vuelve á  Grimaldi,  negociador  por  España,  en  el  Pacto 
de  familia ,  como  Mazzarini  habia  sabido  atraer  á  don 
Luis  de  Haro  al  ajusie  de  la  Pos  de  las  Pirineos  ^  los 
dos  tratados  que  han  ligado  mas  las  dos  ramas  de  los 
Borbones.  Cárlos  IV.  y  Luis  XVI.,  Fernando  VII.  y 
Luis  XVllI,  oo8>  recordarán  á  Cárlos  lU.  y  Luis  XV., 
como  estos  hacen  remontar  nuestra  memoria  á  Fe- 
lipe IV,  y  Luis  XIV.  - 

Pronto  comenzó  España  á  probar  las  aguas  amar- 
gas que  brotaron  de  aquella  fuente  de  discordias  se- 
cretamente abierta  en  París.  I^a  guerra  con  la  Gran 
Bretaña  era  consecuencia  natural  del  Patío  de  familia. 
Las  dos  preciosas  joyas  de  nuestras  colonias  de  Oriente 
y  Occidente»  Manila  y  la  Habana,  caen  en  poder  de 
los  ingleses,  y  no  sin  sacrificio  se  logra  recobrarlas 
dos  años  después  por  la  paz  de  París. 

Si  pudiéramos  establecer  una  línea  divisoria  entre 
el  hombre  y  el  monarca,  aplaudiríamos  los  senlimien- 
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tos  qoedictarob  aquel  coocierlo  de  familia  como  ne- 
gocio del  corazón.  Póro  en  las  potestades  que  rigen  los 

pueblos,  antes  son  los  deberes  de  la  soberanía  que  los 
afectos  de  deudo:  y  aquellos  mismos  senlimientos  quo 
merecían  una  bella  página  en  la  biografia  de  un  prin- 
cipe pueden  formar  una  de  las  hojas  mas  tristes  de  su 
historia  polílica.  Creemos  no  obstante  que  hubo  de  parte 
de  Cárlos  IIÍ.  algo  mas  que  ios  viocuios  decogoacioo. 
No  tenia  olvidado  este  monarca  que  la  Inglaterra  había 
sido  la  que  afios  antes,  siendo  rey  de  Ñápeles,  leHm- 
puso  con  aire  de  ruda  y  despótica  amenaza  aquella 
neutralidad  mortificante  que  le  forzó  á  reprimir  los  na- 
torales  afectos  de  la  fraternidad  prohibiéndole  acudir 
en  ayuda  de  su  hermano  Felipe.  Veia  Cárlos  ademas 
con  amargura  y  enojo  ondear  el  pabellón  británico  en 
territorio  español,  y  Gibralter  y  Menorca  en  poder  de 
¡os  ingleses  eran  dos  espinas  que  le  punzaban  oomo 
español  y  como  rey.  Concedamos ,  pues,  algo  al  justo 
resentimiento,  algo  también  al  honor  nacional  lasti- 
mado, y  el  Pacte  de  femilia  aparecerá,  sin  eximirle  de 
lo.  impolítico,  un  tente  excusable  al  menos,  y  no  por 
un  solo  motivo  dictedo. 

Insurrecciónanse  las  colonias  inglesas  de  América 
contra  la  metrópoli,  y  Cárlos,  como  vengador  de 
agravios  recibidos  de  Inglaterra  y  como  cumplidor  del 
Pacte  de  femilia,  fomente  en  unión  con  Francia  una 
insurrección  que  si  al  pronto  ^  en  flaquecia  á  su  rival 
habia  deserconel  tiempo  funeste  á  £spaña*  La  eman- 
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cipacioD  de  tos  aDglo*americaop8,  lan  útil  á  la  especie 
humana  eo  geoeral,  nó  podía  serlo  á  la  Dacioa  que 
tenia  en  aquella  parte  del  mundo  inmensas  posesiones 
que  perder.  Hubo  un  español  que  valicinó  con  mara- 
villosa exactitud  todo  lo  que  después  babia  de  sobre- 
venir» y  lo  que  es  mas,  lo  expuso  á  su  monarca  con 
desembarazo  y  lealtad.  «Llegará  un  dia,  decía  el  in-  • 
'<signe  conde  de  Aranda  eo  su  Memoria,  en  que  esta 
«repdblica  federal  que  ba  nacido  Pigmea  crezca  y  se 
«torne  gigante,  y  aun  coloso  terrible  en  aquellas  re- 
«giones.  Entonces  olvidará  los  beneficios  que  ha  reci- 
«bido  de  las  dos  potencias,  y  solo  pensará  en  su  en- 
«grandecimiento....  £i  primer  paso  de  esla  potencia, 
«cuando haya  logrado.engrandecerse,  será  apoderarse 
«de  las  Floridas  á  fin  de  dominar  el  golfo  do  Méjico.... 
«Estos  temores  son  muy  fundados,  señor,  y  deben 
«realizarse  dentro  de  breves  años,  sí  no  presenciamos 
«antes  otras  conmociones  mas  funestas  en  nuestras 
«Américas....»  Proponíale  seguidamente  un  plan  de 
emancipación,  con  condiciones  igualmente  ventajosas 
á  la  metrópoli  y  á  las  colonias. 

Por  desgracia  el  monarca,  casi  siempre  deferente 
á  los  consejos  do  los  hombres  ilustrados,  no  escuchó 
esta  vez  el  patriótico  pensamiento  del  antiguo  presi- 
dente de  Castilla,  y  los  resultados  justificaron  por  des- 
dicha la  sagaz  previsión  del  embajador.  El  mismo 
Cárlos  Ilí.  alcanzó  algunos  chispazos  del  fuego  de  la 
independencia  que  babia  comenzado  á  prender  en 
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Tinestras  colonias.  Caarenla  años  después  lloraba  Es* 
paña  la  pérdida  de  sus  ricas  Indias.  Hoy  nos  parece 

iinacoolecimieDlo  feliz  cada  vez  que  los  representantes 
fie  alguno  dé  aquello»  nuevos  estados,  antes  pose- 
siones nuestras,  vienen  á  convidársenos  por  amigos 
Tal  vez  alguna  de  aquellas  recientes  repúblicas,  no 
muy  afortunadas  en  la  obra  laboriosa  (Je  su  organiza- 
ción, amenazadas  por  el  gigante  del  Nueva- Mundo, 
tal  vez  la  España  misma  también  haya  vuelto  en  al- 
guna ocasión  sus  ojos  hácia  algo  semejante  al  pensa- 
miento salvador  del  gran  conde  de  Aranda.  Pero  los 
tiempos  pasan  y  no  tornan* 

Las  guerras  sostenidas  con  la  Gran  Bretaila  en  los 
mares  de  ambos  mundos,  proporcionaron  á  España 
hacer  alarde  de  una  fuerza  naval  imponente  que  le 
daba  consideración  en  América  y  Europa.  Triunfos 
gloriosos  alcanzaron  nuestras  escuadras,  señaladamen- 
te en  las  Indias  O^ci  lontales.  Aun  en  el  antiguo  con- 
tinente, donde  fueron  monos  aforlunadas,  hicieron 
muchas  veces  vacilar  el  poder  marítimo  de  la  que 
blasonaba  de  ser  lá  soberana  y  la  señora  absoluta  do 
los  mares.  Pero  sufrimos  también  lamentables  reve- 
ses. El  desastre  del  cabo  de  San  Vicente  fué  un  golpe 
mortal  para  la  marina  española.  El  pabellón  nacional 
rué  sin  embargo  digna  y  maravillosamente  sostenido, 
y  los  ingleses  liicrt»ron  justicia  al  heroismo  de  nuestros 
.soldados.  Todavía  el  conlratienjpo  del  cabo  de  San 
Vicente  fué  vengado  en  lo  alto  de  las  Azores,  y  Cádiz 
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vi6  enirar  en  triuDÍo  ona  de  las  mas  rieas  presas  de 
que  hacen  mención  las  historias,  v 

Una  espedicion  feliz  doviiel  ve  á  la  corona  de  Es- 
paña la  isla  de  Menorca»  desmembrada  de  ella  por 
espacio  de  setenta  y  cuatro  años.  No  habo  igual  suerte 
con  Gibrieiltar,  cuya  recuperación  era'  el  afán  del  pun- 
donoroso monarca,  el  objeto  á  que  consagraba  esfuer- 
zos, sacrificios  y  gastos  sin  cuento,  el  bello  ideal  de 
sos  esperanzas  y  de  sus  ilusiones*  «Gibraltar  es  un 
objeto,  decia  Florídablanca,  por  el  cual  el  rey  mi  amo 
romperla  el  Pacto  de  familia,  ó  cualquier  otro  com- 
promiso que  tuviese  coa  Francia.»  Pero á  su  vez  decia 
lord  Stermont,  «que  si  España  le  ponia  ante  los  ojos 
el  mapa  de  sus  estados  para  que  buscase  un  equiva- 
lente á  Gibraltar,  fijando  tres  semanas  para  la  decisión, 
no  podria  en  tan  largo  plazo  hallar  entre  todas  las  po- 
sesiones del  rey  de  España  nada  que  bastase  á  com- 
pensar la  cesión  de  aquella  plaza.»  Asi  los  manejos 
diplomáticos  fueron  tan  inútiles  como  los  bloqueos,  y 
las  diestras  maniobras  navales  deCrillon  tan  ineficaces 
como  las  (ámosas  baterías  flotantes  con  que  Mr.  D*Ar- 
son  entretuvo  las  esperanzas  de  los  españoles  y  la  cu- 
riosidad de  Europa.  Los  ingleses  defendieron  su  presa 
cootra  los  disparos  de  los  cañones  con  la  misma  tena- 
cidad que  contra  las  proposiciones  y  tratos  de  los  ga- 
binetes, y  Cárlos  IIÍ.  hubo  de  resignarse  á  firmar  la 
paz  de  ^  783  con  el  desconsuelo  de  dejar  en  poder  de 
la  Gran  Bretaña  aquella  fortaleza  formidable.  Sincera- 
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mente  desearfamos  no  ver  en  esa  enorme  y  disputada 
roca  sino  un  castilto  inglés  enclavado  en  snelo  español, 

y  que  no  dos  iospirára  ideas  y  recuerdos  de  la.  fé 
británica. 

La  poHlica  esleríor  de  Cárloa  y  de  so  primer  mi- 
nisiro  lleva  en  loa  úUimoa  años  an  sello  de  circuns- 
pección, de  firmeza  y  de  aplomo  que  sorprenden  y 
admiran  á  Europa.  Valióle  eslo  una  de  las  honras  mas 
distinguidas  que  pueden  caber  á  un  soberano,  la  de 
haber  sido  elegido  por  las  naciones  para  árbitro  me- 
diador en  las  graves  conliendas  qne  las  traían  desaso» 
segadas  y  envueltas  en  funestas  lides. 

El  ánimo  fatigado  con  la  perspectiva  de  tantos 
cuadros  sombríos  como  hemos  tenido  que  bosquejar 
hasta  ahora,  siente  un  gustoso  descanso  al  volver  la 
vista  al  que  presenta  el  gobierno  interior  de  este  gran 
príncipe.  Vése  á  la  España  cobrar  una  animada  exis- 
tencia después  de  un  largo  marasmo,  y  entrar  en  el 
movimiento  progresivo  de  la  humanidad  que  parecia 
paralizado  en  ella.  Se  ve  á  los  enlendimieDlos  ir  sa- 
cudiendo las  trabas  de  so  esclavitud,  y  las  doctrinas 
humanitarias  erigirse  en  principio  de  gobierno.  Era  la 
preparación  mas  conveniente  para  los  cambios  plí- 
ticos  y  sociales  que  bubierao  de  sobrevenir.  Era  el 
anuncio  de  una  época  de  regeneración ,  ó  mas  bien 
el  principio  de  ella,  iniciado  con  prudente  mesura, 
como  si  el  espíritu  reformador  que  se  desarrollaba  se 
propusiera  realizar  su  obra  sin  las  violentas  conmo- 
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cíoDes  que  habían  señalado  este  Iráosiio  en  lnglaterni« 
y  sin  los  terribles  sacudimientos  que  amenazaban  ya  á 

Francia. 

No  se  proclamó  la  libre  emisión  del  pen^mienlo,- 
pero  se  le  libertó  del  poder  censorio  de  la  córte  de 
Roma  y  de  la  Inqoisicton ,  que  se  le  hablan  exclusi- 
vaiucüle  arrobado.  Prohibióse  la  censura  de  las  obras 
sin  escuchar  préviamenie  al  autor  y  oir  la  interpreta- 
ción que  daba  á  sus  palabras.  Los  breves  de  Roma  en 
que  se  condenára  algún  libro  no  eran  admitidos  ya 
sin  el  coDseDlimienlo  de  la  potestad  civil.  Estable- 
ciéronse garantías  contra  las  arbitrariedades  de  la 
Inquisición,  y  muchas  disposiciones  emanadas  de  la 
autoridad  real  anunciaban  á  aquel  tribunal  terrible 
que  no  lardaría  en  caducar  su  oinnipolenle  imperio. 
Hubiera  caido  derrumbado  aquel  baluarte  del  fana- 
tismo al  cumplirse  los  tres  siglos. de  su  existencia»  si 
el  prudente  Cárlos  no  hubiera  creido  mas  conveniente 
y  mas  político  irle  denioliendo  por  grados  que  des- 
plomarle con  súbita  y  estrepitosa  explosión.  Cuando 
el  ministro  Roda  le  aconsejaba  la  supresión  del  Santo 
Oficio,  «no  me  atrevo,  le  contestó  el  juicioso  monarca, 
á  arrostrar  la  resistencia  de  una  parle  del  clero  y  del 
^pueblo,  que  todavía  no  está  bastante  ilustrada  para 
consentir  en  esta  supresión.»  Palaliras  que  descubren 
la  posición  respectiva  del  monarca  y  del  pueblo ;  y 
que  revelan  que  no  era  Cárlos  lll.  un  ejecutor  obse- 
caonte  de  los  dictámenes  de  sus  ministros ,  sino  que 
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lomaba  reaoluctones  y  tenia  ideas  prbpías.  Coolenlóse 
coa  allanar  obstáculos  y  dejar  al  tiempo  y  á  cir- 
cunstancias mas  favorables  la  total  destrucción  del 
sangriento  tribunal,  rio  hizo  poco  en  hacerle  perder, 
so  ferocidad  primitiva^  en  cercenar  su  poder  y  poner 
coto  á  sos  vejaciones.  Escasísimos  fueron  ya  los  autos 
de  fé,  y  sin  el  antiguo  formidable  aparato:  cesaron 
de  encenderse  las  hogueras,,  y  la  humanidad  le  que- 
dó  agradecida. 

Las  doctrinas  sobre  las  regalías  de  la  corona  en  la' 
gran  cuestión  sobre  los  límites  de  las  dos  potestades» 
el  sacerdocio  y  el  imperio,  defendidas  en  el  reinado  de 
Felipe  IV.  por  los  ilustrados  Chomacero  y  Pimentel, 
difundidas  en  el  de  Felipe  V.  por  Macanáz,  el  grande 
apóstol  de  los  regalistaSt  ya  mas  desarrolladas  en  el 
'  de  Fernando  Vi.,  se  desenvuelven  completamente  y 
fructiBcan  en  el  de  Gárlos  UL  La  córte  romana  ceja 
en  sus  antiguas  pretensiones  ante  la  enérgica  actitud 
del  monarca  español  y  de  sus  hombres  de  estado,  y 
la  autoridad  real  recobra  el  ensanche,  y  la  potestad 
civil  recapera  gran  parte  del  terreno  que  habia  venido 
perdiendo  desdo  la  edad  media.  El  proceso  contra  el 
obispo  de  Cuenca  acreditó  que  el  soberano  en  este 
ponto  no  toleraba  oposición. 

Habia  estado  apegado  el  jesuitismo  al  confesonario 
y  á  la  cámara  regia,  represenlailo  en  tiempo  de  Fer- 
nando Vi.  por  el  P.  Kábago,  celoso  procurador  del 
engrandecimiento  de  sa  órden  en  ambos  mandos.  Pe- 
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ro  la  existencia  de  uoa  nulíeia  papal  era  casi  iaoom- 
patible  con  el  reinado  de  los  regalistas;  y  creemos  que 

sin  la  carta  del  P.  Riecí,  y  aooqae  eo  el  motín  contra 
£$quilache  do  se  hubiera  gritado:  ívivan  los  jesuítas! 
losjesuitas  hobieraa  sido  del  mismo  modo  expulsadost 
como  lo  habían  sido  ya  en  Portugal  y  en  Francia.  Lo 
que  hizo  el  motin  fué  aglomerar  causas  y  acelerar  el 
golpe.  La  expulsión  se  ejecutó  de  uu  modo  análogo  á 
las  máximas  jesaíticas,  con  misterioso  sigilo  como 
obraban  ellos.  Los  defensores  del  poder  absoluto  de 
la  tiara  cayeron  á  impulsos  de  un  rasgo  de  poder  ab- 
soluto de  la  corona.  Fué  pues  la  expulsión  de  los  je- 
soitas  an  gran  golpe  de  Estado.  No  tuvieron  mejor 
suerte  los  hijos  de  Loyola  en  Ñápeles  y  Parma.  Todos 
los  Bor bonos  se  pusieron  de  acuerdo  para  la  abolición 
de  la  órden,  y  no  descansó  Cárlos  lii.  hasta  conseguir 
la  bola  de  estincipnt  que  otorgó  Clemente  XIV.  No 
olvidemos  que  Cárlos  IH.  era  un  monarca  profunda- 
mente religioso. 

La  desamortización  eclesiástica  y  civil,  ese  gran 
principio  que  en  la  cartilla  económica  moderna  goca 
los  honores  de  axioma,  tuvo  muchos  propagadores, 
pero  no  encontró  ejecutores  todavía.  El  Consejo  de 
Castilla  quiso  aun  conservar  la  mano  muerta»  pero 
era  una  mano  que  quedaba  herida  y  manca.  Desde 
que  apareció  el  tratado  de  Regalía  de  Amortización 
do  Campomaues,  y  desde  las  peticiones  fiscales  de  los 
Consejos  de  Castilla  y  Hacienda,  que  tanto  esforzó 
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después  ea  sus  luminosos  escrita»  el  ilostrado  aulor 
del  Informe  tabre  ¡a  Ley  Agraria,  el  clero  y  los  oia^ 

yorazguistas  pudieroa  comprender  que  si  la  cuestión 
00  se  babia  resuelto  |!n  la  práctica  quedaba  resuelta 
en  Ips  eatendimieotos,  como  podieron  comprender  la^ 
clases  privilegiadas  la  brecha  qae  se  les  abría  con  la 
introducción  del  elemento  popular  en  las  municipali- 
dades, representado  por  ios  diputados  y  persooeros 
del  común  en  contraposición  á  las  regidarias  perp»-^ 
lúas,  y  con  el  golpe  dado  al  monopolio  de  la  enseñan- 
za, de  la  magistratura  y  de  las  dignidades  eclesiásti- 
cas, con  la  reforma  de  los  colegios  mayores.  Los  hom- 
bres de  Cários  111.,  entregando  al  espíritu  de  exámen 
materias  y  cuestiones  de  interés  público  que  se  habian 
mirado  como  intangibles,  ó  al  menos  cnmo  invulnera  ■ 
bles,  hicieron  una  revolución  en  las  ideas,  y  dejaron 
por  lo  menos  indicadas  las  reformas  que  no  pudieron 
realizar,  alumbrando  á  los  gobiernos  fíituros  y  ense- 
ñándoles el  camino  q«ie  habían  de  seguir. 

Bastarla  la  feliz  creación  de  las  Sociedades  econó^ 
meas  de  Amgot  del  paü  para  hacer  la  apología  de  un 
reinado.  Aquellas  asambleas  nos  parecían  un  fenó- 
meno en  un  gobierno  absoluto,  si  en  pos  de  ellas  no 
vinieran  las  Escuelae  patrióticas  gratuitas  á  advertir, 
nos  que  aquel  gobierno  absoluto  era  al  propio  tiempo 
un  gobierno  paternal.  Clero,  grandeza,  propiedad, 
comercio,  capacidad,  lodo  se  apresuró  á  concurrir  al 
sostenimiento  y  brillo  de  aquellas  asociaciones  huma- 
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nitarias,  pacíficas,  ¡nofeosivas,  laboratorios  conliuuos 
de  ipejoras  saludables  y  de  adelaatos  provechosos  pa- 
ra la  agrícuUara,  la  indastría,  el  coiOjercio  f  las  artes» 
para  la  educación  páblica,  para  el  establecimiento  y 
organización  do  asilos  de  beneñcencia,  y  donde  se  es- 
clarecían hasta  cuestiones  científicas  y  puntos  impor- 
tantes de  derecho  público.  Hasta  las  damas,  que  ja- 
más se  hablan  reunido  sino  en  los  claustros  ó  en  Ií\S 
cofradías,  fueron  llamadas  á  formar  parte  de  estas 
benéficas  corporaciones.  Alli  eran  enseñadas  por  dis- 
Mngnidas  maestras  las  delicadas  labores  de  la  aguja» 
al  propio  tiempo  que  hombros  laboriosos  y  entendidos 
daban  lecciones  sobre  los  rudos  trabajos  del  arado,  y 
inientras  las  unas  enseñaban  á  bordar,  los  otros  ense. 
ñaban  á  roturar  terrenos.  La  real  órden  comunicadá 
por  Floridablanca  para  la  admisión  de  señoras  en 
Sociedad  de  Madrid  es  de  un  género  tiernamente  su«» 
Mime. 

No  alcanzaron  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres 
de  Cárlos  III. ,  aunque  lo  intentaron  con  ahinco,  á  re- 
formar la  enseñanza  universitaria.  Apegadas  las  nni-* 
versidades  al  rancio  escolasticismo  y  á  las  sutilezas  de 
la  filosofía  peripatética  y  de  una  metafísica  ininteligi- 
ble, regidas  por  frailes,  que  constituian  la  mayoría  de 
los  claustros  de  doctores,  resistieron  tenazmente  las 
reformas  que  se  trataba  de  introducir.  El  Informe  de 
la  de  Salamanca,  la  primera  en  categoría  y  en  crédi- 
to, escandalizó  al  fiscal  del  Consejo  de  Castilla.  iQué 
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podía  esperarse  cuando  ejercía  eo  ella  una  especie  dtt 
dicladoFa  el  P«  Rivera,  que  llamaba  enciclopedistas 

á  Heineccío  y  á  Maratori?  Y  sin  embargo,  inraligable 
el  monarca  en  procurar  el  fomento  y  propagación  de 
las  laces  como  los  intereses  materiales»  halló  me- 
dios de  lograrlo  promoTieado  fuera  del  rédalo  de  las 
universidades  el  estuJío  de  las  ciencias  naturales  y 
cxaclas:  y  el  creador  del  Banco  de  san  Carlos  creó 
<ambien  los  cqI^;íos  de  Artillería  y  de  Maríaa;  el  co- 
lonizador de  Sierra  Morena  estableció  el  lardin  Botá- 
nico y  el  gabitu  de  llisloria  Natural;  y  el  fundador 
de  la  Compañía  de  Filipinas  fundó  escuelas  especiales 
de  fisica  y  de  matemáticas  hasta  eo  las  coloaías  de 
América,  donde  se  formaroo  aquellos  hombres  insig- 
nes que  después  admiró  el  sabio  Humboldt. 

Era  llegado  el  caso  de  que  Francia  nos  devolviera 
también  el  fulgor  literario  que  España  en  otros  tiem- 
pos le  babift  prestado,  y  regresó  á  so  turno  con  ei 
nuevo  brillo  que  había  debido  comunicarle  otra  civi- 
lización mas  avanzada»  La  intimidad  con  el  vecino 
reino  que  bajo  el  aspecto  político  había  hecho  tan  fu- 
nesta el  Pacto  de  la  familia  fué  de  gran  provecho  bajo 
el  punto  de  vista  literario.  Resucitaba  el  siglo  XVI* 
sin  la  tétrica  fisonomía  que  le  imprimió  el  genio  som- 
brío de  Felipe  ü»,  y  humanizado  y  ataviado  con  las 
conquistas  de  la  razón. 

Cieucias,  administración,  legislación,  educación 
pública,  todo  recibo  mejoras  importantes*  Las  iaves7 
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tigadones  históricas  á  que  se  habían  dedicado  ya  con 
fhilo  en  el  reiaado  de  Fernando  YI.  los  PP.  Borríel  y 

Sarmiento,  el  infatigable  Florez,  y  los  eruditos  Ma- 
yaos  y  Bayer,  coDlinúan  siendo  objeto  de  los  desvelos 
de  ios  BfohedaiK),  de  los  Lampillas,  de  los  Gapmaai, 
de  les  Hasdeo,  de  los  Risco  y  los  Gasirí,  y  de  otros 
esclarecidos  talentos  en  el  reinado  del  tercer  Borbon. 
Y  si  en  muchas  de  sos  obras  no  resplandece  gran  luz 
filosófica  ni  refleja  el  mas  esqnisito  juicio  critico,  me«> 
nester  es  no  olvidar  que  aquellos  ilustres  ftábios  escri- 
biaoá  la  vista  de  la  recelosa  y  asustadiza  Inquisición, 
que  aunque  amansada  ya,  todavía  condenaba  á  Ola» 
vide»  y  acusaba  de  herejes  á  los  que  hablan  aconse- 
jado la  cspulsion  de  los  jesuítas.  La  poesía  y  la  elo- 
cuencia subyugadas  do  largo  tiempo  á  la  tiranía  de 
una  insulsa  hinchazón  y  de  un  depravado  culteranis- 
mo, cuando  no  se  abandonaban  á  una  vulgaridad 
rastrera,  resucitaban  con  las  galas  de  una  decorosa 
libertad  y  de  una  sencillez  elegante.  Moralin  refor- 
maba el  teatro  español,  y  Melendez  restauraba  ia 
poesía  cBstellatta,  mientras  los  sábios  prelados  Gli* 
roent  y  Tavira  restituían  á  la  oratoria  del  pulpito  la 
conveniente  dignidad. 

Siguiendo  las  artes  el  movimiento  de  Jas  letras* 
la  Europa  entera  admiraba  e!  fecundo  pincel  de  Mengs, 
el  restaurador  de  la  moderna  pintura,  y  el  pintor  fi- 
lósofo que  decía  el  erudito  Azara.  Maella  honraba  á, 
su  digno  Ddaestro»  y  Goya  se  K^cia  célebre  por  aque- 
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ila  graciosa  origiaalidad  que  do  ha  podido  ser  imitada 
después.  El  bnríi  de  Selmt  embellecia  ia  magnífica 
edición  del  Qoijole  de  litarro,  honra  del  arte  tipográ-<> 
fico.  Y  de  los  adelantos  de  la  arquitectura  y  escultura 
cerlifícan  los  magDÍfícos  y  elegatiles  monumentos  que 
en  prodigioso  número  por  lodo  el  ámbilo  de. la  pe- 
nínsula á  nuestra  vista  se  ofrecen »  y  que  si  el  gusto  y 
estilo  no  los  revelára  bastante  como  obras  de  aquel 
feliz  reinado,  avisáraselo  ai  menos  entendido  el  Ca^ 
mió  IJit  regfuMe^  que  en  casi  todos  se  lee. 

Hubiera  sido  Gárlos  111.  el  Luis  XIV.  de  Bspsña» 
6Í  los  días  de  su  reinado  hubieran  sido  tan  largos  co- 
mo los  del  monarca  francés:  pero  fallóle  tiempo  para 
hacer  tanto  como  al  soberano  de  la  Francia  le  permi- 
tió su  longevidad  prodigiosa.  En  cambio  fué  mucho 
menos  déspota .  Luis  XJV.  erigió  el  absoUitismo:  Car- 
los III.  le  encontró  establecido  y  le  humanizó.  Seme- 
jósele  mucho  como  rey«  y  lo  aventsjó  en  virtudes 
como  hombre.  Gárlos  Ilf .  no  introdujo  en  la  corte  el 
fausto  oriental  como  Luis  XIV.  ni  monos  permitió  los 
desórdenes  y  escándalos  de  Luis  XV.  No  se. vieron 
aqui  ni  las  Lavalliere  ni  las  Maintenon  del  primero, 
ni  las  Pompadour  y  las  Dubarry  del  segundo.  Isabel 
la  Católica  y  Cárlos  111.  hubieran  hecho  una  de  las 
mejores  parcyaa  de  reyes  de  la  tierra.  Pero  los  sepa- 
raron tres  siglos,  para  que  ios  tiempos  se  repartieran 
la  benéfica  influencia  de  sus  genios.  Aquella  dojó  e*?- 
iablecida  una  institución  que  creyó  necesaria  para  la 
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anidad  religiosa:  éste  halló  la  anidad  religiosa  asega- 
rada»  y  quebrantó  uq  poder  que  dañaba  á  la  toleran- 
cia y  al  desarrollo  de  las  luces»  que  era  ya  -la  necesi- 
dad de  las  naelones  católicas  modernas.  Asi  va  mar- 
chando la  sociedad  hnmana  hácia  su  perfección. 

Muéslranse  como  apenados  algunos  políticos  im- 
pacientes, por  qne  en  medio  de  la  revolución  de  ideas 
y  del  espíritu  reformador  qae  se  desenvolvió  en  e^ 
reinado  que  nos  ocupa,  no  hubieran  ni  el  monarca  Dj 
sus  ilustrados  mioistros  tentado  restablecer  las  antí* 
gnas  libertades  españolas  bajo  una  forma  acomodada 
á  las  necesidades  y  adelantos  de  la  moderna  civiliza- 
ción. Mas  tal  vez  en  nada  mostraron  tanta  cordura 
aquellos  hombres  de  estado  como  en  no  haber  antici- 
pado esta  novedad.  No  era  colpa  soya  qne  el  pueblo 
avezado  de  largos  siglos  al  despotismo  y  á  la  Inquisi- 
cinn,  hubiera  ido  perdiendo  clamor  á  la  libertad  ci- 
vil. ¿Podemos  estar  ciertos  de  que  no  hubiera.sido 
arriesgada  otorgar  instituciones  políticas  á  quien  n¡ 
mostraba  desearlas,  ni  las  hubiera  recibido  con  gus- 
to, ni  menos  con  agradecimiento  ?  ¿No  se  podrá  decir 
del  monarca  y  de  los  reformadores  de  su  época  aque- 
llo de:  siii  0Oi  non  eagnooeruntí  No  olvidemos  tampo- 
co que  no  eran  ni  la  religiosidad  ni  el  respeto  al 
principio  monárquico  los  síntomas  con  que  se  anun- 
ciaba la  revolución  francesa,  y  que  la  religión  y  el 
trono  eran  los  dos  dogmas  venerados,  los  dos  ídolos 
de  los  españoles.  Bastaron  las  reformas  que  ejecutaron 
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y  las  que  intentaron  para  qne  el  clero  y  las  clases  pri- 
vilegiadas, rauy  poderosas  en  España  y  muy  influ- 
yentes todavía,  üldáran  y  acusáran  á  los  consejeros 
de  Cárloe  de  enciclopedistas  y  afectos  á  la  filosofía 
francesa  del  siglo  XVffl.  qne  amenazaba  invadir  y 
trastornar  el  mundo.  Y  á  fé  que  de  no  serlo  procu- 
raron dar  pruebas  en  los  últimos  años  de  aquel  mo- 
narca,  cuando  asustados  por  el  estruendo  de  la  tem- 
pestad política  que  rugia  ya  en  el  vecino  reino,  ceja- 
ron ante  los  peligros  de  la  crisis,  que  el  clero  y  la 
Inquisidoii  no  se  descuidaban  tampoco  en  encarecer  y 
abultar.  El  mismo  Floridablanca  se  convirtió  en  des-  ' 
confiado,  y  retiró  la  mano  franca  y  liberal  con  que 
.  basta  entonces  alentara  al  espíritu  de  reforma;  hizo 
mas,  intentó  reprimirle* 

.  No  sabemos  sin  embargo  cómo  se  hubiera  desen- 
vuelto Cárlos  ni.  de  los  compromisos  en  que  habría 
tenido  que  verse  si  le  hubiera  alcanzado  la  explosión 
que  muy  luego  estalló  del  otro  lado  del  Pirineo.  For- 
tuna fué  para  aquel  monarca,  y  fatalidad  para  Espa- 
ña, el  haber  muerto  en  vísperas  de  aquel  grande 
incendio. 

Sucedióle  su  hijo  Cárlos  IV.  á  fines  de  4  788. 
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El  año  siguiente  al'  ad^eoimieiito  de  Gárlos  IV. 

al  trono  español  estalla  en  Francia  el  volcan  revolu- 
cioiiario,  cuyo  sacadimieoto  ooomovió  toda  la  Europa 
é  hizo  estremecer  todos  los  solios.  La  rapidez  de  k» 
primeros  pasos  do  la  revolución  anunciaba  que  en 
breve  se  iban  á  ensayar  todas  las  formas,  á  recorrer- 
se toda  la  escala  de  las  trasformaciotieB  sociales.  Y 
asi  fué. 

Jamás  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  anduvo  una 
sociedad  tan  largo  camino.  La  impaciencia  de  mar* 
char  exigía  á  cada  año  el  desarrollo  y  la  vitalidad  de 
m  siglo,  y  parecía  que  los  tiempos  se  oompendiabam 
á  la  voz  de  los  hombres.  Hallóse  medio  de  acortar  la 
distancia  de  tiempos  a Dtes  que  la  distancia  de  lugar, 
y  la  revolucioD  francesa  precedió  á  la  invención  del 
vapor.  La  Europa  armada  gritaba  jatras!  y  la  Fran- 
cia, armada  también,  contestaba  ¡adelante!  Las  ideas 
sin  embargo  avanzaban  mas  dentro  de  la  Francia  que 
,  los  ejércitos  fuera.  Estados  generales,  asamblea  cons- 
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Utayenle»  asamblea  legi8lativa«  conveneioo,  repú- 
blica, directorio,  consulado,  imperio....  monarqiifa, 
democracia,  despotismo  mililar....  A  los  pocos  años 
de  un  regicidio  nacional»  se  entronizaba  á  un  déspota: 
habíase  hecho  perecer  en  on  cadalso  á  an  rey  virtuo- 
so y  débil,  y  se  aclamaba  á  un  Urano  heroico.  Cuan- 
do Napoleón  establecía  repúblicas^  en  Europa,  en 
Firancia  iban  retrocediendo  las  ideas  republicanas.  Las 
ideas  y  las  conquistas  marchaban  al  revés.  Del  suplí-, 
cío  del  rey  á  la  proclamación  del  emperador  media- 
ron once  anos.  Al  cabo  de  otros  once  años  la  Francia 
vuelve  á  gritar  (Viva  el  rey  1  El  nnevo  rey  ara  otro 
Borbon.  Gran  retroceso.  Pero  el  movimiento  galbéni- 
€0  no  ha  cesado.  Pasan  otros  quince  anos,  y  las  ideas 
qne  habían  retrocedido  vuelven  á  avanzar.  La  anti- 
gua dinastía  es  de  nnevo  expulsada,  y  se  proclama  á 
un  Orleans  rey  constitucional.  Antes  de  otros  diez  y 
ocho  años  la  monarquía  constitucional  va  á  acompañar 
en  la  proscripción  á  la  vieja  monarquía  y  al  imperio. 
La  FNHKÍa  es  otrrvez  republicana.  ¿Volverá  otro  im- 
perio y  otra  monarquía?  ¿Se  acabarán  de  fijar  las 
ideas  sobre  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos?  ¿Esta- 
rá la  humanidad  condenada  á  girar  perpétuamente  en 
derredor  de  un  efreolo? 

Gira,  si;  pero  es  describiendo  círculos  concén- 
tricos, cuya  circuníerencia  se  va  agrandando  sin 
cesar,  y  ilecada  círonlo  que  describe  va  recogiendo 
la  humanidad  algún  principio  provechoso  que  queda 
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siempre.  Así  con  las  alianzas  de  lo  aniiguo  que  vive 
y  de  lo  nuevo  que  nace  va  modificando  so  existencia. 

Costosas  soQ  las  trasformaciones.  Si  los  pueblos  y  las 
generaciones  que  las  promueven  meditáran  los  estra- 
gos que  acompañan  á  las  grandes  revoluciones,  re- 
trocederían espantados.  Mas  por  una  disposición  pro- 
videncial la  cnibriagaez  del  cnlusiasmo  no  deja  lugar 
al  frío  razonamiento  y  predispone  á  recibir  con  gusto 
el  martirio:  también  el  furor  de  la  venganza  pertur- 
ba la  razón:  son  las  dos  fuentes  de  las  grandes  vir- 
tudes y  de  los  grandes  crímenes  que  en  ella  se  des- 
arrollan. Fecunda  en  unos  y  en  otras  fué  la  de  4789. 
Acaso  ninguna  ha  producido  tantos  héroes  y  tantos 
mónstruos.  La  lección  fué  dura.  ¿Supusieron  aprove- 
charla los  reyes  y  los  pueblos?  Ha  sido  menester  otra 
revolución  á  mediados  de  este  siglo  para  ensenarles 
mas.  ¿Han  aprendido  los  hombres  de  ahora  mas  que 
los  de  entonceitT  ¿Ha  ganado  algo  laiiumanidad?  Com- 
paremos. 

La  revolución  de  4-789  fué  agresora  y  conquista- 
dora; la  de  1848  proclamó  el  respeto  á  la  independen- 
cia de  los  pueblos.  Entonces  la  Europa  opuso  muros 
de  acero  á  las  ideas  democráticas;  ahora  la  Europa  si- 
guió el  impulso  de  la  naciod  iniciadora.  En  la  revolu- 
ción del  siglo  pasado  eran  llevados  tos  hombres  á  car- 
retadas á  la  guillotina;  la  cuchilla  era  el  primer  poder 
del  estado:  en  la  del  presente  siglo  se  aclamó  el  pria- 
dpbde  la  abolición  de  la  pena  de  múerte  por  delitos 
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políticos.  Eo  4  793  manchó  la  frente  de  la  Francia  la 

sangre  con  que  líñó  el  cadalso  uno  de  los  monarcas 
que  menos  lo  merecía:  en  1848  hubo  muchas  revo- 
luciones y  la  sangre  de  varios  principes  corrió  en  los 
campos  de  batalla,  ni  una  gota  de  sangre  real  en  el 
afrentoso  patíbulo.  La  Francia  del  siglo  pasado  abolió 
el  culto  católico,  y  divinizó  la  razón  humana:  sequiló 
á  Dios  de  los  altares  y  se  dió  incienso  á  una  prosti- 
tuta: en  la  Francia  del  presente  siglo  los  mas  estre* 
mados  reformadores  se  han  visto  precisados  á  invocar 
el  crislianismo,  y  el  sacerdocio  católico  ha  sido  bus- 
cado para  rociar  con  el  agua  santa  el  árbol  de  la  li- 
bertad. Entonces  nn  soldado  arrancó  violentamente 
de  su  silla  al  gefc  visible  de  la  Iglesia,  y  el  gran 
guerrero  puso  su  mano  profana  sobre  el  gran  sacer- 
dote; aquel  hombre  se  llamaba  Napoleón:  ahora  otro 
Napoleón,  deudo  de  aquel,  y  como  él  gefe  de  la 
.  Francia,  envió  las  legiones  republicanas  ó  reponer 
en  sa  silla  á  otro  ponlíücey  Pió  también  como  el  abo- 
feteado en  Fontainebleao,  y  cometiendo  ana  injusticia 
política  y  una  inconsecuencia,  ha  hecho  una  repara- 
ción religiosa.  La  Europa  lo  ha  murmurado;  ha  pare- 
cido an  contrasentido.  Tal  vez  la  Francia  misma  lo 
hizo  de  mal  grado.  No  mormure  la  Europa;  no  era  la 
voluntad  de  la  Francia  la  que  obraba;  era  el  impulso 
secreto  de  la  Providencia  que  le  habia  impuesto  una 
expiación,  y  al  cual  ella  obedecía  de  mal  humor  sin 
saberlo.  También  Alarico  iba  de  mala  gana  á  Roma  y 


Digitized  by  Google 


224  BI9CÜ1S0  ^ 

obedecía  á  ia  voz  secreta  que  se  lo  mandaba*  Distinto 
era  eotooces  el  fin;  La  Providencia  la  mbma. 

Excesos  abominables  se  han  cometido  cu  aquella 
y  en  esta  revoluciou.  Lamentamos  unos  y  otros. 
¿Caando  dejará  de  intervenir  el  mortífero  acero  en 
las  cuestiones  de  política  fundamental?  ¿Cuándo  serán 
los  cambios  sociales  resultado  solo  de  la  discusión  pa- 
cífica y  razonada?  Los  pocos  síntomas  que  de  ello  ve- 
mos nos  indican  que  aun  tiene  que  vivir  mucho  la 
humanidad  hasta  tocar  este  estado  de  perfeocion.  ¿Por 
qué  cfitrctanto  ha  de  estar  condenada  á  comprar  su 
mejoramiento  á  precio  de  tan  costosas  pruebas?  Lo 
sentimos»  pero  no  nos  atrevemos  ni  á  acosar  á  la  Pro- 
videncia ni  á  responder  á  Dios.  Solo  sabemos  que  es 
asi,  por  que  nos  lo  enseña  la  historia  de  todos  ios  si- 
glos. Consuélanos  en  parte  observar  que  la  homani* 
dad  no  deja  de  ir  progresando  siempre»  aunque  á 
veces  parece  retroceder. 

Insensiblemente  hemos  ido  abarcando  en  estas  re- 
flexiones sucesos  que  no  son  todavía  de  nuestro  do- 
minio histórico.  Séanos  dispensado»  siquiera  por  si 
nos  faltase  después  tiempo  y  ocasión  de  hacerlas. 
Reanudemos  el  hilo  de  nuestro  bosquejo  historial. 

Coando  estalló  ia  revolución  de  4  789»  alarmáron- 
se todas  las  potencias  europeas,  y  se  formaron  aque- 
llas coaliciones  y  comenzaron  aquellas  guerras  que 
tantos  triunfos  proporcionaron  á  las  armas  de  Francia»' 
y  tantos  progresos  dieron  al  movimiento  revoluciona- 


Digitized  by  Google 


PRELIMINAR.  225 

rio.  Por  que  ios  hombres  de  la  revolacioa,  exigeoles 
y  descofitenladÍ20s  de  suyo,  exacerbados  con  la  opo- 
sición de  dentro  y  con  la  resistencia  de  fuera,  pasa- 
ban del  entusiasmo  al  delirio,  y  del  vigor  y  la  energía 
al  arrebato  y  al  frenesí,  y  no  había  ni  concesiones 
que  los  contenláran  ni  fuerza  que  los  contuviera.  Es. 
paña  se  hallaba  en  una  posición  escepcíonal.  Era  Cár- 
los  IV.  pariente  de  Luis  X¥L,  vivía  el  Pacta  de 
fiintlia,  y  no  estaba  entonces  el  pueblo  español  ni  en 
sazón  ni  en  deseo  de  adoptar  lo^  principios  que  se  pro- 
clamaban en  el  vecino  reino.  VA  mismo  Fioridablanca, 
ministro  q«e  Gárlos  111.  había  dejado  como  en  heren- 
cia éso  hijo,  temía  qoe  invadieran  la  Península  las 
máximas  que  del  otro  lado  del  Pirineo  se  ostentaban 
triunfantes.  Y  sin  embargo  todo  lo  que  el  monarca  y 
el  gobierno  español  se  atrevieron  á  hacer  en  favor 
del  atribulado  Luis  XVI.  ,  fueron  ardientes  votos,  tí- 
midas reclamaciones  y  gestiones  ineücaces,  alguna 
de  las  cuales  les  valió  una  repulsa  bochornosa  de  par- 
te de  la  Convención. 

Solo  después  del  suplicio  de  aquel  infortunado 
monarca  se  resolvió  el  gabinete  de  Madrid  á  declarar 
la  guerra  á  la  república  contra  el  dictámen  del  viejo 
y  esperimentado  conde  de  Aranda,  á  quien  costó  ce- 
.  der  el  puesto  ministerial  á  un  jóven  que  habia  opina- 
do por  la  guerra.  £st6  jóven,  que  pasó  del  cuartel  de 
.Guardias  de  Corps,  casi  con  botas  y  espuehis,  al  pri- 
mer ministerio  de  España  en  una  de  las  mas  difíciles 
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siluacioaes  ca  que  pudiera  verse  nacioo  alguna,  ob- 
tenía ya  UD  favor  iUmilado  del  rey  y  de  la  reina. 
Opinó  don  Mannel  de  Godoy  por  la  goerra,  y  ia  guer- 
ra se  hizo.  Alegróse  la  Europa,  por  que  se  añadía  un 
guarismo  oías  al  número  de  las  polencias  enemigas 
de  la  Francia.  España  dió  el  primer  paso  en  la  carre- 
ra azarosa  de  los  compromisos. 

Felices  al  principio  nuestras  armas,  les  vuelve  su 
espalda  la  forluna  en  Tolón,  donde  por  primera  vez 
se  da  á  conocer  el  genio  de  aquel  Bonaparte  que  muy 
poco  después  había  de  asombrar  al  mundo»  Los  ejér- 
cilos  republicanos  nos  loman  nuestras  plazas  fronte- 
rizasi  y  amenazan  abrirse  camino  hasta  Madrid.  Asus- 
tado Godoy  de  su  obra,  ajusta  la  paz  de  Basiléa,  que 
nos  costó  la  cesión  de  la  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo. El  provocador  de  la  guerra  es  condecorado 
con  el  Ululo  de  Principe  de  la  Paz.  Sigue  el  £imo60 
tratado  de  San  Ildefonso.  Alianza  ofensiva  y  defensi- 
va éntrela  monarquía  española  y  la  república  france- 
sa. Guerra  con  la  Gran  Bretaña  que  nos  cuesta  la 
derrota  de  nuestra  escuadra  en  el  fatal  Cabo  de  San 
Vicente,  y  la  cesión  de  la  Trinidad  en  la  paz  de 
Amieos.  La  guerra  y  la  paz  con  Francia,  y  la  guerra 
y  la  paz  con  Inglaterra,  nos  iban  saliendo  igualmen- 
te caras. 

La  paz  de  Amiens  fbé  un  pasagero  respiro.  Eocen-  » 
dida  de  nuevo  la  lucha  entre  Francia  é  Inglaterra, 
España  sigue  atándose  al  carro  de  la  repúblicat  y  otro 
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tratado  de  San  Ildefonso  nos  empeña  en  otra  nueva 

carrera  de  desaslres  y  de  compromisos.  Francia  alia- 
da» nos  costaba  un  subsidio  de  seis  millones  mensua* 
les:  Inglaterra  enemiga,  destrozaba  la  marina  espa- 
ñula,  que  mas  por  culpa  de  Francia  que  de  España, 
dió  su  posUer  aliento  en  el  desventurado  combate 
de  Trafalgar»  sin  que  le  valiera  ni  la  inteligencia  ni 
el  berdico  comportamiento  de  nuestros  marinos.  Per- 
diiuos  quince  navios  de  línea;  y  como  quien  busca 
un  consuelo,  recordamos  siempre  que  allí  pereció  el 
famoso  almirante  inglés  Nelson.  Pero  la  Francia  no 
por  eso  renunció  á  seguir  cobrando  los  millones  esti^ 
pulados.  Era  una  acreedora  sin  entrañas.  La  catástro- 
fe de  1805  fué  una  consecuencia  del  primer  error 
de  4793. 

En  este  tiempo  la  situación  de  la  Francia  habla 

cambiado.  Aquella  nación  que  no  habia  podido  sopor- 
tar el  cetro  de  un  monarca  se  sometió  á  la  espada  de 
un  soldado.  La  libertad  la  habia  anegado  en  sangre  t 
y  buscó  un  hombre  que  atajára  la  sangre,  aunque 
ahogára  la  libertad.  Desde  eM8  brumario  no  se  vio 
brillar  en  el  horizonte  de  la  república  sino  el  fulgor 
.  délas  bayonetas.  Enmudeció  la  tribuna,  y  solo  se 
escuchó  ya  la  voz  del  guerrero,  á  coya  voz  se  formó 
un  cuerpo  de  Ircinia  millones  de  hombres,  que  obe- 
decían á  m  redoble  de  tambores.  Aunque  nombrado 
solamente  Booaparle  primer  cónsul,  nadie  dejaba  de 
entrever  por  debajo  del  manto  consular  la  corona 
Tomo  i.  M 
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imperial  con  que  habia  de  ceñir  stts  sienes.  Contenta 

la  Francia  con  ver  al  cónsul  obrar  como  emperador, 
no  tardó  en  darle  el  título  y  la  investidura.  De  otro 
modo  ae  la  hubiera  dado  él  mismo  y  la  Francia  hu- 
biera callado.  Napoleón  emperador,  sin  dejar  de  ser 
general,  se  pone  al  frente  de  los  ejércitos  franceses, 
la  Francia  militar  le  sigue  entusiasmada,  y  marchan*  * 
do  de  victoria  en  victoria,  derrota  ejércitos,  deshace 
coaliciones,  humilla  monarcas,  derriba  solios,  crea 
nuevos  reinos,  como  antes  habia  creado  repúblicas, 
y  distribuye  los  tronos  que  sú  omnipotente  voluntad 
va  declarando  vacantes.  En  el  de  Ñápeles,  donde  se 
sentaba  un  Borbon,  coloca  á  su  hermano  José.  ¿Pen- 
sará en  darle  un  ascenso?  ¿Respetará  el  trono  espa- 
ñol este  repartidor  de  coronas? 

España  no  obstante  continúa  aliada  del  imperto, 
como  lo  fué  de  la  convención,  del  directorio  y  del 
consulado.  Pero  el  príncipe  de  la  Paz,  á  cuyas  manos 
ae  hallaban  confiados  los  destinos  de  nuestra  {Mitría, 
recela  del  emperador,  medita  cooperar  á  la  destruc- 
ción del  coloso  aliándose  con  las  potencias  que  guer- 
reaban ya  contra  él,  y  publica.una  proclama  apelli- 
dando á  las  armas  ¿  los  españoles,  sin  nombrar  et 
ella  ningún  enemigo.  En  hora  fatal  apareció  el  docu- 
mento. Napoleón  triunfaba  en  Jena  de  la  cuarta  coa- 
lición, y  Berlín  le  abría  sus  puertas*  Napoleón  y  el 
príncipe  de  la  Paz  conocen  á  un  tiempo  la  impruden- 
cia de  la  declaración.  Godoy  procura  enmendar  el 
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yerro  íelicilaDdo  á  Bona  parte  por  sus  IriuDÍos:  Bona- 
parle  se  sonríe,  decreta  ea  su  ániino  la  ocopaoioo  de 
España,  y  sigue  fingiéndose  aliado.  Y  para  fingirlo 
mejor,  pide  uq  auxilio  de  tropas  españolas.  ¿Quiéa 
se  atrevía  negárselas?  Uoa  escogida  división  espa* 
ñola  fué  trasportada  á  Dinamarca  á  las  órdenes  del 
emperador. 

TriuDÍan  las  águilas  francesas  de  las  águilas  rusas 
en  Fríedland»  y  se  firma  la  famosa  pac  de  Tilsit.  Es 
el  ponto  cniminanle  de  la  fortuna  de  Napoleón.  Ta 
queda  desembarazado  en  el  Norte  para  atender  al 
Mediodía.  A  Inglaterra  piensa  destruirla  con  el  blo- 
queo continental,  monstmosa  concepción»  que  se 
tuviera  por  delirio  pueril,  si  no  hubiera  sido  el  pen- 
samiento de  un  grande  hombre ,  con  el  cual ,  sin 
embargo,  acabó  de  aturdir  la  Europa,  y  puso  en  con- 
flicto la  tierra  y  los  mares.  A  España,  ¿quién  podria 
pensarlo?  no  se  atrevió  el  vencédor  universal  á  aco- 
meterla de  frente.  Medita  la  empresa  de  Portugal,  y 
hace  á  España  tomar  parte  en  ella  como  aliada  del 
imperio.  Ajustase  el  célebre  tratado  de  Foateadileau» 
por  el  que  se  partia  el  Portngal  en  tres  trozos,  como 
tantas  veces  se  ha  partido  la  Polonia-;  de  los  cuales 
uno  se  adjudicaba  á  Godoy  con  el  título  de  príncipe 
soberano  de  los  Algarves.  El  Pacto  de  fiimilia  parecía 
apretado  con  estrechos  nudos,  no  ya  entre  dos  Bor- 
bones,  sino  entre  un  Borbon  y  un  Bonaparte.  Con 
guato  lo  hacia  Gárlos  IV.  ¿No  se  destinaba  un  nuevo 
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principado  para  su  querido  príncipe ,  y  no  le  dabn 
Napoleón  á  el  mismo  el  Ululo  pomposo  de  Empei  ador 
de  las  Coléricas?  Eo  su  virtud  las  armas  imperiales 
penetran  en  Castilla,  las  de  Castilla  en  Portugal,  allí 
unas  y  otras.  Jamás  bajó  tan  engañosa  capa  embozó  un 
grao  conquistador  sus  pensamientos.  Eran  los  nuevos 
cartagineses  que  se  fingían  hermanos  para  salir  seño-  • 
res.  Por  lo  menos  tuvo  España  el  privilegio  que  no 
había  Icnido  nación  alguna,  el  de  que  el  gran  Napo- 
león creyera  necesario  engañarla  para  sorprenderla. 

Cuando  Napoleón  discurría  con  Talleyrand  cómo 
apropiarse  el  trono  de  los  Borbones  de  España  de 
manera  que  no  diese  el  mayor  de  los  escándalos  á 
Europa,  vienen  las  lastimosas  escenas  del  Escorial  en 
ayuda  de  sos  designios.  En  el  mismo  palacio  en  que 
se  representó  el  drama  de  Felipe  II.  y  el  príncipe 
Garlos,  se  reproduce  en  la  ocasión  mas  crílica  otro 
parecido  entre  Cárlos  IV.  y  el  príncipe  Fernando;  con  - 
la  diferencia  que  si  hubo  ahora  mas  benignidad,  hu« 
bo  también  menos  misterio,  y  reveláronse  á  la  nación 
flaquezas  que  deploraba,  y  á  Napoleón  discordias  que 
servían  grandemente  á  sus  desleales  proyectos.  ¿Es 
cierto  que  se  había  inspirado  á  Fernando  el  pensa* 
miento  de  representar  el  papel  de  San  Hermenegildo 
cerca  de  su  padre?  ¿O  era  solo  su  objeto  y  el  de  sus 
instigadores  derribar  al  favorito?  Lo  cierto  es  que  se 
vió  un  monarca  denunciando  á  la  faz  de  España  y  de 
Europa  al  príncipe  heredero,  al  padre  y  á  la  madre 


Digitized  by  Google 


PRELiMlMAm.  231 

echando  públicamente  la  ignominia  del  crimen  sobre 

la  frente  del  hijo,  y  al  hijo  implorando  humildemente 
el  perdón  de  sus  padres:  al  soberano  de  España  ha- 
ciendo el  emperador  francés  confidente  de  sus  amar- 
garas y  como  pidiéndole  alivio  y  consejo,  y  al  príncipe 
heredero  solicilando  de  Napoleón  á  espaldas  de  su 
padre  la  protección  imperial  y  la  mano  de  una  prin- 
cesa de  sn  familia,  las  dos  cosas  que  necesitaba  para 
ser  feliz.  Tampoco  necesitaba  mas  el  emperador  para 
acelerar  sus  planes,  aprovechando  las  debilidades  del 
padre  y  del  bijo. 

Hallábanse  á  principios  de  1808  en  poder  de  los 
franceses  y  por  traición  ocupadas  las  principales  pla- 
zas de  guerra,  y  Mural  sohre  Madrid.  Y  todavía 
ladmirable  candidez!  el  rey,  el  príncipe,  el  privado  i 
la  córle,  el  pueblo,  todos  ignoraban  el  objeto  de 
aquel  formidable  aparato  do  luci  za.  Doce  milloucs  de 
hombres  tlucluaban  entre  el  temor  y  la  esperanza.  No 
cabla  en  el  corazón  de  la  hidalga  nación  española 
sospechar  de  un  hombre  tan  grande  como  Napoleón 
una  grande  alevosía.  A  dos  cosas  estaba  dispuesta;  á 
imputar  al  valido  Godoy  los  males  que  sobrevinieran 
y  las  miserias  que  presenciaba;  á  esperar  del  príncipe 
Fernando  los  remedios  que  deseaba  y  las  reparacio- 
nes queapelecia.  Aborrccia  á aquel  tanto  como  ama- 
ba á  éste.  Asi  en  el  motin  do  Aranjuez  Godoy  fué  el 
blanco  de  Us  iras  del  pueblo,  Fernando  el  de  sus 
aclamaciones.  Cayó  el  valido,  y  abdicó  Gárlos  IV.  por 
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salvarle;  queCáilosIV.  y  María  Luisa  amaban  mam 
a&  amigo  que  al  troao.  Fernando  es  proclamado  rey 
.  de  España* 

Dos  palabras  de  ese  personage  en  cuyas  manos 
estuvieron  los  destinos  de  la  patria. durante  todo  el 
reinado  de  Cárlos  iV. 

Nadie  ignoraba  el  origen  del  rápido  encumbra- 
miento de  Godoy  y  de  su  valimiento  ilimitado.  La 
reina  no  habla  cuidado  de  acreditarse  de  circunspec- 
la.  Movía  á  lástima  la  bondad  del  rey. 

Caando  Godoy  firmó  el  segundo  tratado  de  San 
Ildefonso  en  1796,  titulábase  ya  en  él  príncipe  de  la 
Paz,  duque  de  la  Alcudia,  señor  del  soto  de  Roma  y 
del  estada  de  Albalá,  grande  de  Espafia  de  primera 
clase.. caballero  de  ta  insigne  órden  del  Toifon  de 
oro,  grao  cruz  de  Cárlos  lli.  (la  que  este  monarca  ha- 
bía creado  parajiremiar  ¡amrtud  y  el  m^rtto....)  pri- 
mer secretario  de  Estado  y  del  despacho,  secretario 
de  la  Reina,  superintendente  geiierdl  de  correos  y 
caminos,  protector  de  la  Real  Academia  de  Nobles 
Arles.» capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  ids- 
peclor  y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de  guardias 
deCorps....  y  otros  muchos  títulos  menos  imporlanlcs 
que  hemos  omitido.  A  poco  tiempo  se  casó  con  una 
sobrina  del  rey.  Después  fué  generalísimo  y  gran  al-  ^ 
mirante  con  tratamiento  de  Alteza.  Faltábale  una  co- 
rona, y  no  anduvo  lejos  de  ceñírsela,  que  á  tal  cqui- 
vaUa  la  partija  que  se  le  adjudicaba  en  la  distribución 
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de  Portugal.  Fué  el  valimieDto  mas  oiodsUuoso  de  los 
liempos  modernos,  y  acaso  en  doracioo  no  tenga 
ejemplar  en  los  antiguos.  Por  lo  menos  tuvo  la  singu- 
laridad de  ser  iadísoluble  el  afecto  eatrc  los  reyes  y 
el  privado,  de  avivarse  en  la  desgracia  cuando  se 
velan  destronados  los  unos  y  perseguido  el  otro,  y  de 
deshacer  solo  la  muerte  el  vínculo  de  toda  la  vida. 

Al  paso  que  el  favorito  acumulaba  riquezas  in- 
mensas y  honores  desusados,  crecíá  el  ódio  del  pueblo 
háeia  él,  que  siempre  la  odiosidad  popular  carga  mas 
sobre  la  flaqueza  del  que  acepta  y  recibe  inmere- 
cidos dones  que  sobre  la  fragilidad  de  quien  los  dis- 
pensa y  otorga',  acaso  por  la  costumbre  de  considerar 
*  al  dispensador  abroquelado  en  la  inviolabilidad  de  la 
ley,  y  al  aceptante  escudado  solo  con  el  favor,  y  por 
consecuencia  mas  vulnerable*  £llo  es  que  marcha- 
ban á  la  par  el  amor  de  los  monarcas  y  el  enojo 
del  pueblo.  Era  Godoy  como  una  medalla  que  re- 
presentaba el  bien  y  el  mal,  y  á  la  cual  los  reyes 
miraban  siempre  por  el  anverso,  el  pueblo  por  el 
reverso  siempre. 

Pero  aparte  de  lo  odioso  del  encumbramiento,  de 
la  opulencia  y  de  la  privanza,  ¿era  el  príncipe  de  la 
Pas  el  cansador  de  todas  las  calamidades  públicas? 
¿Era  como  hombre  de  Estado  tan  de  corazón  avieso, 
tan  de  intención  torcida,  de  tan  profunda  ignorancia 
como  le  pregonaba  entonces  el  pueblo  y  le  ha  dibu- 
jado despnes  la  historia?  ¿Se  ha  considerado  para  ca- 
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lifícarsus  Iransaccioat^s  diploinálicas  Id  índole  y  calidad 
de  los  nogociadores  con  quienes  las  había?  ¿Pudieron 
el  clero,  la  Inquisición  y  las  órdenes  religiosas,  cuya 
reformación  habla  comenzado  y  amenazaba  llevar  á 
mas  lejano  lérmino,  conlribuir  á  acrecentar  el  desabri- 
miento hácia  el  privado  hapíéndole  estensivo  al  mi- 
nistro? ¿Será  cierto  qno  soñó  en  un  cambio  de  di- 
naslía?  Este  hombre,  á  quien  la  fortuna  se  mostró 
locamente  risueña  por  espacio  de  veinte  años  para 
darle  después  cuarenta  de  ostracismo,  en  quien  las 
plumas  de  los  historiadores  se  han  clavado  como  dar- 
dos que  se  ai  rojau  á  un  cuerpo  que  se  asaetea  sin 
pecar,  ba  hablado  á  su  vez  en  propia  vindicación.  Y 
aunque  para  nosotros  las  oraciones  ftro  domo  iua  no 
justifiquen  ni  los  desvanecimientos  del  hombre  ni  las 
faltas  del  goberuaule,  uo  dejan  sus  Memorias  de 
derramar  laz  sobre  inuchos  do  los  dramas  de  aquel 
tiempo,  ó  con  tupido  velo  cubiertos,  ó  solo  por  un 
lado  hasta  ahora  presentados,  f.os  juzgaremos  en 
nuestra  obra  con  el  dcsapasiooamienlo  de  quien  los 
mira  solo  por  el  prisma  de  la  severidad  histórica. 

Pocos  monarcas  habfán  sido  saludados  por  sus 
pueblos  con  mas  entusiasmo  que  lo  fué  Fernando  VII. 
El  día  (le  sil  entrada  en  Madrid  después  de  la  abdi- 
cación de  Aranjuez,  el  regocijo  público  no  tenia  límites. 
Era  la  embriaguez  del  gozo.  Aquellas  lágrimas  de 
júbilo  ibaná  convertirse  pronto  en  lágrimas  de  sangre. 

Comienza  una  larga  cadena  de  reales  miserias  y 
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de  traiciones  imperiales.  Ruboriza  leer  las  cartas  de 

Carlos,  de  María  Luisa  y  de  la  reina  de  Elruria  al 
grao  duque  de  Berg,  inlcrcediendo  por  el  pobre  Prin- 
cipe de  la  Pa%.  Lastiman  el  alma  las  de  Cárlos  y 
Fernando  á  Napoleón.  Son  dos  Hligantes  que  le  bus- 
can humildes  por  árbilro  de  su  pleito.  El  árbitro  no 
pronuncia.  La  España  angustiada  y  congojosa  des- 
pués de  los  primeros  trasportes  de  alegría  espera  que 
salga  una  palabra  de  los  labios  del  emperador  para 
saber  á  quién  piensa  dar  el  derecho  de  reinar,  si  al 
padre  ó  ai  liijo.  Napoleón  en  Bayona  se  asemejaba  á 
esas  serpientes  que  atraen  con  su  hálito  á  los  inocentes 
pajaritos  para  devorarlos.  Reyes,  principes,  favorito, 
todos  van  donde  el  emperador  los  llama.  Alli  los 
dioses  menores  de  £spaña  se  prosternan  ante  el  Júpi- 
ter del  Olimpo  europeo.  A  una  palabra  suya  el  hijo 
.  devuelve  humildemente  al  padre  lo  que  antes  el  pa- 
dre había  cedido  con  poca  voluLtad  al  hijo,  y  ambos 
se  desprenden  del  cetro  de  dos  mundos  para  ponerle 
á  los  pies  del  señor  de  los  reyes.  Pero  Napoleón  es 
lan  generoso  que  renuncia  para  sí  el  trono  de  España, 
y  en  uso  de  su  omnipotencia  le  trasQere  á  su  hermano 
•  Jofiét  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Le  da  el  ascenso  que 
babia  meditado  en  la  carrera  de  los  tronos  de  su  in- 
vención. Abochornan  las  escenas  de  Bayona,  y  cuesta 
trabajo  concebir  lanía  perúiia  en  uno»  lauta  debilidad 
y  tanta  degradación  en  otros. 

Por  fortuna  el  pueblo  tuvo  maa»  firmeza  y  mas 
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digDÍdad  que  sus  príocipes.  V  esta  nación»  sio  reyes, 
sin  hacienda,  sin  marina,  casi  sin  ejército,  pues  toda 
la  herencia  de  Cárlos  111.  se  había  ido  disipando ,  se 
levdDla  imponeDte  á  proveerse  á  sí  inisoia,  á  sacudir 
la  coyunda  que  alevosamente  se  intentaba  ponerle. 
Apuróse  su  paciencia ;  y  resucitó  el  antiguo  genio  ^ 
ibero  con  sus  impetaosos  arranques.  Dióse  el  primer 
grilo  ea  Madrid  el  i  de  mayo,  uno  de  los  días  mas 
infaustos  y  mas  felices  que  cuentan  los  fastos  espa- 
.  noles.  Al  ruido  de  aquel  primer  sacudimiento  des- 
penó el  viejo  león  de  Castilla ,  de  muchos  años  ale- 
targado, y  su  rugido  resoaó  eu  todo  el  ámbito  de  la 
Península,  y  á  su  eco  fueron  respondiendó  una  tras  ^ 
otra  todas  las  provincias  de  la  monarquía. 

Dios  penuite  á  los  hombres  obcecarse  {)ara  per- 
derse, cuando  traspasan  su  misioo  sobre  la  tierra ,  y 
no  habia  trazado  su  dedo  la  geografía  del  continente 
europeo  para  que  todas  sus  regiones  obedecterao  á  un 
hombre  solo. 

Vínole  bien  al  pueblo  espafk)l  el  ser  acometido 
con  felonía,  porque  solo  asi  pudo  revivir  con  todo  su 
rudo  desenfado  su  independiente  altivez.  Si  la  empre- 
sa hubiera  sido  conducida  coa  mas  cordura  por  parte 
de  Napoleón,  tal  vez  hubiera  sido  coronada  con  otro 
éxito.  Pero  fué  conveniente  recibir  un  grande  ultraje 
para  que  fuese  terrible  el  escarmiento,  y  que  el  gran 
político  cometiera  el  mayor  do  sus  yerros  al  tratar  do 
sojuzgar  la  España,  para  que  se  estrellára  en  esta 
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lierra  empcioDal ,  de  antiguo  destinada  á  gastar  la 

vitalidad  de  los  grandes  conquistadores. 

Jamás  pueblo  alguno  se  alzó  ea  su  propia  defensa 
ni  mas  anénime  ni  mas  imponente.  SI  alguna  vez  ha 
sido  exacta  la  frase  de  que  una  naeton  se  levanta  como 
wisolo  hombre,  lo  fué  en  esta  insurrección  gloriosa. 
Un  solo  sentimiento  movia  como  agente  eléctrico  to- 
dos los  corazones.  El  movimiento,  anárquico  al  nacer, 
se  regulariza  luego.  Juntas  locales  de  gobierno;  junta 
central.  Es  la  nación  que  se  gobierna  á  sí  misma;  es 
el  reinado  de  la  nación.  Se  improvisan  ejércitos;  se 
organizan.  Bs  la  nación  que  se  defiende;  es  la  nación 
que  se  sacude.  La  lucha  está  abierta.  Inglaterra,  esa 
adversaria  antigua  de  la  £spaña ,  cuya  enemistad  nos 
había  sido  tan  ñinesta  en  los  mares ,  se  convierte  en 
aliada  íntima ,  y  viene  á  luchar  también  en  nuestro 
suelo,  porque  le  conviene  tomar  parle  en  toda  pelea 
que  tenga  por  objeto  derrocar  al  coloso  de  la  Fran- 
cia. Portugal  se  alienta ,  y  se  levanta  también.  £n 
cambio  Napoleón  hace  trasportar  á  la  Península  el 
grande  ejército  de  Alemania,  desguarneciendo  a(}ue- 
llos  países.  Vienen  gentes  de  todas  regiones.  Hasta 
á  loe  valientes  polacos*  los  trae  á  sellar  con  su  sangre 
su  renombrado  ardor  bélico  bajo  el  cielo  piiro  de  Cas- 
tilla. Estraño  trasiego  de  naciones.  Los  qjércilos  de 
las  tres  cuartas  partes  de  la  Europa  concurren  á  com- 
batir á  un  pueblo  pobre,  pero  beróico. 

No  se  descorazonan  los  españoles  en  lid  tan  des- 
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igual.  De  las  grandes  ciudades,  de  las  aldeas,  de  las 
cabaúast  los  campos ,  de  las  escuelas  y  de  los  ta- 
lleres, sale  espontáoeameole  la  juveolod  á  engrosar 
.  las  filas  de  los  defensores  de  la  patria :  y  oambíando 
el  arado,  el  escoplo  ó  el  libro  de  tcxlo,  por  la  cara- 
bina» el  fusil  ó  la  espada,  correa  voluntarios  á  la  pe- 
lea, ó  individualmente,  ó  en  grupos,  ó  en  cuerpos 
ya  regimentados.  Los  sacerdotes  predicaban  la  guer- 
ra eu  el  púipilo,  y  empuñaban  después  el  acero  cou 
propia  mano;  se  desnudan  de  la  estola,  y  embridan 
el  caballo  de  batalla,  y  acaudillan  cuerpos  armados, 
como  en  los  siglos  de  la  guerra  con  los  musulmanes. 
Uasta  las  piedras  parecía  convertirse  en  couibatienles, 
como  de  otros  tiempos  fingió  la  fábula. 

La  Europa  atenta  supo  con  admiración  que  los 
Iriunfadores  de  Jeua  habían  rendido  sus  espadas  en 
Bailen,  y  que  las  legiones  del  vencedor  habian  deja- 
do do  ser  invencibles  en  batalla  campal.  Los  sitios 
de  Zaragoza  y  Gerona  anunciaron  á  los  nuevos  roma- 
nos (jue  se  hallaban  en  la  tierra  de  Sagunlo  y  de  Nu- 
maocia.  Los  nombres  de  aquellas  dos  hcróicas  pobla- 
ciones, tiempos  y  ajios  andando,  han  sido  invocados 
como  i¡[)Osde  heroísmo  en  cualquier  región  del  globo 
en  que  se  ha  (juerido  oscilar  el  ardor  bélico  y  el  en- 
tusiasmo palrio  con  memorias  de  alto  ejemplo.  Mien- 
tras tales  lecciones  daban  las  tropas  regladas  y  los 
moradores  de  las  ciudades,  plagábanse  los  campos  de 
guerrilleros  f  de  esos  soldados  sin  escuela,  modernos 
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Viríatos,  deque  tan  fecando  dijimos  ya  en  otra  parte 
que  ha  sido  siempre  el  suelo  español:  los  cuales  con 
rápidas  y  atrevidas  maniobras,  ingeniosas  revueltas  é 
Inesperados  ataques,  diezmaban  pequeños  cuerpos 
enemigos,  ó  embarazaban  el  paso  á  gruesas  columnas» 
ó  sorprendían  convoyes,  y  con  mil  géneros  de  menu- 
das hostilidades  desesperaban  á  los  famosos  generales 
del  imperio ,  que  no  hallaban  medio  de  librarse  de 
tan  importunos  acometedores,  ni  de  evitar  los  desca- 
labros y  desperfectos  que  con  laii  singular  eslralegia 
les  ocasionaban.  ¡Desgraciado  y  sin  ventura  entretanto 
el  francés  que  por  cualquier  incidente  se  cncontrára, 
en  poblado  ó  en  dcsicrio,  aislado  y  separado  de  su 
columnal  ¡Cuántos  sacrificó  asi  el  furor  popular!  El 
paisanage ,  que  en  su  ruda  Idgica  no  veia  en  el  sol- 
dado francés  sino  al  guerrero  de  la  nación  enemiga, 
lejos  de  inquietarle  la  idea  de  que  perpetrarse  un  acto 
de  bárbara  inhumanidad,  persuadíase  de  que  ejecu- 
taba una  acción  meritoria  á  los  ojos  de  la  patria,  y 
aun  á  los  ojos  de  Dios.  Era  e!  fanatismo  religioso  uni- 
do al  sentimiento  de  la  nacionalidad;  y  á  un  pueblo 
que  obra  á  impulso  de  estas  dos  ideas  no  hay  armas 
que  lo  venzan  ni  €¡jércitos  que  basten  á  domeñarle.  ^ 
Vióse  Napoleón  precisado  á  venir  en  persona  á 
reanimar  la  guerra  y  á  dar  aliento  á  los  suyos;  y  sin 
dificultad  grande,  que  no  podian  oponerla  unas  débi^ 
les  tapias,  se '  posesiona  de  la  capital ,  donde  queda 
su  hermano  José  haciendo  funciones  de  rey  de  Espa- 
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ña.  No  importa.  También  el  archiduque  Cárlos  do 
Austria  en  los  liempos  del  primer  Felipe  de  Borboa 
se  hizo  aclamar  rey  de  EspaSa  en  Madrid.  Pero  Ma- 
drid deja  de  ser  la  capital  do  la  monarquía  española 
desde  el  inomeDlo  que  la  ocupa  un  usurpador,  y  no 
es  sino  OQ  pueblo  mas  de  que  se  ha  apoderado  el 
eoemigo.  La  capital  de  los  españoles  está  allí  donde 
se  encuentra  su  legítimo  gobierno.  Fuerza  es  no  obs- 
tante confesar  que  la^  presencia  y  los  triunfos  del  em- 
perador llegaron  á  poner  á  España  en  siinacion  harto 
apurada  y  angustiosa. 

De  repente  esta  situación  se  trueca  y  camb  ia.  El 
emperador  retrocede  de  improviso  del  corazón  de  la 
Vieja  Castilla,  donde  se  había  internado.  Corre,  avan- 
za, vuela,  quiere  devorar  las  distancias ,  desaparece. 
Sigue  en  pos  de  él  el  grande  ejército.  ¿Dóode  va? 
¿Quién  ie  llama?  ¿Qué  le  impulsa?  A  los  pocos  días 
de  hallarse  en  Astorga  penetraba  dentro  de  los  meros 
de  Viena.  Con  razón  habia  escogido  por  empresa  e  ^ 
águila  quien  la  igualaba  eo  rapidez. 

Era  que  la  vos  de  la  Jonta  Central  de  España  ha* 
bia  resonado  en  apartadas  regiones,  y  el  Austria  oyen* 
do  su  llamamiento  habia  vuelto  á  declarar  la  guerra 
á  Napoleón*  Otra  vez  vence  alli.  Cada  jornada  suya 
señala  nn  triunfo.  Pero  España  ha  enseñado  al  mondo 
á  resistir;  su  ejemplo  ha  sido  contagioso;  y  Napoleón, 
que  derrota  ejércitos,  encuentra  por  primera  vez  una 
resisleDcia  fatigosa  ea  las  masas  del  poebio  alemán 
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que  han  aprendido  de  los  españoles  á  iosaireccionar- 
se»  y  las  coadicioaes  de  la  paz  de  Viena  fueron  ya 
meaos  doras  que  las  de  los  tratados  aateriores.  Na- 
poleón se  desvanecía  allá  con  sos  nuevas  glorias, 
mientras  acá  las  iban  marchitando  sus  ejércitos  enfla- 
quecidos y  menguados. 

En  medio  dei  incesante  afon  de  la  pelea  y  del 
roído  y  estroendo  de  los  combates,  España  ofrecía  á 
los  ojos  del  mundo  otro  especláculo  no  menos  gran- 
dioso y  sublime,  de  distinta  índole  y  naturaleza.  Los 
hombres  llostrados  del  país ,  aprovechando  el  gran 
movimiento  popular  para  regenerar  poifticamenté  la 
España,  habian  acordado  dotarla  de  instituciones  aná- 
logas á  los  progresos  de  la  civilización  y  á  las  ideas 
del  siglo.  Y  cuando  en  Francia  habían  pasado  los 
sangrientos  ensayos  de  la  revolución,  entonces  se  eri- 
gió en  este  estremo  de  Europa  y  en  su  punta  mas  oc- 
cidental ona  tribuna»  la  úDÍca  en  todo  el  continente» 
en  que  hombres  esclarecidos  y  vigorosos  levantaban 
arrogantes  su  voz,  y  labraban  el  edificio  de  la  liber- 
tad española.  Era  un  cuadro  magnífico  y  grandioso  el 
de  las  Córtes  de  Cádiz,  deliberando  impávidas  bajo 
el  estruendo  del  cañón  y  al  fulgor  de  las  bombas  ene- 
migas. Alli,  encerrados  los  representantes  de  dos 
mandos  en  una  isla  azotada  por  las  olas  de  dos  mares 
y  círcondada  de  mortíferas  baterías,  libertaban  de 
sns  trabas  el  pensamiento  ^  proclamaban  la  libertad 
de  la  imprenta,  abolían  la  Inquisición,  y  elaborabao 
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el  código  políUco  que  había  de  ser  la  ley  fondameii- 
tal  de  la  monarqoía:  aquella  Constttacion  que  tantas 

vicisiliulcs  cslaba  dcslinada  á  sufrir  en  el  corto  espa- 
cio de  UQ  cuarto  de  siglo,  y  que  refaodida  despuest 
había  de  dar  nacimiento  á  la  qae  recientemente  ha 
regido  y  á  la  que  de  presente  rige  el  estado.  Obra  de 
legislación  no  exenta  ni  de  imperfecciones  ni  de  diti- 
cultades  de  aplicación,  pero  libro  venerable  como 
símbolo  glorioso  de  desinteresado  y  heróico  patriotis- 
mo ,  como  la  primera  bandera  de  libertad  que  se 
enarboló  en  la  España  moderna. 

Dorante  esta  guerra  nacional,  Fernando  conti-* 
nuaba  siendo  objeto  de  amor  idolátrico  para  los  espa- 
ñoles. Por  él  no  habia  ni  padecimientos  que  arredrá- 
ran,  ni  sacriñcios  que  dolieran,  ni  tesoros  ni  sangre 
que  se  eoonomizára.  A  pesar  de  sus  renuncias  bo- 
chornosas, la  Central,  la  regencia,  las  Córtes,  todos 
obraban  á  nombre  del  rey,  todos  deliberaban  como 
poderes  delegados  del  rey.  £1  pueblo  le  conservaba 
la  magestad  de  que  él  se  habia  desposeído;  la  nación 
le  guaidaba  la  corona  de  que  él  S3  habia  desnudado. 
Disculpábale  débil  en  Bayona,  y  absolvíale  cautivo 
en  Yalenoey.  Era  un  rey  que  se  desprendía  de  su 
reino,  y  un  reino  que  no  quería  desprenderse  de  su 
rey.  Fernando  VII.  era  rey  de  España  y  de  las  Indias 
á  pesar  suyo.  El  felicitaba  á  Napoleón  por  sus  triun- 
fos, y  el  pueblo  se  ofrecía  en  holocausto  por  él .  El 
importunaba  al  emperador  con  el  tema  perpetuo  de 
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que  le  otorgara  una  princesa  de  su  imperral  familia 
para  esposa»  y  la  nación  se  afanaba  por  entregarle  al 
regreso  de  sa  cautividad  un  reino  grande,  fnlegro, 
regido  por  leyes  mas  j  usías,  y  por  instituciones  mas 
sábias  que  las  que  61  habia  dejada. 

Ni  todas  fueron  derrotas  para  el  enemigo  en  estos 
seis  años  de  porfiada  lucha,  ni  todos  fueron  triunfos 
para  las  armas  españolas.  Vidse,  por  el  contrarío,' 
Doas  de  una  vez  la  España  á  punto  de  ser  ahogada 
bajo  el  peso  de  aquellas  iofínitas  masas  de  guerreros 
de  casi  todas  las  naciones  europeas,  de  aquellas  co- 
hortes innumerables,  conducida  por  los  mas  expertos 
generales  del  imperio,  que  del  otro  lado  del  Pirineo 
de  tiempo  en  tiempo  desembocaban,  eñ  reemplazo  de 
las  que  iban*  quedando'  sepultadas  en  este  suelo,  y 
que  parecía  brotar  de  un  fondo  inagotable  como  las 
olas  del  grande  Océano.  Pero  jamás  desmayó  el  de- 
nuedo español.  Ni  el  número  de  los  enemigos  le  im- 
ponía, ni  le  desalentaban  los  reveses,  ni  tos  peligros 
le  arredraban,  ni  nada  en  ningún  momento  le  hizo 
desfallecer.  Crecía  con  los  infortunios  el  esfuerzo,  con 
loa  contratiempos  la  andada,  con  los  conQictos  la  for- 
taleza, la  intrepidez  con  los  apuros,  con*  las  contra- 
riedades el  valor.  a.\o  importa,»  decía  á  todo.  Y  se 
entregaba  á  arranques  impetuosos,  se  multiplicaban 
las  acciones  heroicas,  menudeaban  las  hazañas,  y  la 
victoria  se  iba  declarando  pr  la  causa  de  la  justicia 
y  por  los  animosos  de  corazón.  Era  el  genio  indoma- 
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ble  de  la  resistencia,  qoe  venía  heredado  do  los  anii' 

guos  celtiberos;  era  aquella  perseverancia  infatigable, 
que  desesperó  á  los  romanos,  quo  acabó  con  ios  sar- 
racenos» y  de  la  cual  no  sufría  la  alUves  española  que 
trianfáran  los  franceses.  Hallóse  poes  Napoleón  con 
los  descendientes  de  los  que  habían  peleado  con  Aní- 
bal, coa  César  y  con  Almaozor;  y  el  vencedor  de  las 
Pirámides,  de  Merengo,  de  Aoslarlitz,  de  Jena  y  de 

■ 

Fríedlasd,  se  encontró  con  los  hijos  de  los  que  habían 

vencido  en  Covadonga,  eo  Calalañazor,  en  las  Navas 
de  Tolosa  y  ante  los  muros  de  Granada* 

De  caida  iba  ya  en  España  el  poder  de  Napoleón, 
cuando  á  la  eslremidad  opuesla  en  Europa  se  oyó  re- 
sonar otro  grito  de  guerra.  Era  el  eco  de  España  que 
respondía  también  en  Rusia.  Allá  acude  el  mayor  ca- 
pitán que  han  producido  los  siglos  modernos,  al  fren* 
le  del  mas  foi  uiidablc  ejército  que  han  visto  los  siglos 
modernos  lambicn.  Austria,  Prusia,  Dioamurca,  Ña- 
póles, la  Italia  entera,  le  han  suministrado  contin- 
gentes, y  ha  hecho  una  siega  en  la  juventud  de  la 
Francia.  Allá  van  las  viejas  bandas  del  imperio,  que 
ha  hecho  salir  otra  vez  de  Caslíila  para  trasplantarlas 
desde  el  abrasado  clima  del  mediodía  á  las  heladas 
reglones  del  septentrión.  Cuatro  veces  en  tres  años 
han  atravesado  la  Francia  esos  veteranos  imperiales, 
cruzando  los  Alpes  ó  franqueando  los  Pirineos,  te- 
niendo qoeacndir  alternativaoiente  del  Tajo  al  Rhin 
y  del  Rhin  ai  Tajo,  allí  donde  ana  neoesidad  mas  im- 
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periOBa  tos  llanitlMi.  Bo  sa  logar  tiernos  míalas,  ar- 
rancados prematuramente  á  los  brazos  de  sus  madres, 
vieneii  ¿  eoireteiier  á  los  caoooos  y  bayonetas  da  Es* 
paila  y  á  senrirlas  de  cebo,  flHentras  él  da  dma  ¿  la 
gigantesca  empresa  que  le  llama  al  otro  estremo  del 
continente. 

La  £uropa  central  avaioa  armada  háda  el  Norleá 
la  tos  de  un  hombre  aolo.  Napoleón  penetra  conasom* 

bro  del  mundo  hasta  el  corazón  del  imperio  mosooyi^ 

ta  Dios  permitió  que  el  gigante  que  se  iisoojeaba 

de  abarcar  á  un  tiempo  eon  sos  braxos  laa  dos  mas 
opuestas  naciones  del  conUnenle  enropeo,  cometiera 
al  querer  conquistarlas  los  dos  mas  graves  yerros  do 
su  vida....  Medio  millón  de  hombres  quedó  sepultado 
bajo  las  nieres  de  Rusia;  medio  millón  de  hombres 
halló  su  sepulcro  bajo  la  Inoienle  bóveda  del^  eialo  es- 
pañol. Alli  lo  hicieron  los  elementos;  aquí  lo  hicieroQ 
los  hombres.  Alli  el  hielo  del  clima;  aqui  el  ardor  de 
ios  coraxoaes.  Los  msosboBcaron  per  aliado  el  invier^- 
no,  y  esperaron  á  qne  el  cielo  declarára  contra  el 
hombre  de  la  tierra;  los  españoles  pelearon  cuerpo  á 
cuerpo  coa  los  soldados  de  Booaparte,  y  los  veaoieron 
en  buena  lid. 

En  la  maüana  en  qne  ae  dió  la  limosa  batalla  de 
Mojaisk,  en  que  jugaron  ochocicQtas  piezas  de  arti- 
llería» recibió  Napoleón  noticias  do  España,  y  la  dió 
por  perdida.  Y  cuando  después  del  desastre  de  Ifosoon 
se  coKgó  contra  él  toda  la  Bnropa;  onuido  los  ejércí- 
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los  de  la  confederación  amenazaban  á  su  vez  invadir 
la  Francia;  cuando  todavía  los  restos  de  las  colum- 
nas imperiales  dispotabao  á  los  aliados  el  paso  del 
fthÍD,  ya  las  tropas  anglo-españolas  habían  franquea- 
do el  Bidasoa  y  perseguían  á  los  franceses  dentro 
de  su  propio  territorio.  Salvóse  pues  la  España  antes 
que  la  Europa.  Gúpole  la  gloría  de  la  inídaüva  en  la 
caida  del  gran  coloso.'  Fué  la  primera  en  yencer  á 
Napoleón. 

Faltábale  rescatar  al  real  prisionero  de  Yalencey, 
á  sn  amado*  á  so  idolatrado  Fernando»  Napoleón  al 

eclipsarse  su  estrella  se  decide  á  reconocer  á  Fernan- 
do rey  de  España.  Celebra  primeramente  con  él  un 
tratado  de  paz  y  amistad*  y  declara  Juego  rey  Ubre 
al  que  hacia  seis  años  era  príncipe  cautivo.  Fernando 
el  Deseado  pisa  al  fin  el  territorio  español. 

Gran  regocijo  para  España»  que  vuelve  á  ver  su 
fdolot  que  tiene  ya  en  su  seno  al  objeto  de  sus  sa- 
crificios y  de  sus  votos.  Resuenan  por  todas  partes 
cantos  de  júbilo.  LasCórles  acuerdan  erigir  á  orillas 
del  Fluviá  un  monumento  que  señale  á  la  posteridad 
el  día  fausto  en  que  volvió  Fernando  á  los  brazos  de 
sus  leales  españoles.  Uua  comisión  de  diputados  sale 
á  felicitarle  al  camino  (\  nombre  de  la  representación 
nacional.  El  rey  esquiva  recibirla.  ¿Qué  sigDÍüca  este 
desdeñoso  desaire?  Mótase  irse  formando  un  negro  nu- 
blado en  el  horizonte  de  esta  nación  ébria  de  gozo. 
¿De  qué  proceden  y  qué  auguran  estos  síntomas  falí- 
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dícos  ea  la  ocasioQ  eo  qoe  todos  ios  oorasones  debie- 
ran  rebosar  de  entusiasmo? 

Pronto  se  aclara  el  misterio.  Numerosas  prisiones 
se  están  ejecutando  en  la  capital  de  la  monarquía. 
Llénaose  las  eárceles  públicas:  muchos  desgraciados 
van  á  poblar  bedbndos  y  fétidos  cakboios.  ¿Quiénes 
son  estos  desventurados?  ¿Son  criminales  á  quienes 
no  puede  alcanzar  la  real  clemeocia  ni  aun  en  días  de 
espansioa  y  de  olvido?  ¿Son  por  ventura  los  que  ha- 
yan tenido  la  desgracia  de  ser  traidores  á  la  causa 
nacional?  No:  son  ilustres  miembros  de  la  regencia, 
son  los  ministros  constitucionales,  son  los  mas  escla- 
recidos diputados  de  las  Górtes,  son  los  mas  distin- 
guidos hombres  de  letras,  son  la  flor  y  la  gloria  de 
España.  ¿Quién  ha  ordenado  la  prisión  de  estos  varo- 
nes eminentes,  que  tanto  se  han  afanado  por  entregar 
á  su  rey  ana  nación  grande,  respetada^  independien- 
te y  libre?  Es  Femaudo  VII.  rey  absoluto  de  España,^ 
que  tal  se  ha  declarado  á  sí  mismo.  Publícase  el  fa- 
moso y  tristemente  célebre  ManiGesto  de  4  de  mayo. 
Aquellas  Córtes  y  aquella  Constitución  que  los  sobe- 
ranos de  Rusia,  Suecia  y  Prusia,  habían  reconocido 
solemncnienle  por  legítimas,  las  declara  el  rey  de 
£spaña  nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en 
tiempo  algtmf  eam  H  no  hubioim  ptuado  jamái  tales 
atíoSy  y  se  quitasen  de  en  meáio  del  tiempo. 

El  13  de  mayo  de  18H  hace  Fernando  su  entra- 
da pública  en  Madrid  por  ea  medio  de  arcos  de  triua?» 
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fo.  La  parte  fismátioa  del  pnebk>  ie  victorea  coa  fre- 
nesí; sollozos  y  lAgríinas  vertian  las  fimilias  de  hom- 
bres ilustres  que  gemian  en  calaboeos. 

^Aborrezco  y  detesto  el  despotismOf  ha^bia  dicbo 
Femando  en  aquel  Maaifíesto  fiebre:  ni  la»  lucat  y 
Qukura  de  la»  naeumm  dt  Europa  lo  tufre  ya^  nt  en 
España  fueron  déspotas  jamé»  sus  reyes,  ni  sus  bue- 
nas leyes  y  constitución  lo  han  autorizado. »  Tras  estaa 
bailas  palabras  empeñaba  la  soya  de  gobernar  con 
Cdrles  %<tífaaaienle  etm§regada»f  ooníbrae  á  loe  antí* 
goos  y  buctios  usos  del  reino.  Pero  añadió  á  la  ingra- 
titud el  engaño;  y  el  que  aborrecía  y  detestaba  e| 
despotismo,  hizo  enarbolar  de  nnevoel  n^ro  pealen 
inqoisítorial  abatido  enCadii,  y  lanzó  á  los  mas  ilus- 
trados españoles  á  los  presidios  y  á  las  áridas  rocas 
de  Africa.  Tal  fué  el  froto  que  recogió  la  España  de 
su  gigantesco  eaftienp*  - 


mi. 


Trivntete  la  ponaiqnía  abaotipla,  peto  difbndi-> 
das  las  ideas  de  Hberlad ;  perseguidos ,  pero  no 

desalentados  los  constitucionales;  empeñada  y  no 
cumplida  una  real  palabra;  llor^uido  onoa  la  destroc- 
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cion  de  lo  pasado,  y  salisíechos  oíros  con  lo  présenle; 
empobrecida  la  nacioD  coo  las  profaaiooes  antiguas  y 
eoD  los  reoieotes  dispendios  de  uila  guerra  de  seis 
años;  apurado  el  público  tesoro,  y  encoinendada  la 
adminislracioQ  á  manos  inhábiles;  insurreccionadas 
las  colonias  de  América,  y  privada  de  sus  recursos  la 
Metrópoli;  disgustados  machos,  exasperados  algonos, 
comentos  pocos,  pásanse  otros  seis  años  del  reinado 
de  Fernando  en  sofocar  conspiraciones  y  reprimir 
tentativas  de  los  adictos  al  régimen  constitucional. 

Apeteciendo  estos  nn  cambio  en  la  organización 
detestado,  volvían  uaturalniente  sus  ojos  al  código 
de  1 81 2,  única  bandera  de  su  libertad  que  entonces  se 
conocía.  No  se  pensaba  en  sus  imperiécciooes,  ni  en 
si  era  el  mas  acomodado  y  aplicable  á  la  situación  de 
España;  y  dado  que  se  pcnsiíra  en  ello,  olvidáranlo 
todo  en  gracia  de  simbolizar  una  época  de  glorias^ 
de  patriotismo  mal  correspondido.  Este  código  era  el 
que  se  invocaba  siempre.  Contestaba  el  monarca  con 
cadalsos  y  con  calabozos.  AIü  fueron  á  terminar  una 
tras  otra  todas  las  tentativas. 

Una  insurrección  militar  proclamó  otra  vez  aquella 
tnisma  constitución,  allá  corea  de  Cádiz,  donde  había 
nacido.  Esta  vez  no  pudo  reprimirse  el  movimiento. 
Las  ideas  habían  cundido,  y  las  grandes  poblaebnes 
se  levantaron  en  apoyo  de  la  rerolucion  militar.  La 
capital  de  la  monarquía  siguió  el  misino  impulso,  y 
Fernando  juró  aquella  misma,  constitución  que  seis 
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años  antes  había  tan  rudamente  anatematizado.  Hasta 
qué  puQto  marcháran  acordes  en  este  juramento  el 
corazón  y  los  labios,  la  letra  y  el  espíritu»  la  real 
eoDcieocia  y  la  real  palabra»  el  juicio  público  lo  caló 
pronlo,  y  los  sucesos  lo  mostraron  después  mas  claro. 
'  Breve  y  efímero,  agitado  y  proceloso  fué  este 
segaodo  periodo  de  gobierno  constilacionah.  Todo 
conspiraba  contra  so  afianzamiento.  Las  Córles  agria- 
ron al  clero  y  la  nobleza,  lastimando  sus  intereses  y 

.  añejos  privilegios  con  la  ley  sobre  vinculaciones  y  la 
venta  de  los  bienes  monacales.  £1  partido  Yoncedor, 
embriagado  con  el  gozo  de  haber  pasado  de  tos  cala- 
bozos á  las  sillas  del  poder ,  déla  roca  Tarpeya  al 
Capitolio,  no  sapo  conleoer  el  entusiasmo  dentro  de 

^  sos  justos  IkaiteiBt  y  muchos  se  entregaron  á  roido^ 
sas  demostraciones  y  alharacas,  y  se  propasaban  á 
desacatos  y  desmanes  que  provocaban  las  iras  de  los 
vencidos,  ofendían  altos  poderes,  y  predisponían  á  la 
venganza.  Por  so  parle  los  realistas,  ó  llevados  del 
fematismo,  d  instigados  por  las  clases  privilegiadas, 
comenzaron  pronto  á  inquietar  las  provincias  promo- 
vienda  la  guerra  civil*  primero  en  pequeñas  partidas 
armadas,  engruesas  masas  después,  y  conspirando 
siempre  daban  ooaáon  á  medidas  violentas  por  parte 
del  gobierno  y  de  las  autoridades,  ó  á  demostraciones 
mas.  violentas  aun  por  la  del  partido  dominante.  Las 
exageraciones  de  las  sociedades  patrióticas  alarmaban 
álos  tímidos  y  desabrían  mas  á  los  descontentos, 
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sociedades  secretas  inlroducian  el  cisma eulrc  ios  mis- 
mos amigos  de  la  libertad.  £1  gobieroo  estaba  muchas 
veces  eo  desacuerdo  con  las  Górtes,  á  veces  lo  estaba 
con  el  trono  mismo,  y  faltaba  un  poder  moderador 
entre  la  corona  y  el  elemento  popular.  Todo  conspi- 
raba; y  acaso  no  era  el  menor  de  los  conspiradores  el 
rey  mismo,  que  sí  no  lo  ñiá  desde  el  iostanle  do 
jurar  la  Constitución,  por  lo  menos  no  lo  cogian 
de  sorpresa  ni  las  maquinaciones  de  dentro  ni  ios 
designios  de  fuera. 

No  podía  la  Santa  Alianza,  en  su  vivísimo  celo 
por  el  principio  de  la  omnipotencia  monárquica,  con- 
sentir en  España  el  triunfo  do  una  revolución  que  se 
habiao  apresurado  á  imitar  Ñápeles,  el  Piamonte  y 
Portugal;  y  aunque  la  anarquía  interior  no  hubiera 
dado  tanto  pretesto  á  la  intervención  de  las  grandes 
potencias,  creemos  que  de  todos  modos  se  hubiera 
resuelto  en  el  congreso  de  Verona  apagar  uu  fuego 
que  miraban  como  peligroso.  ¿Se  habría  desarrogado 
el  ceño  de  aquellos  soberanos  si  el  gobierno  constitu- 
cional de  España  se  hubiese  prestado  á  las  modifica- 
ciones que  le  proponían?  ¿Se  hubiera  parado  el  rudo 
golpe  si  la  contestación  del  gabinete  español  á  las 
notas  de  los  aliados  hubiera  sido  menos  altiva  ó  menos 
adusta?  La  fogosidad  de  los  ministros  españoles  no 
consintió  esta  prueba,  y  cien  mil  bayonetas  vinieroa  á 
responder  al  arrogante  reto. 

Sucumbió,  pues,  por  segunda  vez  la  libertad  en 
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España  eu  los  misinos  sillos  que  las  dos  veces  le  sir- 
vieran de  cuna.  Paro ea  4844  había  bastado  á  abo- 
garla  un  simple  decreto  del  rey:  en  4893,  Alé  necesa- 
rio el  auxilio  de  los  cien  mil  nietos  de  San  Luis, 
i  Destino  poco  feliz,  y  misión  nada  envidiable  la  de  ia 
Francial  Las  armas  de  Napoleón  habían  venido  á 
arrebatará  España  su  independencia;  las  armas  de 
Luis  XVHÍ.  vinieron  á  arrancarle  su  libertad.  Condu- 
cíanse del  mismo  modo  con  ella  el  poder  de  la  revolu- 
ción y  el  poder  de  la  legitimidad.  Las  águilas  y  las 
Hses  le  eran  igualmente  funestas. 

No  aplaudiremos  nosotros  los  descoraedimienlos  ó 

m 

irreverencilís  que  en  la  fogosidad  de  las  pasiones  se 
permitieron  algunos  para  con  la  magestad;  pero  tam- 
poco hallamos  modo  de  justificar  ó  la  inconsecuencia 
ó  la  doblez  del  monarca  en  los  úllimos  episodios  de 
este  drama  de  tres  anos.  El  prisionero  de  Cádiz  no 
desmintió  al  prisionero  de  Valencey.  Su  proclama 
de  1  de  agosto  en  la  ciudad  española  rebosaba  el 
mas  encendido  liberalismo,  como  los  escritos  de  su 
pluma  en  la  ciudad  francesa  le  revelaban  el  bonapar- 
tista  mas  apasionado.  El  30  de  setiembre  ofrecía  álos 
constitocionales  todas  las  garanlias  apelociblcs:  el 
1/  de  octubre  so  proclamó  otra  vez  rey  absoluto»  y 
anuló  de  nna  plumada  todos  los  actos  del  gobierno 
que  espiraba  y  todas  las  promesas  reales.  Bl  decreto 
del  Puerto  do  Santa  María  anunció  que  Fernando  Vil. 
era  el  mismo  hombre  del  decreto  de  Valencia»  y  el  4 
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üe  mayo  da  484  4  se  reprodujo  ea  4  °  dé  oclubre  do 
•  4  8S3  coa  aogoríos  aon  mas  sioiestros. 

Porque  la  raaectoo  ae  ostentó  implacable  y  espan- 
tosa. Había  mas  resentimieDlos  que  vengar,  y  la  gen- 
te fanática  se  mostró  taa  brutalmenle  rabiosa  en  sus 
TeñganzaSt  que  Angolenia  y  aa  C|jército  hubieron  do 
avergonzarse  de  haber  sido  los  instramentos  de  una 
coDlrarevolucioD  lan  bárbaramenle  desbordada.  £1 
mismo  príncipe  ganeraUsima  qníao  templar  aqoel  fu- 
ror aalvage  dando  por  sí  algunas  garantías  contra  la 
arbitrariedad  y  los  atropellos;  pera  clamaron  contra 
tan  humano  pensamiento  las  nuevas  autoridades  es- 
pañolas» y  so  pretesto  de  que  usurpaba  la  soberanía 
del  ray  ahogaron  la  únioa  voz  de  compasión  y  de  fi«*  - 
lantropía  que  se  atrevía  á  levantarse  en  favor  de  los 
oprimidos.  £1  iracundo  fanatismo  del  23  se  sublevaba 
hasta  contra  ta  caridad  estraia.  Atestáronse  los  cala- 
bozos'de  presos  ilustres,  y  se  dió  abundante- tarea  á 
los  verdugos.  Declaróse  una  guerra  do  esterminio 
codtra  la  raza  liberal,  como  contra  una  raza  maldita. 
La  expiación  alcanzaba  á  todo  lo  mas  aligado  de 
la  sociedad.  El  mas  feliz  era  el  que  lograba  ganar 
una  frontera  ó  entregarse  a  la  aventura  <á  los  ma- 
res. Parecía  que  la  humanidad  babia  retrocedido 
Toínte  siglos. 

Faltó  al  complemento  de  tan  negro  ouadro  el  res- 
tablecimiento de  Id  Inquisición,  por  última  vez  abolida 
en  el  gobierno  de  los  tres  años.  Solicitábalo  con  ins- 
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laacia  el  pailido  apostólico:  pedíaalo  coa  afdieote  fa- 
natísmo  auloridatles  y  corporaciones;  pero  merced  á  ia 
Sania  Alianza  mbma,  merced  principalmente  á  la 
Francia  que  declaró  explícitamente  no  consentirlo, 
nunca  el  monarca  se  prestó  á  ello.  Hubo  no  obstante 
dos  prelados  tan  locamente  fanáticos  que  tuvieron  k 
audacia  de  restablecer  el  Santo  Oficio  en  sus  diócesis 
por  propia  autoridad.  En  Valencia  llegó  á  ejecutarse  un 
auto  de  fé.  £1  gobierno  no  le  había  autorizado,  peio  no 
lo  C9stigó«  A  fiilta  de  inquisición  religiosa  se  discurrió 
una  inquisición  política,  y  se  inventó  el  sistema  de  las 
purificaciones,  y  se  crearon  comisiones  militares,  es- 
pecie de  inquisidores  con  galones  j  entorchfidos.  So- 
metióse á  purificación  hasta  á  las  muge  res  que  tenían 
opción  á  pensiones;  los  cómicos  necesitaban-  purificar- 
se para  .poder  ejercer  su  profesión,  y  los  lidiadores  de 
toros  tenían  que  acreditar  plenamente  no  estar  infec- 
tsdos  de  la  lepra  del  liberalismo  si  Jiabian  de  ser  ha- 
bilitados para  el  ejercicio  público  del  arle.  En  los  re- 
gistros secretos  de  la  policía  se  hallaba  anotada  una 
miserable  muger  septuagenaria,  hija  y  espesa  de  la- 
bradores, que  no  sabia  leer  ni  escribir  y  que  había 
sido  calificada  con  la  nota  de:  «muger  do  mucha 
«influencia  por  su  fortuna;  adicta  al  sistema  constUu- 
«cional;  masona,  y  patriota  exaltada  sin  comparación.» 
No  ha  muchos  años  se  conservaba  archivado  este  sin- 
gular proceso.  Y  en  la  Gacela  de  Madrid  de  30  de 
octubre  do  i  824  se  publicaba  ia  sentencia  siguiente: 
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'«Fratteisco  de  la  Torre,  de  estado  casado,  de 
«edad  de  cincaenla  y  cinco  años,  natural  de  Córdoba 
«y  vecioo  de  esta  corle,  de  oQcio  zapatero,  Justo 
«Damián»  loaquia  del  Caaie,  María  de  la  Soledad 
«Mancera,  Dolores  de  la  Torre,  Ramón  Fernandez, 
«Antonio  Fernandez,  Francisco  Susanaga,  Roque  M¡- 
«rar  ( prófugo) ,  Juan  de  la  Torre  y  Maria  del  Cármen 
ade  la  Torre:  resallando  estos  procesados  hallarse 
coonfesos  y  convictos  del  delito  de  tener  en  so  casa 
«colgado  á  la  vista  el  retrato  del  rebelde  Riego,  y 
«conservado  el  nefando  folleto  de  la  GoBstitHdon: 
«vista  la  cansa  en  24  de  seliembre  último»  ha  sido 
«condenado  el  Francisco  á  llevar  pendiente  del  cne- 
«11o  el  retrato  hasta  la  plazuela  de  la  Cebada  de  esta 
«corte,  para  que  presencie  la  quema  púliiica  del  mís- 
«mo  retrato  por  mano  del  verdugo,  y  qoe  ademas 
«súfrala  pena  de  diez  años  de  presidio  con  retención: 
«que  la  Maria  Soledad  Manoera,  su  muger,  en  con- 
«stderacbn  á  sn  sexo  y  á  la  ctilpa  que  resalta  contra 
«ella  en  la  conservación  del  retrato  del  mismo  Riego, 
«y  á  la  irreligiosidad  que  usó  con  una  estampa  de  la 
«Virgen  nuestra  Señora,  sufra  asimisnK)  la  de  diez 

«años  de  galera  »  ¿Qué  falta  hacia  la  inqoisi- 

don  religiosa  donde  la  inqnisicion  política  se  encar- 
gaba de  resucitar  los  autos  de  fé,  con  sus  procesio- 
nes, sus  quemas  en  estampa  y  sus  sanbeniios? 

Ocurrían  por  este  tiempo  del  otro  lado  de  los  ma- 
res sacesos  de  aUa  importancia»  somas  prósperos, 
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aanque  de  Indole  bien  diferente.  Nuestras  colonias  de 

América  llevaban  á  cabo  su  emancipación  de  la  m©»' 
irópoli,  y  España  perdia  un  mundo  entero  ai  mismo 
tiempo  que  so  libertad:  esta  para  volver  on  día  á  re«> 
cobrarla;  aquel  para  no  volver  á  poseerle. 

Aun  no  contentaba  el  despotismo  reaccionario  que 
siguió  á  la  restauración  del  S3  al  partido  llamado 
apostólico»  que  no  perdonaba  á  Femando  el  crimen 
de  no  haber  restablecido  la  Inquisición;  desazonába- 
le el  que  hubiera  intentado  modiücar  la  organización 
de  los  voluntarios  realistas»  y  no  podo  sofrir  ona 
sombra  de  amnistía  que  el  monarca  se  vió  obligado  á 
dar  á  los  liberales.  Comenzó,  pues,  el  partido  ultra- 
absolutista  á  ooQspirar  contra  el  rey  absoluto»  en- 
cubiertamenle  primero»  y  á  las  claras  despaes.  A  sa 
vez  los  emigrados  liberales,  con  ans  patriotismo  que 
(^lementos,  y  con  mas  ardor  que  prudencia,  se  lan- 
zaban á  tentativas  temerarias  y  á  arrojadas  empresas 
para  restablecer  el  gobierno  constitucionaL  PremaiO'*- 
ros  planes,  y  como  tales  malogrados,  que  no  prodo^ 
cianolro  fruto  que  dejar  manchadas  las  playas  y  fron- 
teras del  reino  con  la  sangre  do  aquellos  acalorados 
patriotas»  empeorar  la  suerte»  ya  bario  desventara- 
da»  de  sos  amigos  políticos,  y  bacer  mas  osado  y 
frenético  al  partido  realista  exagerado. 

Con  mas  elementos  contaba  este  cuando  promovió 
la  insorreccioa  de  Gatalofia»  qne  se  presentó  impo- 
nente» terrible  y  audaz,  como  que  la  dirigía  el  Angel 
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ecDlerminad^i  advocación  la  mas  adecaada  al  sistema 
(Je  cslermiaio  que  conslituia  la  base  de  la  sociedad 
secreta  que  se  eog^Umaba  con  aqael  Ululo.  £1  clero 
predicaba  en  público  de  real  órden  contra  la  insnr- 
recion  con  patente  tibieza;  de  secreto,  aunque  no 
con  gran  rebozo,  atizaba  fogosamente  el  furor  de  las 
bandas  de  la  íé.  Invocábanse  ya  abiertamente  dos 
nombres  que  no  eran  ni  Femando  ni  absolutismo. 
Estos  nombres  eran  Inquisición  y  Cárlos.  En  aquel  tri- 
bunal y  en  este  principe  veiao  ellos  la  encarnación 
viva  de  su  partido. 

La  presencia  del  monarca  en  el  teatro  de  la  rebe- 
lión desconcertó  á  los  rebeldes,  y  apagó  un  íuego  quo 
amenazaba  devorar  el  trono.  Los  gefes  de  los  insur- 
rectos^  después  de  admitidos  á  besar  la  real  mano, 
eran  llevados  al  patíbulo  cuando  menos  lo  esperaban. 
Loe  proclamadores  de  la  Inquisición  sucumbían  inqui- 
átoríalmente.  Solo  se  sabia  el  námero  de  víctimas 
por  el  número  de  oañonaios  y  por  las  veceé  qoe  se 
veia  ondear  un  pendón  negro  sobre  el  torreón  de  ana 
ciudadela .  Lo  demás  lo  sabia  el  conde  de  España,  es-* 
pecíe  de  Torquemada  nillitar  del  siglo  XIX* 

Tampooo  desistían  de  sos  tentativas  los  emigrados 
liberales.  Todos  eran  tenaces,  y  lodos  pagaban  cara 
su  impaciencia.  Las  playas  de  Málaga  y  las  crestas 
del  Pirineo  volvieron  á  enrojecerse  coa  la  sangre  de 
ilustres  victimas.  Torrfjos  feá  el  mas  compadecido  de 
los  mártires  por  que  fué  el  mas  impíamente  engaña- 
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do.  Poco  menos  lo  fué  Mina,  y  poco  le  faltó  para  qué 

las  simpatías  francesas  de  la  revolución  de  julio  lo 
ileváran  á  ua  fía  tan  Irágtco  como  ci  de  su  generoso 
compaderOk 

Así  procuraba  Fernando,  como  observa  m  escri- 
tor contemporáneo,  sostener  entre  opuestos  partidos 
ana  balanza  sangrienta,  en  cuyos  platos  echaba  ca* 
bezas  para  equilibrarla  el  conde  de  España.  Conspi- 
radores de  ambos  bandos  eran  ejecutados  con  una  im- 
pasibilidad igualmenle  fria.  En  el  hecho  de  atentar 
contra  su  poder  dábale  lo  mismo  que  vistieran  el  gor* 
ro  frigio  ó  el  bonete  (eocrát¡co$  y  lo  mismo  eran  sa- 
crificados Riego,  el  Empecinado,  Manzanares  y  Tor- 
rijos,  que  Be&sieres,  Busols>  Ballester,  y  el  Podre 
Ptmai.  Propia  condacta  de  quien  tenia  en  el  mima- 
teríoá  Zea  y  Galomerde,para  que  mutuamente  se 
ospiáran,  de  quien  oponia  á  los  Erro,  los  Eguía  y  los 
Aymericb,  furiosos  atizadores  del  despotismo,  los 
Ofalia,  los  fiallesteros  y  los  Zambrano,  ó  moderados 
ó  tolerantes  con  los  reformadores,  que  encargaba  á 
ligarte  y  Larrazabal  que  los  vigiláran  á  todos  cuida- 
dosamente, y  que  sonriendo  allernativamenle  á  unos 
y  á  otros,  se  escadaba  con  todos  y  no  obedecía  á 
ninguno. 

Es  un  período  horrible  de  nuestra  historia  el  de 
estos  veinte  años.  Pero  el  movimiento  progresivo  de 
la  razón  bnmana  tenia  que  salir  victorioso  de  esta  lu- 
dia sangrienta,  y  la  Providencia  lo  dispuso  asi  por 
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«Dftséríede  combinacionés  [Desperadas,  de  aquellas 

que  suele  poner  en  juego  cuando  determina  cambiar 
la  condición  de  un  pueblo. 

La  obra  de  la  regeoeracioa  e^iañola  que  los  hom- 
bres habiaD  por  tantos  afios-  contrariado  y  detenido « 
encomcQílósela  á  la  belleza  de  una  muger  y  á  la  ino- 
cencia de  ana  niña.  £1  monarca  á  quien  no  habian 
conmovido  las  terribles  escenas  de  tantas  reyolodo- 
nes,  y  á  quien  los  sacrificios  de  tantos  millares  de 
iiombres  no  habian  ablandado,  no  pudo  resistir  á  los 
encantos  de  ona  esposa  cariñosa  y  tierna  •  qoe  vino  á 
reanimar  80  existencia  achacosa,  y  á  halagar  con  la 
esperanza  de  la  paternidad  á  quien  en  los  dias  de  su 
robustez  y  juventud  no  había  podido  lograr  fruto  de 
sncesion  de  otras  tres  princesas  con  quienes  snoesiya- 
mente  habia  compartido  el  tálamo  y  el  trono.  Gran 
¡níjuietud  y  zozobra  causó  este  cuarto  consorcio  al 
partido  apostólico ,  que  contaba  con  la  seguridad  de 
ver  pronto  colocada  la  coronado  Castilla  en  el  berma- 
'  no  mayor  del  rey  por  falta  de  sacesion  directa:  gran 
manantial  de  esperanzas  para  el  partido  liberal,  que 
instintivamente  las  cifraba  todas  en  la  jóven  princesa 
de  Nápoles,  y  qoe  se  aumentaron  y  avivaron  al  saber 
que  ofrecía  síntomas  de  próxima  maternidad. 

Kl  doble  amor  de  esposo  y  de  padre  hizo  á  Fer- 
flando  prever  el  caso  del  nacimiento  de  una  princesa, 
y  qaeríendo  dejarle  allanado  el  camino  del  trono ,  dkS 
fuerza  y  sanción  de  ley  á  la  pragmática-sanción  de 

Tomo  i.  19 
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Cárlos  IV,  que  entonces  era  todavía  un  secreto ,  y  al 
acuerdo  de  las  Górtesde  1789,  que  derogaba  el  aato 
acordado  de  Felipe  Y»  relativo  á  laaiceBioa  de  la  co« 
rooa.  Goaiido  nadó  la  princesa  babel,  encoDlró  ya 
garantidos  por  la  ley  sus  derechos  al  trono.  El  naci- 
mieoio  de  otra  princesa  á  poco  mas  de  un  año ,  acabó 
de  avmentar  el  deaooncierlo  y  la  deaeaperacioa  del 
partido  qae  ya  se  denominaba  caríista ,  y  que  á  pesar 
de  todo  ni  reconocía  el  derecho  ni  cejaba  en  sus  desig- 
nios* Agraváronse  los  males  del  rey.  La  enfermedad 
tomó  nn  earácter  alarmante  qoe  hacia  desesperar  de 
so  vida.  Estos  fueron  los  momentos  qoe  escogieron  los 
hombres  que  blasonaban  de  religiosos  para  arrancar 
al  moribundo  monarca  la  resoindoa  qoe  apetecían. 

En  ana  alcoba  del  palacio  de  la  Granja  se  iban  á 
resolver  los  destinos  futuros  de  una  gran  nación.  Iba 
á  decidirse  la  lucha  entre  el  progreso  de  la  razón  hu- 
mana y  el  retroceso  de  las  ideas,  entre  la  dvlliadon 
y  el  fiinatísmo,  entre  la  legllimidad  y  la  nsnrpadon, 
entre  la  inocencia  y  la  hipocresía.  Cíérnense  y  se  agi- 
tan en  torno  al  lecho  del  dolor  en  que  yacia  Femando 
intrigas  y  amaños  semejantes  á  los  que  rodearon  el 
lecho  mortoorio  de  Gárlós  II.  Desigual  era  la  looha, 
interesante  y  patético  el  drama ,  tierna  y  horrible  á 
un  tiempo  la  escena.  De  una  parte  hombres  osados, 
a?ezadoa  á  los  manejos,  ayudados  de  un  estmgero 
audaz  y  de  los  direotores  de  la  coneiencta  de  nn  mo- 
narca moribundo,  cuyas  facultades  mentales  turbaban 
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ya  las  sombras  do  la  ouierke;  do  otra  uoa  esposa  alri- 
bolada ,  fiitigada  por  las  vigUlaB,  madre  afligida  y 

tierna,  traspasado  su  corazón  con  el  doble  dardo  de 
im  esposo  que  va  á  fallecer  y  de  dos  inocentes  bijas 
amenazadas  de  borfoadad.  Aquellos  atorraodo  al  ao- 
gaslo  enfermo  oon  las  penas  de  otra  vida,  intimidando 
á  la  desolada  madre  con  siniestras  predicciones  sobre 
ella  y  sobre  sos  bijas,  si  no  se  apresuraban  á  revocar 
el  acta  que  las  llamaba  ai  trono:  el  rey  no  pensando 
sino  en  morir  oon  conciencia  tranqnila ,  la  reina  no 
queriendo  acibararlos  últimos  momentos  de  so  espo- 
so...  ¿qué  babiaa  de  hacer?  Cristina  consiente,  Fer- 
nando traza  oon  mano  incierta  y  temblorosa  sobre  el 
docamento  que  le  presentan  unos  caractéres  casi  ¡le- 

gibles  que  signiGcan  su  asentimiento  £1  triunfo  del 

bando  carlista  parece  ooBsnmado.  Sobreviene  al  mo- 
narca nn  letargo  profnndo  y  parece  baber  diyado  de 
existir,  y  Cários  recibe  las  felicitaciones  y  plácemes  de 
ios  palaciegos. 

Pero  la  Providencia  dá  un  nuevo  y  sorprendente 
giro  al  interesante" drama  que  parecía  terminado.  El 
rey  vivia...  el  que  tantas  veces  Labia  borlado  á  los 
partidos  políticos  en  vida,  los  engañó  con  la  muerte. 
Aun^lá  lugar  á  qne  otra  princesa  de  ánimo  varonil  y 
resuelto  acnda  de  larga  distancia  oon  la  velocidad  del 
rayo  á  realentar  los  abatidos  espíritus  de  los  régios 
esposos.  A  la  aparición  de  este  personage,  que  parece 
revestido  de  un  poder  mágico  ó  irresistible,  tiemblan 
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los  mas  atrevidos  coospiradores ;  las  palabras  enérgi- 
cas que  salen' de  su  boca  los  humillan  y  anonadan.  El 
testamento  arrancado  por  sorpresa  al  moribando  mo- 
narca es  rasgado  eo  menudas  piezas  por  las  manos  de 
una  muger*  Un  tanto  repuesto  el  soberano  de  sus  do- 
lencias y  de  su  asombro»  trasmite  el  cetro  de  la  mo- 
narquía á  su  tierna  esposa  para  que  la  rija  basta  el 
total  restablecimiento  de  su  salud.  Desde  este  mo- 
mento la  escena  cambia.  Cristina  abre  con  una  mano 
las  puertas  de  la  patria  á  los  liberales  proscriptos,  y 
con  otro  rompe  los  cerrojos  con  que  los  enemigos  de 
las  luces  tenían  cerrados  los  templos  del  saber. 

Fernando  recobrado  de  su  enfermedad  lo  bastante 
para  poder  manejar  el  cetro,  vuelve  á  empuñarle  otra 
vez ,  y  raliüca  el  acia  de  1 830.  La  tierna  Isabel  es 
jurada  solemnemente  princesa  de  Asturias  y  heredera  • 
del  trono  por  las  Górtes  de  la  nación.  Gárlos  protesta. 

Muere  Femando  VIL  en  I8S3  Isabel  es  aclamada 

y  reconocida  como  reina  legítima  de  España.  Ck)mienza 
aquí  una  nueva  era  para  la  nación. 
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Guando  al  levo  soplo  de  uoa  brisa  suave  se  ve 
caer  derrambado  el  árbol  añoso  y  robusto,  que  pa- 
recia  desafiar  las  lormeDlas  y  los  huracanes,  preciso 
es  reconocer  la  intervención  de  un  poder  superior  que 
da  á  los  ageotes  secuadarios  una  fuerza  de  acción  des- 
usada y  que  de  las  ieyes  naiarales  no  se  pudiera  es- 
perar. cDios,  hemos  dicho  en  el- principio  de  este 
discurso,  cuando  suena  la  hora  de  la  oportunidad, 
pone  la  fuerza  á  la  órden  del  derecho,  y  dispone  los 
hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas.» 

Todo  lo  habia  ido  preparando  por  caminos  en  que 
tal  vez  los  hombres  de  entonces  no  repararon  bastante. 
£1  fué  sin  duda  el  que  cuando  la  ewiencia  del  mo- 
narca parecía  mas  marchita  le  dotó  de  ona  sucesión 
tlue  le  habia  negado  en  los  diasde  su  mayor  virilidad* 
£1  quien  permitió  que  el  que  tantas  veces  se  habia 
retractado  en  vida,  en  contra  siempre  de  los  hombres 
de  unos  principios,  se  retractára  ana  vez  en  favor  de 
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ellos  tn  articulo  mortút  subsaDaodo  asi  en  la  muerte, 
8Í  posibie  fuera,  las  contradicciones  de  la  vida.  No  es 
esto  solo. 

Hallábanse  de  ua  lado  todos  los  clemcnlos  de  fuer- 
za» del  otro  solo  debilidad.  De  an  lado  la  inflaencia  y 
el  poder,  de  machos  años  ejercidos  por  hombres 
prácticos  y  sagaces,  que  contaban  con  un  príncipe  en 
edad  sobradamente  madura  para  poder  manejar  el 
cetro  con  propia  mano,  y  dispuesto  ¿  realizar  sn  reac- 
cionario sistema:  del  otro  dos  princesas  hermanas,  y 
^  dos  niñas  inocentes;  la  flaqueza  de  la  edad ,  y  la  fla- 
queza del  sexo.  De  un  lado  el  apoyo  de  medio  millón 
de  bayonetas;  del  otro  el  arrimo  presonto  de  un  par^ 
tido  debilitado  por  losinforUmios,  diezmado  por  los 
patíbulos,  no  muy  numeroso  entonces  de  suyo,  y  di- 
seminado por  estraüos  climas.  Y  con  todo  esto  dejá- 
ronse arrebatar  al  poder  de  entre  las  manoa  k»  pode- 
rosos y  armados  de  los  desarmados  y  débiles.  Y  el 
árbol  añoso  y  robusto,  que  parecia  desafiar  las  tor- 
mentas y  los  huracanes,  cayó  derrumbado  al  suave 
soplo  de  una  brisa  ligera. 

Al  fallecimiento  de  Fernando,  declaráronse  abier- 
tamente los  partidarios  del  príncipe  Cárlos  contra  los 
derechos  de  ia  hija  del  monarca ,  y  estalló  la  guerra 
civil.  La  de  4833  venia  á  ser  una  continuación  de  ta 
de  1827.  Aquellos  innumerables  voluntarios  realistas, 
que  cuando  eran  todopoderosos  se  hablan  dejado  des- 
armar, en  unas  partos  con  escasa  resistencia,  en  otras 
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como  flacas  mogerea»  fueron  á  eogroaar  laa  filas  de  la 

rebelión.  Lo  que  no  hicieron  cuando  eran  cuerpos  or- 
ganizados» ioten^roQlo  cuando  oran  solo  individuos. 
Neoesarios  eran  estos  erroies  meoncebjUes  para  qae 
los  qie  entonces  eran  todavía  pocos  Iríunñliran  tiem- 
po andando  de  los  muchos.  Agrupáronse  á  su  vez  los 
liberales  en  torno  á  la  cuna  de  la  hija  de  Fernando 
y  en  derredor  de  ia  bandera  enarbolada  ya  por  la 
viuda  del  rey.  Grísitoa  reclamó  sa  auxilio  y  no  po- 
dían negársele.  Necesitábanse  múluamenle,  y  habla- 
ban en  favor  de  eata  unión  la  graliiud,  el  deber,  la 
bida]gnfá  y  la  conveniencia.  Era  la  causa  de  dos  rel^ 
ñas,  ¡nocente  y  tierna  la  una,  bella  y  jóven  la  otra. 
Era  ademas  la  causa  de  las  luces,  de  la  civilización  y 
de  la  libertad.  Los  enemigos  de  eU.a8  habían  abierto 
el  combato,  y  la  ludia  filó  aceptada. 

Comprimido  por  dos  sangrientas  reacciones  el  gran 
principio  de  libertad  que  desde  18i0  habia  ido  so- 
.  breviviendo  á  las  persecucioaes  y  los  infortunios» 
pugnaba  por  dilatarse.  La  resistoncia  se  anonciaba 
terrible.  Era  por  lo  tanto  insostenible  en  tal  situación 
el  sistema  de  inmovilidad  y  de  stato  quo  que  intentó 
plantear  un  ministro  pooo  conocedor  de  ia  ley  natural 
del  movimiento  y  de  la  resistencia.  Quiso  por  medio 
de  un  Manifiesto  célebre  tranquilizar  á  los  dos  parti- 
dos» y  descontentó  y  desazonó  á  todos.  Procuró  dis- 
firazar  el  absolutismo  bsjo  formas  menos  odiosas»  y 
dándole  un  nombre  mas  bello  quo  exacto;  pero  aun 
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asi  se  le  reconoció,  y  foeroD  repudiados  el  aotor  y  et 

sistema. 

Reemplazóle  otro  ministro  con  el  Estatuto  Reai^ 
lérmino  medio  entre  la  libertad  y  el  absolatismo, 
concepción  indeflnible  entre  la  ficción  y  la  realidad, 
y  que  pareció  un  parto  raquítico  á  los  amigos  de  las 
reformas^  y  una  nueva  quimera  en  el  estado  en  que 
ya  los  ánimos  se  encontraban.  Proponiéndose  sn  autor 
huir  de  las  remintscenctas  de  la  Gonstitadon  francesa 
de  1791  que  se  advertían  en  el  código  de  Cádiz,  cayó 
en  el  cstremo  opuesto,  como  si  hubiera  tomado  por 
modelo  la  carta  otorgada  de  la  restauración,  rasgada 
en  las  jomadas  de  julio.  Sin  cesar  combatido  el  Esta- 
tuto desde  su  nacimiento,  arrastró  dos  años  de  pro- 
celosa existencia,  y  cay6  á  impulsos  de  una  rerolo- 
don  movida  por  los  mas  fogosos  liberales.  Por  terce- 
ra vez  se  aclamó  la  Constitución  de  1812. 

Brusca  y  desacatada  fué  la  manera  como  se  obtuvo 
el  asentimiento  de  la  reina  r^^te:  deplorables  ios 
excesos  qne  en  aquellos  dias  de  agitación  se  comelie* 
ron:  digna  de  toda  alabanza  la  sensatez  con  que  se 
procedió  á  la  revisión  y  modificación  de  aquel  código 
politice  en  cumplimiento  de  una  condición  impuesta. 
Desempeñaron  esta  delicada  misión  las  Górtes  consti- 
tuyentes con  mas  aplomo  del  que  pudiera  esperarse 
en  época  tan  revuelta  y  enmarañada.  Alzóse  la  Cons- 
litudon  de  4837  como  una  bandera  de  concordia  en 
derredor  de  la  cual  habían  de  agruparse  las  diferen- 
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les  íiraceionesde  losamigoB  deL  gobierno  represenla- 
tiro*  Mneho  meDOs  monárquica  que  el  Estatato,  pero 
mucho  menos  democrática  que  la  del  año  12,  consig- 
nábase en  ella  el  principio  de  las  dos  cámaras,  y  de- 
jando regular  ensanche  al  elemento  popalar,  se  ro- 
bustecía al  mismo  tiempo  el  poder  de  la  corona.  Fué 
entonces  saludada  con  demostraciones  de  universal 
beneplácito ,  y  nadie  en  aquellos  momentos,  por  sus- 
picaz que  fuese,  calculaba  ni  presumía,  ni  sospechaba 
siquiera,  que  hubiera  de  alcanzar  lan  solo  ocho  años 
de  vida,  al  cabo  de  los  cuales  babia  de  elaborarse 
otm  Constitución  que  reemplazára  aquelUi,  variando 
unos  y  conservando  otros  de  sus  principios  funda- 
mentales. 

La  guerra  civil  babia  ido  tomando  colosales  pro* 
porciones  t  y  mientras  la  revolución  política  gastaba 
con  rapidez  constituciones  y  ministerios ,  la  rebelión 
carlista  con  no  menor  rapidez  consumía  los  recursos 
del  estado  y  gastaba  los  generales  de  mas  reputación 
y  prestigio.  Un  militar  de  inteligencia  y  de  genio, 
que  por  un  desabrimiento  personal  babia  pasado  de 
las  filas  de  la  reiau  á  las  del  príncipe  pretendiente, 
había  organizado  y  reducido  á  pié  de  ejército  las  que 
en  un  principio  babian  sido  masas  irr^ulares  y  baiw 
das  indisciplinadas.  La  muerte  de  este  genio  cstraor- 
dinario  fue  una  gran  pérdida  para  los  insurrectos. 
Pero  el  impulso  estaba  dado,  y  era  ya  tal  su  pujanza 
que  en  mas  de  una  ocasión  obtuvieron  ventajas  aríbre 
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graesM  cuerpos  4ei  ejárcilo  uoiooal  rnaadadoe  por 
geoerslesqae  pasabao  por  expertos  y  bravos.  Mas  no 

solia  marchar  en  armonía  la  bravura  y  el  acierto  ea 
Jos  planes  de  compaña. 

El  tratado  de  la  cuádruple  alianza  íaé  mas  apara- 
toso que  eBcaz.  La  diplomacia  podo  ftcilmeole  eludir 
compromisos,  interpretando  del  modo  que  mas  le  con- 
,  venia  las  palabras  de  un  texto  que  se  prestaba  ma- 
ravillosamente á  todas  las  versiones.  Goalentáronaé 
las  potencias  «gnatariasoon  permitir  que  viniesen  unas 
cortas  legiones  auxiliares  á  sucldode  España.  Cuando 
se  invocó  su  intervención,  no  se  creyeron  obligadas  * 
á  tanto»  y  se  recibió  un  desaire.  Se  pedia  socorro»  y 
contestaban  con  simpatías.  En  la  asamblea  de  una  de 
las  naciones  aliadas  ^e  pronunció  un  jamás  que  ape- 
sadumbró á  mucbos,  pero  que  se  convirtió  en  honra 
de  España  cuando  se  víó  la  locha  llevada  á  feliz  re- 
mate sin  estrañas  intervenciones.  Cargos  de  deslealtad 
ó  por  lo  menos  de  doblez,  hacía  á  algunas  de  ellas  la 
prensa  diaria »  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  las  po- 
drá absolver  de  ellos  la  historia. 

Algo  humanizó  el  tratado  Elíot  una  guerra  que 
habia  comenzado  con  ruda  ferocidad ,  no  dándose 
ooartel  los  contendientes.  Pero  duró  poco  la  templan- 
za. Encrudeciéronse  otra  vez  los  partidos ,  y  hombres 
de  instintos  dañinos,  dueños  accidenlal mente  de  la 
fuerza»  prevaliéndose  de  la  turbación  de  los  tiempos, 
se  abandonaban  á  ados  de  liárbara  ieresa  al  abrigo 
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de  la  impunidad.  fiBlremeosii  todavía  los  reoneidoB  de 
taatoasaerifioioB  horrorosos,  y  paráoeDos  resonar  aoa 

en  naestros  oídos  los  ayes  de  taolas  víctimas  inmola- 
das por  aquellos  modernos  vándalos»  afirenia  de  ia 
humanidad  y  del  siglo*  y  deshonor  de  la  eansa  que 
los  contaba  por  defensores.  Ni  por  eso  disculpamos  las 
demasías  y  crueldades»  y  las  represalias  imprudentes 
ejercidas  á  tu  vee  por  algunos  de  los  que  peleaban 
por  la  causa  de  la  libertad  y  del  trono  legitimo.  La 
civilización  condena  y  la  humanidad  repugna  tales 
monstruosidades ,  cualquiera  que  sea  el  que  las  eje- 
cute ú  ordene*  Y  si  algo  puede,  á  fuer  de  españoles, 
ya  que  no  consolamos,  atenuar  por  lo  menos  la  pena 
de  tan  ingratos  recuerdos ,  es  la  consideración  de  que 
en  el  oorto  periodo  de  convulsión  política  que  poste- 
riormente ha  agitadd  la  Europa»  hemos  visto  á  las 
naciones  mas  civilizadas  ser  teatro  de  mas  execrables 
y  repugnantes  crímenes  y  en  mayor  número  de  los 
que  mancharon  el  suelo  español  en  siete  años  de  mor* 
tifera  y  encarnizada  pelea. 

Naturalmente  hahian  de  abundar  mas  los  desma- 
nes y  escesos  de  parte  de  los  rebeldes ,  en  cuyas  lilas 
si  bien  militaban  muchos  hombres  probos  á  fuer  de 
generosos  defensores  de  una  causa  que  sus  ideas  y  sus 
convicciones  les  representaban  como  la  mas  justa,  so 
alistaba  ademas  y  se  recogía ,  como  en  un  recepláculo 
siempre  abierto,  toda  Ingente  aviesa*  que  6  mal 
hallada  con  la  sujeciim  inherente  al  ejercicio  de  un 


Digitized  by  Google 


m 

S70  MflCüBSO 

arte  mdcánico  ó  de  ana  profesión  leatameote  luoraciva» 
ó  temerosa  de  los  fUlosde  los  tríbanales,  ó  vicia- 
da con  ia  vagancia,  ó  desesperada  por  la  miseria, 
buscaba  rápidos  medros  á  favor  del  desorden  y  de  ia 
vida  aventurera  (tendencia  qne  por  desgracia  faa  dis- 
tíngoido  siempre  y  parece  innata  á  los  hijos  de  nues- 
tro suelo),  y  se  arrimaba  á  una  causa  á  cuya  sombra 
tan  fácil  era  cometer  á  mansalva  despojos  á  que  antes 
se  daba  otro  nombre,  y  cuyos  perpetradores  se  dis- 
fraiaban con  dictados  políticos,  menos  mal  sonantes 
que  los  que  en  otro  caso  hubieran  merecido. 

Daba  también  á  veces  ocasión  al  descontento  y 
alas  á  la  insurrección,  ya  la  falta  de  un  buenór- 
den  administrativo ,  llaga  que  parece  incurable  en 
España ,  ya  algunas  medidas  ó  impremeditadas  ó  in- 
competentes de  gobierno,  que  sin  crear  nuevos  inte- 
reses lastidiaban  derechos  antiguos,  y  án  captarse 
adictos  engendraban  desafectos.  Repetíanse  las  suble- 
vaciones militares  y  las  conmociones  populares ,  pro- 
vocadas unas,  sin  apariencia  de  justi&oadon  otras.  A 
veces  una  insubordinación  militar  inutilizaba  ó  contra- 
riaba una  providencia  saludable  del  gobierno;  á  veces 
por  el  contrario ,  la  conducta  de  los  gobernantes  ex- 
citaba ,  ó  por  io  menos  suministraba  protesto  ai  levan- 
tamiento de  una  ó  mas  ciudades ,  y  se  distraía  la 
fuerza  pública  destinada  á  las  operaciones  de  la  guer- 
ra para  emplearla  en  sofocar  la  sublevación  desguar- 
neciendo uoa  Ifiaea  de  defensa.  A  veces  mientras  un 
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general  ganaba  un  importante  triunfo  sobre  el  ene- 
migo, otro  general  se  ponia  á  la  cabeza  de  an  motio; 
ó  mientras  los  miliciaaoB  nacioiiales  defeodiaQ  heróica- 
mente  sos  hogares  y  sos  vidas  y  dabao  ejemplos  so- 
blimes  de  bizarría  y  resolución  ea  las  poblaciones  y 
ea  los  campos,  los  gefes  de  los  ejércitos  se  eolreteoian 
en  promover  un  cambio  de  gabínetey  ó  empleábanse 
los  represéntantes  del  pueblo  en  debatir  personales  y 
fútiles  altercados. 

Alentaban  igualmente  á  ios  enemigos  de  la  liber- 
tad las  escisiones  y  desacnerdos  qne  mny  pronto  co- 
menzaron á  dividir  á  los  bombrea  de  la  comnniott 
liberal,  que  empezando  por  desconvenirse  en  cues- 
tiones abstractas  de  política  ó  en  los  medios  de  realizar 
las  reformas,  ooncinian  por  hostilizarse  con  encono,  y 
parecía  emplearse  mas  en  destruirse  á  sí  mismos  qne 
en  inutilizar  los  esfuerzos  del  cnemi  go  común.  Epoca 
de  pasiones,  como  todas  aquellas  en  qne  para  re- 
generarse una  sociedad  pasa  por  un  periodo  de  fer- 
mentación. 

Por  fortuna  para  los  liberales ,  bullían  iguales  ó 
parecidas  discordias  en  el  campo  y  en  la  córte  carlista. 
La  presencia  del  príncipe  pretendiente  en  las  provin«* 
cias  del  Norte,  núcleo  y  foco  principal  de  la  rebelión, 
si  bien  babia  alentado  al  pronto  las  masas,  fáciles  de 
ftmatizar,  sobre  haberlas  servido  de  no  poco  embara- 
zo y  estorbo,  teniendo  que  distraer  foerzas  y  recursos 
para  atender  á  los  gastos  y  á  la  protección  de  una 
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oólie  ambolanle  y  nómada,  había  llevado  tras  ú  vm 
mananlial  pereooe  de  rívalidadeB  y  de  intrigaa  entre 

sus  adeptos,  sirvieodo  ademas  para  poQcr  cq  eviden- 
cia sa  nulidad  á  los  ojos  de  los  mas  ilustrados  de  los 
sayos*  Veían  estos  de  mal  ojo  á  sn  rey  cireondado 
siempre  y  supeditado  por  hombres  fanálicos  y  por 
influencias  monacales,  y  murmurábanle  de  ser  él 
mismo  mas  cortado  para  monje  qne  para  monarca. 
Asi  se  faeron  formando  en  aquella  peqneSa  córte  dos 
partidos  que  se  miraban  primero  con  desconfianza  y 
desapego,  después  con  ojeriza,  y  que  trabajaban  mú« 
loamente  por  desooneeptuarBe,  soplaalarse  y  des- 
tratrse.  A  la  cabe»  del  príneio  estaba  él  mismo 
príncipe,  y  componíanle  los  ultra-realistas,  inqnisi- 
toriaies  y  antiguos  apostólicos:  formaban  el  segundo 
los  realistas  mas  templados  y  menos  fimáticos,  los  que 
hasta  deito  ponto  transigían  oon  las^noevas  ¡deas,  los 
mas  propensos  á  la  tolerancia. 

A  pesar  de  todo,  la  insurrección  llegó  á  tomar  un 
?oelo  imponente;  cnndíó  por  todas  las  provincias  de 
la  monarquía;  dominaba  eaalgonas;  amenazó  una 
vez  y  puso  en  alarma  á  la  misma  capital  del  reino;  y 
no  Alerón  pocos  los  que  en  mas  de  una  ocasión  coa^ 
cfibíeroQ  sários  temores  y  pnneron  tm  tela  de  duda  el 
éxito  final  de  la  contienda. 

Pero  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la  civilización 
que  milagrosamente  se  había  salvado  en  el  alcázar  de 
los  reyes,  no  estaba  destinada  á  sucumbir  en  loaoam- 
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posde  batalla.  Las  Ueas  hatnaii  dernmdo  ya  de- 
masiada luz  para  qae  la  ilustración  pudiera  ser  ven- 
cida por  las  sombras  del  laDaiismo. 

Vidae  decUnar  la  oaisa  cariíala  deade  que  ae  firtta» 
Iróla  lemeraria  toalativa  sobre  Madrid.  La  superio- 
ridad que  iban  tomando  las  armas  constitucíoDales 
hizo  desarrollarse  mas  los  gérmeoes  de  división  que 
pnfailabaii  m  los  campamenCos  y  eo  derredor  de  la 
^oMQata  córte  de  Oñate.  Gonocieitm  los  rnenoe  obce» 
cados  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  sostener  una 
lacha»  larga  en  duraolont  costosa  en  sacrificios»  es- 
téril en  resoltados»  y  de  ooyo  término  no  tenían 
motivos  para  augurar  favorableniente,  y  se  formó  nn 
partido  de  gefes  con  tendencia  á  la  paz  y  con  disposi- 
ciones de  aceptar  una  transacción.  Penetraban  estas 
ideas  en  las  masas  y  cundían  en  los  pueblos.  Partici- 
paba de  ellas  el  que  mandaba  en  gefe  el  ejército 
realista. 

Laadisoordiaacrecen«  loa  partidoa  se  enconan»  la 
escisión  estalla.  Las  sangrientas  ejeoneiones  de  Eslella 

abren  un  abismo  entre  el  desacordado  principe  y  el 
osado  caudillo  de  sus  tropas,  y  entre  los  parciales  de 
nnoy  otro.  La  pobresa de espfritn  y  lasdebilidadea  y 
oonCradleoiones  del  principe  con  el  andas  ejecutor  de 
aquella  tragedia  terrible,  acaban  de  desconsiderar- 
le con  los  suyos.  Trinoía  el  caudillo  del  cgéroito 
realisla»  y  desde  este  momento  le  es  ttdl  entenderse 
eon  el  general  en  gefe  de  loa  ejércitos  constitocíonaleB. 
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Las  negociaoioaes  se  aelivan;  la  idea  de  paz'gana 
prosélitos  en  las  filas  de  ano  y  oiro  campo;  celébran- 

sc  pláticas;  entáblanse  tratos;  ventílanse  condiciones; 
se  repiten  las  entrevistas;  se  ajusta  el  convenio;  y  e| 
patético  drama  de  la  guerra  dvil  termina  con  on 
desenlace  tierno,  poblé  y  sablime  ea  los  campos  do 
Verga  ra.  Eran  solo  españoles  los  qne  se  encontraban 
alli»  españoles  que  se  habiaa  co  mbaüdo  enemigos 
y  se  abrazaban  hermanos.  Aquel  abrazo  ^^fi^maba  á 
ana  reina  inocente  y  tierna  en  el  trono  de  sus  mayo- 
res que  por  espacio  de  seis  años  le  habia  sido  encar- 
nizadamente disputado ,  y  decidia  el  triunfo  de  la 
civilización  y  de  la  libertad.  Voces  de  júbilo  y  can- 
tos de  regocijo  resonaron  en  todo  el  ámbito  de  la 
monarquía. 

A  poco  tiompo  cruzaba  el  Pretendiente  la  frontera 
del  vecino  reino»  á  devorar  su  amargura  en  el  lugar 

que  al  gobierno  de  la  Francia  le  plugo  señalarle. 

Inútil  fué  la  pertinacia  con  que  los  mas  tenaces 
defeosorios  del  carlismo  intentaron  prolongar  todavía 
la  guerra  en  algunas  comarcas  de  la  Península.  El 
mas  feroz  de  sus  caudillos  vióse  igualmente  forzado  á 
buscar  su  salvación  con  el  resto  de  sus  terribles  ban- 
das del  otro  lado  de  la  frontera  española.  En  4  840  no 
quedaba  en  el  territorio  de  la  Península  un  solo  car- 
lista armado.  ' 

Ni  han  sido  mas  felices  las  tentativas  posterior- 
mente ensayadas  por  algunos  genios  incorregibleapara 
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resocitar  la  ciosa  que  había  muerto  en  los  campos  de 
Vergara.  ' 

Terminada  la  guerra  civil,  avivóse  mas  la  guerra 
política  y  deopioioaes  entre  las  diversas  fracciones  del 
partido  vencedor.  Qae  en  las  épocas  de  regeneración 
parece  qae  el  espíritu  humano  no  acierta  á  vivir  en  el 
reposo,  y  busca,  si  no  los  tieoe,  iocentivos  que  le 
agiten,  y  nuevas  luchas  en  que  gastar  el  «xceso  y 
sobreexdtacion  de  sa  vitalidad* 

Una  cueslioQ  de  la  ley  municipal  llevó  la  desave- 
nencia del  campo  tranquilo  de  la  discusión  al  terreno 
peligroso  de  la  fuerza.  En  4840  un  movimiento  popu- 
lar imponente  se  proporcionó  en  fiivor  de  los  hombres 
de  mas  avanzadas  ideas  en  materia  de  reformas,  y  en 
conlra  de  los  que  en  aquella  sazón  tenían  el  poder. 
Mantúvose  del  ladode  estos  últimos  la  Gobernadora  del 
reino;  declaróse  por  aquellos  el  general  Espartero  que 
mandaba  los  ejércitos,  y  echando  su  espada  en  la  ba- 
lanza acabó  por  darles  el  triunfo.  Creyóse  la  reina  ma- 
dre en  el  deber  de  renunciar  la  regencia  antes  que  ce- 
der á  la  general  sublevación ,  y  dejando  la  guarda  de 
sus  augustas  hijas  confiada  al  patriotismo  de  los  espa- 
ñoles, abandonó  las  playas  de  la  Península  y  se  au- 
sentó del  reino. 

Las  Górtes  encomendaron  la  regencia  vacante  al 
afortunado  general  que  habia  tenido  la  suerte  de  ter- 
minar la  gurra  civil,  y  á  quien  rodeaba  entonces  an-  * 
cba  aureola  de  prestigio.  Confióse  la  tutela  de  las  au- 
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gustas  huérfanas  á  un  ilustre  veterano  de  la  libertad. 

Lejos  estuvo  de  ser  tranquila  la  regencia  del  du- 
que de  la  Victoria.  Uoa  conjuración  iniiilar  se  fraguó 
para  derrocar  al  regente.  Estalló,  fué  vencida  y  cor- 
-  rió  en  los  cadalsos  sangre  ilustre.  Adversarios  y  ami- 
gos IloraroQ  la  de  un  general  bizarro  cuya  lanza  ha- 
bla sido  el  terror  de  las  huestes  carlistas.  La  revolución 
devora  sus  propios  hijos.  Dos  años  mas  adelante  se 
formó  contra  el  gobierno  del  regente  una  coalición  en 
que  entraron  hombres  de  diferentes  y  aun  opuestos 
partidos,  de  buena  fé  unos,  con  ulteriores  y  encubier- 
tos designios  oíros.  Fuéseles  adhiriendo  el  ejércitOt 
que  en  su  mayor  parle  abandonó  al  regente  Esparte- 
ro, como  tres  anos  antes  había  abandonado  á  la  Go- 
bernadora Cristina,  y  Espartero  á  su  vez  tuvo  que  au« 
sentarse  de  España  como  la  madre  de  lá  reina.  Los 
sacudimientos  políticos  no  perdonan  ni  á  los  hombres 
eminentes  salidos  del  pueblo  ni  á  los^vástagos  y  pa- 
dres de  reyes. 

Vencedora  la  coalición,  menor  de  edad  la  reina, 
la  regencia  de  nuevo  vacante,  y  no  sosegada  todavía 
la  £spaña,  el  gobierno  provisional  y  las  Górtes  por  éi 
convocadas  acordaron  anticipar  la  mayoría  de  la  reina, 
remedio  muchas  veces  ya  usado  por  la  nación,  para 
obviar  conflictos  en  los  casos  de  menoridades  turbu- 
lentas. 

Aunque  el  ministerio  aclamado  por  la  coalición 
antes  y  después  del  triunfo  había  salido  de  las  filas  de 
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los  hombres  del  progreso,  desavenidos  que  fueron  los 
coalíciooistaspasó  el  poder  ámaoos  de  los  que  se  nom- 
brabaii  conservadores,  ya  por  arte  y  mafia  de  los  unos, 
ya  por  incomprensible  inercia  y  flojedad  de  los  otros. 
Obra  suya  fué  la  reforma  del  código  de  1837,  ó 
mas  bien  la  naeva  Gonstitocion  de  4845.  Resolviese 
también  el  importantísimo  punto  del  matrimonio  de 
S.  M..  realizándose  en  un  dia  la  doble  boda  do  la 
reina  dona  Isabel  II.  y  de  la  princesa  su  augusta  her<» 
mana,  no  sin  protesta  y  disgustos  del  gabinete  de  la 
Gran  Bretaña,  causa  y  raíz  de  algunas  malas  inteli- 
gencias que  después  entre  los  gobiernos  de  ambas  na- 
ciones sobrevinieron. 

Ha  sido  el  alma  de  la  situación  creada  en  4843, 
con  breves  intérvalos,  el  general  Narvaez,  duque  de 
V^alencia,  hombre  de  nervio  y  do  acción,  y  uno  de  los 
que  contribuyeron  mas  al  triunfo  del  movimiento 
coalicionista  de  aquel  año.  Deben  en  gran  parte  los 
qne  desde  entonces  fian  regido  los  destinos  de  España 
á  su  actividad  y  su  fortuna  el  haber  sofocado  ó  ven- 
cido los  sacudimientos  y  perturbaciones  de  diversas 
tndoles  y  tendencias  que  desde  aquella  época  han 
acontecido  en  varios  períodos  y  puntos  de  la  Penínsu- 
la,  no  sin  que  baya  vuelto  á  correr  sangre  española  en 
los  campos,  en  las  calles  y  en  los  patíbulos:  deplora- 
ble fatalidad  de  las  revueltas  y  agUaciooes  políticas. 
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liemos  apuntado  con  cuanta  rapidez  nos  ha  sido 
posible  los  heclios  principales  que  han  ido  Irayeodo  la 
España  á  ia  siloacion  en  qoe  hoy  se  eocaentra,  coi- 
dando  de  citar  en  lo  perteneciente  á  las  úUnnas  épo* 
cas  tan  solamente  aquellos  sucesos  consumados  que 
DÍQgan  partido  polílico  puede  negar*  que  nadie  puede 
borrar  ya  de  las  tablas  de  los  fastos  españples.  En  el 
tiempo  en  qne  estos  sucesos  se  Terificaban,  nosotros, 
cumpliendo  con  un  deber  que  á  fuer,  de  españoles 
amantes  de  nuestra  patria  nos  habíamos  impoestOi 
emitíamos  diariamente  nuestro  juicio  y  los  calificába^ 
mos  segao  nuestro  leal  y  humilde  saber  en  escritos  de 
bien  diversa  índole  que  el  presente.  Por  espacio  de 
mas  de  diez  años  levantamos  nuestra  débil  voz  en  de- 
fensa y  vindicación  de  la  ley,  de  la  moralidad  y  de 
la  justicia,  no  siempre  acaso  sin  fruto,  siempre  ani- 
mados de  la  mejor  fé,  jamás  faltando  á  nuestra  con- 
ciencia, aun  en  aquello  en  que  tal  vez  pudiéramos 
como  hombres  equivocamos  mas. 

Hoy  como  historiadores  tenemos  deberes  muy  dis- 
tintos que  cumplir.  Actos  y  sucesos  que  entraban  bien 
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en  el  dominio  del  periódico  no  pueden  enliar  todavía 
ea  el  de  la  hisloria,  si  ha  de  presidir  á  esta  la  critica 
desapasioDada  y  la  mas  eslrícta  imparcialidad.  Las 
consecuencias  y  resultados  de  los  grandes  aconteci- 
mientos políticos  tardao  ea  desarrollarse  y  ea  dar  sus 
frutos  saludables  ó  ooctTOS»  y  no  soo  las  primeras '  , 
impresiones  las  que  deben  servir  de  norma  al  fallo 
severo  del  historiador.  ¡Cuántos  acaecimientos  de  la 
historia  antigua  debieron  parecer  calamidades  á  los 
que  entonces  los  presenciaban,  y  solo  mas  tarde  se 
vió  que  no  habian  sido  sino  en  provecho  de  la  hu- 
manidad! 

Uay  verdades  y  principios  que  tenemos  por  fun- 
damentales y  eternos.  Pero  las  modificaciones  de  las 
formas  no  pueden  ser  históricamente  juzgadas  sin 
riesgo  de  equivocarse  en  su  apreciación,  basta  que 
sufren  la  prueba  decisiva  del  tiempo.  Por  eso,  asi' 
como  ni  debemos  ni  podemos  Juzgar  del  espíritu  de 
un  siglo  ó  de  una  época  remota  por  las  ideas  que  do- 
minan en  el  presente,  seria  igualmente  aventurado 
calificar  lo  de  hoy  como  lo  mas  conveniente  para  ma- 
ñana, cuando  el  tiempo  y  las  combinaciones  políticas 
han  hecho  tantas  veces  fallidos  los  cálculos  humanos. 

Por  eso  en  nuestra  obra,  donde  tenemos  que  ser 
mas  estensos  y  mas  esplícitos  como  narradores  y  como 
analizadores,  llegaremos  hasta  donde  prudentemente 
creamos  que  puede  eslenderse  la  jurisdicción,  el  de- 
ber y  la  libertad  del  historiador,  sin  que  coosidera- 
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ciones  hamanfls,  ni  antojos  propios,  ni  halagos  age- 
uos,  ni  lentacioües  de  DÍnguu  lioage  nos  uiuevao  á 
traspasar  ni  una  línea  los  límites  que  nos  habremos 
de  prescribir. 

Podemos,  sí,  anticipar  sin  inconveniente  que  en 
este  úilimo  período  de  regeneración  poiilica,  único 
que  nos  ha- cogido  en  edad  de  poder  aplicar  nuestro 
bumilde  criterio  á  los  hechos  que  hemos  presenciado, 
hemos  visto  sucedersc  allernalivanicnte  en  cl  poder 
hombres  emineulcs  é  ilustres,  y  también  hombres  os- 
curos de  lodos  ios  partidos.  Todos  en  nuestro  enten- 
der, á  vueltas  de  algunas  reformas  útiles  y  de  algu- 
nas providencias  honoíiciosas,  han  cometido  errores 
mas  ó  menos  escusables,  que  bao  hecho  mas  laborio- 
sa y  mas  imperfecta  la  obra  de  la  regeneración.  Nos 
contentáramos  con  que  hubieran  sido  solo  errores  de 
entendimiento,  liemos  visto  nacer  ambiciones,  desar- 
rollarse pasiones  bastardas;  hemos  presenciado  faltas 
de  justicia,  inobservancias  é  infracíones  de  ley.  Go- 
bernantes, legisladores,  pueblos,  clases,  individuos, 
¿quién  podrá  decir  que  no  tiene  algo  de  que  acusar- 
se? No  nos  toca  fallar  quiénes  hayan  pecado  mas.  De- 
ploramos los  males,  pero  no  nos  han  sorprendido. 
Habíamos  leído  va  bastante  en  la  historia  de  la  huma- 
uidad,  sabíamos  demasiado  lo  que  en  todos  los  pue- 

« 

bles  y  en  tod^s  las  edades  ha  acontecido  on  períodos 
de  agitación  y  de  turbulencias  políticas,  para  que  pre- 
tendiéramos que  ios  hombres  de  nuestra  época,  quo 
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nosotros  misiDos  pudiéramos  tener  el  privilegio  de 
obrar  ni  pensar  libres  y  exentos  de  las  pasiones  que 

en  circunstancias  análogas  se  desenvuelven  siempre  y 
son  el  patrimonio  triste  de  la  humanidad . 

Estamos  por  lo  tanto  muy  lejos  de  halagarnos  con 
la  idea  lisonjera  de  que  la  sociedad  y  la  época  en  que 
vivimos  hayan  alcanzado  una  condición  tan  ventajosa 
como  la  que  nuestro  natural  deseo  nos  hace  apetecer- 
Muchos  y  graves  males  tenemos  que  lamentar  todavía. 
Lentos  y  penosos  son  los  mejoramíentoa  sociales,  por- 
que es  larga  también  la  vida  de  los  pueblos.  Mucho  le 
falta  todavía  á  la  gran  familia  humana  para  llegar  á 
ese  posible  perfeccionamiento  ¿  que  debe  tenerla  des- 
tinada el  que  la  dirige  y  guia;  mucho  también  á  Ks- 
paña,  como  parte  de  este  todo  social.  Pero  aliéntenos 
la  confianza  de  que  mejorará  su  condición.  Cabal- 
mente vivimos  en  un  siglo  en  que  la  razón  ha  hecho 
grandes  conquistas,  y  la  razón  humana  no  retrocede. 
Sufrirá  combates  y  oscilaciones,  contrariedades  y  vi- 
cisitudes: este  es  su  destino;  pero  seguirá  su  marcha 
progresiva;  este  es  su  destino  también.  Si  oreemos  que 
no  hemos  adelantado,  volvamos  la  vista  atrás,  ojeemos 
la  historia,  meditemos  las  grandes  catástrofes  por  que 
ha  pasado  la  humanidad,  y  nos  consolaremos. 

Natural  es  que  nos  afecte  mucho  mas  la  impresión 
de  los  males  que  vemos,  que  palpamos  y  que  senti- 
mos, que  los  recuerdos  de  otros  mayores  que  les  tocó 
sufrir  á  las  generaciones  que  nos  precedieron.  Nos 
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asusta  el  mas  ligero  temblor  de  la  casa  en  que  nos 

albergamos,  y  leemos  sin  perturbacioD  y  sin  susto  los 
estragos  de  ios  terremotos  ea  lejanas  edades,  y  las 
devastaciones  da  apartados  pueblos.  Nos  estremecería- 
mos con  que  retemblára  ligeramente  el  pavimentode 
nuestro  gabinete,  y  sí  pisáramos  la  tierra  que  cubre 
las  ruinas  de  Pompeya,  recordaríamos  con  una  emo- 
ción melancólica  cdmo  fué  sumida  una  gran  ciudad, 
pero  no  nos  perturbaría  el  recuerdo. 

Miremos,  pues,  á  lo  pasado  para  no  añigirnos  tanto 
por  lo  presente,  y  por  la  contemplaciou  de  lo  pasado 
y  de  lo  presente  aproadamos  á  esperar  en  lo  futuro, 
sin  dejar  por  eso  de  aplicar  nuestros  esfuerzos  indivi- 
duales para  mejorar  lo  que  existe.  Ni  juzguemos  tam-  • 
poco  por  un  breve  periodo  de  cortos  añosde  la  fisono- 
mía social  y  de  la  Indole  de  una  época  ó  de  un  siglo. 

A  los  que  demasiado  impresionados  por  los  males 
presentes  juzguen  que  la  razón  no  ba  hecho  adquisi-^ 
cienes  en  este  mismo  siglo,  les  contestaremos  sola- 
mente, que  siendo  nosotros  profundamente  religiosos, 
siendo  también  tolerantes  en  políiica,  por  convicción, 
por  temperamento  y  por  moralidad,  estando  basada 
nuestra  obra  sobre  los  principios  eternos  de  religión, 
de  moral  y  de  justicia,  hace  veinte,  afics  no  bulNéra- 
mos  podido  publicar  esla  historia. 
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PAlií£  PRIMERA. 

LIBRO  I. 


CAPITULO  I. 

PRIMEEOS  POBLADOEKS. 

SitoaoíoD  geográfica  da  España.— Producciones  y  riqueza  de  su  tóelo. 
— Razas prímilins que  la  poblaron.— Iberos.— €el(at.<— Celtiberos.— 
Hespectiva  posición  de  eeias  (ribos.— SttbdivisiODes.—53  estado  ao- 
ciaU— Sus  costumbres. 

Si  alguna  comarca  ó  porción  del  globo  parece 
hecha  ó  designada  por  el  grande  aulor  de  la  oaturaleza 
para  ser  habitada  por  ud  pueblo  reonido  en  coerpo 
de  nación,  esta  comarca,  este  país  es  la  España, 

Separada  del  coolíoeole  europeo  por  una  inmensa 
y  formidable  cadena  de  montaias,  circuida  en  las  dos 
terceras  parles  de  su  perímetro  por  las  aguas  del 
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Occéano  y  del  Mediterráneo,  dirfase  que  el  Supremo 

Hacedor  liabia  querido  dibujar  con  su  dedo  oniuipo- 
teote  sus  naturales  límiles,  y  que  defendiéndola  de 
Europa  con  el  anlemural  de  los  montes  Pirineos»  del  - 
resto  del  mundo  eon  los  dos  mares,  se  había  propuesto 
que  pudiera  ser  la  mansión  ó  morada  de  un  pueblo 
aislado  y  uniforme,  ni  ioquielador  de  los  oíros»  ni 
por  los  otros  inquietado. 

¿Por  qué  série  de  eausas,  por  qué  conjunto  de  es- 
Iraños  acontecimientos,  trasformacíanes  y  vicisitudes, 
esta  parte  del  gloix)  de  tan  demarcados  términos  y  lin-. 
des,  presenta  en  sa  historia  el  cuadro  confuso  de  tantos 
pueblos  y  naciones,  de  tan  distintos  idiomas,  de  tan 
diversa  y  varida  fisonomía  en  sus  costumbres?  ¿Cómo 
tan  invadida  ha  sido  siempre»  y  mas  que  otra  nación 
alguna,  por  estrafias  gentes?  Espiten  en  gran  parte  lo 
primero  su  propia  topografía:  el  curso  de  la  historia 
demostrará  lo  s^undo:  ella  irá  descifrando  este  al 
parecer  Incomprensible  fenómeno,  este  destino  eseep- 
cbnal  del  pueblo  español. 

Las  cslensas  cordilleras  que  la  cruzan,  corriendo 
eo  irregulares  y  tortuosas  direcciones,  y  estendién- 
dose y  desparramándose  por  todo  el  ámbito  de  la  Pe- 
nínsola  como  las  arterías  de  un  grao  cuerpo»  forman- 
do profundas  sinuosidades,  estrechas  gargantas  y 
des&laderos,  risueños  y  fértiles  valles»  anchas  y  di- 
latadas planicies»  sirven  como  de  frontera  á  otras  tan- 
tas comarcas  independientes.  Dejemos  á  Jos  geógra- 
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fo6  la  (ieserípcioD  de  todas  eslas  rainifieaeiooes,  que  ^ 
asemejáodose  en  su  marcha  y  vicisitudes  á  la  vida 
del  hombre,  nacen,  crecen,  se  oalentan  á  las  veces 
robustas  y  soberbias;  á  las  veces  abatidas  y  flacas, 
yendo  á  morir  cu  el  profundo  lecho  de  unos  ú  oíros 
mares.  Contentémonos  con  do  olvidar  esta  conslitu- 
don  física  de  España,  porque  ell»  será  ona  de  las 
claves  para  esph'car  la  diferencia  de  caradores  qne  se 
observa  en  el  pueblo  español,  y  la  facilidad  con  que 
pudieron  formarse  dentro  de  sa  territorio  distintos  é 
independientes  reinos. 

Numerosas  corrientes  de  agua  se  desprenden  del 
seno  de  estas  vastas  montañas,  formando  las  gran- 
des vias  fluviales  que  atraviesan  y  fertilizan  nuestro 
suelo. 

Asi  mientras  las  altas  sierras  producen  en  abun- 
dancia maderas  de  construcción  y  canteras  de  jaspes, 
mármoles  y  alabastros,  en  los  píngaos  pastos  de  sus 
valles  y  cafiadas  se  apacientan  ganados  de  todas  espe- 
cies, quedan  al  hombre  sustento  y  vestido;  las  llanuras 
y  riberas  le  suministran  con  prodigalidad  todo  género 
de  cereales,  variedad  de  esquisitos  vinos  y  de  sabrosas 
\  frutas,  y  los  mares  de  sus  costas  le  surten  abundosa- 
mente de  pescados.  Las  minas  de  ricos  metales  con 
tal  profusión  derramó  la  Providencia  en  este  suelo, 
que  tomaríamos  por  fübulas  ó  por  brillantes  hipérbo- 
les las  noticias  que  de  ellas  nos  dejaron  los  antiguos 
geógrafos  é  historiadores,  si  de  ser  verdad  y  no  fic- 
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cion  no  viéramos  todavía  en  nuestros  tiempos  tantos  y 
tan  irrecusables  testimonios.  «En  ningún  país  de^ 
mando,  decía  ya  Estrabon  se  ha  encontrado  el 
oro,  la  plata,  el  cobre  y  el  hierro,  ni  en  lanta  abun- 
dancia ni  (le  tan  excelente  calidad  como  en  España.» 
Uáblanoos  lodos  los  autores  de  aquellos  apartados 
tiempos  de  montanas  de  plata  {ArgefUariut  mor»),  de 
ríos  que  arrastraban  arenas  de  oro;  y  el  mismo  Es- 
trabon llama  repelidas  veces  al  Tajo  Tagus  aurifer^ 
awatm  Tagm^  Tagus  optUeiUisimus, 

No  siendo  de  nuestro  propósito  enumerar  todas 
tss  producciones  de  este  suelo  privilegiado,  en  que 
parece  conceulrarse  todos  los  climas  y  todas  las  tem- 
peraturas, diremos  solamente  que  sobre  proveer  con 
largueza  á  todas  las  necesidades  de  la  vida,  suminis- 
tra ademas  al  lionibrc  cuanto  racionalmente  pudiera 
apetecer  para  su  comodidad  y  regalo.  De  modo,  quo 
si  algún  estado  ó  imperio  pudiera  subsistir  con  sus  pro- 
pios y  naturales  recursos  convenientemente  explota- 
dos, este  estado  ó  imperio  seria  la  España. 

Por  lo  mismo  no  es  maravilla  que  desde  la  mas 
remota  antigtleáad  atrajera '  el  concut^  deestraños 
pueblos,  y  que  cuantos  de  él  iban  teniendo  noticia 
anheláran  fijar  su  planta  y  asentarse  en  esta  región 
tan  singularmente  favorecida. 

¿Quienes  fueron  los  primeros  que  á  ella  arriba- 

(1)  Libro  lU,  cap.  1. 
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TOD?  ¿quiénes  los  primitivos  pobladores  de  España? 

Oscuro  por  demás  y  entre  densas  nieblas  envuelto 
se  presenta  por  lo  común  el  origen  y  primer  período 
de  la  historia  de  casi  todos  los  pueblos.  Ocasiónalo  el 
temerario  afán  y  pueril  orgullo  de  querer  remontar  • 
su  antigüedad  á  la  época  mas  apartada  posible,  co- 
munmente á  la  de  la  trasmigración  de  las  gentes  des- 
pués del'diluvio,  y  á  falta  de  otro  origen  que  poder 
atribuirse  suelen  llamarse  hijos  de  la  tierra.  Al  empeño 
de  realzar  cslo  que  algunos  llaman  glorias  do  anligüo- 
dad,  ba  sido  muchas  veces  lastimosamente  sacrificada 
la  verdad  histórica,  supliendo  la  falta  de  datos  con  in- 
venciones ingeniosas,  con  fabulosas  tradiciones,  ó  oon 
caprichosas  y  sutiles  etimologías,  especie  de  adivina- 
ción fiintástica,  en  que  por  palabras  aisladas  y  sonidos 
semejantes  se  pretende  deducir  y  legitimar  las  deri- 
vaciones que  se  buscan  y  están  en  la  mente  ó  en  el 
intento  y  conveniencia  del  escritor.  Al  próposilo  de 
dar  á  UD  pab  ó  á  una  población  la  preeminencia  de 
antigttedad  se  han  tejido  esas  cronologías  caprichosas 
de  príncipes  ó  personajes  que  jamás  existieron,  y  cu- 
yos liechos  sin  embargo  no  falta  quien  refiera  con  tal 
puntualidad,  como  si  hubiera  conocido  á  los  primeros 
y  hubiese  sido  testigo  presencial  de  los  segundos. 
Ficciones  halagüeñas,  con  que  no  ha  debido  ser  difícil 
sorprender  la  credulidad  pública  en  épocas  [)oco 
alumbradas  todavía,  y  que  íácilmente  trasmitidas  de 
generación  en  generación  han  ido  recibiendo  una  es- 
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peclede  saobion  tradicional,  basta  qae  la  antorcha 

de  la  sana  crítica  las  hace  desaparecer. 

Tal  vez  ouestra  España  ba  sido  una  de  las  nació- 
nes  qae  por  mas  tiempo  han  probado  los  efectos  de 
este  sistema  qae  las  laces  y  el  baeo  sentido  han  con- 
denado ya.  No  fueron  solo  los  historiadores  griegos 
y  latinos  ios  que  desfiguraron  nuestra  historia  con 
bellas  ficciones  mitológicas,  porque  asi  les  conYenia 
en  sa  tiempo  para  mantener  entretenidos  los  espiritas 
con  las  ideas  de  lo  estraño  y  de  lo  maravilloso:  nucs« 
tros  historiadores  mas  antiguos»  ó  con  buena  fó 
adoptaron  dogamente  lo  qoe  en  aquellos  hallaron 
escrito,  ó  con  menos  sinceridad  ellos  mismos  inven- 
taron crónicas  que  mas  adelante  se  averiguó  ser  apó- 
crifos y  supuestas,  en  que  ya  se  hacia  á  Noó  venir  á 
Espolia  y  fundar  en  ella  poblaciones,  ya  se  traía  á 
ella  la  mitad  de  los  dioses  del  Olimpo,  ya  se  daba  el 
catálogo  y  cronología  de  mas  de  treinta  reyes  fabulo* 
sos  que  decian  haberse  sucedido  en  el  gobierno  de 
España,  y  cuyos  hechos,  guerras,  leyes  y  vicisitudes 
minuciosamente  se  referian. 

Aun  después  de  evidenciada  la  falsedad  de  las 
crónicas  deAuberto,  de  Juliano,  deDextro,  y  del 
nuevo  Beroso  de  Fr.  Annio  de  Viterbo,  sobre  que 
fundó  la  suya  el  buen  Florian  de  Ocampo,  todavía  el 
mismo  padre  Mariana,  historiador  por  otra  parte  tan 
sensato,  juicioso  y  erudito,  no  atreviéndose  á  des- 
echar  abiertamente  aquellas  fábulas,  aunque  ptreda 
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reconocerlas  ó  sospecharlas  de  tales,  dedicó  no  pocos 
capítulos  de  su  historia  á  darnos  razón  de  ana  série 
de  imaginados  reyes,  entre  los  cuales  oaenta  como 
verdaderos  tos  Geríones,  Híspalo,  Héspero,  Atlas,  Sí- 
culo,  Gargoris,  y  Abides,  y  refiere  las  hazañas  de 
Osfrís,  de  Baco,  de  Hércules,  de  Ulise^,  de  los  Argo- 
nautas» y  de  otros  héroes  y  divinidades;  si  bien  apa- 
rece lal  la  vacilación  c  incertidumbre  que  trabajaba 
su  ánimo,  que  lo  que  en  una  página  sienta  formalmen- 
te como  cosa  cterto  y  averiguada^  en  otra  afirma  ha- 
berlo puesto  siempre  en  cuento  de  hablillas  y  come- 
;a.9  ('h  con  lo  que  introduce  en  el  espíritu  del  lector 
no  poca  perplejidad,  confusión  y  embarazo. 

Confesamos  ingénuamente  qjue  después  de  haber 
consultado,  con  el  interés  de  qoián  basca  de  bnena  fé 
la  verdad,  cuantos  autores  antiguos  hemos  podido 
haber  que  supiésemos  haber  tratado  las  cosas  de  Es- 
paña, después  de  haber  evacuado  mochas  citas  con 
gran  escrupulosidad  y  consumo  de  tiempo,  no  nos  ha 
sido  posible  encontrar  segura  brújula  y  norte  cierto 
por  donde  guiamos  en  lasoscnras  investigaciones  acer- 
ca de  los  pobladores  primitivos  de  nuestra  nación:  an- 

(I)   nEl  primero  que  podemos  su  padre  oarlió  de  España.****.*.* 

contar  entre  \oi  royes  de  Espa-  le  svoedw  en  todos  sas  rehiot.» 

ña....  es  Gerion.»  Mariana,  Lib.  I.  Cip,  IX — «Todo  cslo  y  los  nom- 

cap.  VIII. — «Por  cierta  cosa  se  bres  destos  revés,  tales  qoales 

tiene  habar  Híspalo  reinado  en  elloaae  aean,  ni  ae  dabian  pasar 

España  después  de  los  Geriooes.»  en  silencio,...  ni  tampoco  era  jus- 

Lib.  i.  cap.  IX. — aSe  puode  reci-  to  aprobar  lo  que  siempre  hemos 

bir  como  cosa  verdadera,  que  Sí-  puesto  an  caento  de  bablillas  y 

onlo,  hijo  da  Ailaota,  desposa  qae  conaejas*!  Gap.  XI* 

TovQ  I.  .  21 
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tes  bien  hemos  tenido  momentos  de  turbarse  nuestra 
imaginación  cuando  la  hemos  engolfado  en  esle  labe* 
rioU)  de  dadas  sin  salida  razonable,  tropesando  sieiii- 
pre,  ó  con  relaciones  que  llevan  marcado  el  sello  de 
la  fábula,  ó  por  noticias  que  por  confesión  de  los 
mismos  autores  se  asientan  en  livianos  y  Qacos  funda- 
mentos. Con  la  fé  mas  ardiente  desearíamos  que  há- 
blese qnien  hallára  datos  mas  sólidós,  Idees  mas  claras 
y  salida  mas  segura  de  esle  intrincado  dédalo. 

Un  pasaje  del  historiador  de  los  judíos  Josefo  ha 
dado  lugar  á  que  algunos  de  nuestros  historiadores 
hayan  afirmado  como  cosa  segura  qae  Tubal,  hijo  de 
Japhet  y  nielo  de  Noé,  fué  el  primer  hombre  que 
vino  á  España,  cy  la  gobernó  con  imperio  templado  y 
justo.»  Apoyados  otros  en  un  capitulo  del  Génesis,  en 
que  se  nombra  á  Tharsis,  hijo  de  Javan  y  nielo  de  Ja- 
phet, éntrelos  que  salieron  á  poblar  las  iilas  de  las 
naciones  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la 
torre  de  Babel,  le  hacen  el  primer  poblador  de  Espa-  ' 
ña  y  el  que  dió  su  nombre  á  la  isla  Tharseya,  y  de 
aquí  el  origen  y  principio  de  la  nación  española.  Bien 
querríamos»  pero  no  nos  es  posible  tener  por  bastante 
sólidos  los  fundamentos  de  una  y  otra  opinión  para 
asentar  ni  la  una  ni  la  otra  como  ciertas 


souBM&te:  Tholelus  Thobelis  S0'  jodio  escribió  mas  do  dos  mil  anos 
dm  dedil  qw  nostra  oetaU  ¡beri  después  del  suceso,  en  segundo 
vocantur.  Antiq.  Msio.  lib.  I.  logir  BoafprMtelfuodameDto  do 


Eo  primer  lugar  el  historiador 


cap.  VI. 


M  Maroloo;  ta  torear  losar  jm 
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Viniendo  á  las  razas  de  que  mas  a¥erígiiadaiiienle 
consta  que  pobléran  la  España  en  los  tiempos  que  se 
esconden  á  las  invesligaciones  históricas,  aparecen  los 
primeros  y  mas  antiguos  los  Iberos,  procedentes,  'se, 
gun  los  datos  mas  probables,  de  las  Iríbns  indo-ee- 
dtas.  raza  nómada,  compuesta  de  pastores  y  guerre- 
ros, que  de  la  India  escítica  vinieron  derramándose 
por  Europa  hasta  su  estremidad  occidental.  El  erudito 
Vaudoncourt,  siguiendo  las  sábias  investigaciones  de 
Bayer.  Scblflzer  y  Adeinng  sobra  el  origen  de  los  pue- 
blos de  Europa,  hace  á  los  iberos  los  aborigenei  de 
España  Suponen  mucbos  que  la  lengua  que  ha- 
blaban estos  pueblos  fuese  la  misma  que  boy  conser- 
van y  bablan  todavía  los  vascos  ó  euskaros;  y  no  es 
de  estrañar  que  habiendo  sido  estos  ios  que  mas  re- 
sistieron la  dominación  romana  y  donde  se  biso  menos 
sensible  su  influjo,  podiera  conservarse  en  ellos  el 

í!?E7nlR!^í?Í!?'^^"***i';Ít°'®-  unutquUque  MOim- 

¡1  1    ^hobeJiDOs  ó  iberos;  tuat  in  nationibus  suis. 

J?  refíí  ?  '"Px?"®'  que  podrían  algo- 

S¡22f  ILP'-*^.®'  ^^"«^aso,  no  á  los  Tuba!  ó  de  Tharsis  venir  A  poí)lar 
nn^.f^P^"  I      ^«"«««o»  P"«*  a»iJuooj  puDtOi  do  nuestra  Ponía- 

monto  bastante  para  sentar  como  que  vinieran  ellos  mismos,  ni  poo- 
cierta  la  venida  do  Tubal  á  Es-  den  hacerse  sobre  ello  sino  co^e- 

ATu    ■            .  ^  probable*. 

««•        ^  ?  Thars.s,  hó  aqu.  lo  (f )   Llámase  aboriginet  « Joa 

i  S  a1Í''^JÍ'^ÍÍ^1^^%}^^  primero*  moradores  do  un  país.  6 

1 5  del  cip.  X.  del  Gdoestet  PiKí  soa  indígenas,  para  distinguirlos 

autem  Jaran ;  Ehsa  el  Tharsis.  do  los  alienigenas,  é  qoe  Imo  íd- 

CeUhtm  rt  Dodanim.  Ab  hi»  divi-  migrado  despuee.  - 
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idioma  que  primUivameale  hablaroa  ios  españoles. 
Afirman  noobstaate  otros  eruditos  y  respetables  au- 
tores haber  sido  el  primitivo  idioma  de  la  poblacbn 
ibera  el  hebreo-fenicio,  ó  un  dialecto  del  hebreo,  del 
cual  preteadeo  demostrar  haber  quedado  á  la  lengua 
española  una  tercera  parte  de  sus  Toces  ^'^  Mucho 
desearíamos  que  acabára  de  resolverse  esta  cuestiod 
entre  los  filólogos. 

Incontestable  parece  también  la  existencia  posterior 
délos  celtas,  que  vinieron  á  disputar  á  los  iberos  la 
posesión  de  la  Península.  Mucho  tiempo  se  ha  cues- 
tionado, y  creemos  que  tampoco  esta  cuestión  se  ha 
resuelto  todavía,  sobre  si  existieron  los  Celtas  eojlspaña 
antes  que  en  la  6alia,y  emigraron  de  aqtii  allá,  como 
pretenden  entre  los  nuestros Masdeu  y  Florez,  fundados 
en  un  testimonio  doüerodoto,  ó  si  invadieron  la  Pe- 
nínsula por  las  gargantas  de  los  Pirineos,  viniendo  de 
la  Calía,  como  nos  inclinamos  á  cn^r  con  Uumfaoldt» 
por  la  marcha  de  Este  á  Oeste  que  llevaban  todas  las 
grandes  emigraciones  de  ios  pueblos  primitivos.  De 
lodos  modos  esta  nueva  raza,  belicosa,  bárbara,  y 
seni i-nómada  también,  se  mezcló  con  los  iberos,  lle- 
gando á  dividirse  entr^  sí  el  pais  y  á  formar  una  na' 
cion  bajo  el  nombre  de  celtiberos;  bien  fuese  sin 
guerrear  y  por  medio  de  pacificas  alianzas  y  matrí- 

(1)  Corlés,  DiccioDario  Gcográ-   Blaoco,  Gramática  hebrea,  l.  lli., 
fico-hislórico  de  la  Espana  aati-   pág.  79  ysig. 
*  SU**  Tom.  II.,  pág.  49.-4iarofa 
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momos,  como  indica  Estraboo,  bien  después  de  lar- 
gas luchas,  como  lo  atestigua  Diodoro  de  Sicilia,  y  ^ 
era  mas  natural  que  acaeciese  entregantes  que  habi- 
tabaa  de  largo  tiempo  un  país,  y  otras  que  le  invadían 

■ 

para  posesionarse  de  él  de  nuevo.'  En  una  de  estas  ^ 

guerras  debió  ser  cuando  algunas  tribus  iberas  arro- 
jadas de  sus.  territorios,  emigraron  á  su  vez  y  se  der-  ^  ^ 
ramaron  por  los  pueblos  de  Italia  con  los  nombres  de    V  ^ 
ligurios  y  sicanios,  llevando  alli  su  idioma  y  sus  ^ 
costumbres. 

Poblada  la  Península  por  estas  dos  grandes  razas» 
al  paso  que  se  iban  estendiendo  fraccionábanse  en  tri-  ^ 

bus  mas  ó  menos  numerosas,  llegando  ;\  suhdividirse  ^ 
en  términos  que  cada  comarca  componía  una  pequeña 
nación  ó  tribu  independiente,  á  que  las  ayudaba  la 
material  organización  del  territorio,  desconociendo  por 
otra  parle  en  su  estado  incivil  la  utilidad  y  hasta  el       *  x 
arte  de  hacer  alianzas  y  de  gobernarse  con  unidad. 

De  su  distribución  y  de  sus  costumbres  solo  tene- 
mos las  noticias  que  nos  han  suministrado  los  escrito- 
-  res  griegos  y  romanos,  únicos  pucl)los  civilizados,  cu- 
yos escritos  hayan  llegado  á  nosotros.  Pero  conviene 
no  olvidar  que  las  relaciones  de  estos  escritores  se  re* 
fiere  á  la  España  tal  como  la  encontraron  los  romanos 
cuando  la  invadieron  sus  armas,  y  que  entonces  había 
sufrido  ya  la  Península  las  dominaciones,  aunque  par- 
ciales, de  tres  pueblos  cultos.  Pero  las  revoluciones 
intestinas  que  entro  sí  habrían  tenido  las  primitivas 
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rezas  qo  pudieron  serles  ooaocidas  «ao  coaado  mas 
por  imperfeclos  tradiciones.  De  sopoaer  es  no  obstante, 

como  en  el  príncipío  de  nuestro  discurso  dijimos,  que 
al  paso  que  fueran  asenlándose  en  las  diversas  comar- 
ca» y  aonas  irían  contrayendo  hábilos,  ooapaciones, 
vincalos  diferentes,  y  que  los  intereses  de  localidad  y 
de  tribu  ocasíonarian  choques  y  guerras  entre  los  mo- 
radores de  los  vecinos  territorios:  sucesos  de  la  infan- 
cia de  las  sociedades,  mas  üftciles  de  ad¡?inar  que  de 
encontrar  quien  los  trasmita.  Sin  embargo,  como  los 
fenicios,  los  griegos  y  los  cartagineses  solo  habían  es- 
lado  en  inmediato  contacto  con  ios  habitantes  de  las 
costas,  de  las  riberas  de  los  grandes  rios  y  de  las  lle- 
naras ó  comarcas  abiertas,  las  costumbres  quo  nos» 
describen  de  los  moradores  del  interior  y  de  las  re- 
giones montuosas,  conócese  qae  habian  sufrido  muy 
poca  alteración,  pues  presentan  toda  ta  rudeza  y  fero* 
^cidad  propias  de  los  pueblos  nacientes. 

La  población  céltica,  diseminada  por  toda  la  costa 
septentrional  y  occidental  de  la  Península,  dividíase 
en  cinco  grandes  y  poderosas  tribus,  los  cántabros, 
los  vascones,  los>  astures,  los  gallaicos  y  ios  lusita- 
nos, que  ocupaban  los  países  que  hoy  poco  mas  6  me- 
aos comprenden  las  provincias  Vascongadas  y  Navar- 
ra, las  Asturias,  Galicia  y  Lusitanla  ó  Portugal,  si 
bien  no  es  tan  exacta  la  correspondencia  de  los  aati- 
^  gnos  y  de  los  modernos  limites,  que  los  astures  y  los 
gdUcos,  por  ejemplo,  no  se  estendiesen  entonces 
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/  ^'por  ooa  boeiiB  parle  del  reioo  de  Leooyde  Gialillt 

^,  la  Vieja,  los  lusitanos  por  las  Estremaduras  y  Caslilla, 
los  vascones  por  Ai  agoo,  y  los  cánlabros  por  la  actual 
provincia  de  Santander*  Sobdividlanse  ademas  estaa 
Iribos  en  mnitítod  de  pequeñas  poblaciones  ó  grupos, 
tanlo,  que  al  decir  de  Eslrabon,  eran  quince  las  que 
compoolan  la  nación ^aüaica,  y  sobre  cincuenta  \a/i . 
fracciooes  en  que  se  compartían  iosiusitanos.       ir    '*  *•  *  ^ 

Ocupaba  la  raza  ibera  el  Mediodía  y  el  Oriente  de 
España,  dividida  también  en  porción  de  tribus,  de  las 
cuates  eran  las  principales,  los  lurdelanos,  que  se 
estendian  por  la  costa  de  la  Bética  ó  Andalocla  basta 
nna  parte  de  la  Lositaoia;  los  bástulos,  que  habitaban 
al  Este  del  estrecho,  en  lo  que  hoy  es  Ronda  y  elcon> 
dado  de  Niebla;  los  betariost  que  poblaban  las  cer* 
canias  de  Sierra  Iforena;  los  bastelanos,  en  la  costa 
de  Murcia  hasta  el  Segura  ;  los  contéstanos ,  desde 
Cartagena  hasta  elJúcar  y  parte  de  los  reinos  de  Mur- 
cia y  de  Valencia;  los  edetanost  qoe  ocopalMtt  tam- 
bién parte  de  Valencia  y  de  Aragón  hasta  confinar  ooo 
la  Celtiberia;  los  ilercavones,  que  se  asentaban  entre 
el  Ckluba  y  el  Ebro;  y  desde  el  Ebro  hasta  el  mar  y 
los  Pirineos  los  coselanoSt  ausetanos»  indigetes»  lace- 
*  taños,  ceretanos  é'ilergetes:  por  último  los  gymnor 
sios,  ó  habitantes  de  las  Baleares;  casi  todos  subdivi- 
didos  tafttbien  en  pequeñas  tribus  como  los  celtas* 

Habitaba  el  centroide  la  Penlnsnla  la  raza  mixta 
de  los  celtiberos:  sus  principales  tribus,  según  Es- 
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traboD,  eran  los  arevacos,  los  mas  poderosos  de  Co- 
dos, al  Sor  del  Duero;  loscarpetanos,  en  la  comarca 

de  Toledo,  por  donde  corre  el  Tajo;  los  vaccéos,  por 
'ia  parte  doode  eslá  hoy  Falencia;  los  oretanos,  en  lo 
que  riega  el  alto  Guadiana:  siendo  los  límites  dé  la 
Celtiberia,  por  el  Norte  las  sierras  deUrbion  y  de  Oca, 
por  el  Sur  el  Orospeda,  por  el  Este  las  sierras  de 
Segura  y  de  Alcaráz»  habiendo  variado  mucho  por 
Occidente,  hasta  llegar  en  una  época  cerca  de  las 
costas  del  Mediterráneo. 

No  hemos  Ojado  los  Hmiles  precisos  de  cuda  uno 
de  estos  pueblos,  por  la  frecuencia  con  que  debieron 
variar,  y  porque  seria  de  desear  también  mayor  co- 
nocimiento del  que  respecto  á  las  alleraciones  de  cada 
época  pudieron  lener  ios  antiguos  geógrafos.  Ni  he? 
mos  mencionado  todas  y  cada  una  de  las  subdivisiones 
de  tribus,  ya  por  la  escasa  importancia  histórica  que 
algunas  llenen,  y  ya  también  porque  aiuchas  de  ellas 
omitieron  ios  mismos  escritores  griegos  y  romanos 
so  protesto  de  la  repugnancia  que  dicen  les  cau- 
saba lopoco  armonioso,  si  ya  no  lo  ridículo  de  sus 
nombres  ^^K  EstraboQ  da  por  escusa  de  su  silencio 

(4)  Sin  perjuicio  do  espticar  alfabético  de  los  mas  importantes 

en  el  texto,  seguo  qae  do  ello  te  y  que  teoeiaos  por  mas  averij^ua- 

▼a  ofreciendo  ocasión,  la  corres-  dos,  con  csprcsion  de  la  provincia 

Sondencia  de  los  nombres  aotijfuos  actual  ¿  que  perteoece  cada  re- 

e  las  comarcas  y  poblaciones  con  gíon  6  poeblo  de  los  que  allí  se 

los  modernos  y  actuales,  damos  nombran.  Lo>  que  acaso  no  esplí- 

por  apéndice  al  final  de  este  pri-  quemot  en  el  discurso  de  la  obra, 

nBryoMmeBiiBa  tibiad  catálogo  los  podrá  fácilmente  encontrar 
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la  difícil  y  seini-bárbara  prononciacioD  que  tenían 

Pliniü  no  ineuciona  sino  las  que  eran  fáciles  de  pro- 
nunciar en  ialin      Y  á  Marcial  le  sirvió  de  lema 
la  raslicidad  de  sos  nombres  para  sus  puozanle^ 
¡ gramas  ^  • 

Groseras  y  rústicas  Icnian  que  ser  las  costum- 
'  bres  de  estos  primitivos  pueblos.  Espresarémos  al- 
gunos de  sos  rasgos  caraclerislicos»  tales  como  nos. 
han  sido  trasmitidos  por  lois  mas  antígoos  hbto- 

riadores. 

Distiogoíause  los  habilanlcs  de  las  moolanas  por 
80  roda  y  agreste  ferocidad.  Bstrabon  pondera  en 
términos  acaso  demasiado  enérgicos  la  fiereza  de  los 
cántabros.  Intrépidos  y  belicosos,  de  genio  indomable 
y  ánimo,  levantado,  contentos  y  bien  bailados  entre  ' 
la  fragosidad  de  sos  bosques,  en  guerra  siempre  < 
~  con  otras  gentes  por  sostener  su  independencia,  ne- 
gábanse estos  montañeses  á  toda  transacción  y  aun 
á  toda  comunicación  con  los  demás  pueblos.  Su 
furor  marcial  llend  de  terror  á  cuantos  intentaron  so 
conquista. 

Servíanse  de  una  especie  do  escudos  llamados 
peltaSf  y  de  armas  ligeras  como  el  venablo,  la  bonda 
y  la  espada,  propias  de  gente  que  necesitaba  de  agi- 


allí  el  lector,  á  no  ser  que,  ó 
sean  poblaciones  que  hayan  de- 
jado (lo  existir,  ó  se  ignore  to- 
davía ó  sea  muy  dudosa  sa  cor- 
respon'3encia. 


(()   Eslrsbon,  lib.  lil.  cap.  IV. 

(i)  ¡Mtiali  sermone  diclu  fa- . 
eiiia.  Plin. 

(3)  ¿Rides  nomina?  rideas  U' 
eebiL  Epigr.  Iib.  IV.  epist.  *ói. 
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lidad  para  sus  asaltos  y  correrías  de  moDlaña.  Los  ^- 
netes  teniaD  sos  caballos  acostumbrados  á  trepar  por 
sierras  y  oolioas;  y  al  modo  de  los  astores,  oo  meóos 

guerreros  quo  ellos,  solían  montar  dos  ginetes  en  un 
mismo  caballo,  para  poder  combatir,  cuaodo  el  caso 
lo  reqoiriese»  á  pié  el  ano  y  á  caballo  el  otro.  Háda- 
seles insoportable  la  TÍda  sto  el  arreo  de  las  armas,  y 
cuando  la  falta  de  vigor  los  inutilizaba  para  la  guerra, 
preferiaa  la  muerte  á  mía  v^ez  que  temáo  por  des-» 
dorosa,  y  la  boscabao  prectpttáodose  de  lo  alto  de  una 
roca  Pródigos  y  desprectadores  de  la  vida,  si  se 
veían  amenazadas  de  esclavitud,  apelaban  al  suicidio; 
y  si  les  fiiltabao  armas,  recorriau  á  uq  tósigo  de  que 
iban  siempre  provistos,  y  que  dedan  mataba  sio 

dolor. 

Viéroase  ea  la  guerra  caotábrica  rasgos  de  he- 
roísmo salvage,  que  eclipsan  las  rodas  virtudes  béli- 
cas de  tos  espartanos.  Madres  que  clavaban  el  acero 
en  los  (lechos  de  sus  hijos  para  do  verlos  en  poder 
del.  enemigo:  padres  y  hermanos,  que  bailándose 
prisioneros  mandaban  al  hei'mano  ó  al  bijo  que  los 
matase  para  no  ser  esclavos;  hijos  que  lo  ejecutaban, 
y  soldados  que  clavados  en  una  cruz  cantaban  alegres 
himnos  en  honor  de  sus  dioses. 

Ni  por  eso  eran  desconocidos  los  afectos  del  cora- 

(I)        Cum  pigra  incanutt  (xtas 

inbeiiet  jamdudum  annos  prcBvertere  taxo: 

nec  vium  fiiw  MartépaU  SiU  Ital.  I.  IH. 
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lOD  á  aquellas  rústicas  geatas.  Los  viaculos  de  la 
amistad  loa  llevaban  á  tal  estremo»  que  eo  consa- 
grándose á  un  gefe  ó  caudillo,  de  tal  manera  ligaban 
y  comparlian  coa  él  su  buena  ó  mala  fortuna  por  toda 
la  vida,  qoe  no  se  vió  un  solo  ejemplar  de  que,  ^ 
muerto  él,  rehusáran  morir  todos,  ni  quisiera  nadie 
sobrevivirle  Admirable  fidelidad ,  por  lo  misooto 
que  caía  en  tan  groseros  corazones- 
Refiérese  de  una  de  estas  tribus  que  bacía  su  be- 
bida favorita  de  sangre  de  caballo  á  estilo  de  los 
sarmatas  y  de  los  masagetas:  y  afirmase  también  que 
para  limpiarse  los  dientes  y  encías  usaban  de  un  re- 
pugnante liquido,  isuyo  nombre  dejamos  al  poeta 
Calulo  espresar  en  idioma  latino  Las  mugeres 
labraban  los  campos;  y  por  mas  estraña  que  nos  pa- 
rezca la  costumbre  de  hacer  las  recien  paridas  acos- 
tarse á  sus  maridos  y  asistirles  con  mucho  cuidado  y 
esmero,  asi  nos  lo  atestiguan  los  escritores  romanos, 
y  no  es  este  solo  el  pueblo  de  que  se  refiere  lan  ex- 
travagante singularidad. 

Agiles  y  astutos  los  lusitanos,  diestros  en  armar 
asechanzas  y  en  descubrir  las  que  á  ellos  les  ponian, 
hacían  sus  evoluciones  militares  con  admirable  órden 

(4)    N§qu$adhtíekominumm»»  ril.  C»iar,  libro  Hl.  capitulo  Xi. 

moría  repcrtur  esse  quisquaw^  (2)    Et  Ittwn  equino  sanguinr 

qui  eo  inieríeclo  cujui  se  ami'  Concanum.  Horat.  (ib.  III.  od.  lY. 
tUim  d€90Vti$«t,  fñori  rtcuta- 

(3)         Ouod  quitque  mioxit,  hoc  sibi  sulel  mané 
dCDlem  et  ronam  defieare  gingivam. 
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y  facilidad.  Usaban  pequeños  escudos  cóncavos  atados 
con  correas  sio  asas  ai  hebillas»  puñal  ó  machete»  cas- 
co con  penacho  y  cota  de  aroias  de  Hqo.  Afganos  se 
servían  de  lanzas  con  los  botes  de  cobre.  Combiitian 
á  pié  ó  á  caballo,  á  la  ligera  ó  armados  de  todas  ar- 
mas: la  guerra  era  su  estado  casi  habitual;  valientes, 
pero  inconstantes  de  suyo.. ..  - 
"~  Sóbrios  y  Trágales  sobre  manera  como  todos  los 
habilanles  de  Uis  montañas,  susleolábanse  las  dos 
terceras  partes  del  año  con  pan  de  bellotas;  bebían 
ana  especie  de  sidra  ó  cerveza;  el  poco  vino  qtie 
producía  el  país  le  consumían  en  los  festines  de  fa- 
milia. En  estos  banquetes  se  sentaban  eu  poyos  por 
órden  de  edad  y  de  dignidad,  y  después  danzaban 
al  son  de  ana  flauta  ó  trompeta.  Dormían  en  el  saelo 
sobre  haces  de  yerba,  cubiei  tos  la  mayor  parle  con 
túnicas  negras  ó  sacos  oscuros.  Las  mugeres  gastaban 
tragos  rústicamente  bordados.  Los  de  tierra  adentro 
traficaban  entre  sí  por  medio  de-cambios,  si  bien  á 
veces  empleaban  por  moneda  pequeñas  lamiiiilas  de 
plata  que  cortaban  á  medida  que  las  necesitaban  para 
pagar  los  objetos  comprados.  - 

Exponían  los  enfermos  en  los  caminos  públicos,  al 
modo  que  lo  practicaban  los  egipcios  antiguamente, 
por  si  algún  transeúnte  conocía  por  propia  esperiencia 
la  enfermedad  y  el  remedio*  Apasionados  de  los  sacri- 
ficios, que  ofrecían  á  una  especie  de  divinidad  guer- 
rera, servíanse  de  las  entrañas  de  los  cautivos  para 
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SUS  adivioacioiies,  y  desde  el  momento  qae  la  víctima 

recibía  el  golpe  fatal  sacaban  los  primeros  augurios 
del  modo  ó  postura  en  que  caía.  Corlabaa  la  maoo 
derecha  á  los  prisioDeros  de  guerra,  y  los  consagra- 
ban á  sos  dioses.  Tenían  también  sus  hecatombes,  á 
semejanza  de  aquellas  de  que  hablaba  Píndaro  cuando 
dijo:  «inmolad  cien  víctimas  de  cada  especie  de  ani- 
males.» El  suplido  de  los  reos  de  muerte  era  la 
lapidación,  y  sacaban  á  los  parricidas  fuera  de  las 
fronteras,  ó  por  io  menos  de  las  poblaciones  para 
aplicarles  la  pena. 

De  las  tribus  gallaícas  que  moraban  cerca  del 
Duero  dícese,  que  no  hacían  sino  una  comida  diaria 
muy  sencilla  y  frugal,  que  se  bañaban  en  agua  fria, 
y  que  se  frotaban  dos  veces  al  dia  el  cuerpo  con 
aceite,  al  modo  de  los  lacedemonios. 

Atribuyese  á  los  astures  haber  sido  los  primeros 
entre  aquellas  naciones  bárbaras  eji  dedicarse  á  la 
explotación  de  minas  y  al  rebusco  del  oro,  hasta  el 
^*  '  punto  de  llamarlos  Silio  Itálico  aDaros  osfifres,  y  Lu- 
cano  pálidos  escudriñadores  del  oro      si  bien  solian 
tropezarse  con  los  gallaícos  sus  vecinos,  ocupados  en 
la  propia  operación  en  las  sierras  aledañas  de  ambos 
paises.  Dicese  que  era  frecuente  en  Galicia  al  labrar 
la  tierra  enredarse  el  arado  eu  gruesos  pedazos  de 

(4)  AsUir  avarus 

visceribus  laceroe  telluris,  etc.  Sil.  Ilal.  l.  1.  v.  234. 
 Aslur  scrulator  pallidus  auri.  Lucan.  t.  IV.  v.  S98. 
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oro,  y  que  había  eo  sus  fronteras  ua  bosque  sagrado 
al  cual  era  prohibido  aplicar  el  hierro:  «solam^te, 
aiiade  Justino,  cuando  el  rayo  hendía  la  tíerra,  se 
perrailia  recoger  el  oro  puesto  asi  al  descubiérto  como 
un  presente  de  la  divinidad 

Aparta  de  alguna  ocupación  propia  de  alguna  de 
las  mencionadas  tribus,  enliándese  que  en  lo  ge* 
neraL  los  cántabros,  vascones,  galiaicos,  lusitanos  y 
astures»  asem^ábanse  mucho  en  las  costumbres  y 
manera  de  vivir.  - 

Dominando,  á  lo  que  parece,  entre  los  celtiberos 
la  raza  celta  sobre  la  ibera,  tenían  mucho  de  común 
con  las  tribnade  que  hemos  hecho  mérito»  pero  di- 
ferenciábanse ya  en  costumbres  y  en  genio.  También 
los  celtiberos,  como  los  cimbríos  y  como  ios  cánta- 
bros, cifraban  so  gloria  en  perecer  en  loa  combatea, 
y  consideraban  como  afreiiloso  morir  de  enfermedad. 
También  adoraban  un  dios  sin  nombre,  al  cual  feste- 
jaban en  las  noches  de  ios  plenilunios  bailando  en  fa- 
milia á  las  puertM  de  sus  casas.  Pero  esto  no  impide 
el  que  dieran  culto  á  Siman,  i  SndaveUieo,  y  á  otras 
divinidades,  según  atestiguan  las  inscripciones,  bien 
indígenas,  ó  bien  originarias  de  la  Fenicia,  como 
conjetura  Depping  Natural  es  la  idea  de  un  coito 
religioso  aun  en  los  pueblos  mas  bárbaros;  y  lo  que 
Estraboo  dice  de  los  gallaicos,  que  no  se  les  conocía 

(4)  DiUetum  aurum  ,  vtlut  Just.  lib.  XLIV. 
JM  mwnu»,  toUig§r$  ptrminUfKr,     (i)  Tod.  I.  p.  tit. 
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religión  alguna,  suponemos  significará  que  nose  sabia 
adorasen  ningún  dios  de  la  teogonia  pagana. 

El  trage  celtíbero  era  una  ropilla  negra  ú  oscura, 
hecha  de  la  iaoa  de  sus -ganados,  á  que  estaba  unida 
ana  oapuoba  ó  capuchón,  que  le  dió  el  nombre  de 
Mffum  eutMUum,  con  la  cual  se  cubrían  la  cabeza 
cuando  no  llevaban  el  casquete,  adornado  con  plumas 
ó  garzotas.  Al  cuello  solían  rodearse  ua  collar;  y  una 
especie  de  pantalón  ajustado  completaba  su  sencillo 
uniforme.  En  las  guerras  asaban  espadas  de  dea 
filos,  venablos  y  lanzas  con  botes  de  hierro,  que 
endurecían  dejándole  enmohec^r  en  la  tierra.  Gas* 
taban  también  un  puñal  rayadOi  y  se  alaba  su  ha« 
bilidad  en  el  arte  de  forjar  las  armas.  Presentá- 
banse ya  á  pelear  á  campo  raso:  interpolaban  la 
infantería  con  la  caballería,  la  cual  en  ios  terre- 
nos ásperos  y  escabrosos  ecbaba  pié  á  tierra»  y  se 
batía  con  la  misma  ventaja  que  la  tropa  ligera  de  ' 
infantería.  £1  cuneas t  li  órdea  de  batalla  triangular  ' 
de  ios  celtiberos,  se  biso  temible  entre  loe  guer- 
reros de  la  antigOedad.  Las  mugeres  se  empleaban 
también  en  ejercicios  varoniles,  y  ayudaban  á  los 
hombres  en  la  guerra. 

De  entre  las  tribus  celtiberas  la  que  conservó  por 
mas  tiempo  los  hábiles  de  la  vida  nómada  fuá  la  de 
los  vaccéos.  Late  vagantes  los  llama  Sillo  Itálico.  Pas* 
tores,  agricultores  y  guerreros  á  un  mismo  tiempo, 
reíanse  precisados  para  pelear  á  dejar  guardados  sus 
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cereales  ea  silos,  especie  de  hórreos  ó  graneros  sub» 
terráneos,  donde  se  conservaban  bien  los  granos  por 

largo  tiempo  ^'^  Auq  subsisten  muchos  en  los  pueblos 
de  la  Vieja  Caslilla,  y  la  curiosidad  ha  movido  mu- 
chas veces  al  autor  de  esta  historia  á  bajar  á  estos  si- 
los  y  á  examinarlos.  Distribuíanse  los  vaccéos  las  tier- 
ras que  habían  de  cultivar  cada  año,  y  se  repartían 
su  producto,  considerando  el  suelo  como  una  propie- 
dad común:  el  que  ocultára  alguna  parte  de  estos  fru- 
los  era  castigado  con  la  última  pena 

Uabia  enlre  los  carpelanos  una  Iribú  que  vivia  en 
cavernas  aisladas.  Moraba-  en  una  colina  ai  Norte 
del  Tajo. 

Mucho  menos  toscos  eran  los  que  habitaban  enlre 
la  costa  oriental  y  los  Pirineos.  Los  barcos  representa- 
dos en  tas  medallas  encontradas  en  loii  campos  de  Tor- 
tosa  prueban  que  los  moradores  de  la  costa  se  daban 
ya  al  tráfico  marítimo,  y  no  es  inverosímil  ó  que  es- 
tuvieran ya  mezclados  .con  los  pelasgos  y  lirrenios,  ó 
que  al  menos  mantuviesen  tratos  y  relaciones  con  los 
etrusoosde  la  opuesta  costa  de  Italia.  Valerosos  y  te-  ' 
naces  en  defender  su  libertad  nos  pintan  á  los  edeta- 
nos  é  ilergetes.  El  sol  y  la  luna  eran  los  principales 
dioses  que  adoraban  aquellos  pueblos. 

Iban  los  de  las  Baleares  á  la  pelea,  ó  enteramente 

(I)  Por  cincuenta  años  el  trigo,   lib.  XVII!,  c.  30. 
y  por  ciento  el  mijo,  según  Var-     (3}  Diod.  Sic.  lib.  Y. 
roo,  do  quiea  lo  tomo  PUnio, 
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desnudos,  llevando  en  la  mano  no  pequeño  broquel 
y  UD  venablo  quemado  por  la  puuta,  ó  cubiertas  sus 
carnes  con  píeles  de  carnero  á  manera  de  zaióas,  que 
nombraban  su^mat.  Ponderada  fué  siempre  su  habi- 
lidad y  destreza  en  el  manejo  de  la  honda,  y  al  decir 
de  Lucio  Floro,  las  madres  no  daban  á  sus  hijos  mas 
sustento  que  aquel  que  puesto  en  el  bito  acertaban 
ellos  á  tocar  con  la  piedra  lanzada  con  la  honda 
Díodoro  hablando  de  las  tres  hondas  de  distintos 
tamaños  que  parece  acostumbraban  á  llevar  aque- 
llos insulares,  dice  que  una  la  llevaban  ceñida  á 
la  cabeza,  otra  al  rededor  de  la  datara  y  otra  en  la 
mano 

Distinta  era  ya  la  cultura  de  los  iberos  que  pobla- 
ban la  costa  meridional  de  la  Península.  Establecidosde 
inmemorial  tiempo  en  el  templado  litoral  del  Mediter- 
ráneo, ó  en  las  amenas  márgenes  del  Belis  ó  del  Gua-* 
diana,  es  de  creer  que  la  belleza  de  aquel  cielo,  la 
dalzura  del  clima  y  la  feracidad  de  aquel  suelo  pri* 
vilegiado,  habrían  modificado  su  originaría  rusticidad 
y  hecho  que  gustasen  mas  de  la  vida  sedentaria  y 
quieta,  y  que  fuesen  menos  turbulentos  y  guerreado- 
res qoe  los  pueblos  del  interior  y  de  las  montañas;  sin 
que  por  eso  hubiesen  perdido  del  todo  sus  rudos  ins- 
tintos,  ni  dejaran  de  resistir  con  vigor  y  energía  á  ios 
pueblos  invasores.  Los  monomentos  religiosos  que  di- 

(1)  Cibam  paer  á  malre  non  te, percassit.  Flor.lib.lII.,  cap.8. 
jiccipit  nisí  qaem»  ipta  monsU'aü-     (i)  Diodor.  iib.  V.  cap.  48. 

Tomo  i.  S2 
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een  haberse  hallaclo  sobre  el  PromoDlorio  Cimeá  les» 

tífica  la  rudeza  de  los  cinesios,  pues  seguu  Eslrabon 
y  Arlamidoro»  rediioiaose  á  ires  ó  ciialro  piedras  so* 
brepoeslas,  y  oonftiriiie  á  ooa  tradieion  oooservada 
de  padres  á  hijos,  cada  vez  que  los  navegantes  abor- 
daban á  aquel  lugar  tDadabao  las  piedras  y  las  cam- 
biaban  de  posición,  coDlmláiidoee  coa  dirigir  algosas 
preces  á  aquella  especie  de  altar  motible  y  de  obelis- 
co rústico  También  según  Valerio  Máximo  in- 
molaban» como  los  cántabros,  á  loa  aadanoa  impoá- 
laHtadoB  de  Uevar  las  armas. 

En  tal  estado  debieron  encontrarlos  los  fenicios  á 
SQ  arribo.  Mas  habiendo  sido  las  costas  meridional  y 
oriental  de  la  Peninsola  las  qaa  primero  recibieron  la 
infloencía  de  los  tres  piiebh»  dyiliiados  qoe  diremos 
después,  natural  es  qne  cuando  los  conocieron  los  ro- 
manos bailáran  ya  en  aqneUoa.  pueblos  otra  coltora  y 
otras  costumbres  mas  blandas  y  suaTos.  Eslrabon  y 
Políbio  hablan  en  términos  magníñoos  y  pomposos  de 
la  civiUaacioo  de  ios  turdelanos.  Supone  que  bacía 
nada  menos  que  seis  aúl  años  que  poeaínn  leyea  escri- 
tas en  verso.  Por  esta  cnenta  se  remontaba  la  civiliza- 
ción turdetana  á  tiempos  muy  anteriores  á  la  creación 
del  mimdo  según  la  isorítmrab  Mas  de  la  conAnon  y 
•mbaimo  en  que  esta  eapede  pudiera  poaomos»  aé- 
cannos  coa  facilidad  Diodoro  de  Sicilia,  Varron,  Plu- 

(I)  Bllnb.iaKm.,S.S.  (1)  Láb^XiU.,T.41l» 
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taroo,  LaciaQOio»  Suidas  y  oíros  no  meaos  graves  au-> 
<oreSt  ensefiándooos  ki  eoslaiiibre  de  machos  pooblOB 

antiguos,  de  contar,  no  por  años  solares,  sino  por  años 
de  eslaciones  ó  meses:  en  cuyo  caso  siendo  verosímil 
que  ellos  contasen  por  estaciones  de  A  (tes  meses* 
coincidirían  tos  primeros  rayos  de  civilización  qse  re- 
cibieron los  lurdelanos  con  el  arribo  de  los  primeros 
colonizadores. 

De  todos  modos»  no  es  en  el  estado  civil  de  los 
habitantes  de  las  costas  de  Mediodía  y  Levante  donde 
hemos  de  buscar  el  tipo  de  las  costumbres  de  los  prí- 
mitivos  pobladores  de  España»  sino  en  los  que  oonpa* 
ban  el  Norte»  el  Occidente  y  el  centro  de  la  Pénfesola» 
en  los  que  no  habiao  sido  modificados  con  el  influjo 
de  las  colonias. 

Los  rasgos  oomdnes  y  caracterteticos  de  estos  pue- 
blos eran  la  rusticidad,  la  sobriedad,  el  valor,  el 
desprecio  de  la  vida  el  amor  de  la  independen- 
cia» la  tendencia  al  aislamiento»  y  por  consecuencia  la 
felta  de  anidad.  Separados  y  como  aislados  del  conti- 
nente europeo,  y  mas  todavía  de  las  demás  partes 
del  mundo»  parecían  destinados  á  pasar  una  vida  ig- 
norada y  ana  eodstencia  oseara.  Veamos  ahora  cómo 
fueron  entrando  á  participar  del  movimiento  social 
del  mundo  antiguo»  no  olvidando  el  fondo  de  carác-' 
tsr  creado  por  las  primitivas  razas »  qne  vere- 

(I)  Prodiga  ams   animcp  et  Tit.  U?.  1.  XVOI. 
(^rüp$rar9    foctmma  martem. 
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raos  ir  sobreviviendo,  bien  que  con  algunas  modíGca- 
ciooes,  á  los  siglos,  ¿  las  domiaacioaes  y  á  las  goo* 
quistas 

<l)  SoQ  mas  sabidos  los  Dom-  meólo  demasiado  pueril  para  po- 
bres antiguos  de  Españá  que  cono-  ner  nombre  á  toda  una  región ,  por 
cido  y  cierto  el  origen  y  anzura  mas  conejos  que  en  ella  se  eacon- 
h  eUmologfo  de  c^da  uno.  si  de  tráran^  y  por  mas  quelaamedaltot 

Iberia,  aun  concedido  que  aparez-  de  Adriano  representen  una  mus^er 

ca  dado  por  primera  vez  en  el  Pé-  sentada,  con  un  conejo  á  sus  pies» 

ripio  de  ScUax  de  Carvanda,como  que  dicen  ser  emblema  de  ta  Bi- 

500  años  antes  de  Jesucristo,  y  pana.  De  Spania  hicieroa  los  lati- 

bien  sea  derivado  del  rio  Iber  ó  nos  Hispania,  y  los  españoles 

Iberus,  bien  como  pretende  Astar-  paña.  Lamároola  también  los  grie- 

klt,  de  lae  palabras  Tascas  ibaya  gos  Hesperia^  pais  de  Occidente, 

eroa,  rio  espumoso,  parece  el  de  por  ta  situación  geográfica  que 

mas  natural  aplicación  al  pais  en  ocupa  con  relación  á  la  Grecia.  El 

3ue  habitaban  loa  ibtroB»  II  de  nombre  fenioio  ea  el  que  ha  pre- 

paniaj  dado,  se^un  la  opinión  vaiccido  ron  poca  alteración.  El  de 

común,  por  los  fenicios,  creemos  iberia  se  usa  todavía  en  eHilopoé- 

que  se  derWira  de  la  palabra  span,  tico.  Volúmenea  eoleroa  se  bao  ee- 

que  significa  «sconrftíio,  por  estar  crilo  sobre  c^los  nombres,  sin  que 

esta  comarca  como  escondida  y  tanlargasdisertacioneshayanpro- 

ecalta  para  ellos  i  ooa  estremidad  decido  atoo  conjeturas  ,  podiéiio 

del  mundo.  Paréccnosla  significa-  dose  reducir  las  mas  probables  á 

cion  de  conejo,  á  que  se  presta  las  que  en  estas  breTOS  lineas  be- 

lambienla  palabra  «pan,  runda-  mosespoesio. 
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Prio«rMOQÍOQÍMléiiieiafd--Gidn.-->T«nptodeBéroal«8.  •DerrémaiMe 
por1«feiifiisal«.»D0pdntM  y  eslabiMliDieDloi  de  CMiefeío.— Ili* 
qiMias  qmb  eitraian  do  BiptÍla.*-ColoDlit  ¡¡tw^^^'mBi^'ám' 
|Niríat«— Dwia.--8igooto^AtaMolof«tpaBolMáloBf«aieiM.--Pí^ 
dea  eilw  locorf  o  A  Gwtag^.— Vieoeo  loe  caHaginoflos  y  oo  eitable- 
000  en  la  ooota.  Bipnliaii  elloi  mimot  á  loa  fMidoa  de  GAdii.— 
Qeorraa  eaterioroa  de  loa  oaftagíBe8oa.«-<Mooa.— Gtfroega*^^s 
.Balearea.— Sioil¡a.«Bipa&olea  anlliarea  de  Garla8D.-«l^rdida  de 
Sicilia.— (iMorra  de  toanieroeiiarioa.— Iloaoelf  en  la  oonqoiita  do  Es* 
liaSa. 

Aparecealos  fenicios  las  primeras  goales  civilizadas 
que  arribaroaá  España  y  fundaron  co  ella  poblaciones. 

£sio6  desoendieotes  de  Ganaan,  cuya  tierra  habiao 
oobierto  de  ciudades  ricas  y  populosas,  las  cuales  ha- 
blan elevado  á  un  grado  admirable  de  esplendor  y  de 
prosperidad  por  medio  de  la  oavegacioo  y  del  comer- 
cio, eo  qae  eran  siogularmeote  entendidos  y  aven- 
tajados, soslenian  mucho  tiempo  hacia  relaciones 
mercantiles  en  Egipto,  en  el  Asia  Menor,  en  las  coi>- 
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tas  del  Mediterráneo  y  de  la  Europa  OrienUil.  Vero- 
simil  es  que  estos  ioUrépidos  navegantes  en  algunas 
de  9U8  ezcuraíoiies  marftiiiias  hubieran  avistado 
costas  de  España,  y  aun  arribado  á  ellas,  ó  con  deli- 
berado intento  como  exploradores ,  ó  arrojados  por 
algún  azar,  y  que  el  aspecto  de  tan  bello  clima  y  de 
tan  fértil  soeto  inspirára  á  sn  genio  mercantil  el  pen- 
samiento de  estender  á  él  sus  relaciones  comerciales. 
Sea  lo  que  quiera  de  las  espediciones  que  pudieran 
hacer  y  la  tradición  oriental  les  atribuye  antes  de 
la  época  que  vamos  á  señalar»  creemos  que  la  fun- 
dación de  sus  primeros  establecimientos  eo  el  li- 
toral de  nuestra  península  no  puede  remontarse 
mas  allá  de  los  quince  siglos  antes  de  la  era  cris- 
tiana w. 

Coincide  este  acontecimiento  con  la  época  eu  que 
arrojados  los  fenicios  al  interior  de  sus  tierras  por  las 
armas  de  Josué,  que  las  había  invadido  para  dar  á  la 
posteridad  de  Abraham  la  posesión  de  la  tierra  pro- 
metida por  Dios,  el  acrecimiento  excesivo  de  la  po- 
blación quesehabia  replegado  á  las  grandes  ciudades» 
espeoialmeBle  á  Sidon  y  á  Tiro»  les  hiao  pensar  en 
salir  á  establecer  coIoim^  donde  antes  se  habiaB 
presentado  solo  como  simples  traíicanles.  En  esta  dis- 
persion  abordaron  muchos  de  ellos  á  las  coalas  aCri* 

(4)  FMden  ▼«»•  tas aábiu in-  oiooM  fonieias  «o  m  obra:  U$im 

vcslígacionos  de  Ileeren  sobre  ta   Sbm*  «tté  Mitíkp  tic» 
lyt toria  y  carácter  d«  ta*  ootoniia- 
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canas  y  á  las  del  Sur  de  la  Pcaíusula  española  que 
•cato  oonodan  ya,  y  ealableciéiidoae  primero  en  la 
isla  Erílya  ó  Eritrea,  que  se  oree  sea  la  de  Santí-Pe- 
tri»  boy  eo  grao  parle  cubierta  por  las  olas»  trasla* 
dároaae  luego  y  fandaron  á  Cádiz  ood  el  lombre  de 
Gadir  ^"^t  eomeozando  por  erigir  on  teoaplo  á  Hércti* 
lea,  su  divioidad  favorita»  cuyo  aullo  llevaban  consiga 
4  todas  partest  colocando  ea  ói  do?  colunoaade  broo^ 
ce  da  eolio  oodoa  de  altas 

(<)   La  inscripción  fenicia  quo  la  conjuncioo  do  los  dos  maros. 

Proco|MO,  bialoriador  do  la  guorra  Mucbo  neoo«  oos  eogoUaréOMi» 

de  loo  ▼ándalos,  eoconlró  en  Tán*  en  las  iaterminablet  eoesliones 

Ser,  parece  do  dejar  duda  acerca  acerca  do  los  Hércnles  que  viuie- 

el  arribo  do  loe  feoicioa  á  aquella  roo  ó  pudieroo  veoir  ¿  Éspaua»  y 

mrle  d«  la  costa  de  Africa  en  te  de  k»  nedlioa  na»  6 


época  á  que  nos  referinaos.  «Aqui  villoso:?  que  so  alribuyeroQ  á  cada 
(oecia)  lUgamos  nosotros  huyendo  uoo;  si  rué  el  nombro  particular 
del  Icuiron  Josué,  hijo  de  Nave.w  de  una  divioidad  fenicia,  ó  fué  uti 
Procop.  lib.  II.  cap.  X.  nombre  simbólico  de  lu  fuerza  y  de 
{%)  Ltigar  ceñido  ó  coreado.  ia  inteli^cDcia  con  quo  se  dosigoa- 
(3)  Acaso  so  han  confundido  baálosliéroesquusoserialabaupor 
nwiltiiii  leoes  en  la  bistoria  estas  estas  virtudes  y  por  sus  altos  he- 
columnas  con  las  otras  columnas  ches  y  prodigiosas  hazanasi  si  hubo 
de  Uérctties,  nombre  que  aedió  á  solouo  Hércules  bajo  distiDÍosnom> 
tos  dw  montes  Cal  pe  y  Abite,  que  brus,  ó  hubo  los  tre^  que  cbenta 
oon^ituyen  los  dos  puntos  ostre-  Díodoro,  ó  se  elevó  su  cifra  á  lus 
mos  do  Africa  y  Europai  y  quo  ea-  cuarenta  y  tros  que  distingue  Var- 
kmces  oreten  lee  peatrecot  ron,  ó  pasé  mocho  mas  sMi  de  este 
términoa  do  la  tierra  habitable,  gum  ismo.  S  i!)i'mos  solo  do  ctcrlo 
Puede  ser  muy  iMen  que  estos  dos  que  el  culto  de  Hércules  fué  tras- 
ealMs  6  promontorios,  por  entre  los  mitido  por  los  fenicios  é  los  gr  ie« 
cuales  se  comunican  hoy  los  dos  ROs,  y  do  e^los  pasó  S  los  romanos, 
maros  y  forman  el  e?lrecbo,  esiU'*  los  cuales  confundieron  todos  lus 
viesen  antes  unidos  por  una  len-  Hércules  bajo  un  mismo  nombre 
gna  de  tierra  que  coatenis  sus  olas  y  tipo;  y  quo  la  España  so  haUó 
y  les  servia  do  dique,  cuya  sopa-  do  muy  anticuo  mezclndn  en  todas 
racioü  pusioron  los  pttolas  eutro  las  fábulas  de  la  mitología  ícuicia, 
las  grandes  hazañas  y  trabajos  de  grie^^n  y  romana.  Que  acabaron  de 
Hércules,  y  los  naturalistas-supo-  confiuuiir  y  embrollar  la  ya  escasa 
nen  haber  sido  causada  por  alguna  y  harto  oscura  historia  de  aquellos 
sacudida  ó  revolecisn  fisión  del  «fsstados  tiempos, 
globo,  bejemos  é  la  poesia  y  á  la  Aun  lu  rohitivo  á  las  c-p*^dioio- 
gcologia  dispolarte  eósK^so  biio  oes  f  primeros  eslaUMctmwuiM 
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Una  ven  asentados  ea  Cádiz,  «toacioo  grande^ 
meóte  fiiTorable  para  el  oomercb,  faeron  estendiendo 

sus  colonias  por  el  litoral  de  la  Bélica,  y  por  todo  el 
país  habitado  por  los  turdetanos,  fandando  ciudades  y 
estableciendo  fiictorías  en  la  costa  y  á  las  máiigenes 
de  los  grandes  ríos,  y  en  general  en  los  puntos  mas 
acomodados  para  el  tráfico.  PerteoeccQ  á  las  primeras 
fbodackmes  Málaga,  Sevilla,  Córdoba,. Martas,  Adra, 
y  otros  varios  pueblos  de  Andalaofa,  de  los  cuales 
unos  subf(iston  aun»  otros  con  el  tiempo  han  desapa- 
recido. Fuéronse  luego  derramando  por  el  ialerior; 
que  no  podían  ser  indiferentes  á  los  oídos  de  aquellos 
comerciantes  las  noticias  que  recibian  de  las  riquezas 
que  el  pais  encerraba,  y  de  que  les  llevaban  preciosas 
muestras  los  naturales.  Cebo  era  este  á  que  no  podía 
resistir  la  codicia  de  aquellos  hombres,  por  otra  parte 
de  genio  naturalmente  emprendedor,  y  asi  determi- 
naron entrarse  tierra  adentro,  estableciendo  de  paso^ 
seguD  su  costumbre,  almacenes  y  depósitos  en  cor- 
respondencia con  los  de  las  costas,  donde  acudían  los 
bajeles  de  Tiro  á  hacer  sus  cargamentos.  Grandes 
debieron  ser  las  riquezas  que  extrajeron  de  España, 
puesto  quo  on  aquel  tiempo  fué  cuando  adquirió  la 
chidad  de  Tiro  aquella  prosperidad  y  engrandecimien* 
to  mercantil  que  la  hizo  tan  femosa.  Y  suponiendo 

de  los  fenicios  en  Espaoa  aoda  de  las  cuales  hemos  adoptado  la 
eDvuelU)  en  mü  difereotes  y  é  las  que  dos  parece  mas  verosímil»  y 
veow  coDiradioloriu  fenioiMt,  anniiMf  joilifloMli. 
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que  Aristóteles  hablára  mas  como  poeta  que  couio  fi- 
lósofo al  decir  que  los  feoicios  conslruiaD  de  oro  y 
plaUi  todos  los  utensilios,  anolas»  herramientas  y  va- 
sijas de  sos  naves,  y  que  hasta  lo  cargaban  como  las- 
tre, todavía  rebajando  la  parle  hiperbólica  á  que  pudo 
dqjarse  arrastrar  6  en  sn  entusiasmo  ó  en  sa  admira- 
oioo  el  sesudo  filósofo,  infiérese  que  era  prodigtoia  la 
cantidad  de  oro  y  piala  que  aquellos  asiáticos  expor- 
taban á  cambio  de  sus  mercancías;  que  tan  descono- 
cido ó  tan  desestimado  era  entonces  de  los  naturales  * 
de  Espafía  el  valor  de  estos  preciosos  metales. 

Ni  se  contentaron  los  feoicios  con  derramarse  por 
la  Península  como  enjambres  industríales,  ni  con  ex- 
plorar el  Occeano  discurriendo  por  hi  costa  ocddentar 
de  España,  sino  que  se  atrevieron  á  avanzar  en  sus 
escorsíones  hasta  las  regiones  septentrionales  de  Euro- 
pa, llegando  hasta  las  islas  Gassiteridas,  según  todas 
las  probabilidades  las  Sorlingas  de  Inglaterra,  de  don- 
de traían  abundancia  de  estaño. 

Esencialmente  comerciantes  los  fenicios»  y  por  lo 
tanto  mas  amantes  de  la  paz  que  de  la  guerra,  supó- 
ncse  que  se  presentaron  ante  los  indígenas  menos 
como  conquistadores  que  como  traficantes,  y  que  para 
captarse  el  asentimiento  y  buena  voluntad  de  aquellas 
gentes,  á  fin  de  que  no  se  opusieran  á  que  asentasen 
en  su  suelo,  debieron  emplear  menos  fuerza  que  po- 
lítica y  astucia,  cuidando  de  mostrarse  inofensivos  y 
dispuestos  á  entablar  con  ellos  ó  amistades  ó  alianxas. 
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No  consta  por  lo  meaoi  qae  los  tndígeiiis  opnsíeraii 

restsloiioia  abierta  á  la  admisión  de  estos  prínieros 
huéspedes,  que  sin  duda  acerlaroo  á  deslumhrarlos 
coa  los  productos  y  artefactos,  dyes  y  bagatelas  mu- 
chos  de  ellos,  quede  su  país  les  injeroB  y  lea  daban 
á  cambio  y  trueque  de  otras  mas  peeitivtfs  riquezas» 
no  coQocieDdü  eutoDces  aquellos  hombres  rústicos  y 
groseros  el  valor  respectivo  de  aquellos  y  de  estas. 
Tal  Alé  en  poeteriores  tiempos  la  condneta  da  «sloa 
mismos  españoles,  ya  civilizados»  con  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo. 

Fueron  pues  los  feoioios  loa  prímeroactvílixadores 
de  Espafia,  cayo  nombre  lograron  imponer  á  lodo  el 
país,  seiDbrando  en  ella  las  ideas  del  comercio,  de  la 
navegación  y  de  las  artes,  con  cuyo  trato  y  ejemplo- 
comenzaron  á  modificar  su  rudesa  nativa  los  antignoe 
iberos,  y  á  adquirir  una  dvtlisacion,  aunque  muy  im- 
perfecta todavía 

Los  feuicios  hablan  civilizado  taiabien  la  Grecia  y 
eatabiecido  en  ella  colonias*  Habían  comnni€iadojt  los 
griegos  aus  arles  y  sus  letras,  y  hécbolos  oomerciaa- 
les  y  navegadores  como  ellos.  Entre  los  griegos  in- 
sulares distinguíanse  los  de  Hodas  por  sus  largas  es- 
pediciones  marfÜBMs:  y  mientras  \»  Gracia  europen 
colonizaba  la  Calabria  j  la  Sicilia,  las  griegos  aaíélí- 
eos  comenzaron  á  venir  á  £spaúa  como  competidores 

(1)  EálraboD,  lib.  UI.  Diod.  Situ  Orbi9.  Huf.  Avioo.  Orw  Ma- 
8ie.lik.V.  yVH.  Nap.  Mn»  Hfiiiui,  y  BiiNboi  otros. 
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ya  de  svs  aolignos  maastm  los  fenicíps.  Vinieroii, 

pues,  los  rodios,  como  unos  Dovecieatos  años  aa^ 
de  la  era  ciistiaaa,  y  fuodaroo  ea  la  costa  de  CaU- 
lofla  la  dudad  de  Bodas,  hoy  Rosas,  eaire  Gerona  y 
los  Pirineos.  Indica  Estrabon  haber  poblado  taosbieB 
los  Rodios  las  islas  Gimnesias  ó  Baleares,  y  asi  parece 
•Bfuiraedel  nombre  de  Ophimat  dado  á  la  isla  de 
Ibw,  que  es  tambieo  el  nombre  anii^uo  de  Rodas. 

Poco  tiempo  después  los  focenses,  navegando  por 
loa  mismos  mares,  arribaron  á  las  costas  del  país  de 
loa  edetanos  (en  el  reino  de  Yalenoia).  Y  segnn  Hero- 
doto,  un  bajel  de  Samos,  en  el  ootavo  siglo  antes 
de  J.  C,  fué  el  primero  que  empujado  por  el  viento 
pasó  el  esteeoho  y  llegó  á  Tartesso,  doodo  lossamíos, 
contentos  por  el  bnen  despacho  qoe  loaron  dar  á 
sus  mercancías,  consagraron  la  décima  parte  do  su 
producto  á  la  diosa  Jane*  Háblese  con  esta  ocasión 
del  vl^  Arganlonío,  que  dicen  reinaba  en  aquella 
sazón  sobre  los  tartesios,  y  los  colmó  de  riquezas, 
aunque  no  logró  determinarlos  á  qoe  se  estableciesen 
en  el  país:  primer  Testigío  bistórioo  que  encontramos 
sobre  el  geblembde  los  indígenas  en  aquellas  épocas 
remotas.  La  noticia  de  este  resultado  estimuló  á  otro3 
griegos  asiáticos  á  Teñir  á  tentar  fortuna  á  nuestras 
costas,  y  ooniríboyó  al  gran  mo?lmiento  de  nayega- 
cion  y  al  tráfico  lucrativo  quo  se  entabló  entre  aque- 
llos insulares  y  las  costas  ibero-hispanas* 

Tenian  los  focenses  su  principal  y  mas  rica  colonia 
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en  Marsella«  sobre  la  costa  de,  la  Galia  lieridiiioaL 
Sa  espfrila  comercial  loe  animó  á  establecef  algiiDOs 

depósitos  hácía  los  Piriooos,  y  fundaroa  á  Ampurias 
bajo  el  espresivo  nombre  de  Emporion  ó  mercado* 
O  menos  polítioos  loa  griegos  que  los  fenicios,  ó  menos 
sufridos  y  mas  fieros  losiodigeotesque  habitaban  aquel 
país  por  los  turdetanos  de  la  Bélica,  no  dejaroa  á  los 
focenses  apoderarse  impunemente  de  su  terrítorío»  y 
solo  después  de  porfiadas  guerras  yinieron  los  dos 
pueblos  á  concluir  un  singular  tratado,  por  el  que  los 
naturales  cedían  á  los  estrangeros  una  parla  de  su 
ciudad,  pero  con  la  espresa  condición  de  qae  ona 
gruesa  muralla  había  de  tener  separada  la  porción 
correspondiente  á  cada  uno.  Lo  mas  admirable  es  que 
los  dos  pueblos  obrerváran  religiosamente  tan  estra- 
vagante  pacto  sin  mezclarse  ni  oprimirsot  gobernán- 
dose cada  cual  con  absoluta  y  mutua  independencia»  al 
decir  de  Estrabon  y  Tilo  Uvio.  Y  cuando  los  fo- 
censes  se  sintieron  estrechos  en  tan  reducido  espacio, 
fieles  al  conyenio,  antes  que  atacará  los  indigetes 
prefirieron  hacer  sentir  su  humor  belicosoá  losrodios, 
griegos  como  ellos,  apoderándose  de  Rod^s,  tres  si- 
glos antes  fundada.  Siguieron  costeando  la  Cataluña, 
y  estendieron  sus  esonrsionesá  loque  hoyes  reino 
de  Valencia,  donde  con  menos  oposicioo  de  los  natu- 
rales pudieron  establecer  algunas  colonias  y  erigir  el 
famoso  templo  de  Diana,  en  el  logar  qae  hoy  ocupa 
la  ciudad  de  Denía. 
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No  lejos  de  allí  y  en  la  misma  costa  fundaron  los 
griegos  de  Zanle  la  ciudad  de  Sagoato,  boy  Murvíe- 
dro,  que  tan  célebre  habia  de  ser  en  la  bisloría 

Asi  los  griegos  en  su  sistema  de  colonización  de  la 
Península  siguieron  una  marcha  y  órden  inverso  al  de 
loa  fenicios*  Aquellos  procedieron  de  Críenle  á  Medio- 
día y  Occidente,  estos  de  Mediodía  y  Occidente  á 
Oriente.  Parecía  haberse  convenido  en  compartirse  la 
explotación  del  Mediterráneo.  Masaonque  no  sabemos 
que  ocurriesen  choques  ó  colisiones  entre  estos  dos 
pueblos  rivales,  conócese  que  los  fenicios  tuvieron 
cuidado  de  preservar  la  posesión  de  la  Bótica  del  do- 
minio de  los  nuevos  colonizadores,  reservándosela 
esclusivamente  para  sí.  • 

Civilizadores  también  los  griegos»  difundieron  en- 
tre los  iberos  el  culto  de  sus  dioses,  y  principalmente 
el  de  Diana,  enseñáronles  algunas  artes,  é  introduje- 
ron el  alfabeto  fenicio  recibido  de  Cadmo  y  modifica- 
do y  añadido  por  ellos,  que  se  hizo  la  base  del  alfa- 
beto celtibero,  como  el  fenicio  lo  había  sido  del  turde- 
tano.  Prevaleció  en  toda  España  el  método  de  escribir 
de  izquierda  á  derecha,  al  revés  de  los  fenicios. 

La  colonia  fenicia  de  Cádi)  era  la  mas  antigua  y 
la  que  había  prosperado  mas.  Su  engrandecimiento  y 
su  opulencia  llegaron  á  ser  mirados  con  envidia  y  con 

(1)  ETÍdentemeato  ineorrió  eo  aaterior  á  la  do  los  fonicios.  Gap. 

f^rave  error  el  P.  Mariana  al  hacer  dfltdo  «1 ZU  al  XV.  dal  lib.  I. 
a  veaida  de  los  griegos  á  España 
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celos  por  los  naturales:  acaso  los  gaditanos,  desvane- 
cidos con  su  poder  olvidaron  la  benévola  acogida 
que  á  los  indCgdáas  tiabíaa  debido»  y  d^aron  de  Ira*- 
tarlos  con  la  poiftica  y  la  dalzora  que  en  el  principio 
habían  necesitado  usar;  tal  vez  ó  la  codicia  ó  el  or- 
gullo de  au  BOperioridad  loé  arrastró  á  actos  qae  ofeo- 
dieran  ó  irrítáran  el  ánimo  levaolado  y  firme  de  fes 
españoles.  Lo  primero  lo  dice  espresamente  el  histo- 
riador Justino     lo  segando  lo  indican  otros  autores, 
y  está  en  el  órden  natural  y  coman  de  las  oosas  hn» 
manas.  Ello  es  que  enojados  y  sentidos  los  lurdetanos 
movieron  guerra  á  ios  de  Cádiz,  con  intento  al  pare- 
cer y  reaoladon  de  arrojarlos  de  su  suelo;  ó  hiGÍéix>n- 
lo  oom  tal  ímpetu  y  bravura,  que  puestos  en  aprieto  los 
fenicios  y  desesperanzados  de  poder  resistir  á  los 
continuados  ataques  y  batidas  de  la  raía  iidfgena, 
ocurrióles  en  tat  congoja  volver  los  pfos  á  Gartago, 
ciudad  de  la  costa  de  Africa,  y  colonia  también  de 
Tiro  como  ellos,  y  demandar  á  los  cartagineses  sa 
protecdon  y  amparo,  confiados  en  que  acordándose 
de  su  cemun  origen  no  los  desampara rian  en  tan  apu- 
rado trance.  Iliciéronles  pues  solemne  y  formal  lla- 
mamiento. En  mal  hora  lo  hicieron,  como  nmy  pron» 
to  lo  hábremos  de  ver 

(4)  Lib.  XLIV.  capitulo  5. /r»-  samiQístraa  las  hiitorías  acerca  do 

videntibm  nova  urbii   fiaitir-  esta  tootativa  de  lo.)  españoles  pa- 

mit  HispanicB populit.  ra  expulsar  á  sus  primeros  hués- 

(5)  Ba  lo  oaíco  qoo  con  alguna  petles.  Sobre  la  época  eo  gue  «élo 
oorMta  hemos  podiao  sacar  de  tas  acaeciese  rvina  también  no  poca 
ooonraa  y  confusos  ooticias  que  coa  oscuridad.  J oatioo  iodica  babor  au" 
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Era  Carlago,  como  hemos  dicho,  una  colonia  fe- 
nicia como  Cádiz.  Pero  Cartago  era  ya  una  ciudad  rica 
y  popalosa,  metrópoli  de  la  república  de  so  nombre, 
ia  primera  república  conquistadora  y  mercantil  de  que 
hace  meocion  la  historia.  Habíase  emancipado  üc  Tiro, 
y  héchose  cabeza  de  una  confaderacioo  de  colonias 
militares  eslendldas  por  la  costa  de  Africa.  Comer- 
ciantes los  cartagineses  como  todos  los  fenicios,  dis* 
tingoíanse  de  los  de  España  por  su  ardor  guerrero, 
por  nna  inqoletod  belicosa  qoe  k»  oondacia,  no  solo  á 
sostener  por  las  armas  stis  establecimientos,  sino  á  ata- 
car sin  piedad  á  cuantos  á  su  engrandecimiento  se 
opusieran.  So  poderío  marítimo  era  iomensOt  y  en- 
tendían  el  sistema  de  oolonliacion  mejor  qoe  ningún 
pueblo  de  la  antigüedad. 

Tiempo  hacia  que  envidiaban  ia  prosperided  de  los 
fiMíeiOB  espnfioles:  leiiian  poeslos  los  pontos  sobre 
pafia,  y  deseaban  ocasión  y  pretesto  de  fijar  su  planta 
en  este  pais  de  todos  apetecido.  Asi  el  senado  cartagi- 
nés  accedió  de  boen  grado  á  dar  á  los  de  Cádiz  el  so* 
corro  que  pedíaii,  y  aparejada  ana  flota  ▼inieron  á 
combatir  á  la  Península.  Pelearon  pues  con  los  natu- 
rales en  favor  de  los  fenicios,  y  empleando  altemati- 
▼ámame  la  foena  y  el  bálago,  venciendo  anas  veces, 
procorando  otras  darse  á  partido  con  los  españoles, 

cedido  en  el  reinado  del  hijo  de  cartagineses  á  España  puede  fíjar- 
ArgantODio  qoe  anVes  bemos  cita-  se  coa  probabilidad  bácia  el  aiglo 
do,  y  It  prioMit  venida  de  tos  eestoaoleidD  nuestra  eri. 
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cuyo  brío  en  mas  de  una  ocasión  esperímentaroD,  lo- 
graron al  Qq  ocupar  algunos  puntos  de  las  playas  de  la 
Bélica. 

Miras  no  menos  avanzadas  ni  mas  generosas  traian 

respeto  á  los  fenicios  en  cuyo  auxilio  acudieran.  Lle- 
vados del  pensamiento,  propio  solo  de  corazones  des- 
leales, de  espnisar  de  la  Península  aquellos  mismos  á 
quienes  debían  el  pisar  la  tierra  de  España,  á  aquellos 
mismos  hermanos  que  los  habian  invocado  por  auxi- 
liadores, sin  tener  en  cuenta  ni  ios  vínculos  del 
antiguo  parentesco,  ni  los  lazos  de  la  reciente  amis- 
tad, acometieron  su  principal  ciudad  y  atacaron  á  Cá- 
diz con  el  interés  y  empeño  de  quienes  parecía  mirar 
su  conquista  como  la  base  del  futuro  señorío  de  toda 
España,  que  ya  entonces  sin  duda  entraba  en  sus  pro- 
yectos y  designios.  Debieron  no  obstante  encontrar  no 
poca  resistencia  en  la  metrópoli  de  las  colonias  hispano- 
fenicias,  y  hubo  de  costarles  algunos  meses  de  asedio, 
puesto  que  para  derribar  sus  muros  tuvieron  que  em- 
plear una  de  las  mas  formidables  máquinas  de  batir 
que  conocieron  los  antiguos,  el  ariete,  por  primera 
vez  mencionado  en  la  historia     Mas  al  fin  tomaron 
á  Cádiz,  y  desposesionaron  y  lanzaron  á  los  fenicios 
de  la  mas  rica  ciudad  y  del  mas  fuerte  artrinobera- 
miento  que  en  España  tenian,  y  que  ya  no  trataron 
de  recobrar.  Con  esto  acabó  su  dominación  en  la  Pe- 

(4)  Vitnib.l.N.,0.49. 
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nínsula  ibérica.  ¡Felonía  insigne  de  parto  de  los  car- 
tagineses, de  que  mas  adelante  habian  de  dar  aquellos 
«frícaoos  mas  de  un  ejemplo!  Sucedió  esto  á  loe  252 
años  de  la  fundación  de  Roma»  y  504  antes  de  J.  G. 

Dueños  los  cartagioeses  de  Cádiz,  fuóles  ya  fácil 
estenderse  por  el  risueño  litoral  de  la  Béiica.  Su  sis* 
lema  era  ir  asegurando  militarmente  las  posesiones 
í]uc  adquirían,  fortificándolas  y  poniendo  en  ellas 
guaruiciones.  Hubieran  acaso  emprendido  entonces  la 
eonquista  del  pais»  si  las  guerras  en  que  por  otras  ' 
partes  andaban  envueltos  no  Ies  hubieran  movido  á 
diferir  este  pensamiento  para  ocasión  mas  oportuna. 
Antes  calculando  que  la  amistad  y  alianza  de  los  espa-  ' 
«oles  podría  servirles  de  gran  provecho  y  ayuda  para 
las  empresas  en  que  la  república  andaba  por  otras  re- 
giones empeñada,  estrecharon  con  ellos  relaciones  y 
tratos  y  fingiéronse  amigos,  hasta  el  ponto  de  conse- 
guir de  los  incautos  y  crédulos  españoles  que  les  faci- 
litasen riquezas  y  soldados. 

Habíanse  dedicado  los  cartagineses  é  dilatar  su 
imperio  y  dominación  por  el  Mediterráneo,  donde  te- 
nían los  griegos  numerosas  y  ricas  colonias,  y  por  lo 
tanto  veian  estos  con  recelo  y  de  mal  ojo  el  afán  con 
que  los  de  Gartago  pretendían  el  señorío  de  aquellos 
mares,  y  temían  la  rivalidad  de  un  pueblo  conocido 
ya  por  su  poder  y  por  su  crueldad  fria  y  calculada. 
Desde  550  hasta  480  antes  de  J.  G.  aparecen  posesio- 
nados de  Gerdeña;  y  aliándose  con  los  tirrenios  arro- 
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jan  también  de  Córcega  á  los  griegos  focenses,  obli- 
gándolos á  refugiarse  eolre  sus  hermanos  de  Marsella; 
y  reyoWieodo  después  coolra  los  mismos  lirrenlos  sos 
aliados,  cuyos  progresos  marftimos  veían  con  envidia» 
los  atacan  á  su  vez  y  les  loman  todas  sus  posesiones 
insulares  del  Mediterráneo.  Aparecen  también  sometí* 
das  á  su  dominio  las  islas  Gymnesias  ó  BaleareSt  no 
sin  que  los  costára  ser  alguna  vez  rechazados  á  pe- 
dradas por  sus  célebres  honderos 

Entonces  fué  cuando  las  colonias  griegas  de  Espa* 
na  comenzaron  A  temer  la  peligrosa  rivalidad  de  los 
cartagineses,  y  se  dispusieron  á  aliarse  con  los  roma- 
nos, que  ya  en  aquel  tiempo  se  mostraban  poderosos, 
y  ya  se  babian  encontrado  en  los  mares  con  los  carta- 
gineses. Debemos  al  griego  PoÜbiocl  conocimienlodel 
mas  antiguo  tratado  que  la  historia  menciona  entre  los 
dos  pueblos  ^^K  Sin  embargo  ni  en  esta  estipulación 

(4)  Herodot.  lib.  I.  EstrabOD, 
I.  III..  Diod.  Sic.  i.  V. 
[i]  La  letra  del  tratado  trado- 

cida  del  lalin  bárbaro,  derla  asi: 
«Eotre  los  l  omaiiús  y  sus  aliados  y 
entre  los  cailHuiacses  y  los  suyos 
babrá  aliaoxa  bajo  las  siguienlea 
coniiicioncJi-.quelos romanosni  'íiis 
aliados  del  Lalium  uo  oavcgaráa 
mas  allá  del  granPromonlorio,  á  no 
ser  que  á  ello  se  vean  obligado* 

{>or  sus  enemif^os  ó  arrojados  por 
as  iempoiUides:  que  en  este  últi- 
mo ca>^o  no  \cs  será  permitido 
comprar  dí  tomar  nada,  sioo  lo 
precisameoie  necesario  para  avi- 
tuallar sus  nives  ó  para  el  culto  de 
ios  dioses,  y  que  no  pudran  per- 
maoecer  mas  de  cinco  días:  que 
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los  que  vayan  á  comerciar  no  po- 
drán concluir  negociación  alguna 
sino  en  presencia  de  no  pregonero 

y  un  notario:  que  todo  cuanto  so 
veuild  deianlo  do  estos  testigos  so 
considerará  bajo  la  seguridad  de  la 
fé  pública,  va  so  verifique  on  el 
mercado  ile  Africa,  ya  on  el  do 
CerJeña:  quo  si  algunos  romanos 
arriban  á  la  parto  de  la  Sicilia  que 
sp  halla  sometida  á  Cartago.  goza- 
ran de  los  miámos  derechos  que 
loa  cartagineses:  que  estos  por  sn 
parte  noinquiftnrán  de  modo  al- 
guno á  los  auciol^s»  los  ardeanos 
los  laurentioosv  los  circeyaoos,  los 
lerracinenscs  ni  otro  alguno  de  los 
pueblos  laluios  que  obedezcan  a 
ios  rouiauos:  que  tfi  hay  algunos 
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ni  en  otra  que  se  celebró  después  se  menciona  á  Es- 
paña. Acaso  cnlraba  en  la  recelosa  y  reservada  políti- 
ca de  ios  cartagÍDe^i3S  do  llamar  sobre  ella  la  aleación 
de  los  romanos. 

En  el  año  4S0,  famoso  por  la  espedicion  de  Xer- 
jes,  hallaron  buena  ocasión  los  de  Cartago  para  aba- 
tir el  poderío  marítimo  de  los  griegos,  valiéndose  de 
la  alianza  de  aquel  poderoso  rey  para  ingerirse  de  su 
cuenta  en  Sicilia,  de  donde  tuvo  principio  aquella  lar- 
ga séric  de  guerras  sicilianas,  de  que  á  nosotros  no 
nos  toca  sino  apuntar  la  parte  que  en  ellas  cupo  á  los 
españoles.  Durante  aquellas  sangrientas  luchas  no  ce- 
sa ron  los  cartagineses  de  levantar  gente  en  las  pro- 
vincias de  España,  prestándose  los  españoles  con  ia- 
creíble  generosidad  á  servirles  de  auxiliares.  Asi 
vemos  en  413  á  Anil)al  (iisgon  venir  á  España  en  bus- 
ca de  socorros  para  acometerá  los  siracusanos.  En  41 1 
ser  los  españoles  los  primeros  en  dar  el  asalto  á  Seli* 
nonte  como  auxiliares.  En  396  acudir  un  considerable 
cjcrcilo  español  para  reparar  sus  pérdidas  de  Sici- 
lia Asi  mas  adelante  los  vemos  en  el  sitio  de  Agri- 
gento  dar  la  victoria  á  los  cartagineses,  cuando  ya  los 
llevaban  en  derruía  las  tropas  del  lirano  Dionisio.  As¡ 
todavía  después  hallamos  á  un  senador  de  Cartago  re- 

que  DO  estén  bajo  la  domíoacion  Iruiráo  fortalezas  en  el  país  de  los 

rooiana,  los  cariiiuiue^es  nocoiD-  latinos,  y  que  si  eulran  armiidoü 

batirán  fus  ciudades:  que  si  toman  eo  una  plaza,  no  pasarán  ea  ellala 

al{^una,  la  eolregarán  a  los  roma-  noche.*  Polib.  Iib.  111. 

oos  sio  rMiricciODi  qae  no  ooii*>  {h)  Diod.  Sioul.  lib  II. 
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curriendo  de  nuevo  á  Kspañd  eo  demaada  de  socorros 
con  que  poder  íodemoizarse  de  ios  desastres  de  Sici- 
lia. ¡Triste  suerte  la  de  España,  estar  sacriGcando  ásus 
bijos  ea  lejanas  liciras  eo  favor  de  íiogidos  aliados,  á 
quienes  daban  triunfos,  para  que  vinieran  después  á 
imponerles  el  yugo  de  su  tiranía! 

En  aquella  misma  Sicilia  estalló  en  G24  una  lucha 
de  que  había  de  depender  mas  tarde  la  suerte  de  Es- 
paña. Hallábase  entonces  aquella  isla  dividida  entre 
los  cartagineses,  los  siracusanos  y  los  mamertíuos. 
Apurados  estos  por  Geron,  rey  de  Siiacusa,  iban  á 
entregarle  su  última  ciudad,  cuando  receloso  Anibal, 
general  entonces  de  los  cartagineses,  del  creciente 
poder  de  Geron,  envió  tropas  á  Messina.  Colocados  asi 
ios  mamerliuos  entre  dos  enemigos  poderosos,  en  su 
conflicto,  como  campanios  que  eran,  pidieron  auxilio  á 
Roma.  Tal  fué  el  origen  de  la  primera  guerra  púnica, 
que  duró  24  años,  y  que  después  de  mucha  saogre 
vertida,  costó  á  ios  cartagineses  tesoros  inmensos  y 
la  pérdida  de  Sicilia  y  Gerdeña,  de  donde  tuvieron 
que  salir  ajustada  una  [)az  bajo  durísimas  condiciones. 

Dos  propósitos  formaron  entonces  los  cartagineses: 
el  de  indemnizarse  en  España  de  las  pérdidas  y  desas- 
tres de  Sicilia,  y  el  de  buscar  en  esta  región  un  nue- 
vo campo  en  que  vengarse  de  los  romanos  sus  ven- 
cedores* Lo  primero  loexigia  la  necesidad,  lo  s«)guQ- 
do  el  orgullo  humillado  de  la  república.  Resolvióse 
pues  la  conquista  de  España. 
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Pero  antes  tuvieroo  los  cartagineses  que  dar  cima 

á  olra  gucrru  que  so  suscitó  en  su  propio  país,  la 
guerra  de  los  mercenarios.  Debemos  decir  dos  pala- 
bras de  lo  que  fué  esla  guerra  horrible.  £Ua  nos  dará 
idea  del  carácter  de  los  que  ▼inierouen  seguida  á  do- 
minar nuestro  suelo. 

Ajustada  con  Roma  la  paz  de  3ícHia ,  Gartago  tra* 
tó  de  licenciar  las  tropas  mercenarias,  que  le  eran  ya 
gravosas.  Amotináronse  estas  reclamando  sus  sueldos 
atrasados*  Aquellas  feroces  bandas*  procedentes  de 
diferentes  pueblos,  que  se  espresaban  en  multitud  de 
idiomas,  excitaron  y  arastraron  tras  sí  á  las  ciudades 
africanas,  irritadas  entonces  por  el  exceso  de  los  tri- 
butos. Juntáronse  pues  á  lo»  veinte  mil  estipendiarios- 
setenta  mil  africanos,  y  Cartago  se  vió  asediada  por 
este  ejército  formidable  de  rebeldes.  Encomendó  el 
senado  su  salvación  á  Amilcar  Barca»  que  se  habia 
distingnido  en  las  guerras  de  Sicilia.  Amilcar  soborna 
con  dinero  á  los  nuinidas,  y  priva  a  los  rebeldes  del 
auxilio  de  la  caballería;  pero  irritados  estos,  aprisio- 
nan á  Giscon  que  había  ido  á  trater  con  ellos,  y  mn^ 
tilándole  y  desjarretándole,  lo  mismo  que  á  otros 
setecientos  cartagineses,  los  precipitan  en  el  fondo  de 
un  abismo.  Amilcar  por  vía  de  represalias,  arroja  á 
las  fieras  todos  sus  prisioneros,  y  cercando  á  los  re- 
beldes los  reduce  al  eslrcmo  de  devorarse  de  hambre 
unos  á  otros.  En  tan  apurado  trance  acuden  los  gefes 
á  Amilcar  en  solicitud  de  paz.   Amilcar  la  otorga  á 
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condicioQ  de  que  ie  eDtreguen  en  rehenes  Jas  diez 
personas  que  él  escogiera.  Ck>DveDÍdo  que  hubieron 
aquellos,  «pues  bien,  les  dijo  Arai lea r,  esasdiezper- 
sooas  sois  vosulros:  >  y  apoderándose  de  ellos  los  hace 
crucificar.  Privados  los  rebeldes  de  sus  caudillos,  fue- 
ron degollados  hasla  cuarenta  mil.  Otros  sirvieron  de 
diversioD  á  los  habitantes  de  Caí  lago ,  que  en  sus 
espectáculos  gozaban  con  la  muerte  horrorosa  que  Ies 
hacian  sufrir.  Así  terminó  la  famosa  y  horrible  guerra 
llamada  de  los  mercenarios  ^^K 

Coocluida  la  cual,  y  en  el  ano  238  antes  de  nues- 
tra era»  acordó  el  senado  enviar  á  aquel  mismo  Amii- 
car  Barca  á  la  conquista  de  España,  donde  hasta  en- 
tonces se  habian  limitado  los  cartagineses  á  fundar  co- 
tonías en  el  litoral,  y  á  servirse  de  las  alianzas  con 
los  pueblos  ó  tribus  comarcanas  para  reclutar  auxilia- 
res y  enviarlos  á  la  espedicion  de  Sicilia. 

(<)   Polib.  lib.  I. 
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▲  MILCAm,  A8DEÜBAL,  ANIBAL. 

Conquistas  dd  imilcar.— Fundación  de  Bnrcolona.— Guerras  con  lot 
indígenas.— Triunfos  del  cartaginés. — Es  derrotado— -Su  muerte.— 
Sttcé  lelo  A^:drubal.— ifitt  OHUiacta  en  España.— Funda  ú  Cartage- 
na.— EsasMinado  por  un  esclavo. — Aníbal.— Uelralu  moral  de  este 
famoso  guerrero.- Subyuga  á  los  oleadas,  arevacos,  carpetano.s  y 
Yaccóo5. — Amenaza  á  Sagunto. — Pretesto  de  la  guerra. — Embaja*!* 
de  los  sasuniinos  á  Roma.— Su  resultado. — Conducta  del  senado 
carlaginés. — G'ierra  saguntina. — Heroicidad  asombrosa  do  ios  sa- 
guütinos. — Combates. — Destrucción  do  la  ciudad.— üilinttO  ejemplo 
de  beroismo.— loezcusable  proceder  de  Roma. 

£ra  llegado  para  los  carlagineses  el  momento  de 

emprender  sériamente  y  á  las  claras  la  conquista  de 
España.  Roma  ios  Labia  privado  de  una  Sicilia,  y 
necesitaban  oponer  ona  España  á  Roma* 

Rápidas  y  activas  fueron  las  primeras  operaciones 
de  Amilcar.  En  el  primer  año  recorrió  la  Bélica  por 
las  parles  de  Málaga,  Córdoba  y  Sevilla,  imponiendo 
tributos  á  nombre  de  Gartago.  Al  siguiente  dirigió 
sos  armas  á  la  costa  oriental,  y  sujetó  á  los  bastela* 
nos  y  contéstanos,  pueblos  hoy  de  las  provincias  de 
Almería,  Murcia  y  Valencia.  Enviáronle  los  sagun- 
tinos  nna  embajada,  ó  recordándole  ó  haciéndole  as- 
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ber  qae  eran  aliados  de  los  romanos.  No  faltarían  at 

cartaginés  deseos  de  acoraeler  á  Sagunlo,  por  la  mis- 
ma razón  que  ella  exponía  para  ser  respelada:  mas 
no  pareciéndole  todavía  tiempo  y  «azon  para  inquietar 
á  las  colonias  griegas  aliadas  de  Roma,  disimuló  por 
eolonces,  y  prosiguió  hacia  el  Ebro,  donde  se  detuvo 
é  celebrar  con  fiestas  y  regocijos  las  bodas  de  su  bija 
Himilce  con  Asdrubal  su  deudo. 

Importábale  principalmenlcá  Amilcar  la  ocupación 
del  litoral  para  sostenor  el  comercio  marilimo  de  que 
era  tan  cuidadosa  Cartago*  Hasta  entonces  babia  se. 
goído  la  política  de  no  atacará  los  que  á  él  no  le  hos- 
tilizaban. Conveníale  mostrarse  dispuesto  á  hacer 
alianzas^  y  no  desechaba  las  que  se  le  ofrecian. 

Desde  el  Ebro  prosiguió  con  su  gente  hácia  los 
Pirineos,  y  en  la  región  de  los  laletanos  echó  losci- 
mieolos  de  Barcelona,  que  el  fundador  llamó  Barcino, 
nombre  patronímico  de  su  linage. 

Llevaba  ya  el  pensamiento  de  hacer  la  guerra  á 
Italia  tan  luego  comoacabára  de  sujetar  la  España 
y  por  lo  mbmo  procuró  desde  aquellos  puntos  ganar- 
se á  fuerza  de  oro  y  de  dádivas  las  voluntades  de  los 
galos,  cuya  amistad  conocía  de  cuanto  provecho  podria 
serle  para  cuando  Uegára  aquel  caso.  Mas  de  todos 
estos  pensamientos  vino  á  distraerle  la  noticia  de  que 
los  tartesios  y  los  célticos  del  Gunáo  se  habían  levan- 

(1)  C»mtii  HoltaniMttBitf»-  /«ir»  iiMdilareliir.  Corael.  N«|». 
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fado  con  propósito  de  defender  su  indepeodencía 

amenazada.  Capitaneábalos  Istolaci'o,  varón  principal 
entre  ellos.  Acudió  Amílcar,  los  derrotó,  devastó  sus 
campos  y  condenó  á  Istolacio  al  suplicio  de  cruz.  En- 
tróse luego  por  las  tierras  de  los  Insitanos  y  de  los 
vettones,  donde  en  lugar  de  aliados  encontró  también 
cincuenta  mil  combatientes  que  le  esperaban  manda- 
dos por  Indortes.  No  fué  menos  feliz  el  cartaginés  en 
esta  segunda  campaña  que  en  la  primera.  Mas  fogo- 
sos aquellos  españoles  que  hábiles  y  diestros  para 
resistir  á  tropas  disciplinadas,  fueron  igualmente 
arrollados.  Asustó  ya  no  obstante  á  Amilcar  la  ener- 
gía feroz  de  aquellos  bárbaros.  Grande  debió  ser  el 
número  de  prisioneros,  cuando  se  cuenta  que  dió 
libertad  á  diez  mil,  acaso  por  atraer  aquellas  gentes 
ostentándose  generoso,  acaso  también  por  desconfiar 
de  ellos.  Indortes,  que  babia  podido  huir,  cayó  después 
en  poder  do  los  cartagineses,  que  le  hicieron  sufrir 
muerto  de  cruz  como  á  Istolacio.  Primeras  y  desgra- 
ciadas tentativas  de  independencia. 

Triunfante  Amilcar,  revolvió  otra  vez  sobre  la 
costa  oriental,  donde  habia  hecho  construir  una  for- 
taleza, que  por  estar  sobre  una  roca  blanquecina  se 
llamó  Acra-Leuka,  donde  boy  está  Peñíscoia.  Alii  te- 
nia sos  arsenales  y  almacenes,  sus  elefantes  y  muni- 
ciones. Desde  allí  se  comunicaba  libremente  con  Car- 
lago,  y  mantenia  en  respeto  las  colonias  marsellesas 
de  los  griegos,  aliadas  de  Roma.  Alli  crecía  el  jóvea 


Digitized  by  Google 


331  HISTOilA  DI  B8VAÍA. 

Aníbal,  su  hijo,  á  quien  habla  traído  consigo  de  edad 
de  nueve  anos.  Pronto  ikia  á  encontrar  Amiicar  resis- 
tencia mas  vigorosa  que  la  que  había  hallado  hiista 

.  entonces. 

Bloqueaba  el  cartaginés  una  ciudad  nombrada 
Héüee  6  Velices  la  antigua  Bellia^  que  creemos  con 
fundamento  fuese  Belchtte      Llamaron  los  beliones 
en  su  socorro  á  otros  celtiberos,  que  á  su  llauiamieolo 
acadieron  á  darles  ayuda.  Uno  de  sus  caudillos  ó 
régulos,  nombrado  Oríson ,  Bngidse  amigo  y  auxiliar 
de  Amiicar,  y  pasó  á  su  campo  con  un  cuerpo  de 
tropas,  pero  con  la  intención  y  designio  de  volverse 
contra  él  cuando  viese  ocasión  y  oportunidad.  Notable 
y  estraña  fué  la  estratagema  de  que  los  españoles  en« 
toncos  se  valieron.  Delante  de  las  lilas  colocaron  gran 
número  de  carros  tirados  por  bravos  novillos,  á  cuyas 
astas  ataron  haces  embreados  de  paja  ó  lefia.  Encen- 
diéronlos al  comenzar  la  refriega,  y  furiosamente 
embravecidos  los  novillos  con  el  fuego,  metiéronse 
por  las  filas  de  los  cartagineses  que  enfrente  ténian, 
Causando  horrible  espanto  á  los  elefantes  y  ealiallos 
y  desordenándolo  todo.  Cargan  entonces  los  confede- 
rados sobre  el  enemigo,  y  aprovechando  Oríson  el 
momento  oportuno  ánese  á  los  celtiberos  y  hace  en 
los  cartagineses  horrible  matanza  y  estrago.  El  mismo 
Amiicar  pareció,  según  unos  ahogado  con  su  caballo 

(1)  El  historiador  Romey  {iupo-  cquivocaudo  i  lUici  coo  Hélic** 
ne  que  fuese  JHtei,  boy  Elche, 
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al  atravesar  un  rio,  según  otros  peleando  con  los 

bel  iones  Los  restos  del  ejército  carlagioés  se  refu- 
¿moü  á  Acra-Leuka. 

Así  pereció  Amilcart  después  de  haber  empleado 
cerca  cíe  nueve  años  en  la  conquista  de  España.  Gkiu 
capitán  era  Amilcar,  y  su  muerte  causó  no  poca  pe- 
sadumbre á  los  soldados,  que  reunidos  en  Acra^Leuka 
nombraron  por  sucesor  suyo  á  Asdrubal,  su  yerno.  No 
húbola  misma  conformidad  de  pareceres  en  el  sena- 
do cartaginés,  dividido  como  estaba  entre  las  dos  celo- 
sas y  rivales  familias  de  los  Hannon  y  los  Barca. 
Prevaleció  al  fin  después  de  acalorados  debales  el 
partido  do  estos  últimos,  como  en  todas  las  delibera- 
clones  acaecía,  y  Asdrubal  quedó  nombrado  gober- 
nador de  España. 

Deseoso  Asdrubal  de  vengar  la  inuerte  de  su 
.  suegro  y  de  castigar  la  traición  de  Orisson,  entróse 
por  las  tierras  de  Hélice  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego,  y  tomó  varias  ciudades.  Créese  que  Orisson 
cayó  en  su  poder,  y  que  el  cartaginés  logró  satisfacer 
su  venganza:  la  historia  no  vuelve  á  hablar  de  aquel 
caudillo*  Péro  bien  fuese  que  la  resistencia  de  los 

(1)   No  con  los  veltones^  co-  dios  de  cooquista  oran  buenos.  Los 

mo  sienla  Cornelio  Nepote^  quo  españotei  reprobamos  siempre  tas 

escribió  6#leoiiM  y  beíonet  por  traiciones,  de  dunde  quiera  que 

beÜones.  venfiao,  sin  que  desconozcamos 

L'u  hisloriador  eitrangero  se  que  do  era  muv  digno  de  ser  tra- 

admira  deque  los  españoles  ooode-  lado  ood  lealtad  el  que  tau  alcvosa- 

nen  por  doelcal  la  fingida  alianra  y  mente  se  habia  apoderado  en  Afri- 

ia  conduela  de  ünssoii  con  unas  ca  de  los  gcfcs  dolos  uierceDahos 

gontoa  pira  qnionoi^lodos  lot  me-  y  tío  crneliBeole  los  nerifiod. 
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puebles  del  interior  obligára  á  Asdrubal  á  ajuslar 
tratos  de  paz,  bien  que  eotrára  ea  sa  sistema  gran- 

gearse  con  la  afabilidad  y  la  plílica  á  sus  moradores, 
dióse  á  entablar  coo  ellos  alianzas,  y  mas  que  de  ad- 
quirir cuidó  de  asegurar  las  posesiones  cartaginesas. 

Quiso  erigir  en  frente  de  Africa  una  nneva  Carta- 
go,  una  Cailago  española,  que  fuese  la  cabeza  y 
asiento  del  gobierno  en  eslas  provincias»  y  fundó  á 
Cartagena,  plaza  importante  de  guerra,  y  puerto  có- 
modo para  el  comercio  con  la  metrópoli. 

Temiendo  entonces  las  colonias  griegas  del  Medi- 
terráneo la  peligrosa  vecindad  de  tan  poderoso  ene- 
migo, solicitaron  la  protección  de  Roma,  que  viendo 
ya  con  celos  los  progresos  de  la  república  cartaginesa 
en  España,  oyó  fácilmente  sus  votos,  y  envió  una  em- 
bajada á  Gartago  para  obtener  un  tratado  que  diese 
seguridad  á  los  pueblos  que  bajo  su  alianza  vivian. 
Estipulóse  pues  un  concierto  entre  Cartago  y  Horna» 
por  el  que  se  fijaba  el  Ebro  por  término  y  limite  á  las 
conquistas  cartaginesas  en  España,  y  obligábanse  ade- 
mas los  cartagineses  á  respetar  y  mantener  inviolables 
la  libertad  y  territorio  de  Sagunto  y  demás  ciudades 
griegas. 

.  Comprometido  asi  Asdrubal  por  todos  lados  con 

recientes  capitulaciones,  no  intentó  nuevas  conquislas 
sobre  ios  indígenas.  No  sabemos  basta  qué  punto  hu- 
biera respetado  aquel  convenio  si  hubiera  alcanzado 

mas  larga  vida.  Abreviüscia  el  esclavo  de  un  noble 
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celtibero,  que  en  venganza  de  la  muerte  que  el  car- 
taginés babia  dado  á  su  señor,  al  cual  unos  nombrau 
Tago  y  otros  opinan  fuese  el  mismo  Orissont  dió  de 
puñaladas  a  Asdrubal  al  núsmo  pie  de  los  altares  en 
que  se  bailaba  sacriGcando.  Duró  cerca  de  ocho  años 
el  gobierno  de  Asdrnbal  en  España. 

Muerto  Asdrubal,  el  ejército  y  el  senado  anduvie- 
ron acordes  eo  nouibrar  sucesor  á  su  bijo  Aníbal,  que 
contaba  entonces  sobre  veinte  y  seis  años  de  edad»  á 
quien  su  padre  habia  hecho  jurar  de  niño  sobre  los  al- 
iares de  los  dioses  odio  eterno  é  implacable  á  Roma. 

Educado  entre  el  ruido  de  las  armas,  endurecido 
sn  cuerpo  en  el  ejercicio  de  la  guerra  de  España,  sn 
maestra  en  el  arte  militar,  como  la  llama  Floro,  co- 
dicioso de  gloria,  de  ánimo  arrogante  y  esforzado,  tan 
sereno  en  los  peligros,  como  audaz  en  los  combates, 
tan  enérgico  como  prudente  y  tan  avisado  como  brio- 
so, reconocido  por  el  mejor  ginelc  y  por  el  mejor 
peón  de  todo  el  ejército,  tan  hábil  para  formar  el 
plan  de  una  espedicion  como  activo  para  ejecutarle, 
tan  dispuesto  á  saber  obedecer  como  apto  para  saber 
mandar,  tan  paciente  y  sufrido  para  el  frió  y  el  calor 
como  sóbrio  y  templado  en  el  comer  y  en  el  beber, 
modesto  en  el  vestir  y  acostumbrado  á  dormir  sobre 
el  duro  suelo,  el  primero  siempre  en  el  ataque  y  el 
último  en  la  retirada,  con  avent^ada  y  sobresaliente 
disposición  para  las  cosas  mas  inconexas,  no  pudiera 
la  república  haber  encomendado  á  manos  mas  hábiles 
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y  dignas  la  suerte  de  las  armas  y  el  engrandecimiento 
de  sus  conquistas:  que  la  crueldad  de  que  se  le  acu- 
sa, la  deslealtad  y  ia  perfidia,  la  falta  de  temor  á  los 
dioses  y  de  respeto  á  la  reli  gíon  y  á  la  santidad  del 
juramento,  no  debían  servir  de  reparo  y  escrúpulo  ai 
senado  cartaginés,  oon  lal  que  en  pré  de  la  república 
los  empleára  i*K 

Necesitaba  Aníbal  un  vasto  campo  en  que  desple- 
gar sus  grandes  dotes  de  guerrero*  Odiaba  á  Roma,  y 
deseaba  abatir  sa  orgallo.  Había  en  Gartago  una  fac- 
ción rival  de  su  familia,  y  conveniale  acallarla  con  he- 
chos brillantes.  Sin  embargo,  como  la  grande  empresa 
qne  contra  Italia  meditaba  exigia  prudencia  y  prepa* 
ración,  antes  de  medir  sus  fuerzas  con  Roma  quiso 
mostrarse  señor  de  España,  y  á  este  fin  y  al  de  ejer- 
citar sus  tropas  é  imponer  ú  obediencia  ó  respeto  á 
los  naturales,  llevó  primeramente  sus  armas  contra 
los  oleadas,  que  habitaban  á  las  márgenes  del  Tajo» 
y  los  subyugó  fácilmente.  Internóse  en  otra  seguuda 
espedicion  en  las  tierras  de  los  cárpetenos  y  de  los 
vaccéos,  taid  sus  pingües  campos,  rindió  varias  ciu- 
dades, y  llegó  hasta  Elmanlica  ó  Salamanca,  cuyos 
habitantes  obligó  á  huir  con  su  s  mugeres  y  sus  hijos 
á  las  vecinas  sierras,  de  donde  l  uego  los  permitió 
volver  bajo  palabra  de  que  servirían  á  los  cartagine- 
ses con  lealtad.  De  vuelta  de  esta  espedicion  pasó 

(!)  Tilo  Livio  no";  i1t^;6 el  r>-'n-  c*  4,  do  doodo  le  bemos  tomado 
10  moral  de  Aníbal  eu  el  lib.  XXI. 
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á  la  capital  de  los  arevacos,  que  tomó  también.  Mas 
coaoGÍo  cargado  de  despojos  regresaba  de  todas  es- 
tas escorsiones  á  Cartagena,  atreviéronse  á  aco- 
meterle á  las  orillas  del  Tajo  los  oleadas  y  carpe- 
laoos  eo  bastaote  número  reunidos,  y  aun  le  des- 
ordenaron la  retaguardia  y  rescataron  gran  parte  del 
botín.  Triiinfo  qoe  pagaron  caro  al  siguiente  día, 
en  que  Aoibai  les  hizo  ver  bien  á  su  costa  cuáa  su- 
periores eran  las  tropas  disciplinadas  y  agnerridas 
á  una  multitud  falta  de  organización ,  por  briosa 
que  fuese,  que  lo  era  en  verdad;  y  on  las  págmas 
de  Polibio  quedaron  consignados  elogios  grandes  del 
valor  y  arrojo  que  en  aquella  ocasión  mostraron  los 
españoles. 

Pero  estas  pequeñas  conquistas  no  eran  sino  los 
preludios  de  la  gigantesca  empresa  que  en  su  ánimo 
traía,  la  de  medir  sus  armas  con  los  romanos,  y  ata- 
car á  Roma  en  el  corazón  mismo  de  la  Italia.  Fallá- 
bale un  preleslo,  y  le  tomó  de  las  diferencias  en  que 
sobre  límites  de  territorio  andaban  tiempo  bacia  en- 
vueltos los  de  Sagunlo  con  sus  vecinos  los  turbóle- 
tas       No  era  Anibal  hombre  de  quien  se  pudiera 
esperar  que  respetára  las  obligaciones  del  asiento  con 
que  las  dos  repúblicas  se  hablan  comprometido  res- 
pecto de  Sagunto ;  de  presumir  es  que  le  hubiera 

(V    No  los  turdelanos,  como  tabaD  demasiado  distantes  para 

escribió  por  equivocación  Tito  Li-  haber  entre  ellos  y  los  saKuntioot 

vio,  ii  quic[)  siguió  en  el  mismo  cuo.<;t¡ones  sobre  lindes  ae  terri- 

error  Mariana.  Los  turdelanos  es*  tono. 
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quebrantado  de  todos  modos,  pero  cuadrábale  bien 
encontrar  algo  coa  que  poder  cohone  star  la  guerra,  y 
declarándose  eú  fiivor  de  los  de  Turb  a  escribió  al  se- 
nado pintando  á  los  saganttnos  como  injostos  ioquie. 
tadores  de  sus  vecinos  y  como  infractores  del  tratado, 
ó  acaso  mas  bien  como  instigados  sec  retamente  por 
'  Roma,  interesada  en  tarbar  la  paz  de  sus  aliados,  pi- 
diéndole al  propio  tiempo  autorízacioa  para  vengar  la 
iojuría  de  Sagunto.  Olorgóseia  el  senado,  y  aprestóse 
el  ambicioso  general  á  la  campáfia* 

Viéndose  amenazados  los  sagunti  nos,  enviaron  le- 
gados ú  Uoina,  csponiendo  la  congoja  en  que  por  su 
alianza  se  hallaban,  y  reclamando  su  auxilio.  Conien* 
lóse  el  senado  romano  con  espedir  una  embajada  á 
Aníbal  recordándole  el  respeto  que  debia  á.  una  colo- 
nia aliada  suya  y  requirléndole  de  paz.  Mas  antes  de 
tener  eTecto  esta  resolución,  súpose  en  Roma  que  ya 
Anibal  so  hallaba  ante  los  muros  de  Sagunto,  con  un 
ejercito  que  Tilo  Livio  hace  subir  á  ciento  cincuenta 
mil  hombres,  provisto  de  todo  género  de  máquinas 
é  lo  genios  de  guerra.  Con  esta  nueva  apresuróse  Roma 
á  enviar  diputados  al  campamento  de  Anibal  para  que 
protestáran  contra  tan  inicua  agresión,  y  si  continua- 
ba las  hostilidades  reclamasen  al  senado  cartaginés 
su  persona  como  infractor  de  los  tratados.  Anibal  en- 
tretanto atacaba  con  el  ardor  y  fogosidad  de  un  jóven 
goerrero,  y  los  saguntinos  se  defendían  con  valor  y 
denuedo  prodigioso*  Guando  llegó  la  embajada,  dió  á 
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los  liados  una  respuesta  ó  evasiva  ó  dilatoria,  y  los 
envió  á  qae  expusieraasu  agravio  aate  ei  senado,  de 
quien  no  obtuvieron  mas  favorable  acogida* 

CoQtinaando  Aníbal  el  asedio,  hacia  jugar  contra 
los  muros  de  Sagunlo  todas  las  máquinas  de  batir.  INo 
solo  contestaban  los  sitiados  con  armas  arrojadizas, 
sino  que  hacían  salidas  vigorosas  que  solian  costar 
mucha  gente  y  mucha  sangre  á  los  cartagineses.  Un 
día  quiso  Aníbal  bacer  alarde  de  confianza,  y  acercán* 
dose  imprudentemente  al  muro,  asestáronle  un  dardo» 
que  clavándosele  en  la  parte  anterior  del  muslo  le  hi« 
zo  caer  en  tierra.  Por  algunos  dias,  mientras  el  ge- 
neral se  carabade  su  herida»  se  suspendió  la  lid,  pero 
no  las  obras  de  ataque.  Aprovechando  esta  ocasión  los 
saguntinos  despacharon  segunda  embajada  á  Roma 
apretando  por  el  envió  de  pronto  socorro,  porque  era 
urgente  su  necesidad*  Otra  vez  se  contentóel  senado 
romano  con  enviar  legados  á  Anibal,  que  en  su  mal 
humor  ni  siquiera  se  dignó  recibirlos,  limitándose  á 
hacerles  entender  que  no  era  prudente  para  ellos 
acercarse  al  campamento,  ni  ocasión  para  él  de  aten* 
der  á  embajadas:  con  lo  que  hubieron  de  reembar- 
carse para  Gartago  á  esponer  de  nuevo  ai  senado  su 
querella* 

Eran  los  momentos  en  qi'3,  restablecido  el  gene- 
ral africano  de  su  herida,  Uabia  vuelto  con  mas  furor 
ai  ataque,  jurando  no  darse  reposo  ni  descanso  hasta 
ser  dueño  de  la  ciudad.  Losariistesy  las  catapultas 
Tomo  i.  24 
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iban  derribando  las  torres  y  las  cortinas  del  muro, 
mas  cuando  los  cartagineses  creían  poder  penetrar  en 

ia  ciudad  por  lasauchas  brechas  abiertas,  hallaban  á 
los  saguntinos  parapetados  en  los  escombros,  ú  opo- 
niéndoles sus  pechos  sobre  las  mbnuis  murallas,  ó 
echanilo  mano  á  la  terrible  arma  llamada  [alar ka, 
haciao  estrago  grande  en  los  sitiadores  y  solían  recha- 
zarlos y  reducirlos  á  su  campamento. 

Debatíase  en  tanto  en  el  senado  cartaginés  la  re- 
clamacioQ  de  los  enviados  del  de  Roma.  No  faltaron 
senadores  que  habláran  enérgicamente  contra  la  con- 
ducta de  Anil)al  y  del  senado  mismo*  «Antes  de  ahora 
aos  he  advertido  muchas  veces,  decía  Ilannon,  y  os 
«he  suplicado  por  los  dioses,  que  no  pusieseis  al  fren- 
•  «te  de  los  ejérciios  ningún  pariente  de  Amilcar,  per- 
eque ni  los  manes  ni  los  bijos  de  este  hombre  pueden 
ojamás  estar  quietos:  y  no  debéis  contar  con  la  ob- 
«servancia  de  los  tratados  y  de  las  alianzas  mientras 
«viva  algnn  descendiente  ó  heredero  del  nombre  de 
alos  Barcas.  Habéis  no  obstante  enviado  al  ejército  de 
«£spana  un  general  jó  ven,  ansioso  de  mandar,  y  que 
«conoce  muy  bien  que  el  medio  mas  seguro  de  con- 
«seguirlo,  después  de  terminada  una  guerra,  es  der- 
aramar  las  semillas  de  otra  para  vivir  siempre  entre 
«el  hierro  y  las  legiones,  con  lo  que  habéis  encendido 
«un  fuego  que  en  breve  os  ha  de  abrasar*  Vuestros 
«ejérciios  eslánen  torno  de  Sagunto,  de  donde  los  ar- 
«rojan  los  pactos  y  cou venciones  que  habéis  hecho,  y 
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€iiose  pasarán  mochos  días  síd  que  vengan  las  legiones 

«romanas  á  sitiar  á  Gartago,  gaiadas  y  protegidas  por 
«los  mismos  dioseSt  con  cuyo  auxilio  se  vengarán  de  la 
cfé  borlada  del  primer  tratado  en  qae  fundáis  voestra 

«conianza  La  ruina  de  Gartago  (decia  después),  y 

«ojalá  sea  yo  un  falso  profeta,  caerá  sobre  nuestras 
«cabezas»  y  la  guerra  que  hemos  emprendido  y  co- 
«menzado  con  los  saguntinos  tendremos  qne  acabarla 
«con  los  romanos  ^*Ki> 

Pero  la  voz  de  Hannon  se  abogó  como  siempre 
entre  la  mayoría  delfmrtido  de  los  Barcas»  y  el  se- 
nado dió  por  toda  respuesta  que  las  cosas  habían  lle- 
gado á  aquel  eslremo,  no  por  culpa  de  Aníbal,  sino 
de  los  saguntinos.  Con  lo  que  el  general  cartaginés 
continnó  obrando»  mas  roboslecldo  de  autoridad»  si 
alguna  le  faltaba,  y  con  aquella  fuerza  indomable  de 
voluntad  en  que  nadie  cscedió  á  aquel  insigne  africano. 

Un  reposo  momentáneo  habían  gozado  los  de  Sa- 
gunto,  mientras  Aníbal  hubo  de  acudir  á  sosegar  á 
los  orctanos  y  carpetanos,  que  se  habian  alterado  y 
tomado  las  armas  por  el  rigor  que  los  cartagineses  * 
empleaban  para  levantar  gente  en  aquellas  tierras. 
Pero  tardó  poco  en  sujetarlos,  y  volvió  á  dirigir  e| 
sitio  en  persona,  üizo  arrimar  á  la  muralla  una  gran 
torre  de.  madera»  que  escedia  en  altura  á  los  mas 
elevados  moros  de  la  dudad. Xlovian  desde  ella  so- 

(I)  Tíi.U?.lib.XXI.,e.3. 
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brc  los  sitiados  dardos  y  venablos  y  lodo  género  de 
proyectiles.  A  los  contíauados  golpes  de  los  arietes, 
de  las  catapalias  y  ballestas  caían  con  estrépito  des- 
plomados los  muros,  sin  que  por  eso  los  bravos  sa- 
guDtinos  dcsmayáraa,  ya  levantando  nuevas  torres, 
ya  retiráodose  al  centro  de  la  ciudad,  qoe  iba  que- 
dando reducida  á  estrechísimo  recinto,  y  defendién- 
•  dose  heróicamenle  parapetados  en  los  escombros  de 
las  murallas  y  desús  casas  mismas*  Acosábalos  ya  tan- 
to el  hambre  como  el  hierro  enemigo.  Tan  congojosa 
estremidad  movió  los  corazones  dedos  hombres  gene- 
rosos, cuyos  nombres  celebramos  dos  haya  conserva- 
do la  historia,  Alcon  y  Alorco,  saguntino  el  primero, 
español  el  segundo  que  servia  en  las  filas  de  Anibal, 
los  cuales  sin  conocimieolo  de  los  sitiados  y  obede- 
ciendo solo  á  su  buen  deseo,  entablaron  tratados  de 
paz  con  los  cartagineses.  Mas  las  condiciones  que  es- 
tos exigían  eran  lan  duras  y  pareciéronles  á  los  sa- 
guntioos  tan  humillantes,  que  cuando  les  fueron  no- 
ticiadas llenáronse  de  santa  indignación  y  enojo.  En- 
tonelas fue  cuando  formaron  la  resolución  heroica  de 
perecer  antes  que  sucumbir  y  de  darse  á  sí  mismos  la 
muerte  antes  que  sufrir  la  esclavitud.  Diéronse  á  re- 
coger cnanto- oro  y  plata,  y  cuantas  alhajas  y  prendas 
de  valor  en  sus  casas  teoiaD,  y  prepararon  en  la  plaza 
pública  una  inmensa  hoguera. 

Pero  antes,  según  Appiano  nos  refiere,  quisieron 
hacer  el  úllimo  esfuerzo  de  la  des3spcracion  en  la  - 
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ÚDica  noche  que  ya  les  quedaba,  inteDtaodo  uua  salí- 
da  vigorosa.  Noche  fué  aqoeUa  de  horrible  caroiceria 
y  espaoio,  eo  qae  aíliadores  y  sitiados  empaparon  la 
lierra  abundantemente  con  su  sangre.  No  pudieron 
vencer  los  sagaaliaos ,  porque  era  ya  imposible  que 
veDcieseo,  y  recarrieroo  á  la  hoguera.  Arrojáronse 
muchos  á  las  llamas,  que  consumían  alhajas  y  héroes 
á  un  tiempo.  Imitábanlos  sus  mugeres ,  y  algunas 
hundían  antes  los  puñales  en  los  pechos  de  sus  hijos. 
Guando  entraron  los  cartagineses  los  sorprendieron  en 
esta  sangrienta  tarea.  Horror  y  espanto  debió  causar 
su  obra  á  los  vencedores,  á  los  dominadores  de  cadá> 
veres,  de  ruinas  y  de  escombros. 

Asi  pereció  Sagunlo  después  de  ocho  meses  de 
asedio  (334  de  Roma,  219  antes  de  J.  C.)  Primci- 
ejemplo  de  aquella  fiereza  indomable  que  tantas  ve- 
*  oes  habrá  de  distinguir  al  pueblo  español»  (que  por 
españoles  contamos  ya  á  los  saguntinos,  aunque  grie- 
gos de  origen,  después  de  mas  de  cuatro  siglos  que 
vivían  en  nuestro  suelo,  como  nadie  ha  dudado  llamar 
africanos  á  los  cartagineses,  por  mas  que  fuesen  una 
colonia  do  Tiro),  y  glorioso  aunque  triste  monumento 
de  la  íidclidad  que  supieron  guardar  á  los  roma- 
nos Fidelidad  inmerecida,  y  borrón  eterno  para 
Roma,  que  tan  mal  correspondió  á  tanta  constancia  y 

r 

(1)    Polibio,  Appiano,  LiviO,   num  quidem  sed  ti  inte  mofitlf 
Plutarco.  Floro  y  otros.  mentum.  Flor.  üpil.  lib.  II. 
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lealtad»  Coa  razoo  mormiirabao  los  romaaos  misiiiof 
la  leDlitnd  y  apatía  de  no  senado  que  malgastaba  eo 

embajadas  y  discursos  el  liempo  que  hubiera  debido 
emplear  en  enviar  socorros.  Dum  Roma  ccnsulUur, 
Sagunlum  eiim§naiur ,  se  decía  en  Roma ,  y  el  dicho 
se  hizo  proverbial. 

Ocupa  hoy  el  lugar  de  la  heróica  y  famosa  Sa- 
gonlo  la  dodad  de  Marviedro  ea  la  proviocía  de  Va- 
leacia»  donde  todavía  se  conservan  restes  y  vestigios 
preciosos  de  su  antigua  grandeza;  la  historia  conser- 
vará  perpetoameote  la  memoria  de  su  heroísmo. 
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Beclaracion  de  guerra  «nire  Roma  j  Ctrtago*— Prodigiosa  marcha  de 
Aoibal.— Los  Pirineos. — Los  Alpes. — Sorpresa  do  Homa. — Comba- 
tes y  trtuDfos  de  Aoibal. — Eo  el  Tesino.— En  Trebia. — Eo  Traat» 
meno. — ^Co  Cannas. — Saslo  y  terror  de  Roma.—- Aníbal  un  Capua. 
— VcDÍdn  de  Coeo  EscipioD  á  España. — Bate  a)  cartaginós  Han- 
non  y  le  derrota. — Venida  del  cónsul  romano  Tublio  Escipion,  her- 
mano do  Cneo, — Cosi  todos  los  pueblos  de  Espoñ^^  se  declaran 
por  los  romanos. — Los  Escipiones  se  npoderan  do  Sagunto. — An- 
gustiosa situación  de  los  cartagineses. — Se  recobran  y  vencen 
en  dos  grandes  batallas. — Masinisa. — Mueren  los  dos  Escipiones 
—Congoja  do  los  rumanos. — Arrojo  y  heroicidad  do  Lucio  Marcio. 
— Hace  cambiar  de  nuevo  la  suerte  do  las  armas. — Claudio  Nerón 
en  España. 

Uoodo  disgusto  y  emoción  profunda  causó  en  Ro- 
ma la  noticia  de  la  deatrüccion  de  Sagunto,  que  llegó 

al  mismo  tiempo  que  sus  embajadores  regresaban  de 
Cartago.  Figurábanse  ya  ver  al  intrépido  africano 
franqueando  los  Alpes,  y  aun  se  le  representaban  á 

Jas  puertas  (k;  la  soberbia  ciudad.  Couocierou  enloaccs 
de  cuánto  era  capaz  ei  jóven  capitán  cartaginés.  Lo 
que  al  sonado  inspiró  terror,  produjo  indignación  en 
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los  ciadadanos:  acosábaple  «slosde  hab^r  sacrífícado 
por  sil  iodolencia  y  flojedad  aoa  ciodad  aliada  y  de 
haber  comprometido  el  buen  nombre  de  la  república: 
diflcilmeiile  podía  el  senado  jasUücarse  de  estos  car- 
gos. Era  ya  la  gaerra  ana  necesidad;  la  gaerra  esta*  / 
ba  en  el  sentimiento  público,  y  pueblo  y  senado  uná- 
nimemente la  resolvieron. 

Todavía  sin  embarga  envió  Roma  noeva  embajada 
al  senado  cartaginés  para  preguntar  si  la  destmodon 
de  Sagunto  habia  sido  obra  de  Aníbal  solo,  ó  si  habia 
obrado  con  acuerdo  y  de  mandato  de  la  república. 
Estraña  insistencia,  qne  solo  paede  comprenderse  por 
el  estadio  y  conato  de  Roma  en  hacer  mas  y  mas  pa- 
tente á  los  ojos  del  mundo  la  justicia  y  fundamento  de 
la  gaerra  que  iba  á  emprender.  La  respuesta  no  fué 
ni  mas  esplícita  ni  mas  satisfactoria  que  las  anteriores* 
Entonces  uno  de  los  cinco  enviados  romanos,  y  á  lo 
que  parece  el  principal  entre  ellos,  Quinto  Fabio  Má- 
ximo, plegando  la  halda  de  sa  toga  y  estendiendo  el 
brazo,  «Senadores,  les  dijo,  aqoi  os  traigo  la  paz  y 
la  gaerra;  escoged. — Elige  tú  mismo,  le  respondie- 
ron á  una  vos.—- Poes  bien,  elqo  la  gaerra,  contestó 
soltando  el  manto.*— ^  aceptamos,  esclamaron  to- 
dos.» Ixi  segunda  guerra  púnica  entre  Roma  y  Carta- 
go  quedó  declarada. 

Vinieron  entonces  á  España  aquellos  mismos  em- 
bajadores romanos  al  propósito  de  negociar  alianzas 
con  los  naturales  del  país,  y  remontando  por  la  ribera 
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del  Ebro,  fácilmente  so  graogearon  la  amistad  de  los 
bargusios,  pueblos  cercanos  á  los  ilergetcs,  que  dis- 
gustados de  la  dominación  cartaginesa  deseaban  cam« 
biar  y  mejorar  de  fortuna.  Otras  pequeñas  poblaciones 
y  tribus  de  las  márgenes  del  Ebro  abrazaron  á  ejem- 
plo de  los  de  Bargusia  el  partido  Je  Roma.  No  asi  los 
volcios,  que  con  desdeñosa  mofii:  «Id,  lea  dijeron»  id 
buscar  aliados  allá  donde  la  suerte  de  los  sagunli- 
»D0s  sea  ignorada.  Las  ruinas  de  aquella  desgraciada 
ndudad  son  para  todos  los  pueblos  de  España  una 
» lección  saludable,  que  les  enseña  lo  que  so  puede 
»fiar  del  senado  y  del  pueblo  romano  ^*K»  Dura  y 
áspera  respuesta,  pero  harto  bien  merecida,  y  eo 
bocas  rústicas  admirable*  Iguales  ó  parecidas  conles* 
taciones  recibieron  de  otros  pueblos  de  España.  Dis- 
gustados de  este  desabrtmiento  los  senadores,  dejaron 
la  Península,  y  partiéronse  á  la  Galia  Narbonense* 
donde  en  vano  solicitaron  también  de  aquellas  gentes 
la  declaración  de  negar  á  Aníbal  el  paso  por  sus  tier- 
ras, si  por  acaso,  como  temían,  se  dirigiese  por  alli 
á  Italia.  Limitáronse  los  galos  prudentemente  á  guar^ 
dar  neutralidad,  sin  dejar  por  eso  do  aparejarse  cu 
armas,  y  estar  preparados  para  lo  que  acontecer  pu- 
diese; con  lo  que  mas  y  mas  desazonados  aquellos 
negociadores  tuvieron  por  bien  regresar  á  Roma  por 
Marsella. 

(1)  PoUb.Ub.m. 
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AnibaJ»  retirado  á  cuarlcles  de  iovieruo  ea  Caria'- 
gena  despoesde  la  loma  de  SagoiiU),  había  concedido 
licencias  temporales  á  sas  tro[>as,  con  la  órden  de 
quo  se  haüaseu  de  ouevo  reunidas  en  aquella  ciudad 
en  la  primavera  inmediala.  Admirable  organización 
de  los  ejércitos  de  aquel  tiempo,  en  qué  siendo  el 
servicio  de  las  armas  un  contrato  voluntario  entre  los 
soldados  y  los  ge  fes,  la  religión  del  jura  mea  lo  era  la 
que  mantenía  la  disciplina.^  Aprovechó  él  mismo  aqoeL 
descanso  para  ir  á  dar  gracias  á  los  dioses  en  el  tem- 
plo de  Hércules  de  Cádiz,  y  ofrecerles  nuevos  sacrifí* 
cios  y  votos  para  quo  le  asistiesen  propicios  en  la  gran* 
de  empresa  que  meditaba. 

Hecho  esto  y  llegada  la  primavera,  reunidas  otra 
vez  ea  Cartagena  sus  tropas,  enviados  á  Africa  sobr^ 
quince  mil  españoles  para  que  guarnecieran  á  Garta- 
go,  y  traídos  de  alli  casi  otros  tantos  aíKcanos  para  la 
defensa  de  España  que  encomendó  á  su  hermano  As- 
drubal,  dejándole  ademas  cincuenta  galeras  que  po- 
der oponer  á  las  fuerzas  marítimas  de  los  romanos, 
recogidos  los  rehenes  de  las  ciudades  confederadas  en 
el  castillo  de  Sagunto  que  confió  al  cartaginés  Boslar, 
púsose  en  marcha  á  la  cabeza  de  noventa  mil  peones, 
doce  mil  caballos  y  cuarenta  elefantes.  Franquea  el 
Ebro  con  aquel  formidable  ejército  compuesto  de  sol- 
dados de  diferentes  naciones:  sujeta  de  paso  á  los 
ilergetes,  á  los  bargusios,  á  los  aosetanos  y  laceta- 
Qos:  deja  al  cargo  de  Uannon  la  defensa  de  los  paiscs 
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situados  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos  con  un  cuerpode 
once  mil  hombres,  entrega  á  Andubal,  rico  español 
con  quien  había  hecho  amistad*  ios  Jiagages  del  ejér* 
cito>  y  metióse  por  las  asperezas  de  aquellos  montes. 
Supo  allí  que  tres  mil  carpetanos,  disgustados  de  ver- 
se llevar  á  tierras  tan  lejanas,  habían  abandonado  sus 
banderas*  y  lejos  de  mostrar  desazón  por  ello»  iioen* 
'  ció  espontáneamente  á  otros  siete  mil  españoles  que 
conoció  le  seguían  de  mal  grado,  con  cuyo  ardid  hi- 
zo entender  que  habla  licenciado  también  á  ios  prime- 
ros. Singular  y  astuta  táctica  la  de  aquel  caudillo. 
Pasa  pues  los  Pirineos,  sujeta  ó  tranquiliza  los  galos 
de  hi  vertiente  septentrional,  y  campa  á  orillas  del 
Ródano. 

Verifica  luego  el  paso  de  esle  rio,  y  se  dispone  á 
salvar  los  Alpes  cubiertos  de  uieve  (octubre  de 
A.  de  J.  C.)  Empresa  espantosa,  y  hasta  enUmoes  sin 
ejemplo.  Pero  ni  las  nieves  le  acobardan,  ni  las  in- 
mensas rocas  le  asustan,  ni  le  arredran  ios  precipi- 
cios, ni  le  detienen  las  emboscadas  que  á  cada  paso 
le  arman  aquellos  montañeses.  De  todo  triunfa  y  lodo 
lo  arrolla,  y  todos  le  siguen;  porque  el  dios  de  su 
patria  (ha  dicho)  se  le  ha  aparecido  en  su  eóos  y  le  ha 
prometido  la  victoria,  y  trazádole  las  roscas  de  una 
serpiente  el  sendero  que  debe  seguir.  Remonta  la 
cumbre  de  los  Alpes,  y  eoseña  con  alegría  á  los  sol- 
dados las  fértiles  llanuras  del  Pó*  y  les  señala  el  punto 
donde  debe  hallarse  Roma.  Desciende  aquellos  terri- 
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bles  desfiladeros,  eolra  en  el  país  de  I09  Uurioost  y 
baja  hácia  el  Pó«  Es  la  naarcha  mas  atrevida  de  qoe 

nos  da  nolícia  la  historia  militar  de  la  antigücdaJ. 
Aoibal  DO  la  habla  hecho  impunemeote:  del  grande 
ejército  que  había  sacado  de  Cartagena  solo  le  qae- 
daban  veinte  mil  infantes  y  seis  mil  caballos  Pero 
eran  soldados  á  prueba  ya  de  fatigas  y  de  inlcmpe- 
ríes,  que  l^os  ademas  de  su  patria  necesitaban  ven- 
cer ó  morir:  fiaban  en  la  esperiencia  y  el  valor  de  su 
general;  este  contaba  también  con  las  buenas  dispo- 
siciones de  los  galos  en  su  favor;  y  por  último  Aníbal 
estaba  en  Italia,  y  veia  cumplidos  sus  sueños  dorados. 

Roma  no  babia  podido  imaginar  ni  tanla  andacia 
ni  tanla  rapidez.  Creíale  todavía  en  España.  Asombra* 
do  se  quedó  el  cónsol  Escipioo  cuando  supo  que  los 
cartagineses  habían  atravesado  el  Ródano.  El  primer 
pensamiento  de  Roma  ai  declarar  la  guerra  habia  sido 
mandar  un  ejército  á  España  al  mando  de  Publio  £s-« 
cipion,  otro  á  Africa  y  Sicilia  al  de  Sempronio,  y  otro 
á  la  Galia  Cisalpina  al  del  pretor  Manilo.  Mas  iufor- 
mado  Cscipion  de  la  marcha  de  Anibal,  y  no  habién- 
dole alcanzado  ya  en  el  Ródano,  retrocedió  á  defen- 
der la  Italia,  y  dividiendo  su  ejército  y  enviando  la 
mayor  parte  de  él  á  España  al  mando  de  su  hermano 
Cneo  Escipion,  pasó  á  esperar  á  Anibal  al  pie  de  los 
Alpes.  Eocontráronse  en^el  Tesino.  Dióse  un  combate, 

(4)  Polib.  ibid. 
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CD  que  quedaron  derrotados  los  romanos  y  herido  Es- 
cipioo,  qoe  hubo  de  abrigarse  eo  ios  muros  de  Pía* 
senda* 

Llamaron  los  romanos  á  Sempronio,  que  en  Sici-  ^ 
lia  acababa  de  cousar  grandes  descalabros  á  ios  car- 
tagioeses.  No  tardó  en  bailarse  Sempronio  á  preseneia 
de  Aníbal  á  las  márgenes  del  Trébia.  Con  la  arrogan- 
cia del  vencedor  presentó  Sempronio  la  batalla.  Pron- 
to hubo  de  arrepentirse  de  so  impradencia.  Desbara- 
tóle Aníbal  con  pérdida  de  treinta  mil  combatientes. 
Tan  señalado  desastre  produjo  un  terror  pánico  en  los 
romanos,  y  movió  una  sublevación  general  en  la  Ga- 
lia  Cisalpina.  No  vacilaron  ya  los  galos  en  ponerse  de 
lado  de  los  cartagineses,  y  hallóse  Aníbal  otra  vez  á 
la  cabeza  de  noventa  mil  guerreros. 

Dirígese  después  faácia  Arecio  por  el  camino  menos 
frecuentado.  Vuelve  á  encontrar  á  los  romanos;  atrae 
al  cónsul  Fia  minio  (no  menos  presuntuoso  que  su  pre- 
decesor) á  una  posición  desventajosa;  fuérzale  á 
aceptar  la  batalla,  y.  un  nuevo  ejército  romano  es 
derrotado  á  orillas  del  lago  Trasimeno  (año  217). 

La  noticia  de  este  tercer  desastre  difunde  el  es- 
panto en  Roma.  Creció  el  terror  cuando  el  pretor 
Pomponio  dijo  á  la  asamblea  del  pueblo:  cRomanos, 
hemos  sido  vencidos  en  un  gran  combate.!  Acudieron 
entonces  al  remedio  usado  en  los  trances  apretados  y 
estremoa»  y  fué  nombrado  dictador  Quinto  Fabío 
Máximo,  llamado  luegri  el  escudo  de  Roma,  Nombró 
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éste  por  general  de  la  caballería  á  Qaiolo  Rafo  lli^ 

nució.  Fueron  consultados  los  libros  de  las  Sibilas,  y 
se  voló  uoa  primavera  sagrada.  Era  Fabio  un  general 
en  lodo  diférente  de  Sempronio  y  Flamíoio«  Asloto, 
pradente  y  circonspecto,  sin  perder  de  vista  á  Aníbal 
manteníase  siempre  á  una  conveniente  distancia:  nua- 
ca  éste  le  pudo  obligar  á  combatir.  Marmorábaole  la$ 
tropas  y  le  llamaban  el  cotUempmMd&rriA  pedago- 
go de  Aníbal.  Solo  el  cartaginés  sabia  apreciar  en  su 
verdadero  valor  aquel  sistema  militar.  Logró  uoa  ves 
Fabio  eslrecbar  á  Anibal  cerca  de  Gasilino  en  lA 
Campania.  Pero  el  sagác  africano,  recordando  la  es- 
tratagema que  en  otra  ocasión  habian  empleado  con 
sn  padre  loa  celtiberos,  soltó  en  dirección  de  los  nr 
manos  dos  mil  bueyes  con  sarmientos  encendidos 
sobre  las  astas,  y  á  favor  de!  desórden  que  espar- 
cieron en  las  filas  enemigas  logró  salvar  el  desfiladero. 

Gran  descontento  cansó  en  Roma  esta  noticia* 
Dióse  á  Minucio  iguales  poderes  que  á  Fabio:  atacó 
aquel  con  sus  tropas  á  Anibal:  cercóle  éste  por  todsg 
partes,  y  le  escarmentó:  el  temerario  Minucio  hubiera 
perecido  ^n  la  llegada  de  Fábio.  Sin  embargo  dimitió 
su  dictadura.  Los  cónsules  que  le  sucedieron  adopta- 
ron el  mismo  sistema  de  contemporización,  hasta  ra- 
yar ya  en  negligencia.  Pero  cansado  el  poeblo  de 
tantas  dilaciones,  y  persuadido  de  que  los  nobles 
prolongaban  con  deliberada  intención  la  guerra,  quiso 
tenernn cónsul  verdaderamente  plebeyo,  y  nombró 
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»i  VaiTon  "^  que  blasonaba  de  que  le  bastaba  un  día 
para  ver  ai  enemigo  y  veacerle.  Fucle  asociado  el  pa- 
tricio Paolo  Emilio,  amigo  y  disdpalo  de  Fabío  Máxi- 
mo. Tan  presuntuoso  Yarron  como  Sempronío  y  como 
Fiaminio ,  y  mas  confiado  que  ellos,  acampó  cerca 
de  Anibalá  lasmárgeaesdelAuQdo,  cercado  Gaooas. 
Sordo  á  los  consejos  de  so  colega,  empeióse  en  com- 
ba lir  á  lodo  trance.  Por  desgracia  de  Roma  tocábale 
aquel  día  el  mando  á  Varron  (que  era  costumbre  al- 
ternar en  él  diariamente  los  cónsules),  y  desplegó 
arrogantemente  delante  de  su  tienda  el  manto  do 
púrpura,  señal  de  la  batalla.  Regocijóse  grandeipente 
Aníbal  y  la  aceptó. 

Dejemos  á  los  historiadores  romanos  la  sentida 
descripción  de  la  memorable  batalla  de  Canoas ,  que 
inmorlaiizó  á  Aníbal,  que  le  señaló  al  mundo  como  el 
m^or  capitán  de  los  tiempos  antiguos,  y  que  llenó  de 
luto  y  de  estupor  á  Roma.  Diez  y  seis  legiones,  que 
componían  ochenta  mil  infantes  y  siete  mil  caballos, 
habían  presentado  los  romanos  al  combate.  Acrecía 
sus  filas  la  flor  de  los  caballeros  romanos.  Menos  de  la 
mitad  erao  en  aquella  sazón  los  de  Anibal.  Peleaban 
con  él  los  galos  con  sus  largas  espadas,  los  españoles 
con  sus  cortos  y  agoxados  sables,  los  terribles  honde- 
ros mallorquines  y  la  feroz  caballería  numida.  Cebá- 
ronse unos  y  otros  en  la  matanza  y  cansáronse  sus* 

(O   Hra  Tcrcnciu  Viuruu  üijo  de  un  caroic«ro. 
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brazos  de  acochillar  enemigos.  Mas  de  ciocaenta  mil 
romanos  quedaroo  tendidos  en  la  arena ;  prisioneros 
de  diez  á  doce  mil.  Acribillado  de  beridas  cayó  el 
valeroso Paolo  Emilio,  qoe  exhaló  sa  grande  alma 
enviando  á  decir  á  Roma  que  cuiiiára  de  su  propia 
defensa.  Perecieron  muliitad  de  senadores,  -de  tribu- 
nos, de  generales  y  de  caballeros.  Tres  modios  y  me* 
dio  de  anillos  arrancados  á  los  cadáveres  fueron  der- 
ramados en  el  vestíbulo  del  senado  de  Cartago  (216), 

Vistió  Roma  de  lulo.  La  abandonó  la  Italia  Meri- 
dional y  ofreció  SQ~ alianza  á  Aníbal:  hicieron  otro 
tanto  el  Abruzzo,  la  Lucaoia  y  varios  otros  países. 
Aníbal  marchó  adelante,  y  enarboló  la  bao&era  de 
Gartago  en  una  colina  desde  donde  se  divisaba  la 
ciudad  eterna.  Roma  temblaba,  y  temblaba  con  ra- 
zón, porque  rugía  demasiado  cerca  el  terrible  leca 
Dumida.  Pero  alcyóse  Aníbal,  y  fué  á  establecer  sus 
coárteles  de  invierno  en  Gapua.  Entonces  fué  cuando 
le  dijo  Maharbal  aquellas  célebres  palabras  que  tanto 
después  se  han  repetido:  Sábu  vmcer^  Anibal,  pero 
no  iohes  aprovecharte  de  ¡a  vietoria»  No  discutiremos 
nosotros  si  obró  ó  no  prudentemente  en  no  acometer 
á  Roma.  Dejémosle  gozar  las  delicias  de  Capua^  que 
tanta  celebridad  adquirieron  en  la  historia  y  que'  tan 
fatales  flieron  á  su  estrella,  y  veamos  lo  que  en  £spa- 
úa  durante  su  famosa  espedícion  acaecía. 

Muy  diverso  rumbo  llevaban  y  con  mas  próspero 
viento  corriao  laii  cosas  en  España  para  los  romanos 
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del  que  allá  en  llalla  les  soplaba.  Arribado  que  hubo 
Cneo  EscipioQ,  el  bermaoo  de  Publio,  á  Amparias» 
prímer  pueblo  español  en  que  penetraron  las  águilas 
romanas,  procuró  alraeV  á  sus  banderas  á  los  natu- 
rales, que  descoD(ealos  de  los  carlagineses,  sin  gran 
dificuliad  aceptaron  la  alianza  de  un  hombre  que  se 
presentaba,  no  como  conquistador,  sino  como  repa- 
rador del  agravio  becbo  á  ios  saguntipos.  Tal  era  la 
política  de  Roma.  Asi  dominó  pronto  toda  ia  costa 
oriental  desde  los  Pirineos  basta  el  Ebro  (21 8).  Pero 
necesitaba  el  romano  adquirir  el  prestigio  de  vence- 
dor y  adornarse  con  la  aureola  del  triunfo.  Propor- 
cionóseio  Üannon,  á  quien  vimos  habia  encomendado 
Anibal  la  defensa  de  esla  parte  de  España,  con  una 
batalla  en  que  sucumbieron  cinco  ó  seis  mil  cartagi- 
neses, quedando  prisionero  él  mismo,  y  cayendo 
adamas  en  poder  de  los  romanos  los  bagages  que 
Anibal  al  pasar  á  las  Galias  dijimos  habia  dejado  con- 
fiados al  es[)afiol  Andubal.  De  buen  agüero  fué  para 
los  supersticiosos  romanos  el  resultado  del  prímer 
combate  que  se  daba  en  España  entre  las  armas  de 
las  dos  repúblicas. 

No  fué  mas  venturoso  Asdrubal  en  una  espedicíon 
marítima  que  para  vengar  el  desastre  de  Hannon 
emprendió  la  primavera  siguiente.  Cuarenta  naves 
cartaginesas  babian  salido  de  Cartagena  á  las  órde- 
nes de  Himilcon,  mientras  Asdrubal  con  el  ejército 
marchaba  por  tierra  costeando  en  la  propia  direccioD 

Tomo  i.  S5 
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para  proteger  la  escuadra.  Súpolo  Cneo,  y  parliendo 
de  Tarragona  cod  una  armada  de  treiota  y  cioco  ve* 
las,  logró  sorprender  la  de  Gartago  á  las  bocas  del 
Ebro;  apresó  y^licinco  naves,  echó  las  otras  á  pi« 
que  ó  las  hizo  barar  en  la  cosía,  y  enseñoreando 
aquellas  aguas  dióse  á  correr  con  su  vicloriosa  escua- 
dra todo  el  litoral  desde  el  Ebro  hasta  el  cabo  Martto, 
saqueando  depósitos  y  (alando  los  pueblos  y  campiñas 
de  la  costa,  incendiando  hasta  los  arrabales  de  Carta- 
gena sin  que  Asdrubal  hubiese  podido  hacer  mas 
que  avistar  la  caláslrofc  con  el  desconsuelo  de  no 
poder  repararla,  y  seguir  por  tierra  cou  pies  y  con 
ojos  los  rastros  de  la  armada  romana  y  ser  testigo  de 
los  estragos  que  iba  hsciendo ,  basta  que  tuvo  por 
prudente  retirarse  á  Cádiz  inionlras  el  romano  daba 
la  vuelta  por  Ibiza  á  Tarragona.  Así  reparaba  Cneo 
Escipion  en  España  por  tierra  y  por  mar  los  reveses 
que  en  Italia  sufría  Roma  en  el  Tesino,  Trébía  y 
Trasimeno  (217). 

Al  que  marcha  en  bonanza  y  navega  con  próspe- 
ro viento  apresáranse  todos  á  convidársele  amigos:  al 
que  la  fortuna  se  le.  muestra  hosca  y  ceñuda,  abaodó' 
nanle  los  mas  amigos  y  le  vuelven  la  espalda.  Esto 
acontecía  entonces  en  Italia  y  España.  Allá  nacione^ 
ciiteias  antiguas  aliadas  de  Roma  se  levantaban  en  fa- 
vor de  Auibal  victorioso:  acá  naciones  enteras  aliadas 
de  Gartago  ofrecían  su  alianza  á  Escipion  trínafante: 
en  Italia  iba  Roma  en  catmieoto ,  y  m  España  iba 
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Gartago  de  caída.  Mas  de  oieato  y  veintepueblos  espa- 
ñoles se  confederaron  con  Cneo  Escipion,  principal- 
mente celtiberos,  gente  poderosa  y  de  brío,  con  cu- 
yo auxilio  pudo  Cneo  hacer  una  atrevida  correrla  has- 
ta Castnlon*  centro  de  la  dominación  cartaginesa. 

Solo  los  ilergetos,  capitaneados  por  dos  régulos, 
Indibil  y  Mandomio,  se  atrevieron  á  lomar  las  armas 
contra  los  romanos  y  ¿  entrarse  tumultuariamente  en 
sus  tierras.  A  juzgar  por  los  discursos  que  los  historia- 
dores ponen  o.n  boca  de  aquellos  dos  caudillos,  fué 
el  primer  grito  de  independencia  que  se  levantó  en 
España  contra  el  poder  romano,  y  en  general  contra 
toda  dominación  esfrange  ra,  «No  os  liéis,  decian,  do 
«unos  estrangeros  que  con  protesto  de  abatir  el  orgu- 
«Uo  de  los  cartagineses  vienen  á  quitaros  vuestra  li- 
«bertad  y  á  usurparos  vuestros  bienes.  Asi  han  venido 
«antes  los  griegos,  asi  los  mismos  cartagineses,  pro- 
«metiéndonos  felicidad  con  dulces  palabras,  para  le- 
cvanlarse  después  con  el  mando  y  poneros  una  ver- 
«ígonzosa  servidumbre.  ¿Qué  necesitamos  del  auxilio 
náQ  los  romanos  para  sacudir  el  yugo  de  los  carta- 
cgineses?  Los  que  se  han  unido  á  ellos  son  traido* 
«res  á  su  patria  y  á  su  libertad.»  No  remos  qne  los 
historiadores  españoles  hayan  reparado  bastante  en 
este  primer  grito  de  independencia,  y  sin  embargo, 
si  aquellos  dos  gefes  hubieran  sido  mas  afortunados, 
si  su  voz  hubiera  encontrado  eco  entre  sus  compa- 
tricios, hubieran  podido  pasar  por  ios  primeros  res- 
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lauradores  de  España.  Pero  enclavado  el  país  entre 
pueblos  confederados  de  Roma,  y  auxiliados  estos 
por  UQ  cuerpo  de  tropas  con  qae  acadió  Escipioo» 
fácilmente  dieron  cuenta  de  tos  sublevados:  y  Asdm- 
bai  que  se  habla  acercado  á  fomentar,  aquellas  alte- 
raciones sufrió  dos  grandes  derrotas  por  los  briosos 
celtiberos,  que  esparcieron  el  terror  por  el  campo 
carlji'inós 

Tanta  importancia  daba  el  senado  romano  á  la 
guerra  de  España,  que  con  admiración  vemos  cuidaba 
de  atenderla  con  preferencia  á  la  Italia  misma,  no 
obstante  lo  envalentonado  y  pujante  que  alli  se  osten- 
taba Aníbal.  Envió,  pues.á  España  treinta  galeras  con 
ocho  mil  hombres  y  gran  provisión  de  vituallas,  al 
mando  de  Pubüo,  hermano  do  Cnco,  el  mismo  que 
cuando  se  declaró  la  guerra  habla  sido  destinado  á  es- 
te país.  Acordaron  los  dos  hermanos  hacer  un  movi- 
miento sobre  la  desgraciada  Sagunto.  Sabían  cuanto 
gusto  daban  en  esto  á  los  españoles,  y  la  política  de 
Roma  era  ganarles  las  voluntades.  Un  concierto  entre 
Abelux  ó  Abeince,  noble  saguntino,  y  el  gobernador 
del  castillo,  el  cartaginés  Boslar,  les  puso  entre  las 
manos  los  rehenes  que  en  la  fortaleza  de  Sagunto  ha- 
bia  dejado  Aníbal,  á  condición  deque  habrían  de  en- 
tregarlos libres  á  sus  familias.  Cumpliéronlo  así  los 
Escípiones,  y  aquel  rasgo  de  generosidad  (que  á  lo 

(1)  Tit.  Lif .  lib.  XXII. 
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menos  por  tal  se  tradujo  cu  aquel  tiempo,  en  que 
debiao escasear  mucho  las  acciones  generosas)  les  cap- 
ló  á  los  romanos  gran  partido  entre  ios  espaiíoles. 
Enturbióles  la  alegría  de  aquel  suceso  la  noticia  que 
recibieron  de  la  funesta  derrota  de  Cannas  (21 G). 
£llos,  oomo  fuese  llegado  el  iovierno,  levantaron  el 
campo  de  las  cercanías  de  Sagunto,  y  se  volvieron  á 
invernar  á  Tarragona, 

El  senado  cartaginés  por  su  parte  ordenó  á  Asdru- 
bal  que  pasase  á  Italia.  Expuso  el  general  los  riesgos 
que  con  esta  partida  correrla  la  España  toda,  sí  antes 
no  se  le  enviaba  un  sucesor  con  fuerzas  suficientes 
para  contener  á  los  españoles;  y  en  ello  tenia  razón 
sobrada,  puesto  que  acababan  de  «darle  no  poco  que 
hacer  los  lartesios,  que  incitados  y  capitaneados  por 
(ialbo  se  le  hablan  rebelado  y  puéstole  en  mas  de  un 
aporot  aunque  al  fin  lográra  sosegarlos' despoes 
En  su  virtud  vino  Himilcoo,  nombrado  gobernador  de 
España,  con  grueso  ejército,  y  á  Asdrubal  se  le  re- 
pitió la  órden  de  pasar  á  Italia.  Obedeció  éste,  aun- 
que no  de  buen  grado,  y  púsose  en  marcha  la  vuelta 
del  Ebro.  Importaba  á  los  Esci piones  estorbar  á  toda 
costa  su  proyecto,  y  saliendo  á  encontrarle  hallároo- 
se  de  frente  cerca  de  aquel  rio.  Trabóse  allí  una  re- 
ñidísima batalla,  en  que  pelearon  los  romanos  como 
.  si  de  ella  dependiese  la  suerte  do  Koma,  y  aun  el  se- 

(4)    Livio  escribo  cnrleniox  por    versiones  y  conjetural  quo  00  uos 
tarUiioSf  lo  que  ha  dddo  lugar  á  parocoa  Dccosariai.  . 


Digitized  by  Google 


3  60  HlSTOmiA  DK  EStAftA. 

Dorío  del  mando.  iÜNiDdoiiaron  muchos  españoles  á 

Asdrubal,  y  sirviéronle  ya  poco  al  cartaginés  su  pe- 
ricia y  sus  personales  esfuerzos.  Veiaücinco  mil  afri- 
caoos  quedaron  en  el  campo:  prisioneros  diez  mil.  Re« 
cogióse  Asdrubal  con  (cortas  reliquias  de  su  ejército  á 
Cartagena.  Casi  todos  los  pueblos  de  España  se  arri- 
marón  al  partido  de  ios  romanos 

Ni  Roma  se  cansaba  de  enviar  auxilios,  ni  Carta- 
go  refuerzos.  Roma,  exhausta  de  recursos,  hallaba 
en  la  generosidad  de  los  ciudadanos  con  que  subvenir 
¿  las  necesidades  del  ejército  de  España,  que  eran 
luuchas,  y  los  Escipiones  observaban  la  política  de  no 
disgustar  con  ex.accioQCs  al  país  conquistado.  Carlago 
volvió  á  enviar  otras  sesenta  naves  con  doce  mil  in- 
fiintes  y  mil  quinientos  caballos  al  mando  de  Magon, 
bermano  también  de  Aníbal  y  de  Asdrubal.  Alientan- 
se  con  esto  los  cartagineses  de  España,  pero  no  por 
eso  los  alumbra  mejor  estrella.  Los  tres  generales 
reunidos  se  ponen  sobre  Illilurgo  (Andújar),  que  les 
había  hecho  defección,  y  acudiendo  los  Escipiones 
hacen  gran  matanza  en  sn  gente,  y  les  toman  cuatro 
mil  prisioneros  Igual  éxito  alcanzaron  otra  vez 
que  volvieron  sobre  Illilurgi.  Pasa  después  el  derro- 
tado ejército  cartaginés  á  acometer  á  lotibil  ó  Incibile 
(entre  Teruel  y  Tortosa),  y  recibe  otro  escarmiento: 

(1  Tune  vero  nmtw  prapr  (2)  Mns  (fe  tres  mil  iofaotef, 
Bi*pania  poputi  ad  romanos  de-  dice  Li?io,  y  poco  meóos  de  niil 
/Swanml.  m  tiv.  lib.  XXIU.        cabillos.  Ibíl.  otp.  84. 
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aquí  murió  Hiinilcoa  ,  capitán  estorzado.  No  fueroa 
mas  afortaoadós  en  Bigerra,  eo  Muada  (aobre  las  bo- 
cas del  Ebro),  en  Aaríngis  (Jaeo):  en  todas  partes 
eran  desbaratados  los  cartagineses,  á  pesar  de  haber 
venido  Asdrubal  Gisgon  eu  reemplazo  deUimilcon.  Lo 
peor  era  qae  en  Italia  se  cansaba  la  fortuna  de  sonreír 
á  Aoibal,  y  alii  también  se  mostraban  ya  engreidas, 
las  águilas  romanas.  Solo  les  quedaba  á  ios  cartagi- 
neses el  genio  de  Asdrubal  Barcino  •  que  superior  á 
todos  los  desastres  es  muchas  veces  vencido ,  pero 
jamás  desmaya;  se  retira,  pero  no  sucumbe. 

Acordáronse  entonces  los  Escipiones*  no  sin  rubor, 
de  la  fidelísima  Sagunto,  que  destruida  por  Anibal  y 
reediGcada  después,  llevaba  ya  cinco  años  en  poder 
de  los  cartagineses,  y  estaba  siendo  afrentoso  padrón 
de  la  fé  romana.  Dirigiéronse  á  ella;  obligaron  á  la 
guarnición  á  capitular,  y  sacándola  del  dominio  car- 
taginés la  restituyeron  á  ios  pocos  vecinos  que  habian 
podido  sobrevivir  á  la  catástrofe  primera  (244).  Re- 
volviendo después  sobre  la  capital  de  los  turboletns, 
los  causadores  de  su  anterior  ruina  ,  la  desraanlela- 
ron  y  arrasaron  por  los  cimientos,  vendiendo  á  sus 
habitantes  en  pública  almoneda.  Devuelta  Saganto  á 
sus  antiguos  dueños,  fué  recobrando  bajo  los  roma- 
nos su  prosperidad;  y  áesta  época  deben  atribuirse 
los  magníficos  restos  que  han  qncídado  de  esta  ciudad 
de  gloriosos  recuerdos. 

Todo  parecía  conspirar  en  este  tiempo  contra  Car- 
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lago.  Aníbal  empezaba  á  ser  vencido  en  Italia,  como 
la^go  babremos  de  ver.  En  Cerdeña  el  ejército  de 
Asdmbal  el  Calvo  era  deshecho  por  Tilo  Manlio  Tor- 
cualo.  En  Africa  un  principo  niimidd  nombrado  Si- 
pbax,  llevado  do  ud  particular  resentimiento,  volvía 
sos  armas  contra  la  república ,  y  ofrecía  sa  alianza  á 
los  romanos.  ¿Cómo  no  sucumbió  Cartago  en  sítaacion 
tan  azarosa?  Veremos  hasta  qué  punto  es  caprichosa 
y  voluble  la  fortuna  de  las  armas,  y  cuán  poco  hay 
que  fiar  en  sus  fevores. 

A  la  alianza  de  los  romanos  con  Siphax ,  opusie- 
ron los  cartagineses  lado  Gala,  otro  príncipe  numida, 
á  cuyo  hijo,  nombrado  Masinisa»  mancebo  de  gran- 
des y  aventajadas  prendas »  encomendaron  hiciese  la 
guerra  á  Siphax.  Dióse  el  joven  africano  tan  buena 
maña  en  la  ejecución,  que  bastáronle  dos  combates 
para  destruir  por  completo  á  su  contrario.  Asdrubal 
Gisgon  le  dIÓ  en  premio  por  cspcjsa  á  su  hija  Sofonis- 
ba.  Lleno  de  gloria  y  de  contento  el  intrépido  Masi- 
oisa,  pasó  á  España  con  siete  mil  infantes  africanos  y 
setecientos  ginetes  nnmidas,  deseoso  de  dar  ayuda  á 
su  suegro.  Refuerzo  fué  este  que  realentó  á  los  abati- 
dos y  tantas  veces  maltratados  cartagineses.  Y  apro- 
vechando la  inacción  de  los  Esctpiones,  que  desean  - 
saban  en  Tarragona  sobre  los  pasados  laureles  (falta 
ea  que  suelen  caer  los  mas  afortunados  guerreros), 
pusiéronse  en  marcha  con  intento  de  realizar  el  pen« 
samiento  en  que  tanto  habla  insiatido  siempre  el  se- 
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nado  cartaginés,  el  de  reforzar  á  Aníbal  en  Italia. 
Asdfttbal  BarciDO  se  dirigió  al  centro  de  £spaña,  de- 
jando un  cuerpo  de  ejército  en  Ja  Bética,  al  mando 
de  Magon  an  hermano  y  de  Áadrnbal  Gísgon,  con 

Masinisa. 

Dividiéronse  también  los  dos  fiscipiones,  ai  saber 
este  movimientOt  y  aquello  vino  á  ser  la  causa  de  su 
ruina.  Cneo  fué  contra  Asdrubal  Barcino,  Publio  con- 
tra Asdrubal  Gisgon  y  los  otros.  Encontró  Cneo  á  As* 
drubal  en  Anilorgis  (Alcañíz).  Confiaba  el  romano  en 
treinta  mil  celtiberos  que  acaudillaba,  gente  valerosa 
y  fiera.  Mas  halló  el  astuto  cartaginés  medio  de  so- 
bornarlos, y  abandonaron  las  filas  romanas»  que  con 
esta  defección  quedaron  demasiado  menguadas»  y 
Cneo  tuvo  por  prudente  retirarse  y  evitar  la  pelea. 

Peor  suerte  estaba  sufriendo  allá  hácia  Cástulo  su 
hermano  Publio.  Acosábale  sin  dejarle  momento  de 
reposo  la  cabalferfa  de  Masinisa,  aquella  caballería 
numida  que  tanto  estrago  hizo  siempre  en  las  falan- 
ges romanas.  Venia  ademas  contra  él  el  español  Indi* 
bil  con  siete  mil  quinientos  snessetanoa  vidse  Pu- 
blio por  todas  partes  cerrado  y  acometido:  sirvióle 
poco  defenderse  con  bravura;  un  bote  de  lanza  le 
atravesó  el  cuerpo  y  le  derribó  del  caballo.  Con  la 
muerte  de  Publio  se  desordenaron  sus  huestes;  la 
noche  libertó  á  unos  pocos  del  encarnizado  furor  do 

(1)  Créese  que  eran  los  de  Sangüesa. 
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los  vencedores.  No  desaprovecharon  estos  la  victoria. 
Vuelan  á  incorporarse  á  Asdrubai  Barcino  que  seguía 
á  Caeo.  Encaóolrase  éste  envoelto  por  tres  ejércitos  á 
Hi  vez:  levanta  de  noche  sas  reales  y  se  retira;  pero 
la  caballería  de  Masinisa  se  deslaca  en  su  segurmien- 
to:  gana  el  romano  una  pequeña  colina,  donde  im- 
provisa una  rústica  trinchera  hecha  con  los  aparejos  y 
tercios  de  las  acémilas:  tras  este  débil  y  flaco  vallado 
se  defiende  con  valor  prodigioso;  pero  oprimido  por 
el  número  perece  con  la  mayor  parte  de  so  gente 

Asi  acabó  aquel  valiente  romano  (216),  el  primero 
que  inauguró  en  España  el  futuro  señorío  de  Roma. 
Asi  acabaron  aquellos  dos  esclarecidos  hermanos»  cu* 
yas  campañas  habían  sido  una  cadena  de  gloriosos 
triunfos.  Asi  quedaron  en  un  momento  desvanecidas 
las  esperanzas  que  fundaba  Roma  en  ios  talentos  mi- 
litares  de  los'  Escipiones*  iQué  mudanza  en  el  teatro 
déla  guerra!  Ayer  apenas  existia  ejército  cartaginés^ 
y  hoy  apenas  existe  ejército  romano;  ayer  las  águilas 
romanas  enseñoreaban  el  país/.  ho)|^  las  cortas  reliquias 
de  aquellas  legiones  no  encuentran  donde  guare- 
cerse. I.os  que  van  á  refugiarse  en  Castulon  encuen- 
tran cerradas  las  puertas  de  la  ciudad:  los  que  se 
guarecen  en  lUíturgis  son  de  noche  bárbaramente 

'  14)  A  cuatro  millas  de  Tarrago-  pudo  ser  muy  biea  y  es  harto  ve- 
na se  ve  todavía  un  noanmeata  rosimil  que  los  romaoosiraslada- 

iluslre  que  se  dice  sor  el  sepulcro  rao  alÜ  su*  cenizfís,  como  asienlo 

de  los  EscípioDos.  La  bjtülla  de  que  era  Tarragona.de  su  gobierao. 
cierto  DO  fué  ca  aquel  sitio:  pero 
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degollados :  faeroo  otros  á  biucar  amparo  de  la  parle 
allá  del  Ebro. 

Quedábale  auo  á  Roma  un  geoio  militar  en  Espa<- 
fia;  genio  con  que  no  cootaria  la  república,  porque  se 
ooultaba  bajo  el  modesto  oniforme  de  simple  ceotu- 
ríon  ó  capitán  de  compañía.  Este  genio  era  Ludo 
Marcio,  hijo  de  Septimio  Severo ,  caballero  romano. 

Marcio  do  se  rindió  al  desaliento  que  en  los  rostros 
de  los  fugitivos  se  veia  pintado,  inclosoFonteyo,  único 
gefe  de  alguna  graduación  que  quedaba.  Ocurrióles  á 
los  soldados  nombrar  general  á  quien  tan  osado  y  re- 
suelto se  mostraba.  Pero  al  saber  que  Asdrnbal»  fran- 
queando el  Ebro,  se  les  venia  encima,  y  tras  él  Ma- 
gonque  seguia  sus  huellas*  lurbóseles  de  nuevo  el 
ánimo»  y  mustios  unes,  renegando  y  maldiciendo  de 
su  suerte  otros,  esperando  todos  una  muerte  que  mí- 
raban  como  infalible,  luchaba  y  trabajaba  el  impro- 
visado general  por  infundirles  aliento,  sin  que  su  voz 
apenas  fuera  escucbada.  Entretanto  el  enemigo  casi 
toca  á  sus  reales.  La  vista  de  los  eslandai  tes  cartagi- 
neses produce  una  (rasformacion  mágica  en  los  áni- 
mos de  aquellos  desdichados;  el  miedo  se  trueca  en 
desesperación,  la  desesperación  en  corage,  y  aquel 
puñado  de  hombres  á  manera  de  leones  embravecidos 
se  arrojan  sobre  los  cartagineses,  que  sorprendidos 
con  tan  impetuosa  y  brusca  arremetida  ,  vuelven 
vergonzosamente  la  espalda.  Todos  se  maravillaron, 
los  unos  de  ver  huir,  los  otros  de  verse  huyendo. 
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Calculando  luego  Ifarcioque  los  enemigos  no  espe-^ 
raríao  an  segundo  ataque,  conociendo  adeitias  qae  sí 

(Jaba  lugar  á  que  se  les  reuDÍese  Magon  uo  quedaba 
á  los  suyos  manera  de  salvarse,  concede  algunas  ho- 
ras de  reposo  á  sos  fiitigadas  y  escasas  tropas,  y  eo 
altas  horas  de  la  noche  se  entra  á  las  calladas  en  el 
campo  y  reales  de  Asdrubal,  que  descuidado  y  sio 
guardias  ni  centinelas  dormía.  Cansáronse  de  ma- 
tanza sos  soldados,  y  sin  darse  mas  vagar  prosiguie- 
ron eo  busca  de  Magoa^  á  quieu  hallaron  igualipeote 
desapercibido.  Penetran  con  el  mismo  ímpetu  en  sos 
estancias:  era  ya  de  día:  Magon  y  los  suyos  á  la  vista 
de  los  pavesas  y  espadas  de  los  romanos  ensangren- 
tadas con  la  matanza  reciente ,  se  llenan  de  estupor  y 
se  ponen  en  fuga:  sigúelos  Marcio*  los  alcanza,  y  los 
romanos  se  cansan  también  de  degollar:  los  capitanes 
cartagineses  pudieron  escapar  á  uña  de  caballo  ^^K 

Salvó  Marcío  de  un  solo  golpe  las  dos  Penínsulas: 
la  España  venciendo  á  los  cartagineses,  la  Italia  im- 
pidiendo la  marcha  de  Asdrubal,  que  unido  á  Aníbal 
que  todavía  se  bailaba  pujante,  hubiera  podido  poner 
á  Roma  en  grande  aprieto. 

Pagóselo  Homa  con  ingratitud.  Eq  la  carta  que 

(I)   Debió  tener  lugar  este  su-  monuroeoto  do  las  gloríasele  BJar- 

oeso  cerca  de  Torton.  Bo  el  cam-  eío  fué  llevado  á  Roma  y  se  colad 

po  cartaginés  se  encooiró  un  es-  en  el  Capitolio.  Llamóse  /^ru./o 

cudo  de  plata  de  ciento  IreinU  y  Marcio,  Tit.  Liv.  íib.  XXXY» 

ocho  libras  de  peso  con  la  imágeo  Valer.  Has»  lib.  I* 
do  Aadrobal  Baroa  ó  Baroioo.  Bato 
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Ifarcio  dirigió  al  senado  se  daba  el  lítalo  de  pro-pre^ 
tor,  que  debia  solo  á  la  aclamación  de  los  soldados* 

Tomólo  á  mal  la  orguUosa  aristocracia  romana,  y  sin 
dejar  de  reconocer  la  importancia  de  sus  grandes  he- 
chos ni  de  hacer  justicia  á  sos  altas  prendas,  annlá- 
ronle  implícitamente  nombrando  pro-prelor  de  Espa- 
ña á  Claudio  Nerón,  que  entonces  hacia  la  guerra  de 
Capaa  contra  Aníbal.  El  generoso  Marcio,  no  obstante  , 
ver  tan  mal  recompensados  sus  eminentes  servicios, 
llevó  tan  adelante  su  desprendimiento,  que  cuando 
llegó  Nerón  á  España  le  entregó  sin  darse  por  sentido 
aquellas  tropas  que  le  hablan  aclamado  su  generaU  y 
se  puso  bajo  sus  órdenes  sin  otro  pensamiento  que  el 
de  continuar  sirviendo  á  su  patria  en  el  puesto  que  le 
designaba.  Aá  el  qoe  acababa  de  dar  on  ejemplo  de 
admirable  heroicidad,  dió  también  un  ejemplo  de  ad- 
mirable patriotismo. 

Poco  tino  mostró  el  senado  romano  en  la  elección 
de  Claudio  Nerón.  Desembarcado  qoe  bobo  en  España 
con  once  rail  infantes  y  mil  caballos  que  de  refuerzo 
trajo  (241),  fuése  on  busca  de  Aadrubal,  á  quien  ha- 
lló entre  lUitnrgis  y  Mantisa  en  los  bastetanos 
Faltóle  poco  para  coger  al  cartaginés  en  el  desñiadero 
de  un  bosque;  pero  reconociólo  Asdrubal  á  tiempo, 
y  entreteniendo  á  Nerón  so  protesto  de  negociaciones 
de  paz,  hizo  nna  noche  desfilar  calladamente  su  qjér- 

(I)  Mariaoa  Im  nombró  aoietaiiot,  iDdudablwMDte  gob  «mr. 
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eilo»  dejando  las  hogueras  encendidas  en  el  campa- 
menlo  para  mejor  engañar  al  romano:  él  mismo 

después  á  presencia  y  vísla  de  Nerón  metió  espuelas 
al  caballo  y  se  alejó  en  busca  de  los  suyos.  De  modo 
,  que  la  única  hasafia  de  Claudio  Nerón  durante  su 
breve  mando  en  España  fué  dejarse  burlar  de  la  as- 
tucia de  un  cartaginés.  No  merecia  su  nombramiento 
la  pena  de  haber  desairado  á  Marcio.  Pronto  fué  otra 
▼ez  llamado  á  Roma. 
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Tralábase  ea  ia  asamblea  del  pueblo  romano  de 
nombrar  on  general  que  reemplazase  á  Claudio  Nerón 
en  España.  Vióse  con  sorpresa  que  nadie  aspiraba 
á  recibir  esle  honor.  La  suerte  desastrosa  de  los  dos 
Escipiones  y  las  noticias  que  Nerón  les  daba  de  la  as- 
iota  fiilsfa  de  los  de  Gartago  bactan  qoe  se  esquMra 
como  peligroso  el  mando  de  las  armas  romanas  en  la 
península  española.  La  república  no  sabia  á  quien  en* 
"vlar.  Un  jóTen  de  ▼einle  y  cuatro  años  se  levanta,  y 
coD  arrogante  acento;  «Yo  soy  Escipion,  esclama: 


Digitized  by  Google 


370  BI8T0EU  DB  UFAáA. 

a  pido  que  86  me  nombre  prooÓDsal:  Quiero  ser 
«el  vengador  de  mi  familia  y  del  nombre  romano. 
«Eotre  las  tumbas  de  mi  padre  y  de  mi  lio  sabré  ga- 
«nar  TÍctorias*  Tengo  todo  lo  que  ae  neeeaila  para 
cvencer.»  El  jóvea  Publio  Comelio  EscipioQ  fué  nom- 
brado procÓQSuL 

Diez  y  nueve  años  tenk  coando  au  padre  Publio 
fué  berido  en  la  batalla  del  Teaíno  peleando  contra 
Aníbal,  y  ya  entonces  salvó  la  vida  a  sü  padre.  Cuan- 
do las  legiones  derrotadas  en  Cannas  se  desbandaron 
por  Italia,  una  de  ellas  nomlnró  su  gefe  al  jóven  Publio 
Comelio.  Duraba  el  pavor  á  los  soldados,  y  no  tra- 
taban sino  de  huir.  £scipion  se  presentó  en  medio  de 
los  fugitivoa  con  an  espada  desnuda:  «Juro  aquí  so- 
«lemnemente,  les  dijo,  que  con  esta  espada  atrave- 
asaré  el  corazón  á  lodo  el  que  pretenda  tomar  el  ca- 
«mino  de  Roma.  Juro  por  Júpiter  no  hacer  jamás 
«traición  á  la  república.  Tú,  Cecilio,  y  vosotros  todos 
«los  que  os  halláis  aqui  présenles,  prestad  el  mismo 
ff juramento.»  Tan  enérgico  lenguaje  usado  por  unjó- 
ven,  contuvo  y  reaientó  las  tropas. 

Especies  misteriosas  circulaban  por  el  vulgo  acerca 
de  su  nacimiento.  Decían  que  uueve  mese^  antes  de 
venir  al  mundo  se  había  visto  un  ononne  dragón  en 
casa  de  au  madre.  Vétasele  subir  diariamente  al  Capi- 
tolio, y  él  hacia  creer  que  conversaba  horas  en- 
teras con  Júpiter.  leniasele  por  hombre  recto*  Aun- 
que jóven,  concebía  grandes  pensamientos,  y  los 
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ejecutaba  con  madurez.  Respetaba  ó  se  reia  de  las 
leyes»  de  la  religioa  y  de  los  tratados,  segoa  cumplía 
mas  á  su  propósito*  Era  od  digno  rival  de  Aaibal. 

Partió,  pues,  Publio  Coraelio  Escipion  á  España 
con  diez  mil  infantes  y  mil  caballos:  se  embarcó  en  Os- 
tia y  desembarcó  ea  Tarragona. 

Su  primer  pensamiento  fué  apoderarse  de  Carta- 
geno,  el  principal  baluarte  de  los  cartagineses.  Lle- 
gada la  primavera,  y  aprovechando  la  ocasión  en  que 
los  generales  enemigos  se  hallaban  lejos  de  la  plaza, 
Magon  cerca  de  Cádiz,  Asdrubal  Gisgon  á  la  boca  del 
Guadiana,  y  el  otro  Asdrubal  en  el  país  de  los  carpe- 
taños,  ordenó  á  Lelio  que  con  la  armada  siguiese  la 
costa,  y  él  sin  perderla  de  vista  pasó  el  Ebro  con 
veinticinco  mil  iofaptes  y  dos  mil  quinientos  caballos. 
A  los  siete  días  la  escuadra  y  el  ejército  se  hallaban  á 
la  vista  de  Cartagena.  Guarnecíanla  solos  mil  hom- 
bres: creíasela  por  su  gran  fortaleza  al  abrigo  de  todo 
ataque*  Después  de  intentados  varios  asaltos,  recha- 
zados con  bizarría  por  los  españoles  que  presidiaban 
la  ciudad,  fué  avisado  Escípion  de  que  habia  un  sitio 
que  en  las  mareas  bajas  quedaba  casi  seco,  y  por 
el  cual  podía  llegarse  á  pié  hasta  la  muralla.  Sirvióle 
la  noticia  para  persuadir  á  sus  soldados  que  Nepiuoo 
favorecia  su  empresa,  y  les  dejaría  atravesar  el  mar 
sin  peligro.  Asi  sucedió.  I^eptuno  retiró  las  aguas  á 
la  hora  que  de  costumbre  tenia,  y  mientras  Escipion 
daba  el  asalto  por  la  parte  del  Norte,  una  compañía 

Tomo  i.  26 
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escogida  atravesó  el  vado  hala  tocar  en  el  muro. 
Echáronse  las  escalas,  y  abriendo  la  puerta  mas  cer- 
cana, pronto  estuvo  la  plaza  en  poder  de  los  roma- 
nos (210).  Las  crueles  leyes  de  la  ijuerra  Juoron  al 
principio  seguidas,  y  no  cesó  la  matanza  hasta  haberse 
entregado  la  cindadela,  donde  se  habla  retirado  el 
gobernador  Magon.  Lelio  entretanto  se  apoderó  de  la 
flota  cartaginesa,  quedando  asi  los  romanos  dueños 
también  y  señores  del  mar. 

Era  Cartagena  como  la  metrópoli  de  la  España 
cartaginesa,  el  mejor  puerto  del  Mediterráneo,  la 
plaza  mas  fortalecida,  el  emporio  del  comercb,  el 
almacén  y  arsenal  de  las  provisiones  y  de  las  armas, 
el  depósito  de  los  rehenes  y  el  centro  de  las  riquezas. 
Inmensas  fueron  las  que  allí  recogió  el  vencedor.  £i 
oro  y  la  plata  se  depositaron  en  manos  del  cuestor, 
especie  de  cajero  de  la  república  El  resto  del  bolín, 
hecha  la  competente  valoración  por  los  tribunos  mi- 
litares, se  distribuyó  según  costumbre  entre  los  sol- 
dados: ramo  era'Cste  que  los  romanos  tenian  perfec* 
lamente  organiz;ulo:  los  soldados  hacían  juramenlr) 
antes  de  entrar  en  campana  de  no  retirar  nada 
del  botin,  y  los  romanos  guardaban  entonces  sus 
juramentos. 

Pasados  los  primeros  excesos  de  1  a  soldadesca ^ 
comenzó  Escipion  á  mostrarse  generoso.  La  ley  hacia 
esclavos  á  los  prisioneros;  Escipion  dió  lil^rtad  á  to- 
dos los  españoles,  y  loque  es  mas,  les  restituyó  to- 
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(los  sus  bienes,  aun  á  aquellos  que  aliados  antes  de 
Roma  habían  pasado  á  las  filas conlrarias.  Oiro  acto  de 
generoeidadt  mas  noble  todavía*  levantó  mas  alta  la 
foma  de  las  vtriodes  del  insigne  eaudtllo.  Por  una  in- 
veterada y  horrible  costumbre  las  prisioneras  queda- 
ban de  derecho  á  merced  del  vencedor.  Hallábanse 
entre  ellas  la  esposa  de  Ifandonio  y  las  hijas  de  Indi- 
bil,  jóvenes  y  hermosas,  dice  Livio  Escipion  res- 
petó la  esposa  y  ias  hijas  de  sus  enemigos.  Esto  fué 
poco  todavía.  Gomo  el  presente  que  mas  podía  bala^ 
garle  le  presentaron  los  soldados  una  jóven  española 
notable  por  su  rara  y  singular  belleza.  Era  Escipion 
hombre  de  pasiones  vivas  y  fogosas.  Sabedor  no  obs* 
tante  de  que  aquella  jóven  se  hallaba  desposada  con 
un  prínci[Xi  celtibero  llamado  Allucio,  hizo  llamar  á 
sus  padres  y  á  Allucio  mismo,  y  entregósela  con  todo 
el  oro  que  para  su  rescate  hablan  traído.  cReci- 
bidla  de  mis  manos,  les  dijo,  tan  pura  como  si  saliese 
de  la  casa  paterna.  No  os  pido  en  recompensa  de  este 
don  sino  vuestra  amistad  hácia  el  pueblo  romano.» 
Allocto  snpo  corresponder  al  beneficio;  sirvió  á  Roma 
é  hizo  grabar  aquella  memorable  acción  en  un  es- 
codo de  plata  qoe  regaló  al  valeroso  romano  t'^*  Con 
semejante  moderaciofi  grangeóse  mas  partido  Escipion 
en  España  que  con  multiplicadas  victorias. 

Lelio  fué  enviado  á  Roma  con  cartas  para  el  se- 

(4)   Mifkleti  forma  flor  entes.      (S)   Li  y.  cap.  37. 
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nado  anoDciándole  la  toma  de  Cartagena*  Gomo  tes-» 

timoniodela  conquista  llevó  éste  en  sus  naves  al  go- 
bernador Magon  con  algunos  consejeros  y  senadores 
cartagineses.  Hecho  esto,  y  dejada  la  suficiente  goar- 
nicion  en  Cartagena,  volvióse  á  invernaren  Tarragona. 

La  política  de  Escipion  le  atrajo,  como  era  de  es- 
perar, la  amistad  y  afecto  de  los  puebl  os  y  de  los 
caudillos  españoles.  Ademas  deEdesco  ó  Edecon, 
varón  muy  principal  entre  ellos,  pusiéronse  á  su  de- 
voción aquellos  dos  famosos  régulos  Indibil  y  Mando- 
nio,  que  le  debian  la  restitución  de  sos  familias.  Ad- 
mitiólos Escipion  é  sa  grada,  sin  tener  en  cuenta  su 
anterior  enemistad,  ni  la  parte  que  uno  de  ellos  tuvo 
eo  la  derrota  y  en  la  muerte  de  su  padre.  A  tal  punto 
rayaba  ó  la  política  ó  la  magnanimidad  del  vencedor 
romano. 

Todavía  el  iníaligable  Asdrubal  tentó  vengar  ci 
infortunio  de  Cartagena»  y  salió  de  nuevo  á  campaña* 
Fuéle  Escipiobal  encuentro,  llevando  consigo  á  Lelío, 
que  ya  era  vuelto  de  Roma,  y  al  español  Indibil  que 
le  guiaba.  Halló  al  cartaginés  cerca  de  Bécula,  no  le- 
jos de  Castulon.  Allí  también  vencieron  las  águilas 
romanas;  allí  también  se  vió-  la  política  de  Escipion. 
Los  prisioneros  cartagineses  fueron  vendidos  como 
esclavos;  los  españoles  enviados  libres  y  sin  rescate. 
Entré  los  africanos  destinados  á  la  venta  llamó  su 
atención  un  jóven  numida,  cuyo  garbo  y  gentileza  le 
distinguían  de  los  demás  esclavos.  Supo  que  era  so- 
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bríDO  de  Masiaisa,  y  nieto  áeV  rey  Gala.  Mandé 
EBcipioQ  qae  fuese  tratado  como  oo  príncipe,  y  Ha-- 

mándole  luego  á  su  tienda  y  dándole  un  anillo  de  oro, 
un  trage  militar  español  y  ün  caballo  hcameole  en- 
jaezado, le  envió  con  buena  escolta  de  eaballerfá  á 
los  reales  de  Masinisa.  Galanle  generosidad  que  Ma- 
sinisa  no  olvido  jamás  (209). 

Habido  consejo  entre  los  generales  cartagineses 
después  de  la  derrota  de  Bécola,  acordaron  que  Ma* 
gOQ  pasára  á  Mallorca  á  reclular  honderos,  que  Ma- 
sinisa con  la  caballería  ligera  molestára  los  pueblos 
confederados  de  Roma,  y  que  Asdrubal  Barcino,  re- 
cogiendo cuanta  gente  pudiese  en  la  Bélica  y  en  la 
Lusitaoia,  realizára  el  antiguo  y  tantas  veces  frustrado 
proyecto  de-  pasar  Italia  en  ayuda  de  Aníbal.  Esta 
vez  logró  dar  cima  al  designio  en  que  con  tanto  ahinco 
se  había  empeñado  el  senado  cartaginés,  el  cual  supo 
con  regocijo  que  Asdrubal,  siguiendo  el  mismo  cami- 
no que  diez  años  antes  habia  llevado  su  hermano  Aní- 
bal, habia  salvado  los  Pirineos,  la  Galia  y  los  Al[)es, 
y  se  hallaba  en  Italia  (208);  para  mal  suyo,  como 
habremos  de  ver  en  la  breve  noticia  que  daremos  de 
aquella  famosa  campaña,  una  de  las  mas  memorables 
de  la  antigüedad. 

En  España  quedaban  ya  las  costas  del  Mediterrá- 
neo y  la  parte  Oriental  de  la  Hética  bajo  la  dominación 
romana^  Sin  embargo,  mientras  Escipion  en  Tarragona 
se  dedicaba  á  arreglar  el  gobierno  de  la  provincia, 

^  •  1  •  í«  •• 
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vino  de  Cartago  IlaDnon  en  reemplazo  de  Asdrubai 
Barcino»  acompañado  de  Magon,  el  que  babia  ido  es 
basca  de  honderos  baleares  Metiéronse  juntos  por 
la  Celliberia  con  inlenlo  de  hacer  levas  de  gentes; 
pero  ¿  estos  los  venció  Silano,  lagar-ieoiente  de  £8- 
cípioQ,  cayendo  en  ao  poder  el  mismo  Hannon  recién 
venido  (207).  Lucio,  hermano  de  Escipion,  se  encar- 
gó de  rendir  á  Oringis  (Jaén),  que  tomó  por  asalto, 
después  de  lo  caal  fué  enviado  á  Boma,  llevándose 
consigo  al  prisionero  Hannon  y  á  trescientos  cantivoa 
nobleSi  según  costumbre  de  los  romanos. 

Dos  solos  generales  cartagineses  qoedaban  ya  en 
España,  Asdmbal  Gisgon  y  Magon,  reducidos  á  las 
últimas  parles  de  la  Bélica,  donde  era  mas  antiguo 
su  dominio.  AUi  fué  á  buscarlos  el  mismo  Escipion,  y 
empeñado  un  recio  combate  entre  Córdoba  y  Sevilla, 
obligó  á  Asdrubal  á  guarecerse  en  Cádiz  con  los  des* 
baratados  restos  de  su  ejército,  de  noche  y  por  frago- 
sos cerros  y  ásperas  veredas.  Ya  no  quedaba  á  los 
cartagineses  mas  que  Cádiz  y  algunas  ciudades  veci- 
nas. Mantúvose  observándolas  Silano  (206). 

Acercábase  á  su  término  la  dooúnacion  cartagine- 
sa en  España.  El  mismo  Masinisa  resolvió  abandonar 
el  partido  de  Cartago,  y  después  de  concertar  seere- 

[i)   Ksla  identidad  do  nombres,  no  poiiii'ndo  rnídado  en  distinsiuir- 

taotos  Hannoo,  tantos  Magoo,  y  los,  y  dao  á  estas  auerras  cierta 

tantos  Asdrubal,  como  ««nnitmo  moDoloiifa  que  6l  nHitoríador  M 

la  pluralidad  de  Escipiones,  pue-  paed»  reoiMiar. 
deo  fácilmeote  producir  confusión 
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lameole  cod  Escipioo  y  Silaoo  la  manera  de  Recular 
aquel  peosamiento,  volvióse  á  Cádiz  para  mejor  disi- 
mular y  encubrir  el  designio.  Pudo  mover  lú  terrible 
nomida  á  obrar  de  este  modo  el  ver  coáo  de  caida 
ibao  laa  cosas  de  su  patria»  y  pudo  tambieo  Escipíon 
ganar  con  su  política  el  i^i)i¡no  de  un  príncipe  que  le 
había  visio  portarse  taa  gOAerosaineate  coo  su  propio 
sobrino  ^^K 

Revolvía  ya  Escipíon  y  traía  en  su  cabeza  la  idea 
atrevida  de  apoderarse  do  la  misma  Cariago.  Con  este 
propósito  partióse  para  Africa  al  intento  de  atraerse  al 
viejo  rey  numida  Siphax.  Consegaido  esto,  regresó  á 
Cartagena  satisfecho  de  haber  suscitado  á  los  cartagi- 
neses un  embarazo  en  su  propio  pais. 

A  so  vuelta  se  propuso  castigar  el  agravia  que  laa 
dos  ciudades  Illiturgo  y  Caslulon  habian  hecho  á  los 
romanos.  Encomendó  á  Marcio  el  escarmiento  de  Gas- 
tuion;  lomó  sobre  sí  el  de  Illiturgo.  Defendiéronse 
brava  y  heróieamenle  los  de  esta  última  dudad  viendo 
que  no  podían  evitar  el  suplicio,  pero  tomáronla  los 
romanos  por  asalto.  Si  horrible  había  sido  el  crimen 
y  grande  la  deslealtad,  grande  y  horrible  fué  también 
la  expiación.  Todos  sus  moradores  sin  distinción  de 
sexo  ni  edad»  hasta  los  niños  do  pecho  fueron  pasados 
á  cuchillo;  sos  edificios  incendiados;  no  quedó  piedra 
sobre  piedra;  sembróse  de  sal  el  sitio  en  que  habian 

(I)  «Acordó,  dice  el  f^ravítimo  lo  do  It  fortuna  y  ^iter  al  ion 
llartioa,  do  movono  al  iBO?ioMoa-  qwMak  Aooia.*  Líb.  U.  6.  SI. 


Digitized  by  Google 


378  nsToiu  db  bapaha. 

ettado  las  marallas.  Negra  mancha  que  echó  Escipioo 

á  la  fama  de  generoso  y  templado  que  antes  tenia. 
Difícilmeote  los  ^  mas  moderados  £;u6rreros  dejan  de 
empanar  el  luaire  de  sos  glorías  con  algon  acto  de 
ínhamanidad  y  de  fiereza.  Parece  Hoyarlo  consigo  el 
ejercicio  de  las  armas  y  el  hábito  de  derramar  san- 
gre. Gastulon  fué  con  menos  dureza  tratada»  acaso 
porque  había  sido  menos  culpable 

Volvió  Escipion  á  Cartagena,  donde  quiso  dar  un 
ejemplo  de  piedad  filial  honrando  los  manes  de  su 
padre  y  de  sa  tío  con  magníficos  funerales.  Asistieron 
á  estas  fiestas  fúnebres  los  principales  gefe»  espafio-- 
les,  y  aprovechó  aquella  reunión  el  romano  para 
afianzar  mas  su  amistad  y  tomar  mayor  ascendiente 
sobre  los  indígenas  ^. 

Entretanto  el  intrépido  Marcio  iba  subyugando  el 
resto  de  las  ciudades  de  la  Bélica.  Solo  Astapa  (cerca 
de  donde  hoy  está  Estepa),  recelando  le  estuviese  re» 
servado  un  castigo  semejante  al  de  niitorgo  por  haber 


M)   App.  de  BéíU  Bi^^Tli.  lia  por  la  fía  de  Ins  arma?  en  sin- 

Li#.  iib.  XXVIII.  fiular  combate.  Quiso  el  mismo 

(1)  Bo  estas  fiettat  te  !rt6  por  escipioo  interfenír  en  el  negocio 

primera  vez  en  España   ó  por  lo  y  reconcilinrlos.  Aceptó  su  mcdin- 

meoos  es  el  primer  caso  c^ue  ha-  cion  Corbis;  do  asi  Orsúa,  que  se 

liamoe  oonsigoado  en  la  historia)  obotinó  en  llevar  adelanle  el  doeio: 

»lirimir80  una  cueslion  de  derecho  ca'ru  1»^  saiió  su  obslinacion,  puos 

por  medio  del  duelo  ó  combnle  aceptado  por  Corbii  v  batidos  los 

peroooal.  Dos  ricos  españoles.  Cor-  dos  campeones  pereció  Orsúa  en  la 

bis  y  Orsúa.  ó  hermanas  ó  primos,  demanda,  quedando  su  victorioso 

aedisputaban  el  dorerho al  señorío  rival  dueño  y  «eñor  tie  Iba.  Auli- 

de  la  ciudod  dü  Iba,  cuya  situación  guo  ejemplo  de  los  íamosos  juicí09 

hoy  se  ignora.  Acordanm  loe  dos  de  DioSt  tan  comunes  después  en 

CQQiendicntea  terminar  en  quero-  lo  edad  media.  Lít.  Iib.  XXVUI. 
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machas  veces  maUralado  los  pueblos  aliadosde  Roma, 
resolTió  antes  qae  rendirse  perecer  á  ejemplo  de  Sa- 

gunto,  y  asi  lo  cumplió.  Sitiada  por  Marcio,  y  des- 
pués de  haber  hecho  esfuerzos  desesperados  de  valor, 
determinaron  sus  habitantes  morir  todos  antes  que 
rendirse.  También  como  los  de  Sagonto  levantaron 
en  la  plaza  pública  una  inmensa  pira ,  y  reuniendo 
sos  mogeres,  sos  hijos,  y  todos  sus  efectos  y  alhajas, 
dieron  órden  é  cincuenta  jóvenes  de  los  mas  deter- 
minados y  resueltos  para  qne  en  el  caso  de  penetrar 
en  la  ciudad  las  cohortes  romanas  degolláraa  sus  £i- 
milias  y  aplicáran  fuego  á  la  leña.  Ellos  salieron  como 
los  saguntinosé  atacar  los  atrincheramientos  romanos; 
dejólos  Marcio  avanzar  basta  teoerl^s  completamente 
envueltos;  ciegos  ellos  xle  ardor,  no  ven  el  peligro, 
y  perecen  clavados  por  las  lanzas  romanas.  Dírígense 
luego  los  vencedores  á  la  ciudad....  cadáveres  solo  y 
cenizas  encontraron  en  ella*  Lo  que  Sagunto  habia 
hecho  por  no  someterse  al  yugo  de  Gartago  lo  repitió 
Astapa  por  no  doblarse  al  yugo  de  Roma.  Solo  en 
España  se  vieron  estos  ejemplos  de  rudo  hcroismo. 
¿Por  qué  Astapa  ha  sido  menos  ensalzada  que  Sagun- 
to? ¿Será  porque  li  ciudad  fuese  de  menos  importan- 
cia, ó  porque  los  historiadores  han  sido  romanos  y 
no  cartagineses? 

Beducidos  estaban  ya  los  cartagineses  al  solo  re- 
cinto de  Cádiz.  No  faltó  quien  de  esta  ciudad  saliera 
secretamente  á  ofrecer  á  Escipion  la  entrega  de  la 
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,  plaza.  Pero  descubierta  ó  traslucida  la  trama  por  of 
gobernador  liagoo,  redobló  la  vigUaocía  y  las  giiar- 
días,  y  arrestados  los  gefias  de  la  conspiraeion  deter- 
minó trasportarlos  á  Cartago  en  uoa  flota  á  las  órde- 
nes de  Adberbai.  £8ia  flota  fué  en  sa  mayor  parta 
destraída  por  la  escuadra  de  Lelío,  que  en  las  aguas 
de  Algeciras  la  aguardaba.  Salv(3se  no  obstante  Ad- 
berbai en  su  gatera.  Leiio  y  Marcio ,  desesperando  da 
poder  tomar  por  entonces  una  ciudad  tan  defendida  y 
vigilada,  volviéroDse-con  la  flota  y  el  ejército  á  Car- 
tagena. 

Faltó  poco  todavía  para  que  un  Inopinado  inciden- 
te diera  al  traste  con  todo  el  poder  romano  en  Espada. 

Acometió  á  E^cipion  una  enfermedad  grave,  y  se  di- 
fundió la  voz  de  que  habia  muerto-  Los  dos  berma- 
nos  españoles  Indibil  y  Maodooio,  que  se  babian  uni- 
do á  los  romanos,  no  tanto  acaso  por  gratitud  á  Es- 
cipiou ,  como  cou  la  esperanza  de  expulsar  con  su 
ayuda  á  ios  cartagineses,  creyendo  en  la  muerte  del 
caudillo  romano,  mudaron  otra  ves  de  partido  y  le- 
vantáronse en  armas  de  nunvo.  Sobre  unos  ocho 
mil  romanos  que  acampaban  á  las  márgenes  del  £bro, 
creyendo  también  moerto  á  su  general,  amotináronse 
so  preteslo  de  faltarles  tas  pagas,  y  deponiendo  á  sus 
gefes  y  nombrando  en  su  lugar  ¿  simples  soldados, 
encamináronse  á  Cartagena  y  llegaron  hasta  las  ori- 
llas del  Júcar.  Pero  Escipion  no  habia  muerto ;  ha- 
liábase  por  el  contrario  restablecido  ya  á  ai^uolla  sa- 
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zod;  y  coD  su  consumada  prudencia  dejó  avaozu'  los 
rebeldes»  los  esperó  y  los  hizo  envolver  por  lodo  sa 
ejércilo:  mas  no  queriendo  destruirlos  ni  diezmarlos, 
temiendo  también  la  vecindad  de  Indibil  y  Maudonio, 
les  habla,  les  persuade,  les  ofrece  que  les  pagará  de 
los  tesoros  mismos  de  los  dos  españoles,  á  quienes 
juntos  van  á  batir,  los  reduce  á  ia  obediencia,  y  por 
satisfacer  á  la  disciplina  militar  castiga  un  corto  náme- 
10  de  los  sublevados. 

Indibil  y  Mandooio,  noticiosos  de  esta  novedad, 
repasan  el  Ebro  en  retirada*  £scipion  los  persigue, 
los  acosa,  los  bate  y  los  destruye*  Convencidos  estos 
españoles  de  la  imposibilidad  de  luchar  contra  el  as- 
cendiente de  Escipion,  imploran  su  clemencia,  y  dis- 
culpando su  ligeresa  demandan  humildemente  perdón 
para  ellos  y  para  sus  conciudadanos.  El  romano  vuel- 
ve á  Mioslrarse  generoso,,  y  después  de  reprenderles 
y  afearles  su  perfidia,  les  otorga  el  perdón,  y  les  deja 
sus  armas  y  sos  estados,"  condenándolos  solo  á  una 
fuerte  contribución  para  el  pago  de  sus  tropas.  Si  ar- 
tera y  fingida  fue  la  sumisión,  no  fué  menos  política 
la  indulgencia.  Pero  conveníale  á  Escipion  dejar  alli 
restablecida  la  paz,  bien  que  fuese  aparente,  porque 
Je  urgia  arrojar  á  los  cartagineses  de  Cádiz. 

üabia  vuelto  de  Afrioa-Masínisa  con  un  refuerao 
de  caballos  nomidas,  como  para  socorrer  á  los  suyos, 
pero  ya  hemos  visto  cuán  inclinado  estaba  á  hacer 
causa  con  los  romanos.  Escipion  se  habia  acercado 
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también  á  Cádiz,  y  enloDces  fué  cuando  los  dos  cau«- 
dilles  celebraron  la  entrevista  en  que  se  pactó  la 

amistad  que  habia  de  durar  loda  la  vida,  y  secoocer- 
tó  la  ealrega  de  la  plaza. 

Pero  Ifagon  mismo  ya  no  pensaba  en  defenderla* 
El  senado  cartaginés  habia  resuelto  al  fin  abandonar 
la  España,  y  con  aquellas  tropas  tentar  el  úllimo  es<« 
fuerzo  en  Italia.  Magon  recibió  órden  de  jiarlir.  Pre- 
paróse á  ello  arrebañando  cuanto  oro  y  plata  pudo,  así^ 
del  tesoro  como  de  los  particulares,  sin  respetar  los 
templos  de  los  dioses,  que  despojó  también*  Embar- 
cóse en  seguida,  dcijando  á  Masinisa  con  sns  nnmidas 
en  Cádiz.  Tomó  rumbo  hácía  Cartagena,  y  acercóse  á 
su  antigua  melrópoli  por  si  podía  sorprenderla,  pero 
rechazado  vigorosamente  por  la  guarnición  romana, 
dió  la  vuelta  hácia  Cádiz,  cuyas  puertas  halló  cerradas 
ya,  y  abolida  la  autoridad  de  Cartago.  Abordó  enton- 
ces con  su  flota  al  pequeño  puerto  de  Ambis,  desde 
donde  envió  diputados  á  la  plaza  qn^ándoso  de  aque* 
lia  novedad;  y  como  manifestase  deseos  de  hablar 
con  los  magistrados  acudieron  estos  cánd idamente 
donde  Magon  estaba,  el  cual  tan  luego  como  los  tuvo 
en  su  poder  los  hizo  azotar  y  dar  muerte  de  cruz.  Así 
se  despidieron  de  España  los  últimos  cartagineses.  Con 
una  felonía  se  habiaa  apoderado  de  Cádiz,  y  con  un 
acto  de  traición  le  hicieron  la  última  d^pedida  (205)^^ 

Hfzosé  de  alli  Magon  á  la  vela  para  las  Baleares, 
ioutó  uu  desembarco  en  Mallorca,  pero  los  honderos 


L.iyiu^cü  üy  Google 


FAITB  I.  LIMO  I.  383 

mallorquioeS' le  recibieron  coa  una  lluvia  de  piedras» 
qne  mal  de  sa  grado  le  obligaron  á  retirarse.  M^or 
recibido  en  la  menor  de  aquellas  Islas,  ó  por  lo  meóos 
sÍQ  bailar  la  misma  resisteocia,  delúvose  á  inver- 
nar en  un  paerto  que  de  su  nombre  se  llamó  Partut^ 
Ma^ü,  después  Puerto  Mahon. 

Quedaron,  pues,  los  cartagineses  expulsados  de 
España,  después  de  catorce  años  de  porfiadas  y  san- 
grientas luchas,  y  al  quinto  de  haberse  encargado  Es- 
cipion  de  la  guerra  y  del  gobierno  de  la  Penínsu- 
la Cádiz,  la  primera  colonia  fenicia,  y  la  última 
ciudad  cartaginesat  pasó  á  ser  ciudad  romana. 

(4)  Uv.líb.XXmosp.  4S7Í9.  I 


CAPITULO  VI. 

CAIDA  M  CAITAIQO. 

GanpaÜai  de  Aoibal  eo  Italia.— ^ntlaneia  de  k»  romaiHM.»Priiiier 
Iríoofo  del  cóosal  Maréelo  sobre  Aoibal.-^ega  Asdnibal  á  Italia* 
«Bs  derrotado  y  muerto  eo  et  Metauro»  y  m  oabea  arrojada  al  caai* 
paveólo  de  Aoibal  — S«olidot  laneiitoe  y  Idgobr^  vaitcíDíeede  ét- 
te.— Pata  Btcipioo  de  Bf  paoa  á  Roma.— Soa  desigaioa.— Opoaieioo 
qoe  eneaeotra  eo  el  lenado*— Pata  á  Sicilia  y  deide  allí  á  Africa.^ 
Pérfida  eatratagema  qne  emplea  para  derrotar  é  8ipbax.-^ibal 
ea  Ibmado  de  Italia  eo  aocerro  de  Gartago.— Acude.— -Bolreviata  de 
Aníbal  y  Etoipioo.^Faoieaa  batalla  deZaoit ^Trioola BaoipioD  y  nt-  . 
oooibo  Cartago. 

Aunque  los  sucesos  que  va  (nos  á  referir  en  este 
capítulo  acoQlecieroQ  fuera  del  territorio  de  nuestra 
Peninsula,  infloyeron  grandemente  en  los  deslinos  de 
España.  Trátase  adenras  de  la  suerte  que  cupo  ú  dos 
de  ios  mas  famosos  capilaues  de  la  aoligaedad,  que 
ambos  habían  inaugurado  ia  carrera  de  sus  glorías  eo 
los  campos  españoles.  Trátase  de  dos  guerreros  in- 
signes, que  en  nombre  tic  las  dos  mas  poderosas  y 
mas  enemigas  repúblicas  se  disputaban  el  imperio  del 
mundo.  Trátase  del  final  término  que  tuvieron  las 
memorables  luchas  enlre  romanos  y  cartagineses; 
luchas  sostenidas  con  soldados  españoles,  que  p€^ 
leaban  fuera  de  su  patria  en  contrarias  filas,  y  que 
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^lian  deciíiir  el  éxito  de  las  batallas  en  provecho 
ageoo.  Trálaae»  en  fio»  de  la  caída  de  una  república 
qoe  enseñoreó  siglos  enteros  los  mares,  y  estuvo  é  pon- 
to de  sujetar  la  Italia  y  la  España  al  dominio  africano. 

Dejanios  á  Aníbal  invernando  en  Capua  después 
del  memorable  triunfo  de  Cannas.  Se  ha  hecho  on 
cargo  á  aquel  ilustre  guerrero  de  no  haber  marchado 
derechamente  sobre  Roma,  pero  acaso  en  nada  an-  > 
dovo  mas  prudente  el  africano  qne  en  no  empeñarse 
en  la  conquista  de  la  ciudad  eterna.  Tal  vez  se  han 
exagerado  también  los  daños  que  en  la  disciplina  y  en 
la  moralidad  de  so  ejército  causaron  las  ponderadas 
Mieioi  de  Capm:  puesto  qoe  se  vió  todavía  á  este 
mismo  ejército,  no  muy  numeroso,  sostenerse  por  es- 
pacio de  muchos  años  en  país  enemigo,  pelear  con 
vigor,  mantener  en  respeto  á  Roma  en  medio  de  todo 
género  de  dificultades.  Lo  peor  que  tuvo  Aníbal  con- 
tra sí  fué  la  constancia  romana»  aquella  constancia 
heróica  qoe  desplegaron  los  romanos  pasadas  laa 
impresiones  del  primer  aturdimiento.  Todos,  basta 
los  esclavos,  se  alistaban  voluntariamente  en  las  ban- 
deras de  la  patria:  todos  los  ciudadanos  derramaban 
espontáneamente  su  dinero  en  las  arcas  pábllcas:  las 
naciones  vecinas  le  prodigaban  recursos  y  soldados. 
De  tal  modo  se  recobró  Roma  del  susto  de  Gannas, 
qoe  coando  se  poso  en  venta  el  terreno  sobre  que 
acampaba  Aníbal,  se  presentaron  tantos  compradores 
como  8i  la  Italia  se  hallara  limpia  de  enemigos;  y 
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cuando  se  trató  del  rescalc  de  prisioneros,  Roma  con- 
testó con  arrogaacia,  que  oo  le  haciao  falta  soldados 
qoe  86  dejabaD  coger  vivos,  y  tuvo  la  audacia  de  m- 
timar  á  Aníbal  que  saliera  aquella  noche  del  territorio 
romano.  Todo  esto  era  propio  de  una  república  que 
cuando  uno  de  sos  cónsules  volvía  derrotado  y  venci- 
do» le  daba  todavía  las  gracias  por  haber  llenado  su 
'deber  y  no  haber  desconfiado  de  la  salud  de  la  palria. 

Tuvieron  los  romanos  la  fortuna  de  apoderarse  de 
Siracosa  de  donde  sacaron  inmensas  riquezas,  y 
redujeron  toda  la  Sicilia  á  simple  provincia  romana. 
Llamó  entonces  Roma  al  cónsul  Marcelo,  conquistador 
de  Siracusa,  para  oponerle  á  Aníbal,  el  vencedor  de 
Gannas.  Avanzaron  los  romanos  contra  Capua,  y  Mar- 
celo tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  vencedor  de  Aai- 
baU  el  cual  después  de  haber  hecho  prodigios  de  va- 
lor, hizo  una  maravillosa  retirada  hácia  la  Lucania. 

Fué,  pues,  perdiendo  Anifaal  á  Capua,  Tarento,  y 
la  mayor  parte  de  las  plazas  de  la  Apulia«  donde  lu- 
chó por  espacio  de  tres  anos.  No  le  quedaba  ya  mas 
esperanza  que  el  ejército  que  su  hermano  Asdrubal 
capitaneaba  en  España.  Ya  hemos  visto  como  los  Es- 

(1)  Ed  213.  EotuQces  fué  cuao-  orden  expreüa  para  que  se  respe- 
do  el  grande  Aniaiinedes,  abeorto  tára  la  oaaa,  sintió  víTamanie  ta 

en  sus  meditacioues  geométricas,  muerto,  y  queriondo  repararla  en 

sin  apercibirse  del  tumulto  do  la  lo  posible,  colmó  á  sus  parientes 

goMadesca  romana  que  incendiaba  da  beoefioioa,  y  mando  erigirla 

j  saqueaba  la  ciudad  tomada  por  una  tumba  en  que  se  esculpió  ana 

asaHo,  fué  muerto  por  un  soldado,  esfera  inscrita  en  un  cilindro, 
ti  eónaiil  Hircelo.  que  habia  dado 
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cipiones  frastraban  con  sos  triunfos  en  España  las 

tenlalivas  de  Asdrubal  para  pasar  á  Italia  en  ayuda  y  * 
socorro  de  su  hermano. 

Al  fin»  cuando  Aníbal  llevaba  ya  diez  años  com- 
batiendo en  Italia,*  logró  Asdrubal  trasponer  los  Piri- 
neos y  los  Alpes  (208),  como  en  el  capítulo  anterior 
dejamos  referido.  Envió  tras  él  el  grande  £scipion 
una  gruesa  armada,  con  dinero,  municiones  y  víve- 
res, y  muchos  miles  de  guerreros  españoles.  Españo- 
les eran  también  ios  soldados  eo  quienes  oías  liaban 
los  cartagineses. 

Contra  Asdrubal  envió  Roma  al  cónsul  Livio  Sa- 
linalor  al  Norte,  contra  Aníbal  al  cónsul  Claudio  Ne- 
rón á  la  Lucaoia.  Grande  era  la  ansiedad  del  pueblo 
y  del  senado  romano.  Asdrabal»  digno  hermano  del 
mayor  iícnio  militar  de  la  antigüedad,  y  á  quien  lla- 
ma Diodoro  el  mas  grande  después  de  Aníbal,  avan- 
zaba hácia  Aocona  arrojando  delante  de  sí  al  pretor 
Porcio,  á  la  cabeza  de  cincuenta  mil  lusitanos  y  de 
algunos  veteranos  de  la  Galía.  Reúncnse  á  l.ivio  los 
españoles  que  enviaba  £scipion.  Ambos  temen  los  re- 
sultados de  una  batalla  decisiva:  porque  si  triunfa 
Asdrubal,  sucumbe  Roma;  si  Asdrubal  es  vencido, 
Carlago  tiene  que  renunciar  á  Italia. 

Entretanto  Claudio  Nerón,  mas  afortunado  en 
Italia  que  lo  habia  sido  en  España      habia  logrado 

(4)  Véate  el  fioal  del  cap.  IV. 

Tomo  i.  27 
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OD  tríuofo  sobre  Anibel  en  la  eslremidad  de  la 

Lacanin,  cerca  de  Tárente.  Allí  le  fueron  envia- 
dos unos  pliegos  sorprendidos  á  un  correo  que  á 
Aníbal  había  despachado  su  hermano  Asdrabal,  en 
que  le  revelaba  todos  bus  planes  y  pensamientos  de 

campaña. 

Admiremos  aquí  ei  patriotismo  de  los  romanos  de 
aquella  era.  Aquel  mismo  Nerón,  que  era  enemigo 
mortal  de  Livío,  olvidando  sus  particulares  ódios  y 
atendiendo  solo  al  bien  de  la  república,  vuela  en  so- 
corro de  sn  colega  con  siete  mil  soldados  escogidoe. 
Vuela,  decimos,  porque  separaban  cien  leguas  loa 
dos  campos,  y  bastaron  siele  días  á  sus  tropas  para 
salvar  tan  enorme  distancia.  Tan  á  las  calladas  lo  hi- 
cieron, que  ni  Aníbal  advirtió  al  pronto  su  salida,  ni 
Asdrubal  notó  so  llegada.  Incorporados  los  dos  cón- 
sules, aquellos  cónsules  que  tanto  se  aborrecían, 
púsose  Nerón  á  las  órdenes  de  Livio  para  comba- 
tir al  enemigo  oomnn.  Pensamiento  atrevido  el  de 
Claudio  Nerun,  y  abnegación  admirable,  que  le 
dieron  á  un  tiempo  gran  reputación  de  civismo  y  do 
capacidad. 

Presentan  al  siguiente  dia  la  batalla.  Sorprendido 

Asdrubal  de  hallar  á  los  cónsules  reunidos,  sospecha 
sí  su  hermano  habrá  muerto,  ó  recela  por  lo  menos 
que  haya  sido  derrotado.  Bajo  el  influjo  de  estos  tris- 
tes presentimientos,  iguales  á  los  que  años  antes  habla 
hecho  él  concibir  en  España  á  Coeo  Escipioa  respecto 
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(Je  su  hermano  Publio,  esquiva  el  combate  y  empren- 
de de  noche  la  retirada.  A  las  pocas  horas  de  mareha 
los  guías  le  abandooaa,  y  el  ejércílo  se  fetiga  en  idas 
y  venidas  por  las  márgenes  del  Mctauro ,  buscando 
un  vado  que  le  os  imposible  hallar*  £1  retraso  da  lu- 
g^rá la  llegada  deles  cónsules,  yAsdrobal  se  ve 
forzado  á  aceptar  la  batalla.  Rndo  fué  el  choque  eatre 
las  tropas  escogidas  de  los  romanos  y  la  legioo  de 
España.  Desbáodausele  á  Asdrubal  los  lígoriost  pero 
nada  bsslaáhaoer  cejará  los  soldados  españoles,  que 
firmes  en  sus  puestos  prefieren  morir  á  retroceder  un 
aok)  palmo.  laata  bizarría  do  sirvió  sioo  para  iu- 
mortalizar  el  nombro  español  Sucumbieron  al 
número,  y  fueron  degollados  como  el  mismo  Asdru- 
bal, que  no  queriendo  sobrevivir  á  la  derrota  bus^ 
có  la  muerte,  Tendiendo  cara  su  vida  ,  en  las  lanzas 
enemigas  (S07). 

La  batalla  del  Meta  uro  fué  para  Roma  lo  que  para 
Garlago  babia  sido  la  de  Cannas.  Cosió  cincuenta  mil 
hombres  á  los  vencidos,  veinte  mil  á  los  venoedores. 
Puede  decirse  que  aquel  dia,  en  un  rincón  de  Italia, 
se  decidió  que  España  seria  una  conquista  de  los  ro- 
manos» 

Empañó  allí  Nerón  sus  glorías  con  un  hecho  in- 
digno de  su  nombre.  Con  bárbara  iabumanidad  hizo 

(I)  TitoU?io,el  ma^  interesa-  bula  mil  «logíos  ti  vator  dt  ICM 

tío  en  acrecentar  las  glorias  de  las  empanóles  M  etlt  OOMO  W9U$^ 
arinas  romanas,  encarece  y  tri-  batallas. 
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corlar  la  cabeza  de  Asilrul)al;  y  no  contenió  con  esto, 
oiaadé  Irasportoría  á  la  otra  eslremidad  de  Italia  y 
arrojarla  en  el  campamento  de  Anibal ;  de  Anibal, 
que  mncho  liompo  antes  habia  honrado  con  magní- 
ficas exequias  el  cadáver  del  cónsul  Sempronio.  A  su 
vista  el  general  cartaginés»  enternecido  y  conster- 
nado exclamó:  «¡Perdiendo  á  Asdrnbal  he  perdido  yo 
toda  mi  felicidad  y  Cartago  toda  so  esperanza 
Con  razón  temía,  pues  ya  no  podo  Anibal  hacer  otra 
cosa  que  mantenerse  ¿  la  defensiva,  si  bien  todavía 
se  sostuvo  cuatro  años  en  la  Calal>ria  conlra  lodo  el 
poder  de  Aoma  por  la  sola  fuerza  de  su  genio  y  del 
valor  que  supo  inspirar  á  sus  tropas. 

Guando  Esclpion  acabó  de  expulsar  de  España  á 
los  cartagineses,  pasó  á  Roma  á  dar  gracias  por  sus 
triunfos  á  los  dioses  del  Capitolio ,  con  Intención  al 
propio  tiempo  de  preparar  sns  ulteriores  planes  sobre 
Cartago.  Por  las  leyes  romanas  ningún  ciudadano  po- 
día gozar  los  honores  del  triunfo  antes  de  haber  obte* 
nido  el  consulado.  Pero  no  necesitaba  su  gloría  de 
aquella  vana  solemnidad.  Hizo  su  entrada  precedido 

U)  Horacio  en  una  do  sus  mas  Aoibai  coa  estas  senUdaa  pala- 
bwlaa  odas  expresó  la  aflicción  de  brast 

CarUgioi  ]am  noD  e^o  nuntios 
mittam  superbos:  ¡occidit,  occidít 

spes  omoiset  fortuna  oostri 
nomiais,  Asdrubale  ioteremptol 

cYa  00  en? iaré  aoberbios  nao-  peranxa,  toda  la  fortnni  do  Dueatro 

cioR  á  Cartigo:  ¡se  acabó,  sa  acá-  aouibrat» 
bó,  muerU)  Asdrubal,  toda  la  es« 
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de  los  carros  en  que  conducía  el  oro  y  la  plata  que 
babia  llevado  de  £$paña ,  coa  muchos  objetos  precio- 
sos» como  muestra  de  la  riqueza  natural  del  pais  que 
acababa  de  conquistar.  Vistió  luego  la  túnica  de  can- 
didato al  consulado,  y  no  tardó  en  ser  proclamado 
cónsul  por  una  mayoría  no  vista  hasta  entonces  en  la 
república.  Era  su  gran  pensamiento  político  llevar  la 
guerra  al  Africa  y  destruir  de  una  vez  á  Cartago.  Aco- 
gió el  pueblo  con  entusiasmo  aquella  grande  idea;  no 
asi  el  senado,  donde  tenia  muchos  y  envidiosos  riva- 
les, que  se  opusieron  á  aquel  intento  por  los  órganos 
de  Fablo  y  de  Calón.  Pero  al  fín  se  adoptó  el  medio 
de  darle  la  Sicilia  con  facultad  de  pasar  á  Africa»  si 
circunstancias  imperiosas  asi  lo  exigieten.  Escaso  ejér- 
cito le  facilitó  la  república,  pero  lodo  lo  suplió  el  ar- 
dor de  los  ciudadanos.  A  poco  tiempo  reunió  Escipion 
en  Sicilia  un  armamento  formidable»  con  el  cual 
desembarcó  en  Africa  llenando  de  espanto  á  Cartago, 
que  desde  ios  tiempos  de  Régulo  no  se  habla  visto 
amenazada  por  tan  poderoso  enemigo. 

Contaba  allí  con  bi  alianza  de  Masinisa  y  de  Siphax: 
el  primero  no  le  falló;  pero  el  viejo  rey  numiJa  le 
habia  hecho  defección  pasándose  otra  vez  á  los  car- 
tagineses. EscifMon  determinó  castigar  aquella  desleal- 
tad con  una  perfidia,  que  no  porque  el  numida  la 
mereciera  dejó  de  sor  imligua  del  romano.  Mientras 
andaba  en  tratos  con  Siphax  y  le  entretenia  con  ne- 
gociaciones, invadió  una  noche  do  improviso  su  cam*> 
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pamcnto,  y  poniendo  fuego  á  las  tiendas  en  que  dor- 
miao  los  soldados,  hizo  perecer  con  el  fuego  y  coa 
la  espada  á  cuarenla  mil  africanos.  Quiso  disfiraaar  la 
alevosfa  atríboyéndola  ¿  i nspi ración  de  los  dioses,  y 
ofireció  sacrificios  á  Valcaoo:  pero  quedaron  la  histo- 
ria y  la  posteridad  para  condenarla. 

De  todos  modos  Cartago  se  vió  en  la  precisión  de 
llamar  á  su  seno  A  Anibal,  que  aunque  debilitado, 
todavía  permanecía  en  Italia  teoicodo  ea  respeto  á 
Roma.  {Gnán  sensiliile  debía  ser  al  cartaginés  renon« 
ciar  al  belfo  país  que  h a bia Recorrido  por  espacio  de 
diez  y  seis  años,  y  en  que  había  ganado  tantas  glo~ 
riasl  Pero  reconocia  la  justicia  con  qne  le  reclamaba 
su  patria,  y  no  vaciló  en  volar  en  su  socorfx>,  no  sin 
devaí^larlo  lodo  á  su  tránsito  y  sin  ejecutar  sangrien- 
tas violencias,  iba  pues  á  pelear  un  Anibal  con  otro 
Anibal,  un  Escipion  con  otro  Escipion:  el  genio  de 
Cartago  con  el  genio  de  Roma.  Anibal  llega  á  Afri- 
ca: los  dos  insignes  gucrriros  se  ven,  se  acercan* 
entablan  pláticas.  Bajo  el  pabellón  de  una  tienda 
de  campana  se  tratan  los  destinos  del  mundo.  Re* 
suitó  de  la  entrevista  el  convencimiento  de  que 
una  délas  dos  repúblicas  tenia  que  dejar  de  exis- 
tir, y  se  encomendó  de  nuevo  la  decisión  á  la  suer- 
te (le  los  armas. 

Dióse  entonces  la  famosa  batalla  de  Zama  en  que 
por  fin  el  genio  del  grande  Anibal  sucumbió  ante  el 
genio  del  grande  Escipion,  y  Cartago  quedó  hu- 
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lüillada.  Escipioa  hizo  el  mayor  elogio  de  su  rival, 
dídeado  machas  veces  quo  envidiaba  la  capacidad 
del  veocido. 

Duras  fueron  las  coadiciones  de  paz  que  el  vence- 
dor impuso  á  Carlago.  La  república  vencida  reauocia* 
ha  á  sus  posesiones  de  fuera  de  Africa;  daba  en 
rehenes  cincuenta  principales  sefiores  de  la  ciudad 
escogidos  por  Escipion;  se  obligaba  á  pagar  á  Roma 
diez  mil  tálenlos  de  plata  en  cincnenta  plazos*  y  lo 
que  era  mas  sensible,  entregaba  sos  naves;  de  qui- 
nientas á  setociciUas  fueron  quemadas  delante  de  la 
ciudad»  y  Carlago  pasó  por  la  humillación  y  descoa* 
suelo  de  ver  arder  aquellas  naves  con  que  no  había 
sabido  impedir  el  desembarco  de  Escipton:  compro- 
metíase Carlago  á  no  emprender  oiní^una  guerra  sin 
el  beneplácito  de  Roma,  y  á  volver  á  Masinisa  todo 
k>  que  habían  poseído  sus  mayores  y  á  darle  cien  re- 
henes. A  lodo  esto  accedió  aquella  re()iiblica  que  con 
su  poder  había  asustado  al  mundo.  Asi  sucumbió 
Cartago. 

Escipion  volvió  á  Boma  henchido  de  gloría  y  de 
riquezas.  Delante  de  su  carro  triunfal  llevaba  al  rey 
Siphax  cargado  de  cadenas,  perq  el  viejo  numida 
murió  antes  de  entrar  en  la  ciudad.  Todos  los  honores 

de  que  podia  Roma  disponer  se  prodigaron  al  vence- 
dor, que  recibió  el  sobrenombre  de  el  Africano^  Fué 
nombrado  nuevamente  cónsul,  y  después  censor.  Ce- 
lebráronse magníficas  fiestas,  y  se  decretó  dar  una 
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yugada  de  tierra  á  los  soldados  por  cada  año  que  ha« 

bian  hcclio  iu  guerra  en  Africa  ó  en  Kspaña 


(I)  Creemos  que  el  lector  00  ffiineioucs  <;e  han  eoticipadoé  mis 

lUívai  á  á  onoio  ciuu  le  informemos  «anos,  tainbiou  lo  en  que  mis  ser- 
brcvemunle  de  b  ulterior  suerte  «vicios  lian  iilo  <lclanl«^  de  mis  ro- 
que cupo  ¿  estos  dos  grandes  hom-  «compensas.»  El  pueblo  se  levaató 
hrofi,  Escipinn  y  Aoihal,  que  y;i  y  !c  siguió  entvHinsmado:  los  tri- 
no volveráu  á  figurar  mas  en  los  buuos  Acusadores  su  quedaron  so- 
asuntos  de  EipaBa.  Su  historia  eo-  los. 

(  ierra  grandfls  lecciofios  para  la  Kn  otra  of^asion  rnlcmoiaba  el 

humanidad.  mismo  Cato  ti  su  conduela  con  el 

Hemos  indicado  en  el  texto  que  rey  Antioco,  y  en  pleno  senado  lo 

n^c  pión  tenia  eo  e\  senado  mu-  pedia  cuentas  de  los  qasio!;  de  las 
chos  envidiosos  de  su<;  cloria<>:  negociaciones.  «Las  cuentas,  ex- 
achaque de  lodos  los  (;randes  hom-  <'clam6  Esctpion  enseiíaudo  sus  li- 
brea. Estas  envidiáis  fueron  dando  «br  s,  aqoi  esláot  están  corrien- 
811  fruto.  I)ciipiii.'s  do  lo^  triunfos  "tes  y  claros:  pero  no  me  haréis  la 
de  E  paüa  y  Africa  que  acabamos  «injuria,  ni  os  ta  haréis  ú  vos  mis- 
de  referir;  después  de  haber  con-  «mo  de  ezigfrmetas.s  El  senado 
tribuido  á  imntenor  á  l'i'ipo,  rey  pi^f'i  á  otro  n^nnto. 
de  Maceüuoia.  y  á  i'rusias,  rey  Ni  aun  su  vulor  estuvo  exento 
de  Bítíoia,  en  la  alianza  de  Roma;  de  laa  insinuaciones  pérfidas  de 
después  de  Inht^rle  sido  debida  la  sus  enemii;os.  Decíanle  que  no  sa- 
victoría  que  su  hermano  Lucio  ga>  bia  ser  soldado.  «Cierio,  respoodia 
Dó  00  Magnesia  contra  Antioco,  «Escipion,  pero  he  sabido  siempre 
rey  de  S:na;  d' -^pues       Inv  h  i  «ser  capitán.  > 
con  esto  r^ry  una  paz  que  aproho  Parece  que  paru  ponerse  á 
Ol  senado,  ú  su  regreso  á  f\  'iiui  lo  salvo  de  los  tiros  du  la  eoTÍdía, 
esperaban  ya  acusaciones  en  lugar  hubo  de  i  lir  irse  á  una  modesta 
de  honores.  El  austero,  el  duro  alquería,  dondt*  naso  el  re«to  de  su 
Catón,  íu  principal  enemigo,  le  vida  dedicado  a  los  cuidados  do  la 
htio  llamar  a  la  barra  del  pueblo,  agricultura  como  otro  Cinciooato, 
Compareció  Esripion  y  dijo:  «Ro-  y  á  los  csludius  de  la  literatura 
«manos,  hov  ujismohace  años  que  eriega  ú  que  habia  tenido  afición 
«gaoé  eo  AIrtea  una  brillante  vic-  dcstfe  su  mas  tierna  edad.  Grande 
«loria  contra  el  cnemi-ro  m  as  ter-  debió  ser  la  ingratitud  de  Roma 
«ríble  de  la  república.  Uov  soy  cuando  eo  un  momento  de  despe- 
«llaoMdo  i  responder  á  los  cargos  cbo  le  obligó  é  exclamar:  «ingr  ita 
«do  un  prot  C'O.  Desde  aqui  voy  «patiia,  no  poseerás  ni  aun  mis 
«al  Capitolio  á  dar  las  gracias  á  «huesos:  ingrala  oatria,  m  ossa 
«Jdpiter  de  que  me  haya  propor-  •quidem  mea  haoebis.»  Era  un 
«Clonado  tantas  ocasiones  de  ser*  caatigo  para  Roma  privarla  do  las 
«vir  gloriosamente  á  mi  p;ilria.  Se-  cenizas  de  un  gr.inde  hombre, 
«guióme,  romanos,  y  acompañad-  Murió  Escipion  en  el  mismo  afio 
«me á  pedir  á  los  dioaesque  osdén  c^ue  AnibaL  el  673  de  Roma, 
«gefes  que  se  me  parezcan.  Bien  No  le  estuvo  reservada  á  Ani- 
•puedo  UMir  este  leoguüje,  por-  bal  mejor  suerte.  Al  principio  st- 
«qoo  at  es  cierto  qoo  vuettraa  día-  guió  dominando  en  utrtaeo,  Negó 
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i  lafluprenia  migistrators,  é  intro- 
dujo alalinos  cambios  en  el  gobier- 
no de  la  ya  pequeña  y  desarmada 
rapdblica.  Pero  do  permitiéndole 
ia  gooio  dejar  de  suscitar  enemi- 
gos ó  Roma,  se  concertó  para  ello 
con  el  rey  Autioco  de  Siria.  Noti- 
cioso el  senado  romano,  se  quejó 
al  cartaginés,  y  temiendo  Auibal 
ser  entregado  por  sus  propios  com- 
patricios, liuyó  secretamente  á 
siria,  donde  tomó  una  parl-T  activa 
en  la  guerr'a  do  ac^uel  rey  con  los 
romanos.  Encontráronse  Escipion 
y  Aníbal  en  la  córte  de  aquel  prín- 
cipe. Ea  uua  de  sus  oalre vistas  le 
preguotó  Escipion:  miQuién  os  pa- 
•rece  el  mayor  de  loa  ijentrales 
«gue  ha  habido  en  el  mundo?'— 
•Atejandro^  respondió  Anibal.» 
(uli'.spiirs  tic  Alejunilro? — l*irro, 
•rey  de  Epiro. — ¿  Y  el  tercero?— 
•Ef  tareero  yo,  respondió  Aoibal 
«con  arrogancia. — ¿Y  qué  diríais 
•ti  me  hubiérais  vencido? — En- 
•tonces,  contestó  Aníbal,  me  con- 
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ntaria  yo  vi  primtro  de  lodos.» 

Ci;nio  una  de  las  condiciones 
de  ta  paz  con  Aolioco  fuose  la  eo- 
tre!;a  de  Aníbal  como  promovedor 
de  la  guerra,  tuvo  que  fugarse 
iguolmenlo  de  Siria,  y  buscar  un 
asilo  en  Bitinia,  á  cuyo  rey  prestó 
también  importantes  ser\'icio*í  con- 
tra los  .iliaiios  de  Roma.  Hasta  allí 
le  persiji^uiü  el  odio  de  los  roma- 
nos, y  temiendo  por  la  segoridad 
tie  su  per^sona  inlenló  escaparse; 
pero  el  rey  Piusias  le  tenia  biea 
custodiado,  v  entoooes  aquel  gran- 
de hombre,  desesperando  de  poder 
librarse  del  hado  cruel  que  le  per- 
seguía, tomó  00  tósigo  que  llevaba 
siempre  consigo,  y  murió  á  la  edad 
de  sesenta  años. 

Tal  fué  el  fio  de  aqoellos  dea 
ilustres  riva'es.  de  quienes  depen- 
dieron los  dustious  de  sus  respec- 
tivas repúblicas,  y  que  tanta  ío- 
fluencia  ejercieron  ea  el  do  todo  el 
antiguo  mundo. 
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Ciu^Uí  ([we  influyeron  en  las  primeras  cofiquislas  de  España,  y  ei^ 
que  los  cspauoles  perdieran  su  independencia  y  su  libertad. — Va- 
nos y  tardíos  esfuerzos  de  altíunos  españoles  por  dcfenderl.is. — 
Diterenlc  conducta  do  los  feoicio^  de  \oi  carlagioeses  y  do  los  ro- 
manos para  con  los  e-paüoles. — Gobierno  y  organización  política  do 
c>ida  uno  de  tos  puebius  iavasores.— Cómo  influyó  cada  cual  eu  U 
civilizaciuu  de  Espaua. 

•  * 

«Si  los  iberos»  dijo  ya  Cstraboo  hubieraD 
«reanido  sos  fuerzas  para  defender  su  libertad,  ni  los 

«cartagineses,  ni  antes  que  ellos  los  lirios,  ni  los  cel- 
«tas  llamados  celtiberos  bubierao  podido  subyugar» 
«como  lo  hicieroo»  la  mayor  parte  de  España.» 

El  historiador  geógrafo  comprendió  lúen  la  causa 
del  éxito  que  tuvieron  las  primeras  invasiones  de 
.  pueblos  estraños  eo  el  territorio  español.  Le  Saltó  es- 
planarla,  y  lo  haremos  nosotros. 

Habitatlas  estas  regiones  por  otras  tantas  tribus 
indepeodieoles  cuantas  eran  las  diferentes  comarcas 
en  que  su  misma  estructura  geográfica  las  divide; 
pueblos  todavía  groseros  y  rústicos,  regidos  por  dis- 
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linios  régulos  ó  caudillos,  sin  unidad  entro  sí  y  casi 
úü  comunicaciooes;  propensos  al  aislamiealo»  aun- 
que belicosos  y  bravos,  ¿cómo  habían  de  oponer  ona 
resistencia  compacta  á  estrangeros  mas  eívilizados, 
mas  disciplinados  y  mas  astutos,  aun  dado  que  los 
indigenas  en  sa  ruda  seocille^  se  habieraa  podido 
apercibir  de  las  ocollas  miras  de  dominación  de  sus 
huéspedes? 

No  D06  maraviHa  que  los  primeros  colonizadores, 
k»  fénicioe  y  los  griegos  asiáticos,  lográran  estable- 
cerse sin  oposición  en  las  costas  meridional  y  oriental 
del  suelo  ibero.  Presentáronse  ellos  como  comercian- 
tes pacíficos  é  inofensivos»  sin  aparato  bélico,  tratan- 
do á  los  indígenas  con  dulzura,  y  no  era  difícil  ni 
sorprender  su  buena  fó  con  la  política  y  la  astucia,  ni 
atraerse  la  admÍFacion  y  el  respeto  de  gentes  toscas  é 
incultas  oon  el  pomposo  aparato  de  sus  ceremonias 

religiosas,  con  sus  objetos  de  comercio ,  no  sin  arte 
y  gusto  construidos,  y  hasta  con  los  adornos  de  sus 
naves  estudiosamente  engalanadas*  Lo  único  que  hu- 
biera podido  incomodarlos  hubiera  sido  la  extracción 
de  sus  riquezas,  si  hubieran  conocido  su  valor.  En- 
señáronsele  oon  el  tiempo  y  con  las  transacciones 
mercantiles  los  mismos  colonos,  y  cuando  loa  nati^ 
rales  comprendieron  el  excesivo  ascendiente  que  con 
aquellas  se  arrogaban,  tuviéronlos  ya  por  moómodos 
y  peligrosos  huéspedes,  y  comenzaron  las  primeras 
protestas  de  independencia,  en  la  costa  oriental  oon 
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lo6  íodigetes  ooDlra  los  focenses  de  Marsella,  en  la 

mcridioaal  con  los  lurdelaoos  coDlra  ion  fenicios 
de  Cádiz. 

Los  cartagiaeses  ea  su  primer  período  condojéroo- 

se  lambion  menos  como  conquistadores  y  guerreros, 
auuque  lo  eraa  ya  por  inclinacioa  y  por  sisl^ema,  que 
como  iraficaDtes  y  explotadores.  No  les  coovenia  alar- 
mar á  los  españoles,  ni  intentar  entonces  su  conquis- 
ta, sino  sacar  recursos  de  España  y  monopolizar  e! 
comercio  marítimo  para  atender  á  las  guerras  que  por 
otras  partes  traían.  Mostrábanse  amigos,  ofrecían  y 
aceptaban  alianzas,  y  de  este  modo  lograron  estable  - 
cer  colonias  y  factorías  en  el  litoral  de  la  Bélica,  á 
cuyos  moradores  había  hecho  menos  indomables  y 
agrestes  el  largo  trato  con  los  fenicios.  De  allí  y  de 
las  tribus  vecinas  reclutaban  soldados  que  trasporta- 
ban á  Sicilia,  á  donde  iban  á  dar  triunfos  á  los  mismos 
que  después  los  habían  de  sojuzgar.  La  imaginación 
de  aquellos  hombres  ignorantes  no  podía  alcanzar  tan 
avanzados  y  encubiertos  designios. 

Fué  menester  para  que  ios  comprendieran  que 
viniera  ya  Amilcar  desembozadamente  como  conquis- 
tador. Kiiloncos  comenzó  lambion  la  resistencia.  Isto- 
iacio,  Indorlcs,  Orisson;  la  historia  nos  ha  conservado 
loa  nombres  do  estos  tres  caudillos,  los  primeros  que 
se  alzaron  en  armas  contra  la  dominación  estrangera 
capitaneando  á  los  tarlcsios  y  célticos,  á  los  lusitanos 
y  beliones.  Nosadmira  lo  poco  que  nuestros  historiado- 
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res  parece  liabor  reparado  en  este  primer  grito  tío  in- 
(Jependeociay  del  caal  sin  embargo  arranca  esa  cade* 
oa  de  resistencias  y  de  luchas  contra  las  dominaciones 
estrañas  que  veremos  irse  prolongando  por  espacio  de 
mas  de  veinte  siglos  en  este  suelo  perpetuamente  de 
invasiones  trabajado.  Amilcar  venció  á  los  dos  pri- 
meros, pero  el  primer  general  cartaginés  sucumbió 
en  el  tercer  combate.  Asdrubal  recurre  í\  la  política, 
contemporiza  coa  los  españoles  y  solicita  su  amistad. 
Anibal,  el  mas  atrevido  general  de  aquellas  edades, 
creyó  que  para  dominar  el  interior  de  España  no  tenia 
sino  llevar  á  pasear  por  él  sus  legiones,  pero  halló  en 
loe  oleadas,  en  los  carpetanos  y  en  los  vaccóos,  pue- 
blos que  no  querían  dejarse  subyugar.  Los  venció, 
porque  tenia  que  vencer  á  masas  irregulares  é  infor- 
mes, mas  no  dejó  de  esperimeutar  rudas  acometidas 
y  mas  impetuosos  que  ordenados  ataques  de  aque- 
llas gentes. 

Viene  luego  el  suicidio  de  Saguoto,  cuya  memo- 
ría  perdurable  dispensa  de  todo  comentario  al  histo- 
ríador. 

De  suponer  es  que  hubieran  probado  igual  resis- 
tencia los  romanos,  á  no  haberse  presentado  como 
amigos  de  los  españoles  y  como  vengadores  de  agra- 
vios que  hablan  recibido  de  otro  pneblo.  Admirable* 
mente  cuerda  y  política  fué  la  conducta  de  los  Esci- 
piones.  Los  españoles  juzgaron  de  la  intención  de  Roma 
por  el  comportamiento  de  sus  generales,  y  se  hicieron 
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SUS  aliados.  Mas  no  faltó  qnien  peneirára  ya  sus  olte* 

riorcs  planos  de  dominación,  y  tratára  de  atajarlos 
coQ  energía,  ¿Que  fueroo,  y  qué  se  propusieroa  ladi- 
bíl  y  Mandoaío?  La9  historias  romaiuis,  cono  escritas 
por  los  vencedores,  parece  los  quieren  representar 
por  boca  de  Escipion  como  unos  ladrones,  y  capitanes 
de  ladrones^  que  no  iban  eim  á  deitrmff  quemar  y 
saquear  loe  fntebloe  vecinos  pero  olvidároose  de 
que  nos  habían  dejado  también  escritas  las  arengas  de 
aquellos  dos  iafatigables  caudillos  de  los  ilergetas  y 
ausetaoos,  en  que  espresamente  declaraban  que  se 
levantaban  á  sacodir  el  yugo  de  los  romanos,  que 
como  los  griegos  y  los  cartagineses  venian  á  quitarles 
8U  l^tad  y  á  imponerles  con  palabras  dulces  una 
servidumbre  vergonzosa.  Muy  fácil  es  á  los  veoeedores, 
y  mas  cuando  son  los  únicos  que  escriben,  pintar  co- 
mo aventureros  ó  como  bandidos  á  los  primeros  que 
empuñan  las  armas  para  defender  la  indepeadenria 
de  su  patria. 

Pero  por  mas  avisados  que  queramos  suponer  á 
aquellos  hombres,  cuando  pudieron  sospechart  rodos 
como  entonces  eran  ,  las  encubiertas  miras  de  sus 
huéspedes,  era  ya  tarde;  habíanlos  de^iado  engrande.- 
oerse  demasiado,  los  «jércítos  romanos  plagaba»  ya 
el  país,  se  habían  captado  la  aKama  de  otros  españo- 
les, y  la  voz  de  independencia  tenia  que  ser  ahogada 
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como  lo  fué.  Al  aislamiento  y  á  la  falla  de  unidad  que 
Estrabon  señaló  como  la  causa  de  haber  perdido  su  li- 
bertad kw  iberos,  podemos  agregar  nosotros  la  de  su 
ruda  seocillez,  que  no  les  permitió  sospechar  sino 
muy  larde  los  disfrazados  designios  de  los  pueblos  in- 
vasores. 

Merece  ser  notado  el  proceder  tan  diferente  de  las 
dos  repúblicas  que  se  disputaban  el  señorío  de  España. 
Los  cartagineses  eran  siempre  los  primeros  á  mover 
la  guerra.  Importábales  pooo»  si  les  coavenia,  tener 
que  violar  para  ello  los  tratados.  Jamás  los  romanos 
tomaban  la  iniciativa.  Con  el  mismo  pensamiento  de 
dominación»  pero  con  mas  profunda  política,  cuida- 
ban siempre  de  no  aparecer  los  infractores  de  los  pac- 
tos ó  convenios;  esperaban  á  que  otros  los  quebran- 
tárao,  ó  los  ponían  en  la  necesidad  de  hacerlo «  para 
aceptar  después  la  goerra  con.  todas  las  apariencias  de 
justicia,  ó  como  defensa  propia,  ó  como  reparadores 
de  ofensas  hechas  á  sus  aliados.  Solo  asi  se  espUca  la 
insistenoia  en  seguir  enviando  embajadas  al  senado 
cartaginés,  y  de  seguir  pidiendo  esplicacíones  aon 
después  de  consumada  la  catástrofe  de  Sagunto :  asi 
se  esplica  la  caima  con  que  veian  el  sacrificio  de  su 
heróáca  aliada. 

Distinta  faé  también  su  oondueta  con  los  españoles 
durante  la  guerra.  Los  cartagineses  imponían  gravo- 
sos tributos  á  los  pueblos  conqnisiados  y  kMagoviaba» 
con  «xaodones.  Empleaban  á  los  naturales  como  es- 
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clavos  CD  los  rados  trabajos  de  las  minas,  ramo  en 
que  los  fenicios  los  dejaron  aun  mucho  ([ne  explotar, 
y  que  debió  suiiuiiisliiu  los  riquezas  sin  cuento,  á  juz- 
gar por  la  celebridad  que  adquirieron  los  famosos 
pozos  de  Aníbal,  de  uno  de  los  cnales  nombrado  Bebelo 
extraían  diariainenle ,  si  no  hay  exageración  en  los 
historiadores  latinos»  trescieolas  libras  de  plata  aceo- 
drada  y  pura,  y  el  producto  de  las  minas  de  la  Bética 
era  de  veinte  mil  dracraas  cada  día.  Los  romanos, 
cuando  les  fallaban  vestuarios  y  víveres  con  que  cu  - 
brir  y  alimentar  sus  tropas,  no  los  tomaban  del  país, 
,  los  pedian  á  Roma,  por  no  disgustar  á  los  pueblos  que 
acababan  de  conquistar:  y  agotado  el  tesoro  de  la  re- 
pública, acudían  los  ciudadanos  con  donativos  para 
subvenir  á  las  necesidades  del  ejército  de  España  an-* 
tes  que  sobrecargar  de  impuestos  á  los  naturales. 

£n  sus  victorias  sobre  los  españoles  señalábanse 
los  uno»  por  su  crueldad,  por  so  generosidad  los  otros. 
Amilcar  hace  crucificar  é  Istolacio  y  á  Indortes,  gefes 
de  los  sublevados  contra  los  cartagineses.  £scipion 
perdona  á  Mandonio  y  á  Indibil,  cabezas  de  una  in- 
surrección contra  los  romanos.  Aníbal  destruye  á 
Sagunto  para  conquistarla,  y  fortifica  después  su 
arruinado  castillo  para  tener  en  él  aprisionados  y  en 
rehenes  los  principales  españoles.  Los  Escipíones  re- 
cobran á  Sagunto  y  conquistan  á  Cartagena,  y  dan 
libertad  ¿  todos  losespañojes,  aun  á  los  mismos  que 
eontra  ellos  habían  peleado ,  y  les  devuelven  todos 
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sus  bienes.  El  údícq  acto  de  craeldad  de  Escipioo  íaé 
el  castigo  de  nittargo,  y  este  faé  impuesto  por  ooa 
deslealtad  horrible.  Mas  tarde  habían  de  ser  los 
romanos  tan  malos  señores  como  los  cartagineses» 
pero  entretanto  deslumhraban  y  seducían  con  su  es- 
tudiado proceder.  Asi  ganaron  las  voluntades  de  los 
indígenas,  y  con  su  ayuda  lograran  expulsar  á  loa 
africanos. 

¿Cómo  á  pesar  de  tan  diferente  trato  militaron  to- 
davía tantos  españoles  en  las  banderas  de  Cartago? 
Era  mas  antigua  su  dominación  en  la  parte  meridional 
de  España;  españoles  y  cartagineses  hablan  combatido 
jontos  en  las  gnerras  de  Sicilia,  y  esto  naturalmente 
habría  engendrado  mas  conformidad  de  hábitos  y 
hasta  de  idioma  entre  los  dos  pueblos. 

De  todos  modos,  fUtóles  la  unidad  y  el  concierto, 
y  malgastaron  su  bravura  en  pelear  al  mando  do  con- 
trarios y  estraños  gefes,  sin  conocer  que  se  labra* 
ban  de  este  modo  con  sus  propias  manos  las  cadenas 
que  lee  hablan  de  aherrojar,  cualquiera  que  (hese  el 
vencedor. 

¿Cuáles  eran  las  condiciones  de  existencia  de  los 
prímeroa  oolonicadores  de  España?  ¿Cuál  sn  forma 

de  gobierno?  ¿Qué  fué  lo  que  comunicaron  á  ios 
indígenas? 

Escasas  noticias  nos  han  conservado  loe  historiado- 
res acerca  de  la  organización  política  de  los  fenicios. 
Sábese  solo  que  sus  colonias  constituian  una  especie  de 

Tomo  i.  S8 
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r6|iAUíoa  Meraifiva,  y  qoe  onid^p  á  la  üielrópoli  en 

uDu  ioilepeoilencia  mas  voluntaria  que  forzosa,  todas 
sus  ciudades  se  gobernabao  por  magistrados  que  ellas 
0MMM8  nombrabaa  Su  idipiBa  era  cnu  dialecto 
de  la  lengua  aeniftica,  la  de  la  tríbo  de  Gaoaan.  Pue- 
blo eminentemenlc  religioso,  al  menos  en  lo  eslerior^ 
Uevaba  á  Uxlas  partes  su  culto  y  sus  dioses.  Atribú- 
yeaeles  la  invención  de  loa  caracléres  allabéUocs  y  de 
la  ciencia  del  cáleiito.  Foaeiaa  oonocimíenloa  en  me- 
cánica y  en  astronomía.  Guiábanse  en  sus  viages  ma- 
ritiffioa  por  la  observación  de  las  estrellas.  Su  prind- 
^  ocupación;  la  navegación  y  el  couMrcb  de  cam- 
bio. Ignoramos  si  los  españoles  tomarian  algo  de'  su 
organización  poiíiica,  como  tomaron  so  cullo«  su  al- 
fabeto y  muchas  de  sus  costumbres  ^^K 

En  ias  ooloniaa  de  los  griegos  focenses  prevalecía, 
como  en  la  de  Marsella,  la  forma  aristocrática.  Cien 
ciudadanos  nobles  compooiaa  el  senado»  su  cargo  era 

De  la  constitncían  de  Gartago  nos  dejó  Arisidlelea 

preciosas  noticias.  Presidian  el  senado  y  eran  los  ge- 
fes  del  gobierno  dos  $ufftío$  elegidos  de  entre 
todoaloaciodadanoapor  su  crédito  y  ana  riqoaiaa* 

3(4)  Al  decir  de  Heeren  era  un  nicio,  y  w  detieoe  á  notar  varias 

obieroo  cenejanie  ai4t  )aioí»>  de  ellei. 

ades  auseáticas.  (3J  Ea  griego  jueces:  especie 

(S)  Site  MUoa  aaagva  ^a  Jarana»  qae  ejeraiaa  atdtniohH 

exisliaD  en  su  tiempo  en  España  nes  semeianlos  á  lat  da  loa  doa 

maobas  aostombres  de  origen  fé-  cónsules  de  Roo». 


L.iyiu^cü  üy  Google 


PAm  1.  LIBIO  I.  405 

La  íortuaayiaa  rique^erao  las  que  priacipalineate 
coodticiaii  á  la  alta  magistratara.  Pór  lo  mismo  qoe 

los  cargos  eran  honoríficos,  solo  los  ricos  podían  as- 
pirar á  ellos.  La  aristocracia  que  domiaó  eo  el  senado 
basla  las  gaerras  púDíoaa  no  era  lampoco  una  aristo- 
cracia de  nobles,  sino  de  optimates  6  ricos.  A  veces 
una  sola  íamilia  poderosa  monopolizaba  en  sí  las  pñ* 
meras  magistraturas  del  estado  y  dominaba  eo  todas 
las  votaciones.  Eslo  sucedió  primero  con  la  familia  de 
los  Magones,  después  con  la  de  ios  Barcas  ó  Barcinos. 
Durante  las  guerras  púnicas  adquirió  gran  prepon- 
derancia el  poder  popular.  Habia  un  tribunal  de  ctaitfo, 
que  juzgaba  á  ios  sufTclos,  á  los  generales  y  á  todoa 
los  magistrados.  Este  tribunal  salvó  á  la  república  de 
toda  tenliliva  de  trastorno 

Cartago,  guerrera  y  conquisladora,  tenia  todas 
sus  colonias  sujetas  á  la  metrópoli,  que  era  su  cabeza 
y  su  corazón»  y  el  centro  de  su  vitalidad*  donde  con* 
floian  las  riquezas  de  todas;  consistían  estas  pr  inci- 
palmentc  en  la  agricultura  y  el  comercio,  en  los  pro- 
doctos  de  las  minas  y  en  ios  derechos  do  aduanas»  Sus 
impuestos  eran  crecidos,  y  los  exigían  con  inexorable 
rigor.  Hasta  las  guerras  y  las  conquistas  era  uu  ob- 
jeto mercantil  para  aquellos  espeooladores.  Loe  sol- 
dados eran  pocos;  servíanse  de  mercenarios  reclnta- 
dos  eo  todas  las  naciones,  y  sabiendo  lo  que  costaba 
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cada  soldado  griego  ó  campanio,  galo  ó  español,  cal- 
culabaa  el  frulo  de  una  coaquista  por  el  coste  de 
la  campaña.  Aá  oo  es  óstraño  enoootrarlos  codiciosos» 
avaros  y  egoístas,  sin  generosidad,  sin  compasión  y 
sin  fé;  que  se  cuidáran  poco  de  la  santidad  de  los  ju- 
ramentos y  del  fiel  cumplimiento  de  los  iratadoa,  y 
que  la  fé  ¡lúmea  adquiriera  aquella  celebridad  que  se 
hizo  proverbial  Cuando  hicieron  la  paz  con  Roma 
después  de  la  derrota  de  Zama»  sufrieron  con  resigna- 
ción las  condiciones  mas  humillantes;  mas  vencido  el 
primer  plazo  del  Iributo,  tos  senadores  llorabau  ai 
entregar  su  dinero,  y  Aníbal  se  echó  á  reir  demos- 
trando cnán  despreciable  era  para  él  aquel  senado 
de  mercaderes. 

Dedicada  Cartago  exclusivamente  al  comercio  y  á 
la  guerra,  no  eran  las  letras  las  que  prosperaban  allí. 
Aunque  se  encuentra  citada  en  los  autores  antiguos 
alguna  otra  obra  púnica,  puede  decirse  que  la  única 
que  se  ha  conservado  es  el  Periplo  de  Hannon»  ó  sea 
la  relación  de  la  espedicion  marítima  que  de  órden 
del  senado  hizo  este  marino  desde  España  por  la  cos- 
ta occidental  de  Africa  como  unos  500  años  antes 
de  J.  G.  en  la  primera  estancia  de  los  cartagineses  cd 
la  Bética,  cuyo  libro  se  colgó  en  el  templo  de  Saturno 
de  Cartago  ^^K 

(I)  Heer«o,  sobre  el  oomeroio  CampomaDet,  babien<lo  proyeaa- 

y  la  político  do  los  cartagineses,   do  escribir  la  birria  de  la  marina 
(f  )  El  aábio  eapaool  conde  de  española»  oompnao,  como  para  que 
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Adoraban  los  cartagineses,  ademas  de  los  dioses 
fenicios  y  libios,  algunas  divinidades  griegas  ó  helé- 
nicas, coyas  estátuas  colocaran  en  el  templo  de  Dido 
ó  Elisa,  á  quien  IributabaD  cullo  divino.  Pero  hasta 
en  las  ceremonias  y  solemnidades  religiosas  predomi- 
naba la  iría  crueldad  de  aquel  pueblo.  Ofrecían  á  Mo- 
kwfa  ó  Saturno  sacrificios  humanos  en  épocas  fíjas;  á 
veces  eran  víctimas  ilustres  é  inocentes:  en  una  ocasión 
viendo  al  enemigo  cerca  de  sus  muros,  sacríficaroD» 
para  aplacar  la  cólera  de  los  dioses»  cien  jóvenes  es- 
cogidos entre  las  familias  mas  distinguidas:  y  hallán- 
dose Aníbal  en  Italia»  recibió  la  noticia  de  haber  sido 
señalado  so  hijo  para  el  sacrificio  anual. 

Por  fortuna  este  pueblo  desapareció  sin  dejar 
rastros  de  su  existencia.  £n  £spaáa  no  dejó  ni  una 
institución  ni  un  monomenlo  artístico:  pasó  su  domi- 
nación como  un  pálido  meteoro.  Solo  cdifícaron  cas-  ' 
ÚUos  y  plazas  fuertes»  y  los  españoles  aprendieron  de 
los  cartagineses  á  guerrear  con  mas  arte. 

Los  fenictos-y  los  griegos  fueron  los  que  ejercieron 
mas  iüduencia  iDleleclual  y  moral  en  las  costas  meri- 
dional y  oriental  de  la  Península  en  que  se  asentaron, 
y  cuyos  moradores  eran  )a  por  la  benignidad  misma 

ana  rio  sobro  dieho  IVn'plo.  A  osla 

obra  titulada:  KnligúxAaA  marv-  obra  debió  el  Ilustre  Campomanes 

Urna  de  \a  república  de  CartagOj  el  hoDOr  do  ser  admitido  acadómi- 

eon  el  Periplo  de  su  general  Han-  co  en  la  clase  de  estrao^eros  ea  la 

non  traducido  del  griego.  Procé-  real  Academia  de  loscripoiOBM  y 

átk  uñ  Prólogo  y  DiMeumUtnO'  Buenas  loirta  de  Paria. 
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del  clima  menos  fieros  que  los  dél  resto  de  España,  y 
recibían  con  menos  esquivez  las  -ideas  y  principios 
oivUizadoras  de  sos  haéspedes*  Pero  no  oividoiiios  que 
estas  conarcaa  no  oonatitnian  la  España  enleni,  y  qae 
aun  conquistados  estos  países  por  las  armas  romanas» 
toda  la  parte  occkleDtnl  y  aeptentrfonalde  la  Penlnasla 
se  mantenía  inctependiente  y  libre,  y  ana  habitastea 
conservaban  toda  la  fiereza  primitiva,  todas  las  cos- 
tumbres rásticas  y  groaaraa  que  bemoa  descrito  en  el 
capitulo  primero  de  este  libro^ 
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CAPITULO  I. 

LBVAIITAH8BLOSBSPAftQLB8GOIITBAI.Á|>OII|llAaOM101IAllA. 

« 

Ctmbio  de  ooodnou  de  los  romanoi  pare  oea  loe  espaSolei^Lefin- 
tenee  de  oneTo  lodibil  y  lleadoaio.-^iii«eHe^— Ooerra.iieoioiiel. 
-42elon  el  Cerner  ei  npefle.— Sa  ereelded  m  le  gwm^  lOie 
Inyeenelfeoieiiloe  paeblqi.<-4KTie¡o|i  4e  U  VipeSe  ea  GíMor  y 
Ullerior.~ReprodAoeiite  le>  inrarreooioiiei.— Idee  qpe  se  tooia  en 
Home  deStpaan. — Sórdida  avaricia  de  los  pretores.— Sus  Tioleociat 
y  exacciones.— SemprooieOraoo.— Su  probidad  y  deráterés.— Esta- 
fas de  Purio  Phileikr-^eeniedaeleeDado  por  siieÍelf!0eiiiU>eo-Per- 
tido  español  qae  se  forma  en  el  senado. — Primeras  concesiones  po* 
lilicas  que  obtienen  los  espafiotes.— Colonias  romanas  en  Espaóa.— 
Carteya.— Córdoba.—^lausasde  la  prolongación  de  lagaorra. — Apu- 
ros del  pretor  Fulvio- — El  cónsul  Marcelo. — Escipion  Emiliano.— 
Crueldades  y  alevosías  de  Lúculo  y  Galba.— Matanzas  borribles.— 
lodigoaoiOD  de  ios  espafioles. 

LABzack»  de  EipiD»  km  carlagpoemt  y  cai]ipitf|4o 
ya  mIm  y  sin  rífeles  laf  ágailas  roniMias,  fiarem  qiia 

ios  españoles  leDÍao  derecho  ¿  esperar  de  ios  quo  ^ 
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decían  sus  amigos  y  aliados,  aqael  tratamíealo  gene- 
roso, beoéñco  y  hurnaailarío  que  los  Escipiooes  ha- 
bía u  inaugurado  durante  ia  guerra. 

Pronto  se  disiparon  tan  halagtteñas  esperansas. 
Aquella  á  que  los  romanos  daban  el  suave  título  de 
alianza,  ó  el  mas  dulce  de  amistad,  fuese  con  virtien- 
do luego  en  dominación  vardadera,  y  loe  españoles  se 
fueron  penetrando  de  qae  no  hablan  prodigado  su 
sangre  sino  para  resolver  la  cuestión  de  cuál  de  las 
dos  repúblicas  había  de  ser  la  dominadora,  de  que  no  . 
hablan  peleado  sino  para  cambiar  de  señores ,  y  de 
que  para  sacudir  el  nuevo  yugo  les  seria  preciso  em- 
prender nuoTas  lides. 

Fueron  los  primeros  á  conocerlo  y  pregonarb 
aquellos  dos  belicosos  6  inquietos  príncipes  Indibil  y 
Mandonio,  á  quienes  antes  hemos  visto  hacer  armas 
alternativamente  contra  cartagineses  y  romanos,  unos 
y  otros  igualmente  aborrecidos,  porque  en  unos  y 
otros  veiau  los  usurpadores  de  su  independencia. 
Aprovechando  estos  caudillos  la  ausencia  de  Escipion, 
único  que  había  saMdo  mantenerlos  en  respeto,  exd* 
taron  con  enérgicos  discursos  á  los  ilergetes,  auseta* 
nos  y  otras  vecinas  tribus ,  á  tomar  las  armas  contra 
los  dominadores  romanos ,  persuadiéndoles  que  si  sé 
uniesen  para  ello  les  seria  fácil  arrojar  á  su  vez  del 
territorio  español  á  los  soldados  de  Roma,  y  recobrar 
sus  antiguas  libertades.  Mas  de  treinta  mil  hombres 
respondieron  á  la  escitacion  de  Indibil. 
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Péro  los  procóQSoles  LéoUilo  y  Accidino,  qoe  des- 
pués de  EscipioD  habiao  quedado  ood  el  gobierno  de 

España,  acudieron  coa  todas  sos  fuerzas,  y  se  halla- 
TOD  pronU)  en  preseaciade  los  insurrectos  en  los  cam* 
pos  sedetanos*  Larga  y  mortífera  fué  la  batalla:  in« 
cierta  estuvo  mucho  tiempo  la  victoria.  Desgraciada- 
mente una  saeta  vino  á  quitar  la  vida  á  lodibil:  el 
suceso  desalentó  á  les  espafioles;  al  desaliento  sucedió 
el  desórdeo;  al  desórden  la  fuga,  y  el  triunfo  quedó 
por  los  romanos.  Aun  ma^  desgraciada  suerte  cupo  á 
Mandonio.  Gomo  condición  de  paz  hicieron  publicar 
los  procónsules  que  habian  de  entregarles  vivo  aquel 
caudillo:  el  terror  inspiró  á  los  españoles  la  flaqueza 
de  entregarle,  y  Mandonio  recibió  una  muerte  cruel 
y  afrentosa  para  escarmiento  de  los  demás  rebeldes 

Mas  el  espíritu  de  independencia  habia  comenzado 
á  infiltrarse  en  los  corazones  españoles,  y  no  era  fácil 
ya  sofocarle.  Asi  al  poco  tiempo  loe  hallamos  otra 
vez  insurreccionados,  y  teniendo  que  sufrir  otra  der- 
rota de  parte  de  Lucio  Cornelio  Cetego»  que  en  reem- 
plazo de  Léntulo  habia  venido. 

Dtf  diferente  manera  parecía  llevarse  la  domina- 
ción romana  en  el  Mediodía  que  en  el  Oriente  y  cen- 
,  tro  de  la  Península.  Cádiz  logró  del  senado  ser  decla- 
rada dudad  franca,  como  aliada  que  era  y  no  con- 
quistada por  los  romanos,  cuyo  acto  dió  á  estos  gran 
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crédilo  en  Icxia  la  Bélica  (tV)7).  Mas  disguslaclos  los 
cclliberos,  ievaalároose  mas  de  naa  vez  á  ejemplo  de 
los  üergetes  y  sedelaiios,  qqedaodo  Tenoedores  en 
una  ocasión,  y  siendo  vencidos  co  oira. 

Aotes  erao  dos  oaciones  esiraoas,  grandes  ambas, 
poderosas  y  guerreras,  las  que  se  díspetabaa  el  oeUo 
del  ooiverso  en  los  campos  españoles.  Ahora  comienza 
la  España  sola ,  después  de  haber  malogrado  la  flor 
de  so  ju?eDliud  en  anzilio  de  la  que  quedó  trinnftnie, 
á  defenderse  con  sos  propios  reonrsos  oontra  el  ia- 
menso  poder  de  la  orguUosa  Roma.  Eran  al  principio 
insurrecciones  parciales,  ya  por  la  falla  de  unidad  y 
de  plan  entre  los  indígenas ,  ya  porque  no  en  lodos 
los  pueblos  pesaba  igualmente  la  tiranía  romana: 
pero  reproducíanse  unas  tras  otras,  y  revivían,  ape- 
nas sosegadas,  como  cenleUas  de  un  ftiego  mal  apaga- 
do. De  tal  manera  que  temerosa  y  asustada  Roma  del 
giro  que  iba  tomando  la  guerra  de  España,  determinó 
enviar  á  ella  al  cónsul  Marco  Porcio  Catón,  el  Censor,  ^ 
con  dos  legiones  y  cinco  mil  caballos,  dándole  ade- 
mas dos  pretores,  uno  para  la  España  Citerior,  y  otro 
para  la  Ulterior.  Asi  hablan  dividido  los  romanos  la 
España,  siendo  el  Ebm  el  Ihmie  divisorio  de  ias  dos 
provincias. 

El  hombre  célebre  por  la  aoateridad  de  aos  co»^ 
lumbres  procuró  BM>raltsar  la  administración  miKlar 

que  tenia  irritados  á  los  naturales  de  España ,  y  se 
mostró  tan  enemigo  en  la  guerra  como  lo  íaé  en  la 


L  iyiii^üd  by  Googíe 


1 


wAwn  f.  UNO  II.  M3 

Iribooa  de  la  rapacidad  qae  habiao  ejercido  eo  la 
.  Péofosola  sus  antecesores.  Pero  al  lado  de  estas  vir- 
tudes como  admiaislrador ,  desplegó  como  guerrero 
tal  crueldad  y  violeacia,  que  níngoli  romaoo  usó  de 
dureza  tanta  ni  de  tan  desapiadado  rigor  para  con  loa 
vencidos.  Tomó  á  Rosas,  y  fué  recibido  como  amigo 
en  Ampurias  (196).  Derrotó  cercadellerda  por  medio 
de  una  hábil  maniobra  un  cuerpo  de  celtiberos.  Tuvo 
que  socorrer  al  pretor  Manlio,  que  se  veia  hostigado 
por  los  turdetauos;  que  ya  habia  penetrado  también 
el  fiiego  de  la  insarreccion  en  la  Bélica.  Vencieron  los 
romanos  alli;  pero  foéie  preciso  al  cónsul  volver  á  ' 
sujetar  á  los  lacetanos,  ausetanos,  bargusios  y  otros 
pueblos  que  de  nuevo  se  habían  sublevado,  no  pu- 
dieodo  aunque  lo  intenté  lomar  de  paso  á  Segoncia. 
Sujetó  aquellas  gentes,  y  vendió  los  moradores  de 
algunas  ciudades  como  esclavos,  á  otaros  los  pasaba  á 
cochillo.  Goántaae  qoe  en  tresdentoa  dias  hizo  demo- 
ler hasta  cuatrocientas  poblaciones.  Parecía  animado 
mas  bien  del  furor  del  esterminio  que  del  espíritu  de 
conquista»  La doreza  desa  carácter  formaba  verdadero 
contraste  con  la  dulzura,  y  generosidad  de  Escipion. 
Aquietáronse,  aunque  por  muy  poco  tiempo,  los  es- 
pafSolea  con  tan  rodos  castigos,  y  el  severo  Catón  pasó 
á  Roma  á  gozar  los  honores  del  triunfo  (195). 

Aquietáronse  por  poco  tiempo,  decimos,  puesto 
qoe  al  año  siguiente  hallamos  á  Poblio  Escipion,  pre- 
tor de  la  Bática,  teniendo  que  lidiar  con  los  lusitanos 
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que  brascamenie  habían  invadido  aquellas  iiernis;  á 
Marco  Folvio,  que  lo  era  de  la  TarracooeDse,  teniendo 

que  parlir  apresuradamente  á  sujetar  á  los  carpeta- 
nos,  que  ligados  ya  con  los  celtiberos»  vacoéos  y  vel- 
lones, hablan  salido  á  campafia  con  ejército  numeroso. 
Desgraciados  eran  por  lo  común  estos  primeros  es- 
fuenos  de  unas  gentes  todavía  indisciplinadas,  teoien- 
do  que  habérselas  con  las  legiones  aguerridas  de  los 
romanos.  Pero  ni  estos  dejaban  de  sufrir  serios  des- 
calabros, oi  sus  triunfos  eran  tan  decisivos  que  hicie- 
ran á  los  españoles  desmayar  en  su  empresa»  ni  tole- 
rar la  opresión  en  sosiego  y  reposo.  No  pasaba  año  sin 
que  se  reprodujeran  las  sublevaciones»  á  veces  tan 
imponentes»  que  en  49SI  quedaron  en  un  encneniro 
seis  mil  romanos  muertos  sobre  el  campo  de  batalla, 
salvándose  el  resto  por  la  fuga  Mandábalos  el  pretor 
Emilio:  los  vencedores  eran  lusitanos.  Mas  larde  fue- 
ron balidos  estos  mismos»  pero  otro  año  siguiente  con- 
certados celtiberos  y  lusitanos  rompieron  simultánea- 
mente los  unos  por  la  Tarraconense»  los  otros  por  la 
Bélica»  en  fuerza  ya  lan  respetable  que  hubieron  los 
pretores  de  dejarles  recorrer  y  talar  los  campos,  limi- 
tándose á  defender  las  ciudades  y  las  plazas.  Ibanse 
sucediendo  ya  alternalivamento  \oi  triunfos  y  las  der- 
rotas. Alentaban  á  los  españoles  los  sucesos  prósperos, 
y  los  adversos  no  los  hacia n  decaer  de  ánimo. 

En  esta  larga  série  de  luchas  siempre  renacientes» 
cuyos  pormenores  fuera  tan  fatigoso  como  inútil  nar- 
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rar.dos  grandes  reveses  sufrieron  los  iafatigablescel- 
Uberoe;  el  udo  en  486  á  las  márgenes  del  Tajo  cerca 
de  Toledo,  en  que  después  de  haber  tenido  arrolladas 
las  filas  romanas  con  su  sistema  parlicular  de  ataque 
nombrado  cuneus  faeron  al  fin  envueltos  y  ven- 
cidos» merced  á  los  desesperados  effiiensos  del  pretor 
Cayo  Calpurnio:  el  otro  en  182,  no  lejos  tampoco  de 
Toledo,  en  los  campos  de  Ebara  (Talavera  de  la  Rei- 
na), en  que  dieron  los  romanos  nna  de  las  mas  san- 
grientas batallas,  y  en  que  un  ardid  de  Quinto  Fulvio 
Flaco  convirtió  en  favor  de  las  armas  romanas  un 
combate  que  había  estaio  mucho  tíempo  indeciso.  Al 
decir  de  loa  historiadores  romanos  perdieron  los  espa- 
ñoles sobre  treinta  mil  hombres  en  cada  una  de  estas 
batallas. 

Otros  que  no  fuesen  ellos  se  hubieran  descorazo- 
nado con  tan  duros  reveses;  y  los  romanos,  al  conse- 
guir tan  señalados  triunfos,  se  hubieran  dado  ya  por 
dueños  y  señores  del  pais,  ai  este  pais  no  fuese  el  de 
ta  resistencia  y  la  perseverancia.  Los  romanos  vencian 
pero  no  subyugaban.  De  tan  antiguo  viene  á  los  espa- 
ñoles no  desfallecer  por  loa  infortunios  y  las  adversi- 
dades. No  fiiltó  quien  en  el  senado  mismo  de  Roma 
describiera  al  vivo  el  carácter  de  esto  pueblo  sin- 
gular. 

Abogaba  Minucio  en  favor  del  pretor  Fulvio,  que 

(4)  Véate  et  oap.  i.  del  lib.  1. 
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pedia  su  relevo  de  España,  y  cnie  se  lo  pcrmiliese 
volver  á  Roma  ooo  su  ejército  (1 80).  Recomeodaba 
M ÍDucío  y  ensafanba  las  viotoríaé  del  pretor  español. 
Levantóse  entonces  Sempronio  Graco,  á  quien  se  Ira 
taba  de  eoviar  ea  su  reemplazo  y  dijo:  <Al  oír  la  re- 
tlacioo  qoe  nos  haoeís  de  las  proesas  de  Fulvio,  no 
«debería  haber  ya  un  solo  pueblo  en  España  que  no 
cobedeciese  á  los  romanos.  Sin  embargo  yo  sé  á  qué 
«se  redacea  estas  ooiiqatstaSt  que  no  pasan  de  las 
«comarcas  vecinas  á  nuestroe  campamentos:  porque 
«hasta  ahora  do  hemos  hecho  en  España  otra  cosa  que 
«acampar.  Sus  mas  apartadas  regiones  aborrecen  la 
«dominación  y  el  nombre  romano.  Si  accedéis  á  la 
«demanda  de  Fulvio,  yo  deberé  ir  sin  ejército  á  en- 
«cargarme  del  gobierno  de  una  provincia  que  fuerzas 
«moy  respetables  apenas  han  alcanzado  hasta  ahora 

«á  enfrenar.  ¿Podré  yo,  decidme,  con  un  puñado  de 
«soldados  que  pueda  alistar  en  £spaña,  reprimir  la 
«energía  de  aquellos  bárbaros,  que  tantas  veces  han 
«rechazado  y  puesto  en  vergonzosa  fuga  nuestras 
«mejores  y  mas  veteranas  legiones?  Romanos,  ¿lo 
«creéis  vosotros  asi?  Quiero  conceder  que  Fulvio  haya 
«sujetado  toda  hi  Celtiberia:  ¿quién  rae  asegura  que 
«los  celtiberos  se  darán  por  sometidos?  ¿Pensáis  que 
«se  puede  esperar  paz  y  reposo  de  un  pueblo  acoa- 
«tumbrado  á  renacer  incesantemente  de  sus  ruinas,  y 
«á  levantar  de  nuevo  el  estandarte  de  la  insurrección 
«tantas  cuantas  veces  es  vencido?  Si  nuestras  legiones 


L  lyui^ed  by  Googíe 


rAMW  I.  Liino  II.  417 

«vuelfea  á  Italia  coa  Fulvio,  como  él  lo  pretende, 
«8ÍD  duda  para  aolemnhuir  su  tríanro,  joro  ante 

«vosotros  todos  que  iré  á  España,  pero  iré  »i  esco- 
«ger  UB  logar  eo  que  pueda  vivir  tranquilo :  no 
cpenaeiaqoehedeaer  lanlemerario  ó  tan  insensato 
«que  vaya  con  escasas  tropas,  flojas  y  sin  espc- 
.«riencia,  á  acometer  á  un  enemigo  aguerrido  y  fe- 
croa*  He  dicho.» 

A  pesar  de  todo  olorgósele  á  Fulvio  volver  á  Ito- 
ma  con  los  veteranos  que  llevaban  diez  y  seis  años  do 
aenricío.  y  didsele  á  Sempronio  Graoo  an  ejército  de 
catorce  mil  hombres  para  que  pasase  á  Espaia.  fCoán 
pronto  vinieron  los  sucesos  en  apoyo  del  discurso  de 
este  romanol  Cuando  Fulvio  se  encaminaba  á  hacer 
entrega  del  gobierno  eo  manos  de  so  sucesor,  espe- 
rábanle los  celtiberos,  otra  vez  armados,  en  lo  mas 
fragoso  de  un  bosque  por  donde  tenia  que  pasar  (entre 
Daroca  y  Molina),  y  poco  faltó  para  qne  quedáran 
él  y  los  suyos  en  poder  da  aquellos  que  suponía  sub- 
yugados. Salvóle  su  serenidad. 

Fué  este  Fulvio  uno  de  los  que  se  señalaron  mas 
eo  la  guerra  dé  España  por  sa  orgulloso  genio  y  con- 
dición altiva,  y  de  los  que  con  sus  violencias  exaspe- 
raroo  mas  los  pueblos  y  aTtvaroo,  en  Tez  de  apagar, 
sos  odios  á  la  dominacloo  romana.  Llegó  á  Roma  car- 
gado de  riquezas.  Depositó  en  el  tesoro  publico  ciento 
veinticuatro  coronas  de  oro,  treinta  y  una  libras  de 
oroeo  barras,  y  ciento  setenta  y  tres  mil  monedas 
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de  piala  de  Osea  Poco  era  esto  para  lo  que  ha- 
bía amoDtooado  en  sa  caja  pariioaiar.  De  ello  destinó 
una  pequeña  parte  á  recompensar  á  los  Teteranos  que 
le  habían  seguido;  dió  espectáculos  públicos  por  espa- 
cio de  diez  dtas,  y  erigió  un  magnífico  templo  á  la 
Fortuna  Eeuetíre, 

Esto  era  lo  que  hacían  lodos  los  pretores  y  procón- 
sules de  España,  con  excepciones  rarísimas.  Cneo  Lén- 
tok)  se  había  llevado  mil  quinientas  quince  libras 
de  oro,  veinte  mil  de  plata,  y  treinta  y  cuatro  mil 
quinientas  monedas  del  mismo  metal.  Lucio  Sleminio 
recogió  quinientas  mil  libras  de  plata,  y  á  su  regreso 
á  Roma  le  levantaron  tres  arcos  triunfeles.  El  severo 
Catón  llevó  al  tesoro  mil  cuatrocientas  libras  de  oro» 
veinUcioco  mil  de  plata  en  barras,  y  ciento  veinte  y 
tres  mil  en  monedas  de  lo  mismo.  Hfzose  decretar 
los  honores  del  triunfo. 

Era  la  España  un  campo  de  explotación  para  los 
sórdidos  pretores  y  procónsules  avaros.  Venían  aqni 
pobres,  y  sobrábanles  dos  años  para  volver  opulen* 
tos.  No  bastaban  las  ricas  minas  de  esta  suelo  para 
apagar  su  insaciable  sed  de  oro;  no  les  bastaban  las 
exacciones  y  tributos;  en  su  codicia  desenfrenada  em- 
pleaban también  la  depredación  y  la  rapiña  como  me- 
dios comunes.  El  senado  romano  en  otro  tiempo  tan 

(I]  Ciudad  de  los  basteloDos.  aeofilba 6D  elkinonedt. 
Era  célebre  por  sus  mioas,  y  se 
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virtuoso  y  austero,  cd  vez  de  castigar  á  los  que  asi  se 
eotregabao  á  la  rapacidad  y  al  escándalo,  solía  pre- 
miarlos coa  ovaciones,  ,  y  graduaba  la  gloria  6  el  ta- 
lento de  cada  pretor  por  las  riquezas  que  llevaba.  Los 
honores  Irluoíales  se  compraban  á  peso  de  oro.  Esci- 
pioD  Nasica»  que  correspondiendo  á  la  gloria  de  su 
nombre,  se  babia  conducido  con  pureza  y  desinterés, 
pidió  dinero  á  Roma  para  proseguir  la  guerra  de  Es- 
paña. «¿Pues  qué,  le  respondió  irónicamente  el  se- 
nado, se  han  agotado  ya  las  minas  de  esé  pais?»  De 
creer  es  que  no  habría  solo  tolerancia  de  parte  del 
senado,  sino  complicidad  también  y  participación  en 
la  presa.  De  tal  modo  se  adulteran  las  instituciones 
mas  venerables  cuando  so  corrompen  los  liouibres. 
Asieran  tan  codiciadas  las  pretorias  de  España,  pero 
asi  se  dificultaba  también  su  conquista ,  porque  no 
era  posible  que  sufrieran  los  españoles  tanta  impuden< 
cía  y  tanta  inmoralidad. 

Sempronio  Graco  se  dedicó  á  reparar  en  lo  posible 
los  desmanes  de  sus  predecesores.  Gondójose  como 
guerrero  con  prudencia  y  humanidad:  ganó  como 
gobernador  reputación  de  desioter»ado  y  probo.  Nin- 
gún pretor  habia  penetrado  tan  al  Norte  como  él:  su 
comportamiento  predispuso  á  muchos  pueblos  á  acep- 
tar su  amistad;  entre  ellos  Numancia,  ciudad  consi- 
derable y  capital  de  los  pelendones.  No  lejos  de  ella 
estaba  Illurcis,  á  la  cual  hizo  agrandar  y  fortificar,  y  • 
en  ella  estableció  sus  reales  y  la  hizo  el  centro  de  sus 
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Operaciones  ^^h  üainóte  desde  eatooces  Graochurís« 

hoy  Agreda.  Prórogó  el  senado  por  un  año  mas*  la 
prelura  del  padre,  de  lo«  Gracos,  que  á  favor  de  su 
sistema  blando  y  suave  para  con  los  pueblos  de  Espa- 
ña hizo  esfuerzos  para  oomonicarles  y  hacerles  acep« 

tar  los  principios  é  ideas  de  la  vida  civil  de  los  roma* 
nos,  é  introducir  en  ellos  una  forma  de  gobierno  y  de 
administración  semejante  á  la  de  Roma.  Pero  faltóle 

tiempo  para  que  su  ensayo  pudiera  producir  fruto,  y 
el  buen  nombre  que  sus  gestiones  comenzaban  á  res- 
tituir á  la  república  borráronle  otra  vez  sus  suceso- 
res, que  volvieron  al  camino  délas  violencias  y  de  los 
excesos. 

Distinguióse  entre  ellos  el  que  en  475  vino  de 
pretor  á  la  Tarraconense. 'Este  hombre  que  á  su  inca- 
pacidad unia  la  avaricia  mas  sórdida,  excedió  á  todos 

•  sus  antecesores  en  las  exacciones»  en  las  estafas  y 
eif  los  robos.  Llamábase  Publio  Furio  Philon.  Una  so* 
blevacion  general  de  los  pueblos  fué  la  consecuencia 
de  su  desatentado  proceder;  sublevación  que  alarmó 
á  Roma,  y  la  obligó  á  enviar  á  Appio  Claudio  con  el 
título  de  procónsul  y  el  encargo  de  apagar  un  fuego 
que  se  mostraba  tan  amenazador.  Claudio  logró  en 
efecto  aquietar,  al  menos  en  apariencia»  álos  cien 

-  veces  alterados  celtiberos»  vencidos  muchas  veces  y 
sujetos  nunca. 

(1)  Monumentum  suorum  ope~  Hispania  consltlml :   dice  Tib 
nm  GrMtímtrhn  oppidum  in  Liv. 
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Tantas  y  tan  coDÜaoas  iosurreccioaes  libaron  al 
fin  á  convencer  á  machos  romanos  de  qne  la  cansa 

no  era  precisamente  el  espíriilu  turbuleoto  de  estos 
pueblos,  sino  la  oonducla  opresora  y  Uránica  de  los 
pretores.  En  la  misma  Roma  llegó  á  formarse  un  par* 
tido  generoso  en  favor  do  los  españoles  oprimidos. 
Escipion  el  Africano  y  Catón  el  Censor  aix)garon  por 
ellos  en  el  senado.  No  fueron  inútiles  los  esfuerzos  de 
tan  enérgicos  defensores.  Aboliéronse  las  prcluras,  y 
se  conQó  á  un  procónsul  ó  propretor  el  mando  supre- 
mo de  la  Península,  que  lo  fué  entonces  Lucio  Cann* 
leyó.  Los  pretores  que  habían  provocado  la  justa  có- 
lera de  los  pueblos  fueron  procesados:  uua  diputación 
de  las  principales  dodades  de  España  qne  mas  habían 
sufrido  pasó  á  Roma  á  pedir  contra  los  acosados:  rui- 
doso fué  el  proceso;  públicos  y  notorios  eran  los  cr(« 
menes;  pero  los  pretores  fueron  absoeltos:  ¡tanto 
pudo  todavía  la  intriga  y  el  oro!  Aquel  Furío  Phílon, 
concusionario  y  ladi un  público,  contra  quien  ademas 
se  hicieron  cargos  tan  graves  que  indignaron  ai  sena- 
do, corrompido  como  ya  estaba,  no  se  atrevió  á  com- 
parecer; por  miedo,  mas  que  por  pudor  acaso,  se 
ale^ó  espontáneamente  donde  pudiera  gozar  el  fruto 
de  sus  rapiñas  (174).  Oiro  tanto  hizo  Matioio,  pretor 
que  habia  sido  en  la  España  Ulterior 

Pero  no  fué  inútil  para  España  la  publicidad  de 

(1)  TU.  Liv.  lib.  XLIII. ,  c.  S. 
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este  proceso,  nt  infructuosos  para  ella  los  esfuerzos 
de  los  hombres  honrados  de  la  repáblica.  Ademas  de 
la  abolición  de  las  preluras,  se  saprimió  el  derecho 
que  lenian  los  magistrados  romanos  de  obligar  á  los 
españoles  á  venderles  la  veintena  de  iodo  el  trigo  al 
precio  que  ellos  les  fijaban,  que  siempre  era  lan  fni- 
mo  como  se  puede  imaginar,  y  cuyo  monopolio  era 
una  de  las  fuentes  de  las  riquezas  de  aquellos  expío* 
tadores.  Dióse  también  á  los  indígenas  el  derecho  de 
fijar  por  sí  mismos  las  cuotas  de  los  impuestos.  Pri- 
meras coDcesiones  que  el  valor  heroico  de  los  españo- 
les arrancó  á  los  romanos. 

Otra  embajada  de  bien  estraña  naturaleza  llegó 
por  aquel  tiempo  de  España  á  Roma,  Del  trato  de  los 
soldados  romanos  con  las  mngeres  españolas,  coyos 
matrimonios  prohibía  el  derecho  latino,  hablan  resal- 
tado mas  de  cuatro  mil  nacimientos.  Los  hijos  de 
aquellos  connubios  ilegítimos  solicitaron  de  Roma  que 
como  é  hijos  de  romanos  se  les  concediese  una  ciudad 
y  tierras  que  habitar  bajo  la  protección  de  las  leyes 
de  la  república.  £1  senado  acogió  su  demanda,  y  con-' 
cedió  á  los  que  de  ellos  estuviesen  manumli.idos  la 
ciudad  de  Carteya  junto  al  estrecho  de  Gibraltar. 
Primera  colonia  romana  que  se  fundó  en  lerritrio  es- 
pañol, y  qne  por  la  clase  de  sns  habitadores  se  llamó 
Colonia  de  los  Ubertmos 

(I)  Ut.  ibid.c.3. 
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El  camiDO  se  había  abierto;  y  á  loa  dos  años»  bajo 

el  gobierno  de  Marco  Claudio  Marcelo,  que  habia  su- 
cedido á  Caottleyo»  so  estableció  en  Córdoba  olra  se-- 
gunda  colonia  (469)»  que  laego  se  llamó  Patricia,  ó 
Colonia  de  los  Patricios;  porque  embellecida  con  lodo 
el  refioamienlo  del  lujo  y  de  las  arles»  y  circundada 
de  casas  de  recreo,  á  qye  la  natoraleza  de  su  lerreno 
y  de  su  bello  clima  se  prestaban  maravillosamente, 
llegó  á  ser  residencia  de  los  mas  nobles  patricios 
rofflaoos». 

Pero  aan  estaba  lejana  la  época  en  qae  los  ricos  y 

voluptuosos  romanos  pudieran  prometerse  vivir  coa 
reposo  en  el  fecundo  suelo  español.  Restablecidas  pa- 
ra mal  de  todos  á  los  cuatro  años  las  odiosas  p retaras» 
renováronse  también  con  mas  furor  Ihs  sublevaciones 
y  las  guerras  de  parle  de  estos  indomables  habitantes* 
Era  una  cadena  casi  no  interrumpida  de  porfiadas  lu* 
chas,  j)or  ambas  partes  con  varia  fortuna  sostenidas, 
cuadro  monótono  de  horrores»  de  ferocidad»  de  deso* 
laclen  y  ruina»  en  que  se  vela  de  un  lado  un  puebla 
belicoso  y  noble,  que  engañado  muchas  veces  y  siem- 
pre cxplolado»  se  esforzaba  por  recobrar  su  indepen- 
dencia perdida»  y  de  otra  parte  un  pueblo  obstinado 
en  subyugarle  por  la  fuerza,  y  que  no  obstante  sn  su-^ 
perior  civilización  aventajaba  en  barbárie  y  ferocidad 
á  aquellos  mismos  que  llamaba  bárbaros.  Muchos  es- 
pañoles perecían  en  esta  heróica  contienda:  Roma 
compraba  también  con  la  sangre  de  sus  guerreros  el 
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orO'que  vacakA  de  España.  No  faügaremos  ooioiroa  al 
lector  con  las  relacieoes  de  tañías  batalla»  como  lie» 

nan  las  columnas  de  Livio,  de  Appiano,  de  Polibio,  de 
Floro  y  de  oíros  historiadores  latióos.  Mochas  faeroo 
las  qoe  ensaogreotaroo  los  campos  españoles,  sio  qoe 
n¡  los  romanos  lográran  dominar  mas  terreno  que  el 
qoe  coo  sus  plaolas  pisaban,  ni  ios  españoles  aflojáran 
UD  pnoto  en  su  teúaz  resistencia. 

Aunque  el  defecto  capital  de  los  indígenas  en  es- 
ta lacha  de  independencia  era  el  aislamiento  con  que 
cada  comarca  ó  región  por  sí  la  sostenía,  vidse  en  el 
año  4  54  formarse  una  gran  confederación  entre  las 
naciones  mas  enérgicas,  resueltas  y  fogosas,  celtibe- 
ros, vaocéos,  arevacos  y  lostlanos,  coya  general  coo* 
'joracion  asastó  ya  á  Roma,  y  la  obligó  nombrar 
anticipadamente  cónsules  para  el  año  entrante  (eos- 
tombre  solo  osada  en  los  laoces  apretados),  y  á  enviar 
á  Qoioto  Folvio  Nobílior  con  tretota  mil  hombres  de 
las  mejores  tropas  de  la  república,  y  con  el  gobierno 
de  las  dos  provincias  de  £spaña.  Ni  el  cónsul  ni  so  re- 
foerso  intimidaron  á  los  españoles.  Esperáronle  los  ceU 
tiberos  en  una  emboscada  no  lejos  de  Numancia,  y 
acochillaroo  las  legiones  consulares.  El  intrépido 
Gaodíllo  español,  nombrado  Garus,  murió  gloriosa- 
mente  en  la  pelea  Habiendo  llegado  á  poco 

tiempo  trescientos  caballos  númídas  y  diez  eleranles« 
que  desde  Africa  enviaba  é  Folvio  aquel  Masinísa, 
aliado  tao  constante  de  los  romanos,  parecióle  llegado 
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el  memeoto  de  tentar  otro  ataque,  y  íiado  eo  el  po- 
der de  sus  elefantes  se  aprox.imó  á  Niimancia,  donde 
se  habían  retirado  loa  eapañoles.  Aqni  también  qaqdó 
derrotado  el  orgolloso  cónsul:  hasta  los  elefiintes  se 

volvieron  contra  él  desordenando  sus  filas.  Cuatro  mil 
romanos  y  tres  elefantes  quedaron  en  el  campo  de 
batalla  i*K 

No  conociendo  Fulvio  el  pais,  recorríalo  aturdido, 
no  encontrando  en  él  sino  enemigos:  desertábanse  los 
españoles  que  obligados  seguían  sus  banderas;  hnmí- 
fiábale  la  resistencia  que  encontraba  en  las  ciudades; 
la  de  Occilis,  depósito  de  armas  y  municiones  de  los 
romanos*  abrazó  la  causa  de  sus  compatricios;  ago- 
viábanle  el  fno  del  invierno  y  la  falta  de  provisío- 
nés;  esperaba  socorros  y  no  venían.  En  tal  situación 
redújose  á  guarecerse  en  los  atrincheramientos  que 
habia  levantado  á  algunas  millas  de  Numancia»  don- 
de los  españoles,  conocedores  del  terreno  y  diestros 
en  la  guerra  de  montaña,  na  dejaban  de  molestarle 
continuamente. 

Entretanto  hacíase  en  la  Lusitania  una  guerra 
mortífera.  Sosteníala  con  fortuna  varia   el  pretor 

(1)    Cuéntase   que  habiendo  OBO  d«  aquellos  anioalM  guer- 

sollado  Fulvio  los  elefuntes,  so  rero',  revolvió  furioso  contra  kun 

firecipitaron  bruscameole  sobre  romanos,  siguieron  los  demás  &u 
as  filas  de  los  españolef.  A  ta  vis»  ejemplo,  y  coofertidoa  loa  elefan- 
ta de  aquellns  enormes  masns  vi-  tes  de  Masinisn  de  auxiliares  en 
.  Tientes^  espantáronse  los  ceitibe-  enemigos,  desordenaron,  atrope- 
roB  y  diéroDae  á  huir,  Repusíéron-  liaron'  é  hicieron  correr  las  legio- 
le  lues^o,  y  habiendo  UQ  soldado  nao  romanaa. 
acertado  &  herir  coo  ma  piedra  & 
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Monmio:  por  uno  y  otro  fado  solia  serborrible  lama- 

taoza:  ea  un  eocueolro  luuiicroa  diez  mil  romauosí 
en  otro  socombió  el  caudillo  lusitaoo  Cessaroo  coa 
muchos  españoles.  No  se  daba  vagar  á  la  pelea. 

Habiendo  al  año  siguiente  (152)  reemplazado  á 
Ful  vio  eu  el  gobieroo  de  la  España  Gleríor  el  cón- 
sul Marco  Claudio  Marcelo,  recobró  á  OccHis»  que 
creemos  sea  Medinaceli.  Dirigióse  luego  á  Nertobriga 
(boy  Riela),  cuya  ciudad  eavió  diputados  al  cónsul 
para  tratar  de  acomodamientos*  Mas  rolas  las  condi- 
ciones de  la  primera  negociación,  y  no  pudiéndose 
concertar  sobre  las  que  de  una  y  otra  parte  se  exigían 
para  la  segunda,  oolioedióles  el  cónsul  una  tregua, 
durante  la  cual  pudiesen  acudir  al  senado  romano. 
Expusieron  a lli,ci  objeto  de  su  misión  ios  legados  de 
España,  pero  merced  á  las  declamaciones  de  Fulvio. 
que  en  su  humillada  altivez  representó  como  perfidias 
los  ardides  de  guerra  que  tan  funestos  le  habian  sido 
en  este  suelo,  no  alcanzaron  otra  contestacioor  del 
senado  sino  que  á  su  regreso  á  España  se  les  baria 
conocer  su  voluntad  por  conduelo  del  cónsul.  Pene- 
traron bien  los  españoles,  aunque  rústicos,  lo  que 
aquel  lenguage  significaba,  y  tornáronse  resuellos  á 
proseguir  la  guerra  No  sabemos  cómo  ni  por  qué 
eomudecería  cu  aquella  ocasión  el  partido  español  del 
senado. 

{i)  Appiao.  De  fi«U.  Uisp. 
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Atzóse  bandera  en  Roma  para  reclatar  legiones  de 
l08  que  voluDlariamente  quisiesen  alíslarse  para  ia 
guerra  de  España.  Nadie  se  presentó  á  inscribir  so 
nombre*  Repugnaba  la  juvenlod  romana  venir  á  pe- 
lear con  los  tieros  celtiberos.  Como  sepulcro  de  roma- 
nos era  mirada  esta  tierra»  y  tos  soldados  de  Ful- 
vlo  que  acababan  de  volver  de  ella  no  bacian  sino 
aumentar  el  pavor  que  ya  inspiraba,  contando  y 
pregonando  las  fatigas  y  privaciones,  los  sustos  y  . 
Irabajos,  los  muchos  peligros  y  reveses  y  el  ningún 
reposo  que  ellos  aqui  esperimenlado  hablan  con  gen- 
te tan  indómita  y  tenaz  como  era  la  de  España.  £1 
mismo  cónsul  Lóculo»  nombrado  para  el  gobierno 
de  esta  provincia,  andaba  desesperado  de  no  encon- 
trar tribunos  que  quisieran  seguirle.  Presentóse  en 
esto  el  jóven  Escípion  Emiliano,  que  correspondiendo 
al  nombre  glorioso  de  la  ilustre  femilia  que  le  habla 
adoptado  pidió  servir  en  la  guerra  de  España  eu 
cualquier  puesto  que  al  senado  le  pluguiese  señalarle. 

inesperada  resolución  de  este  jóven,  parecida  á  la 
que  en  una  ocasión  semejante  había  tomado  setenta 
años  hacía  su  abuelo  adoptivo,  produjo  un  cambio 
sóbito  en  los  ánimos  de  aquella  desalentada  juventud, 

(I)  Era  hijo  de  l>aolo  Emilio  y  no,  iDeslioo  «ingular  de  eifaella 

nielo  ndoplivo  del  grando  Esci-  ciudad  rarnosal   Un  Escipion  la 

piOD.  Estábale  reservada  la  gloría  venció,  y  otro  Escipiou  la  borró 

de  tomar  y  destruir  á  Cartago,  por  de  sobre  la  haz  de  n  tierra,  de» 

lo  que  recibió  también  como  su  jando  solo  un  titulo  de  slorit  4  lot 

abuelo  el  lobreoombrede^/rtca-  doe  EscipioDOs. 
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que  con  eslo  se  apresuró  á  alistarse  eo  la  legtoD 
voloolaria. 

Vioo,  pue«,  el  cónsul  Lócalo  é  lá  España  Citeim, 

irayendo  consigo  como  lugar  teniente  á  Escipion  Emi- 
.  liano,  y  el  gobierno  de  la  Ullcrior  se  encomendó  en 
calidad  de  pretor  á  Sergio  Gall>a«  Llegaron  estos  eo 
ocasión  que  Marcelo  había  hecho  paz  con  los  numan- 
tinos,  á  con  dicion  de  que  se  separasen  de  los  litios» 
belos  y  are  vacos;  y  en  que  el  pretor  AtUio  había  dee- 
irotdo  muchas  ciudades  de  la  Lusttania. 

£n  la  historia  de  los  dos  nuevos  personages  vamos 
á  ver  hasta  qué  punto  llegó  la  crueldad  de  los  go- 
bernadores romanos,  y  con  cuánta  raion  y  justicia  se 
apuró  el  sufrituienlo  de  los  españoles. 

Penetra  Lúcuio apresuradamente  en  la  Carpetania, 
pasa  el  Tajo,  y  pone  sitio  á  Canea  (hoy  Coca,  .en  la 
provincia  deSegovia),  ciudad  que  tenia  fama  de  rica. 
Esto  iba  buscando  Lúcuio^  que  era  hombre  sin  fortu- 
na» y  venia  á  vido  de  hacerla.  Vencedores  los  caneaos 
en  un  encuentro,  fueron  en  otro  deshechos  y  obliga- 
dos á  aceptar  la  paz.  Entregados  los  rehenes  y  socor- 
ros en  ella  estipulados,  y  admitida  en  la  ciudad  gnar- 
nicíon  romana,  descansaban  los  sencillos  habitantes 
tranquilos  y  confiados,  cuando  á  una  señal  dada  se 
arrojan  sobre  ellos  los  soldados  de  Lúculo;  y  degde- 
llan  bárbaramente  á  aquellos  descuidados  é  indefensos 
moradores,  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  dando  el  co- 
dicioso  cónsul  la  última  mano  al  horroroso  cuadro  con 
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un  saqueo  general  que  ordenó,  desconfiando  sin  duda 
de  poder  saciar  de  otro  modo  la  sed  de  riquezas  que 
le  abrasaba.  Aterrados  loa  podólos  ▼ecinos  con  tamaña 

crueldad  y  alevosía,  abandonaron  sus  hogares  y  reti- 
ráronse á  las  ásperas  sierras  con  sus  mugeres  y  sus 
bijos,  entregando  antea  á  las  llamas  todo  lo  que  no 
ponieran  llevar  á  sus  rúslicas  guaridas.  La  fé  romana 
podia  muy  bien  disputar  la  primacía  á  la  fé  pú- 
nica 

Puesto  después  sobre  Interéacia,  y  requeridos  sus 
moradores  para  que  bajo  ciertas  condiciones  se  rin- 
diesen,  <no,  le  respondieron  con  dignidad;  para  ad- 
mitir vuestras  proposiciones,  seria  menester  que  no 
hubiera  llegado  á  nuestra  nolicia  la  prueba  de  vues- 
tra buena  fé  que  acabáis  de  dar  á  los  de  Cauca.»  Lar- 
gamente se  prolongó  el  sitio  de  Intercacia,  sin  que 
ni  ingenios  ni  asaltos  fueron  poderosos  á  rendirla;  si- 
tiados y  sitiadores  iiegaroo  á  verse  en  gran  necesidad 
y  penuria;  y  cuando  ya  el  estremo  del  hambre  forzó 
ú  los  cercados  á  capitular,  aviniéronse  á  hacerlo  solo 
bajo  la  fé  de  CscipioOt  teniendo  que  devorar  el  cónsul 
en  silencio  dos  grandes  mortificaciones;  la  una,  la  de 
no  poder  recoger  el  botiu  que  codiciaba  y  con  que 
acaso  se  habia  ya  linsonjeado;  y  la  otra,  la  del  me- 
nosprecio en  que  su  palabra  era  tenida,  no  fiándose 
de  ella  los  pueblos,  ni  queriendo  pactar  con  él,  no 


(I)  Appíio*  ibiü. 
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obfltaole  ra  ¡nveslidara  de  gefe  y  de  oómol  ^\ 
Allá  iba  el  avaro  Lúcuro  donde  calculaba  que  ha- 
bía riquezas  que  adquirir.  Dirigióse,  estimulado  de 
este  agoijoo»  á  Pallaocía  (hoy  Palencía),  y  puso  cerco 
á  la  ciudad.  Pero  los  cántabros  por  una  parte,  la  ca- 
balleria  paleutina  par  otro,  obligarou  ai  cónsul  á  le — 
vantar  apresuradameate  el  siiio,  no  sm  molestar  su 
retaguardia  hasta  et  Duero.  Lúculo,  pobre  y  avarien- 
to, desesperado  de  no  hallar  donde  ^tisfacer  su  codi- 
cie, fué  asolando  el  país  por  donde  pasaba,  y  del  pí- 
llage  que  fós  tropas  ejercían  y  á  que  las  excitaba  él 
mismo,  se  hacia  aplicar  á  sí  la  parte  mas  pingüe.  Hizo 
execrable  so  nombre,  y  entre  las  maldiciones  de 
los  pueblos,  prosiguió  su  correría  hasta  la  Turde-^ 
tania  (151), 

Con  no  menos  mostruosa  crueldad  y  con  no  me^ 
ñor  perfidia  se  estaba  conduciendo  el  pretor  Galba  ea 

la  región  lusitana.  Penetrado  de  que  con  el  sistema 
-  hasta  entonces  empleado  ni  las  insurrecciones  se  apa- 
gaban ni  Roma  adelantaba  en  su  conquista,  fingió  ha- 
ber comprendido  la  causa  de  tantas  inquietudes,  y 
mostróse  conmovido  de  la  suerte  de  los  lusitanos.  Di- 

(I)   otro  caso  de  combale  per-  romanos.  Nadie,  dicen,  aceptaba 

soaal  se  cuonla  haber  acaecido  üu-  el  relo.  Decidióle  entonces  Esct* 

ranto  el  asedio  de  Intercacia.  Re-  pioo  Emíliaoo  á  admilir  el  comba— 

fiérese  que  un  español  prin^innl,  Ip,  y  como  fuese  Escipion  de  corlo 

que  se  seaalaba  por  su  alta  lalla  y  e:)tatura  y  hubiese  veocido  al  ea- 

Gprpuleoeia,  ae  preaeotabe  moobas  paBol  corpuleoto,  dejó.  aSadea» 

vecea delante  del  campo  enemii^o,  grandemente  roara?iliaaoa  á  ro-' 

provocando  á  duelo  á  ios  caballeros  maaoa  y  españolea. 
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joles  que  estaba  pronto  á  femediar  sos  necesidades; 

que  les  daría  tierras  de  cultivo,  donde  podrían  vivir 
Iraoquila  y  holgadamente,  dedicados  á  las  labores  de 
la  agrículiora:  y  hablóles  con  tal  aire  de  sinceridad 
(que  él  tenia  mas  de  orador  que  de  humano),  que  aque- 
llas gentes  tan  sencillas  como  üeras  dieron  completa 
fé  á  sus  buenas  palabras.  Mas  apenas  se  hablan  esta- 
blecido en  los  pagos  y  barriadas  que  les  señaló  para 
entregarse  á  las  pacificas  faenas  del  campo,  con  inau- 
dita alevosía  cayó  con  so  gente  sobre  ios  deacuiilados 
eultivadores,  y  ejecutó  en  ellos  horrible  y  bárbara 
matanza.  Los  que  no  degolló  vendió  por  esclavos. 
Salváronse  pocos,  pero  los  suficientes  para  pregonar 
la  traición  por  el  pais  y  acabar  de  hacer  execrable  el 
nombre  romano  Las  consecuencias  las  veremos 
después. 

¿Podría  creerse  lo  qoe  loego  pasó  en  Roma  con 
estos  dos  monstruos,  Lóculo  y  Galba?  Fenecido  el  tiem- 
po de  su  gobierno,  pasaron  á  liorna  estos  dos  detesta- 
bles persbnages,  tan  cargados  de  riquezas  como  lo 
iban  de  infamia.  Lúcolo  tuvo  la  impodencia  de  erigir 
un  templo  á  la  Felicidad.  Galba  fué  acusado  ante  el 
senado.  £1  severo  Caten,  qoe  aunqoe  oclogenarío  ya, 
conservaba  toda  su  antigua  rigidez,  acosó  también  al 
/  malvado  pretor  ^^K  Pero  Galba  era  rica,  y  quedó 

H)    App.  Do  Rell.  Hisp.  malornm,  Calhnm  octogenariuM 

(S)  Catón,,,  acutator  auiduus  acctuavit.  Aurel.  Yick.  io  Cat. 


L  iyiii^üd  by  Googíe 


432  lUSTOllA  DB  BSPAÍÍA. 

abfiuelto.  A  tal  grado  de  corrupción  había  venklo  el 
senado  romano. 

Sin  embargo,  nanea  eran  infiractaoaoa  e^  pro- 
cesos públicos  para  España.  Ann  habia  romanos  vir- 
Inosos:  y  á  los  escándalos  en  esta  acusación  descu- 
biertos» se  debió  la  ley  qoe  acertó  á  arrancar  el  tribooo 
del  pueblo  Galparnío  Pisón,  por  la  cual  se  daba  á  las 
ciudades  sujetas  ó  aliadas  de  Roma  el  derecho  do  de- 
nunciar los  excesos  de  sus  magislrados,  y  de  redamar 
ante  el  senado  la  devolución  de  las  samas  qud  inde- 
bida y  arbitrariamente  les  exigiesen.  Ley  jnsta  y  re- 
paradora, que  algaa  coto  puso  á  la  rapacidad  dejos 
avaros  pretores. 

Veamos  las  consecuencias  que  en  España  produjo 
la  alevosa  y  sangrienta  ejecucioQ  de  Galba. 
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YimiATO. 

Wmám  4M  mIm  ém  J.  C.  A 

OoiéA  ara  Viriato.— Lo  que  le  mo? ió  á  salir  i  campatSa^^BUgenle  poY 
gafe  toalaaitaiiOi^  Burla  al  prtlor  Vetnio.~Priiner  ardid  de  guerra. 
— Deirota  y  nnerte  del  pretor.—OtreB  tríaofea  de  Virialo.<-€oDdú- 
ceae  ya  con  la  prodeDoia  do  un  cotuomado  geDoraL^VeDoe  á  otro* 
doB  prelorea^— El  eóoiol  Fábio  Máximo  BiBnnfiOv<— Tioísitodea  do 
la  giiorra.^1 06080!  lletelo.^1  oóoaol  Serviliaooy^iiigolar  táo« 
líca  do  Viriato.^lirece  la  pax  al  oóosal  caando  lo  tooia  voneida.-* 
Pax  entro  Boma  7  Viriato^-^  cónsol  GopioD««— EiooodaloM  viola- 
cioD  del  tratado»  y  roooTacion  de  la  gaerra.— Uooro  Viriato  traído- 
raméate  aaaaioado*— <iarécter  y  Tírtádoa  de  eite  héroe.— >oméleo. 
ooloalnntaMi. 

Eolre  los  pocos  lusitanos  que  babiaa  logrado  es- 
capar de  la  matanza  villanamente  ordenada  por  el 
pretor  Galba,  hallábase  un  hombre  de  complexión 
recia ,  de  corazón  grande ,  y  de  un  alma  tan  elevada 
cuanto  era  su  condicioo  humilde,  por  que  había  sido 
pastor  de  oficio.  Este  hombre  se  llamaba  Ylrialo. 

Habíanse  derramado  por  el  país  él  y  los  demás 
que  milagrosamente  salvaron  la  vida,  pregonando  la 
infiime  imicion  de  que  hablan  sido  victimas  tantos 
millares  de  compañeros  suyos,  y  excitando  á  un  le- 
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vaotamiento  general  para  lomar  venganza*  do  ya  «fel 

pretor  aleve,  que  pronto  se  marchó  á  Roma,  sino  de 
ia  aborrecida  tiranía  romana.  Sus  acentos  hallaron  eco 
en  el  pais,  y  no.  tardaron  en  reunirse  hasta  diez  mil 
lositanos,  poseídos  lodos  del  mismo  espirito  de  indig- 
nacioD,  lodos  ansiosos  de  vengar  tamaño  uUrage. 
Nombraron  gefe  y  caudillo  sayo  á  aquel  Viriato,  sio 
duda  por  ser  entre  ellos  conocidos  ya  su  valor  y  su 
capacidad  para  grandes  cosas.  Pronto  mostraron  los 
sucesos  que  babía  recaido  la  elección  de  aquellas  gen- 
tes  en  quien  era  digno  de  mandarlas. 

Hizo  Viriato  una  ¡rríi[)c¡on  en  la  Turdelania  hácia 
el  estrecho  de  Cádiz,  donde  el '  pretor  Yelilio,  que 
había  sucedido  á  Galba,  le  obligó  entretenerse  por 
algún  tiempo  en  lugares  ásperos  y  fragosos.  Como  d 
hambre  llegase  á  apretar  yaá  sus  soldados,  comenza- 
ron algunos  de  ellos  á  mover  pláticas  de  paz.  En* 
tendido  que  fué  por  Yíríato,  recordóles  con  energía 
la  abominable  conducta  de  Galba,  lámala  fé  de  los 
romanos  que  tantas  veces  habian  esperimentado,  lo 
poco  que  habla  que  fiar  de  sus  palabras,  y  que  en- 
tregarse á  ellos  era  calrcgar  las  gargantas  al  cuchillo: 
qne  si  querían  seguirle  y  ejecutar  lo  que  les  mandára 
él  sabría  sacarlos  del  peligro  á  salvo  y  con  la  honra 
que  á  hombres  tan  esforzados  correspondia.  Reanimó 
á  todos  este  discurso,  sintiéronse  inOamados  de  ardor 
hasta  los  mas  pusilánimes,  y  todos  á  una  voz  juraron 
ejecutar  sus  disposiciones.  Satisfecho  Viriato  de  tan 
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buena  resolución,  púsolos  en  órden  de  batalla,  pre- 
vmiéodoles  qae  cuando  le  viera  q  moQtar  á  caballo, 
se  desbandéran  á  on  tiempo,  y  por  .diferentes  cami- 
nos que  les  señaló  fueran  á  reunírsele  en  Tríbola-  Hí- 
ciéronlo  asi»  y  sorprendido  el  pretor  con  tan  estrana 
maniobra  no  sabia  qué  bacer  ni  á  qué  resolverse. 
Ultimamente  determinó  perseguir  á  Virialo  y  á  los 
ginetes  que  le  acompañaban,  pero  el  astuto  lusitano, 
fingiendo  por  m  momento  bacer  rostro  al  enemigo 
para  dar  tiempo  á  que  su  infanterfa  estuviese  á  salvo, 
de  repente  mandó  picar  espuelas  y  las  picó  éi  mismo, 
y  partiendo  al  galope  por  desusadas  sendas  dejó  de 
nuevo  burlados  á  los  romanos,  que  ni  conocían  el 
terreno  ni  por  lo  pesado  de  sus  armas  podian  darles 
alcance 

Ganó  Viriatocon  este  primer  ardid  tanta  fiima  con 

los  suyos  como  enojo  causó  al  pretor  Vetilio:  el  cual, 
queriendo  vengar  la  pesada  burla,  encaminóse  con  su 
ejército  i  Trfbola,  donde  sopo  se  bailaba  el  lusitano. 
Salióéste  á  recibirle;  hizo  ademan  de  aceptar  el  com- 
bate; pero  vuelve  luQgo  espaldas  como  quien  huye 
temeroso,  hasta  atraer  el  ejército  romano  orillas  de 
un  bosque  donde  había  dejado  emboscada  su  gente. 
Entonces  Yiriato  revuelve  repentinamente  contra  el 
enemigo,  la  muchedumbre  sale  de  la  celada,  cae 
como  una  nube  sobre  los  romanos,  que  acosados  por 


<l)  AppiaD.DeB«lieiq>.p.490. 
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todas  parles,  atá  fMderae  apenas  moYér  en  terreno 

eslrecho  y  fangoso,  se  dejan  degollar,  hasla  cuatro 
mil,  6nU*e  eUoael  mismo  pretor,  que  yendo  á  buscar 
▼engama  eneootr^-la  aauerie. 

Seis  mil  hombres  que  hablan  quedado  vWoa  se 
refugiaron  á  Tarleso.  Desde  allí  el  cuestor  pidió  Mxi* 
No  á  los  tttios  y  helos  sos  aliados.  Aoodieron  de 
ellos dneo  mil,  pero  salióles  al  canino  YiriatOt  y 
dió  sobre  ellos  con  tal  ímpetu  que  ni  uno  solo  que- 
dó oon  vida;  no  bobo,  dice  Appíano  quien  pu- 
diera llevar  al  cuestor  la  noticia  del  desastre.  Per- 
maneció aquel  en  Tarleso  esperando  socorros  de 
RoBMi(447). 

Yino  el  pretor  Piando  en  ocasión  que  Yirialo  re^ 

corría  la  Carpciania.  Alli  le  fué  á  buscar  el  nuevo 
pretor;  ballároDse  frente  á  frente  el  español  y  el  ro- 
mano* Lfr  misma  astada  qqé  había  empleado  Yiriato 
con  Vetilio  en  Tríbola  usó  con  Ptancio  en  las  orillas 
del  Tajo:  el  éxito  casi  el  mismo;  cerca  de  otros  cua- 
tro mil  romanos  pc^recleron.  Después  de  esto  Yiriato 
repasa  el  Tajo,  y  va  á  campar  á  un  monte  de  olivos 
no  lejos  de  £bora  donde  espera  á  los  romanos. 
£1  pretor,  esearmentadoya,  llevó  alli  todo  su  qérei-- 
to.  Empeñóse  un  combate  formal  en  la  llanura:  larga 
y  brava  fué  la  pelea;  aquello  tuvo  ya  todas  las 

(4 )  Appiw.  D%  BdU.  Hiip.  pé-  (1 )  Mariana  1«  nMnbra  el  moa- 
aÍM  490.  ie  de  VeDQi. 
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condiciones  de  una  batalla.  La  victoria  quedó  también 
por  los  Uisitanos.  Viriato  desplegó  allí  ya  las  dotes» 
no  de  QD  capitan  de  baodidos,  como  le  Uamaban  ea 
Roma,  sino  de  qd  general  experto,  prudente  y  atre- 
vido á  la  vez,  que  vencía  en  batallas  campales*  Ya 
Piancio  no  se  atrevió  á  medir  maa  con  ¿I  m  faenas» 
y  aunque  era  el  medio  del  estío  mankdvose  encerrado 
en  las  ciudades  amuralladas. 

De  los  dos  pretores  que  al  ano  sigoiente  vinieion 
á  Espaia,  ünimano  y  Nígidio»  el  primero  halló  pron- 
to la  muerte  en  las  armas  lusitanas  en  los  campos  de 
la  que  es  hoy  Ourique  en  Portugal;  sus  insignias  pre- 
toriales sirvieron  de  trofeo  en  los  montes,  junto  cod 
•los  estandartes  romanos  que  en  poder  de  Viriato  ca- 
yeron. £1  segundo  sufrió  cerca  de  Yiséo  una  derrota 
vergonzosa  (i  46).  Los  triunfos  de  Viriato  se  iban  con- 
tando por  el  número  de  pretores. 

£1  primero  que  comenzó  á  quebrantar  algo  sos 
ftierzas  fué  Gayo  Lelio»  llamado  en  Boma  el  Pruden- 
te. Desplegando  este  romano  su  acreditada  habilidad 
y  esperiencía,  logró  hacer  cambiar  la  faz  de  la  guer- 
ra, ó  por  lo  menos  la  sostuvo  sin  reveses,  hasta  que 
Roma,  penetrada  de  que  aquella  ludia  que  en  an 
principio  llamaba  guerra  de  ladrones^  no  era  sino  una 
guerra  séria  y  formal,  no  poco  comprometida  y  gra- 
ve para  la  república,  envió  á  España  con  extraordi- 
narios refuerzos  á  Quinto Fabio Máximo  Emiliano,  que 
acababa  de  ser  nombrado  cónsul,  b^o  también  de 
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Paulo  Emilo,  y  hermano  de  aqael  Escípíon  EmilianOy 
que  por  este  líempo  destruía  á  Cartago 

Contaba  Fabio  con  el  ejército  de  Lelio,  contaba 
con  el  snyo  qoe  de  refresco  yenta.  ¿Cómo  podian 
resistir  á  laa  imponentes  fuerzas  aquellas  manadas  de 
rústicoe  montañeses  conducidas  por  un  hombre  tam- 


il) Vamos  á  referir  sucinta- 
mente la  ruioa  y  destruccioo  de 
Cartago,  de  eaia  e¿lebre  ciudad 
competidora  de  Boma»  á  k>t  781 
aSos  de  su  existencia. 

Por  UQ  motivo  mas  estreno  que 
juato  declard  Boma  á  Cartago  ana 
tercera  guerra,  que  se  llamo  terce- 
ra guerra  punicoy  5  Que  dio  pria- 
cipioeoel  mismo  aoo  'qoe  la  de 
Virialo  en  España  (150).  Aunque 

Sor  espreaa  coodicioo  de  un  trata- 
o  solemne  la  dudad  kabia  de 
ier  tratada  con  todo  miramiento, 
los  cón<;ule<;  romanos,  con  insigne 
mala  fé,  resolvieron  la  destruccioo 
de  la  ciudad,  alegando  oue  CiviUu 
no  significaba  las  habitaciones, 
8100  los  babitaotea.  lodisnados  los 
eartagíneaea  de  tan  pérfida  super> 
cheria,  adoptaren  la  /"esolucioo, 
desarmados  como  estaban,  de  00 
abandonar  ao  patria  y  aos  bogarea. 
Todo  se  convirtió  de  repente  en 
fábricas  y  talleres  de  armas.  Ela- 
borábanse cada  día  cien  escudos, 
treaiáeolaa  espadas,  quioientaa 
lanzas  y  mil  dardos.  Hasta  las  mu- 
eeres  cortabau  sus  cabelleras  para 
nacer  de  ellas  caardaa.  Trea  aSos 
se  defendió  todavía  con  el  valor  de 
la  desesperación  la  ciudad  de  loa 
Hannoo,  de  loa  Asdrubal  y  de  loa 
Anibal.  Otro  Asdrubal,  el  séptimo 
Qe  este  nombre,  sostenia  el  sitio^ 
pero  la  victoria,  dice  oporluna- 
nenteun  erudito  h'sturiador,  pa- 
reeiu  ealar  fotaineute  ligada  al 


nombro  de  Escipion  en  todas  las 
guerras  pánicas.  Escipiou  Emilia- 
no, el  miamo  qoe  hania  ▼eoido  i 
España  á  pelear  contra  Yiriato, 
fuó  enviado  á  destruir  la  ciudad 
africana  en  el  mismo  año  que  su 
hermano  Fabio  Emiliano  vino  i 
nuestra  Península  contra  el  héroe 
de  la  Lusitaoia  (1 46).  Escioioo  tomó 
ñor  aaaiko  é  Cartago,  no  nn  deCm- 
derse  sus  moradores  por  espacio 
de  seis  diaa  j  seia  nocbea  de  calle 
en  calle  y  de  caaa  en  caaa.  Aadni- 
bal  se  echó  á  los  pies  dol  vencedor: 
su  muger  con  mas  heroicidad,  por 
no  caer  prisionera  del  romano  ai 
implorar  an  demencia,  se  arrojó  á 
las  llamas  con  sus  hijo?,  Uíez  y 
siete  días  estuvo  ardiendo  aquelU 
inmensa  dudad,  y  laa  noradaade 
setecientos  mil  habitantes  se  con- 
virtieron en  cenizas  y  eaoombroa. 
Eadpioo  bito  paaar  el  arado  en 
derredor  de  las  antiguas  murallas, 
pronunciando  imprecaciones  en 
nombre  del  scoaao  y  del  pueblo 
romano  contra  los  que  quisieran 
habitar  en  el  recinto  en  que  había 
estado  Cartazo.  Como  aa  abuelo 
adoptifo,  recibió  eale  también  d 
sobrenombre  de  Africano,  aauel 
por  haberla  vencido,  Mte  por  ha- 
berla armiñado. 

Dicese  que  Escipion  derramó 
alguna  lágrima  sobre  la  ciudad 
destruida;  y  que  á  vista  del  estra- 
go esclaoM  conmovido.  eLlesaré 
ao  dia  en  qoe  oaeráo  loaiagrMea 
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bien  rústico,  cualquiera  que  pudiese  ser  el  valor  de 
aquel  capitán  improvisado? 

Cúü  Gsios  peosamieoiús,  estableció  el  cónsul  sus  . 
reales  en  Urao  (hoy  Osuna),  y  reuniendo  allí  ios  dos 
ejércitos,  el  de  Lelio  y  el  suyo,  pasó  á  ofrecer  sacrifi- 
cios al  templo  de  Hércules  Gaditano.  Pero  ruienlras 
él  se  ocupaba  en  hacerse  propicios  á  los  dioses,  Yiria* 
to  daba  buena  cuenta  de  las  tropas  consulares,  que 
mandadas  por  el  lugar-teniente  de  Fabío  habian  hecho 
una  salida  contra  los  lusitanos,  que  ya  en  busca  de 
sus  enemigos  se  aproximaban  (1 45).  Con  la  noticia  de 
aquel  descalabro,  apresuróse  Fabio  a  incorporarse  á 
su  ejército.  La  confianza  del  cónsul  habia  bajado  gran- 
demente de  punto.  En  lugar  de  emprender  pronto  la 
campana  á  que  le  provocaba  Virialo,  dejó  trascurrir 
todo  el  año  en  preparativos;  siguiendo  el  prudente 
sistema  que  el  otro  Fabio  Máximo  habia  seguido  en 
Italia  con  Anibal     como  si  por  otro  Anibal  tuviese 


Aurot  de  niOD,de  Priamo  y  de  to- 
da sorut.»  T  que  preguntado  por 
Polibio  qué  entenaia  por  Ilion  y 
|Mr  la  rasa  de  Priame,  reapondio; 

sin  nombrar  á  Roma,  que  meditaba 
cómo  los  estados  mas  florecieotea 
declinan  y  moeren  seguo  agrada 
el  destino. 

A  pe^ar  de  las  imprecacioaes 
de  Eecipion,  quinee  aooa  deapues 
fué  enviado  Cayo  Graco  ¿  estable- 
cer una  colonia  en  el  hitio  an  que 
habia  estado  Cartaco.  En  tiempo 
de  Augusto  fué  reedifícede  le  oiiH 
dad,  y  eo  elde  Gordieoo  era  otra 


vez  tan  populóse  que  compelía  con 
Alejandría;  era  la  cnpílal  do  la 

Írovincia  de  Africa.  Allí  escribió 
crtuliano  sus  bolles  epologles. 
Destruyéronla  los  sarracenos  por 
última  Tez  en  el  siglo  Vil  de  Cristo. 
Mario  había  ido  á  meditar  aa  yee» 
gabza  subre  sus  primeras  ruinas^ 
y  San  Luis  fué  ¿  morir  en  sus  nue- 
vos escombros,  reflexionando  so- 
bre el  fin  de  las  grandezas  hume- 
ñas.  {Hist.  de  Car  lago}. 

(1)  Cái).  i  del  Ub.  I.  de  esla 
HiMorie. 
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á  Yiríalo  el  Fábio  Máslmo  Emiliaiio.  An  dejó  espirar 

el  tiempo  de  su  gobicrao,  pero  no  hallando  el  senado 
.  qoieo  reuniese  las  cualidades  necesarias  para  hacer  la 
guerra  enEspafii,  prorogó  áFabio  los  poderes. 

A  juzgar  por  los  resoltados,  no  fueron  infructuo- 
sos los  preparativos  del  cónsul,  pues  comenzando  la 
nueva  campafia  reodó  á  Viriato  y  le  rechazó  hasta 
Báoor  (144),  obligándole  luego  el  pretor  á  retirarse 
hasta  las  cercanías  de  Evora.  Pero  nada  bastó  á  des- 
alentar al  intrépido  lusitano.  No  tardó  en  congregar 
noem  tropast  y  mientras  eloonsol  hada  cuarteles  de 
invierno  en  Córdoba,  Viriato  excitaba  á  los  arevacos, 
á  los  triccios*  á  los  vaccéos  y  á  los  celtiberos  á  una 
atiana  y  general  confederación  contra  el  coman 
enemigo,  exhortándolos  á  unirse  en  derredor  de  un 
solo  estandarte  nacional,  habiendo  sido  de  este  modo 
Viriato  el  primero  que  indicó  á  sus  compatriotas  el 
pensamiento  de  una  nacionalidad,  y  la  Idea  de  una 
patria  común.  Acudiéronle  unos  con  gentes,  otros 
con  armas  y  dinero,  y  si  su  proyecto  no  llegó  á  rea- 
lizarsot  por  lo  menos  no  fué  so  voz  desoída. 

Después  de  algunos  pretores,  de  quienes  no  nos 
han  quedado  hechos  señalados,  vino  á  España  el  cón- 
8ol  Q.  Cecilio  MetelOt  llamado  el  Macedónico,  por  ha- 
ber subyugado  la  Macedonía  (142).  Andaban  ya  al- 
terados los  arevacos  y  celtiberos:  Mételo  los  sujetó, 
tomando  algunas  ciudades,  entre  ellas  Gontrebia,  no 
sin  resistencia  porfiada,  y  puso  cerco  á  Nertobriga. 
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Cu^Dtase  de  aquel  cónsul  en  el  sitio  de  esta  ciudad 
un  iM^to  geoeroeo  de  aquellos  que  hooran  siempre  al 
bombre,  y  que  noaotroa  nos  ooiBplaoeinos  eii'apiaiidir 
sin  mirar  si  el  que  los  ejecuta  es  amigo  ó  enemigo. 
Jugaban  ya  ios  arietes  contra  la  maralla:  hallábanse 
dentro  de  la  cndad  los  bqos  de  na  español  que  mi- 
litaba en  las  filas  romanas  en  clase  de  centurión:  in« 
dignados  los  habitantes  de  la  traición  de  su  compa- 
tricio» oolooaron  á  sus  h^en  el  lugar  mas  peligroso 
dd  muro,  donde  deberbn  perecer  los  primeros.  In* 
formado  el  cónsul  del  caso,  quiso  mas  levantar  el  sitio 
qne  tomar  la  ciudad  á  costa  de  aquellos  inocentes. 
Proeeder  tan  generbso  y  humano  le  Talló  la  amistad 
de  muchos  pueblos;  que  tal  era  la  índole  de  los  es- 
pañoles 

Hacia  entretanto  la  guerra  contra  Viríato  en  la 

Lusitania  el  pretor  Quincio  con  fortuna  varia.  Suce- 
dióle  el  oónsui  Fabio  Serviliano»  hermano  adoptivo 
de  Fabio  Háxioso  Emiliano.  Con  el  numeroso  ejéroito 
que  él  trajo  y  con  un  refuerzo  de  caballos  y  elefan- 
tes que  le  envió  de  Africa  el  rey  Micipsa»  bijo  de  Ma- 
sinisa,  acometió  ¿  YiriatOt  y  le  venció  en  el  primer 
eombate*  Pero  usando  luego  el  lusitano  de  una  de  las 

(4)  Refieroo  este  caso  Valerio  do  á  otro  comó  sin  pías  ot  coii- 

*lwi¡mn,  Aurelio  Viclor  ü  Patércu-  cierto,  se  atrevió  S  prejiuntarle  un 

to.  Atribuyóse  también  al  cónsul  centurión  qué  era  tü que  con  aque- 

Mételo  un  dicho  que  adquirió  gran  líos  mofimieotoi  so  proponia: 

celebridad.  Como  para  ocultar  á  i^Qucmaria  ya  mi  camiia^  rw- 

lo8  eaemi^  aof  peoMmiaDloi»  poiKÍi6  el  cóaául,  ú  tupien  que 

Irtia  I  lloim  Im  Irbptsdeoa  h-  en  mif  Mcrdoi  leiué  paWe.» 
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sagaces  maniobras  de  so  láctica,  revol?ió  sobre  él 

COD  SU  acoslumbrada  rapidez  é  impetuosidad,  mató 
Ires  mil  consulares  y  forzó  á  ServUiano  á  abrigarse  en 
Itnocia,  ciudad  de  la  Dética.  No  daba  reposo  Yírialo  á 
los  enemigos:  desde  la  aspereza  de  los  bosques  donde 
se  escondía,  desprendíase  como  un  funesto  meteoro, 
se  desgajaba  al  modo  de  ana  exhaladon,  y  tenia  á  los 
romanos  en  perpétua  alarma  y  rebato,  hasta  que  la 
falta  de  mantenimiento  le  obligaba  á  retirarse  á  su 
pais  natal,  donde  se  reparaba  y  daba  nuevo  ánimo  á 
los  suyos.  De  una  de  estas  ausencias  se  aprovechó  el 
cónsul  Serviliano  para  apoderárse  de  la  Beturia  y  del 
pab  de  los  cinesios  ó  cnnéos,  donde  hizo  cuarteles  de 
invierno. 

Conócese  que  los  españoles,  aunque  al  principio 
no  hablan  sido  sordos  á  la  voz  de  unión,  levantada  por 
Yiríato,  no  se  habían  agrupa'do  en  derredor  de  aquel 
beróico  gofo  como  les  hubiera  convenido.  Porque  ni 
vemos  unidad  y  acuerdo  entre  los  españoles  en  las 
operaciones  de  esta  guerra,  ni  á  pesar  de  las  pocas 
derrotas  y  de  los  muchos  triunfos  que  Viriato  alcan- 
zára,  observaoKM  que  engrosaran  sus  bandas  lo  que 
había  sido  de  esperar,  ni  hacia  mas  que  pelear  brava 
pero  aisladamente  como  en  el  principio  de  la  cam- 
paña. El  espíritu  de  localidad  predominaba  todavía  en 
aquellos  españoles,  para  quienes  parecía  ser  la  mas 
diOcil  de  las  obras  la  unión. 

Mas  ni  por  eso  Viriato  reposaba  ni  era  posible  á 
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los  romanos  reposar  coa  él.  Apenas  pasado  el  iovier- 
no,  reapareció  el  infatigable  lusitano,  y  tomó  cuatro 
ciudades,  Gemela,  Escadía,  Obóicola  y  Baccia  (qoe 
acaso  800  Marios,  Escua,  Porcona  y  Baeza)»  M aote-  ^ 
níase  por  él  Erisana  Sitióla  el  cónsul  Serviliano 
(4  44 )«  Pero  el  astuto  Viriato  halló  medio  de  iatrodu- 
cirse  en  ella  de  noche  y  á  las  calladas,  sin  ser  visto 
ni  sentido.  A  la  mañana  siguiente  hace  una  salida 
tan  impetuosa  como  inesperada,  se  arroja  sóbrelos  * 
sitiadores,  los  pone  en  precipitada  fuga,  los  sigue,  los 
acosa,  logra  encerrarlos  en  la  estrecha  garganta  de 
uoa  montaña,  ea  uq  desfiladero  sin  salida.  Fácil  le 
era  á  Viriato  acabar  con  todo  el  ejército  consular;  pe* 
ro  el  magnánimo  guerrero  español  quiso  mas  pedir 
la  paz  al  pueblo  romano  cuando  era  vencedor,  que 
aceptarla  cuando  fuese  vencido  Entonces  convidó 
con  la  paz  á  Servilfano.  i  Admirable  contraste  el  de 
la  generosidad  del  guerrero  español  con  la  matanza 
aleve  del  romano  que  le  movió  á  emprender  la  guerra! 

No  era  ocasión  para  que  dejara  de  admitir  el  cón- 
sul una  paz  que  ciertamente  en  su  apurada  situación 
no  esperaría.  Concertóse  pues  que  los  romanos  con- 

(1)  No  hornos  podido  averigaar  Reducianse  por  lo  coraun  mucbtt 

la  siluacioD  de  esta  ciudad  auti-  de  ellas  á  una  aglomeración  do  ca- 

ftua,  como  acootece  con  otras  mu-  aas  y  chozas  eo  que  se  albergalMO 

chas.  Debemos  advertir  aaui  que  aqaelkw  moradores  ríbticoi  y  sen- 

imithas  de  las  poblaciones  de  aquel  cilios  que  hemos  descrito  en  noes* 

tiempo  que  se  meDcionan  en  las  tro  libro  primero.  • 
bistorias  latinas,  no  podiau  ser      (S(  Pacem  á  populo  nmumo 

Ciudades  eo  el  sentido  y  síj^olQ-  nmuU  integer  petere  giiamvíc- 

CMion  que  boy  tieoo  osta  paUbra.  liii:  dico  AaroUo  Viotor. 
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•Benraríaa  lo  adquirido,  obligéadose  soleameoieDle  á 
no  pasar  adelante,  y  que  habría  pax  y  amitiad  entre 
el  pueblo  romano  y  Viriato,  Coofiroiado  el  joonveaio 
por  el  senado  y  el  pueblo  de  Boma,  esta  pas  debía 
ser  sagrada  para  la  repúMiiNi.  Pero  fiilCibale  al  níoni* 
bre  romano  una  mancha  que  acabára  de  hacerle  abo- 
minable en  España,  y  llegó  este  oaso  igáomiaioso  pn^ 
f  raelpodiilo-rey.  ^ 
^^^"^  ConOó  el  senado  el  gobierno  de  la  España  Ulterior 
^  á  Qainlo  Serviüo  Gepíon,  bermano  de  Fabio.  No  po«> 
día  beberse  elegido  on  bombre  ni  mas  inepto  coma 
guerrero,  ni  mas  malvado  como  hombre.  Este  hom- 
bre ambicioso,  pórfido  y  avaro,  sin  mirar  que  la  letra 
del  tratado  estaba  reciente  todavía,  que  babia  sido 
pactado  por  su  hermano  mismo,  y  que  había  sido 
dd)ido  á  la  magnanimidad  del  vencedor,  persuadid 
al  senado  la  necesidad  de  romper  de  nnevo  la  guerra 
contra  Viriato,  so  pretesto  de  que  era  indigna  de  la 
mai^stad  del  pueblo  romano  aquella  paz.  Decía  ver- 
dad en  esto,  pero  era  una  paz  solemnemente  aproba* 
da;  bien  que  el  senado  mismo  se  alegró  acaso  de  en- 
contrar uo  hombre  taa  desleal  como  Cepion^  y  acce- 
diendo á  su  propuesta^  dióotro  testimonio  mas  de  que 
la  fé  romana  no  rendía  pffrias  á  la  fS  púalca,  y  de 
que  Roma  uo  marchaba  por  mas  noble  senda  que 
^  Cartago. 

'        Descansaba  Viriato  confiado  y  tranqiiUo  en  una 

ciudad  de  lo  interior  de  la  Lu^llanía,  cuando  supo  cou 
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sorpresa  que  Copión,  faltando  á  lodos  los  derechos  di- 
vinos y  humanos,  había  renovado  la  guerra  y  stí 
encaminaba  á  baaoarle.  Salió  Viríalo  á  recibirle  con 
las  escasas  gentes  que  pudo  reunir.  No  fué  grande  ha- 
>  zana  en  el  cónsul  el  obligarle  á  hacer  una  retirada; 
pero  proporcionándoee  lacgo  algonos  socorros  entre  los 
celtiberos  sus  amigos,  todavía  acreditó  ¿  Gepion  en  un 
encuentro  que  era  el  mismo  Viriato,  y  coa  una  de  sus 
estratagemas  le  df^ó  tan  burlado  como  en  el  principio 
de  80  campafia  había  dejado  á  Vetilio  y  á  Planoio. 

Entonces  resolvió  el  cobarde  cónsul  deshacerse 
per  medio  de  una  traición  del  mismo  á  (toien  no  podía 
vencer  con  las  armas.  Yfnole  Inen  que  Viríalo,  acaso 
con  el  fin  de  libertar  á  su  patria  de  los  horrores  y  de- 
vastaciones que  por  todas  partes  Gepion  cometía»  le 
enviara  tres  embajadores  recordándole  el  tratado  con* 
cluido  con  su  hermano.  El  perverso  cónsul  sobornó 
con  dádivas  y  promesas  á  ios  tres  legados,  ios  cuales 
tnvieron  la  flaqueza,  indigna  también  de  pechos  es- 
pañoles, de  comprometerse  á  dar  muerte  á  su  propio 
general.  Volvieron  los  enviados  al  campo  lusitano,  y 
entrando  en  la  tienda  de  Viríato  á  hora  muy  avanzad» 
de  la  noche,  en  su  mismo  lecho  donde  le  encontraron 
dormido  le  cosieron  á  puñaladas  (i  40). 

Asi  pereció  el  gran  Viriato,  ono  de  los  capitanes 
mas  iinstes  que  EspaHa  ha  producido:  asi'  pereció 
para  baldón  perpétuode  Roma  el  que  por  tantos  años 
bizQ  frente  á  so  poder  y  humilló  tantas  veces  sos  le^ 
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giones.  Los  hbloríadores  romanos  no  pudieroo  d^ar 
de  reoooooer  su  mérito  y  sos  virtudes. — cViríalo,  di- 
ce Áppíano,  en  medio  de  los  bárbaros  se  distinguió 
por  las  virtudes  de  un  gooeral:  oo  hubo  uoa  sola  se- 
didon  entre  sos  tropas;  nadie  fíié  mas  equitativo  qoe 
el  en  la  distribución  del  botin.» — aViriato,  dice  Flo- 
ro» de  cazador  se  hizo  bandidOt  y  de  bandido  general, 
y  si  la  fortuna  le  hubiera  ayudado,  hubiera  ádo  e 
Rómolo  de  España.»  Sus  mismos  enemigos  le  hicieron 
justicia.  Todos  convienen  en  que  era  humano,  afable, 
benéfico,  generoso,  fiel  observador  de  los  tratos:  aea- 
cillo  en  el  vestir,  frugal  en  el  comer,  despreciador  de 
las  comodidades,  del  liyo  y  del  regalo,  su  vida,  su 
porte,  su  trage,  eran  los  de  un  simple  soldado  de 
aquel  tiempo:  ni  las  adversidades  le  quebrantaban,  ni 
las  prosperidades  le  envanecian,  ni  el  alto  puesto  ál 
que  se  elevó  le  ensoberbeció  nunca:  los  despejos  d^ 
la  guerra  repartíalos  entre  sus  compaiSeros  de  armas» 
sin  reservar  nada  para  sí,  porque  al  revés  de  los  cón- 
sules y  pretores,  á  quienes  combatía,  jamás  pensó  en 
enriquecerse*  Cuéntase  que  el  día  que  se  celebraron 
sus  bodas  coa  la  hija  de  un  principal  español,  mien- 
tras los  convidados  se  entregaban  á  los  placeres  del 
festín,  él  ni  soltó  la  lanza  ni  tomó  mas  sustento  que 
el  ordinarío,  que  se  reducia  á  carne  y  pan;  y  que  ter* 
minada  la  fiesta  de  familia,  tomó  á  su  esposa,  la  subió 
en  su  mismo  caballo,  y  la  condujo  é  los  montes,  don- 
de ya  sus  secuaces  le  aguardaban. 
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En  otro  país  qoe  oo  fuera  la  España,  apenas  se 
comprenderla  que  im  hombre,  desde  el  humilde  oficio 
de  pastor  de  ganados»  y  después  soldado  de  montaña» 
llegára  á  hacerse,  sin  otra  escuela  ni  instrnecton  que 
su  genio  y  el  ejercicio  práctico  de  las  armas,  un  ge- 
neral temible  á  la  mas  poderosa  de  las  repúblicas, 
hasta  el  punto  de  hacerla  pactar  como  de  poder  á 
poder.  La  historia  nos  enseñará  cuán  fecundo  ha  sido 
siempre  nuestro  suelo  en  hombres  que  dejando  la 
esteva  ó  el  cayado  para  empuñar  la  espada,  han  sa-» 
bido  hacerse  con  su  valor  y  sus  hazañas  nn  renom- 
bre ilustre  ^^K 

Cuando  los  asesinos  de  Yiriato  se  atrevieron  á  re- 
clamar el  premio  de  su  inicua  acción,  respondióles 
que  Roma  no  acostumbraba  á  premiar  á  los  soldados 
que  asesinaban  á  su  gefe.  A  Cepion  le  fué  negado  el 
triunfo:  el  senado  adquirió  el  fácil  mérito  de  desapro- 
bar su  conducta. 

Sucedió  á  Yiriato  un  hombre  llamado  Tántalo* 
Pero  un  héroe  no  es  fácil  de  reemplazar.  El  nuevo 
caudillo  capituló  luego  con  loe  romanos:  los  lusitanos 
depusieron  las  armas,  y  el  mismo  Cepion  les  dió  tier  - 
ras  que  pudiesen  cultivar  tranquilamente;  con  lo  que 
se  dió  por  terminada  aquella  bmoea  guerra. 

(4)  El  historiador  inglés  Dau-  ni  le  igualó  en  hazañas  ni  en  ▼ir- 

baOt  compara  á  Yiriato  al  famoso  ludes.  Ea  España  DOs  seria  fácil 

irlaodéf  Wallace:  pero  ni  este  eocanlnr  oopíM  Otts  ezactat  d» 

Suerrero  célebre  del  siglo  XIII  era  Mtd  pwiOliage. 
e  biunilde  prorapia  como  ViriatOt 
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RUMAHCIA. 
fcmie  ««•  MrtM  «A    c.  hMte 

Lo  qoe  preparó  la  guerra  de  Numaocia.— Fuersat  de  k»  minanU- 

nos. — Kjército  del  códsuI  Pompeyo.— PrimerM  operaciones  de 
tú).— Se  ve  obligado  á  pedir  la  paz.— lokmo  rompimiento  de  esta,  j 
teelimonio  de  la  fé  romana.->El  cóuaol  Popilic— Es  derrotado.— El 
oóotul  Mancino.— Completa  derrota  qiw  sufre.— Tratado  de  paz  glo- 
rioso para  Numaocia,  y  vergonzoso  para  Boma. — ^Rómpele  el  sena- 
do.—Castigo  bochornoso  que  sufre  Mancino. — Geaerosa  conducta 
de  los  de  Numancía. — Apuros  en  que  se  vo  el  cónsul  Lépido. — Ter- 
ror quu  Numancia  inspira  á  Roma.— Viene  contra  ella  Escipion  Afri- 
cano.—Moraliza  el  ejército.— Esquiva  entrar  en  batalla  con  le?  nu- 
mantinos. — Sitia  á  Numancia  con  60,000  hombres. — Línea  de  cir- 
cunvalación.— Fortificaciones. — Arrojo  de  algunos  numanlinos.— Sa- 
len á  pedir  socorro  y  no  le  encuentran.— Angustiosa  situación  de 
Numancia. — Mensagc  á  Escipion. — Su  respuestn. — Hambre  y  deses- 
peración de  los  numantíDOs. — Ejeoiplo  sio  igual  de  beroismo.— Na- 
luaocia  destruida. 

Desembarazados  los  romanos  de  la  molesta  goer- 
ra  de  Yiriato,  volvieroa  de  nuevo  sus  miras  sobre 
Nomaacía.  Esla*  célebre  ciadad  celtibera,  después  de 
las  guerras  de  Fulvio  qae  dejamos  referidas,  habia 
asentado  paz  con  el  cónsul  Marcelo  (1 52),  por  la  cual 
recetaba  Roma  la  íodepeodeDcia  de  Numancia,  per- 
miliendo  tambicQ  volver  á  sos  casas  á  los  segedanos 
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á  quienes  habia  dado  hospitaUdad.  Cuando  el  cónsul 
Mételo,  durante  las  guerras  coa  Viriato,  sujetó  los 
imeblosdela  Gellibería,  Noaanoia  Coélambieii  res« 
petada  como  ciudad  independieate  y  neutral,  y  los 
numaotinos  habíanse  limitado  á  dar  asilo  á  los  celti- 
beros del  partido  de  Yiríalo,  cooio  antes  le  habían 
dado  é  toe  de  Segeda.  Concluida  la  finerra  lasítana, 
hízoles  Quinto  Pompeyo  Rufo  uq  cargo  de  esta  con- 
ducta» exigiéndoles  lo  que  llamaríamos  boy  la  extra* 
didon  de  los  refogiadoe.  Contestó  Nomancia  qne  las 
leyes  de  la  humanidad  do  le  permilian  entregar  á  los 
que  en  ella  habían  buscado  un  asilo«  y  que  esperaba 
guardarla  la  (é  de  los  tratados*  Volvióle  Pompeyo 
aquella  jactanciosa  y  acostumbrada  respuesta:  «Roma 
no  trata  con  sus  enemigos  sino  después  de  desarma- 
dos.» Esta  contestación  fué  la  señal  de  guerra.  El  pro- 
testo por  parte  de  los  romanos  fué  este:  el  verdadero 
motivo  era  que  los  abochornaba  la  independencia  que 
Nnmancia  se  habia  sabido  conquistar* 

Reunieron  los  numaotinos  sus  fiierzas,  que  en  to- 
do subirían  á  8,000  hombres,  y  nombraron  general  de 
este  pequeño  ejército  á  un  ciudadano  llamado  Mega* 
ra.  Pompeyo  acampó  cerca  de  la  dudad  con  mas 
de  30,000  hombres*  y  se  posesionó  de  las  alturas  ve* 
ciñas  (4  40)* 

Asentábase  Numáneia,  ciudad  de  los  pelendones* 

á  poco  mas  de  una  legua  de  la  moderna  Soria,  y  en 
el  término  que  comprende  ai  presente  el  pequeño 


(50  mnoftiA  db  esfáSa. 

pueblo  de  Gamy,  6d  un  repecho  de  subida  no  muy 

ágria,  pero  de  difícullosa  entrada  en  razón  á  los  mon- 
tes que  la  rodean  por  tres  partes;  solo  por  uo  lado  te* 
nía  una  llanura  que  se  estiende  por  las  márgenes  del 
Tera,  que  va  á  mezclar  sos  aguas  con  las  del  Duero. 
Dentro  de  sus  débiles  tapias  habia  una  especie  de  ciu«- 
dadela  donde  en  tiempo  de  guerra  solía  recogerse  la 
gente  armada,  y  donde  soKan  guardar  los  ciadadanos 
sos  alhajas  y  preséas* 

Intentaba  Pompeyo  aU*aer  á  los  nomantinos  á  ba- 
talla campal;  hizo  mil  tentativas  para  lograrlo;  pero 
dirigidos  aquellos  por  el  prudente  y  esforzado  Megara, 
adoptaron  un  sistema  de  defensa  el  mas  propio  paca 
mortificar  al  general  de  la  república.  De  tiempo  en 
tiempo  hacían  salidas  y  empeñaban  combates  parcia- 
les» de  que  siempre  sacaban  alguna  ventaja;  y  coan- 
do veían  al  ejército  romano  desplegar  banderas  y  po- 
nerse en  movimiento,  replegábanse  dentro  de  las  trin- 
cheras de  la  ciudad,  á  las  cuales  nunca  se  acercaban 
impunemente  los  romanos. 

Fatigado  Pompeyo  de  aquel  sbtema  de  guerra, 
suspendió  el  sitio  y  fué  á  ponerse  sobre  Térmes 
distante  de  Numancia  nueve  leguas.  Tampoco  Térmes 
estuvo  de  parecer  de  dejarse  subyugar;  antes  bien 
haciendo  los  termesinos  una  salida  impetuosa,  obliga- 
ron á  Pompeyo  á  retirarse  por  ásperos  y  tortuosos 

{é)  ta  Termaocia  de^  Appiaao. 
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senderos  erizados  de  precipicios ,  por  donde  muchos 
soldados  se  despeñaron»  leoiendo  el  ejército  que  pa- 
sar la  noche  acampado  y  sobre  las  armas.  Al  día 
siguiente  volvió  sobre  la  ciudad  ,  pero  no  recogió 
del  nuevo  ataque  mas  fruto  que  del  anterior  ^^K 
Dirigiese  á  Manía  •  qoe  se  le  entregó  matando  los 
mismos  manlieses  la  guarnición  nuaianlina:  corrióse 
á  la  Edelaaia,  donde  deshizo  algunas  partidas  de 
sublevados,  y  revolvió  con  todo  su  ejército  sobre  Na- 
mancia. 

Quedaba  Numaacia  sola;  ¡sola  para  resistir  á  todo 
el  poder  romanol  Habíala  aislado  Pompeyo  incomu- 
nicándola con  las  pocas  ciudades  que  pudieran  ayu- 
darla. Queriendo  ahora  apretar  el  sitio  y  reducir  á 
los  numántinos  por  hambre ,  discurrió  hacer  variar  ei 
curso  del  Duero,  torciendo  su  curso  para  que  no  en- 
tráran  por  él  bastimentos  á  los  sitiados.  Pero  estos  con 
sus  espadas  supieron  hacer  desistif  brevemente  de  su 
•  obra  á  los  que  se  ocupaban  en  tales  trabajoa.  Llegóse 
en  esto  el  invierno,  y  los  soldados  romanos ,  no  acos- 
tumbrados á  la  cruda  temperatura  de  aquel  clima, 
sucumbían  al  rigor  de  las  heladas  y  de  las  nievea* 
Noticioso  por  otra  parte  Pompeyo  de  haber  sido  nom- 
brado el  cónsul  M.  Popilio  Lenas  ó  Léñate  para  su- 
cederle  (439),  antes  de  entregarle  el  gobierno  resol- 
vió hacer  paces  con  los  numántinos,  acaso  temeroso 

(1)  HochosafiniMD  haberla  to-  poro  do  ooniU  an  de  la  relaoioD 
mado  en  arta  aognada  aoonalida,  de  Appiano. 

Tono  I.  31 
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(Je  que  su  sucesor  alcanzara  en  esta  guerra  glorias  á 
que  él  liabia  aspirado  eu  vano.  Tropezamos  aqui  coa 
otro  teatimoDío  de  lo  cjae  era  entonces  la  fé  rmam. 
Cnando  llegó  el  cónsul  Popílio,  negó  Pompeyo  haber 
hecho  aquellas  paces,  por  lo  menos  con  las  condicio- 
nes que  de  público  aparecian.  Verdad  era  qoe  el  insH 
dioso  oónsol  babia  tenido  la  cántela  de  no  firmarlas 
«o  prcicsto  de  hallarse  entonces  enfermo;  y  por  mas 
que  ios  numantinos  apelaban  al  testimonio  de  los 
principales  gefes  y  caballeros  del  ejército  romano, 
enturbióse  de  tal  manera  el  negocio  que  hubo  de 
remitirse  su  decisión  al  senado »  el  cual  optó  por  la 
oontinoacion  de  la  guerra :  que  la  flaqueza  de  los 
senadores  igualaba  la  indignidad  y  bajeza  de  los 
cónsules. 

Fué  primeramente  Popilio  contra  los  lusones,  á 

quienes  no  pudo  vencer.  Volvió  al  año  siguiente  sobre 
Numancia  (438),  y  hubiérale  valido  mas  haber  admi- 
tido la  paz  que  halló  establecida  Pompeyo.  En  cum* 
plimiento  de  las  órdenes  con  que  le  estrechaban  de 
Roma,  intentó  un  asalto  en  la  ciudad.  Ya  estaban 
puestas  las  escalas  sobre  el  débil  muro:  ni  una  voz, 
ni  un  ruido  se  sentía  en  la  población:  profundo  silen- 
cio reinaba  en  ella:  parecía  una  ciudad  deshabitada. 
Hízosele  sospechoso  á  Popilio  tanto  silencio,  y  se  re- 
tiró temiendo  alguna  estratagema.  Temía  con  razón, 
porque  saliendo  repentinamente  los  numantinos  á  ayu- 
darle en  ia  retirada,  arrollaron  á  los  legionarios,  y  los 
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pus'tóroD  en.ddsórden  y  ea  verdadera  derrota 
Sucesos  dramáticos  va  á  ofrecer  la  historia  de 

Numaocia  en  los  años  siguieotes.  Decio  Bruto  había 
sido  enviadoá  la  £spaña  Ulterior»  doode  los  lositaoos 
habiaa  comenzado  á  alterarse  de  ouevo.  Vino  á  la 
Citerior  el  cónsul  Cayo  Hoslilto  Mancino  01- 
bre  de  imagiaacioo  tétrica»  que  turbada  coa  funestos 
y  fatídicos  sueños»  de  todo  auguraba  desgracias  y 
calamidatlcs.  Al  tiempo  do  embarcarse  para  España 
creyó  haber  oido  ea  el  aire  uoa  voz  que  le  decia:  De^ 
lente»  Mandno^  detente»  Las  noticias  que  acerca  de 
la  fuerza  de  los  numantinos  Iraian  de  Roma  sus  sol- 
dados no  eran  menos  siniestras  Y  cou  esto  y  con  es- 
perimentar  mas  de  una  vez  la  realidad  de  su  bravura» 
00  se  atrevían  ya  á  mirar  á  nn  nomantino  cara  á 
cara.  Encerrados  permanecían  en  su  campamento, 
basta  que  ¿  la  voz  de  que  los  vaccéos  y  cántabros 
venian  en  ayuda  de  los  de  Nnmancia^iTóse  prisa  el 
cónsul  á  levantar  los  reales,  y  á  favor  de  las  sombras 
de  la  nocbe  se  apartó  de  una  ciudad  donde  creia  no 
esperarle  sino  desventoras.vUna  casualidad  descubrió 
su  fuga.) 

Dos  jóvenes  numantinos  amaban  ardieutemente  á 
una  misma  doncella.  No  queriendo  el  padre  desairar 
á  ninguno  de  los  dos  mancebos  ,  propúsoles  que  se 
internasen  los  dos  en  el  campo  romano »  y  aquel  que 
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primero  lo  viera  valor  para  cortar  la  mano  derecha  á 
OD  eoemigo  y  traérsela,  obtendría  la  de  so  bija  y  ^ 
la  daría  en  matrímonk).  Salieron  los  dos  enamorados 
jóvenes,  y  como  bailasen  con  sorpresa  suya  el  cam- 
pamento romano  desierto  y  solo,  regresaron  apesa* 
dombrados  como  amantes,  y  gozosos  como  guerreros, 
á  dar  noticia  de  aquella  impensada  novedad.  Tomaron 
entonces  las  armas  con  nuevo  alíenlo  los  namantinos, 
y  salieron  ennámero  de  cuatro  mil  en  bosca  de 
aquellos  cobardes  fugitivos. 

Avanzaron  hasta  encontrarlos ,  y  empujándolos  de 
posición  en  posición  redojéronlos  á  ana  estrechura, 
donde  no  les  quedaba  otra  alternativa  que  entregarse 
ó  morir.  Maocino  pidió  la  paz*  No  fallaba  generosidad 
á  los  de  Nomancia  para  otorgarla,  á  pesar  de  no  ba« 
ber  recibido  de  Roma  sino  desleallades  y  agravios. 
Asi  ahora  imitando  el  ejemplo  de  Intercacia  cuando 
no  quiso  fiarse  del  cónsol  Lúculo  ni  entenderse  para 
las  capitolaciones  sino  con  su  lugarteniente  Bsci- 
'  pión  tampoco  quisieron  los  numantinos  ajuslar 
tratos  sin  la  intervención  del  cuestor  Tiberio  Graco, 
acordándose  de  la  exactitud  con  que  su  padre  había 
hecho  ralifícar  otra  paz  en  el  senado.  Vino  en  ello 
el  cuestor,  y  concertóse  que  Numancia  sería  para 
siempre  ciudad  independíente  y  libre ,  y  que  el  ejér- 
cito romano  entregaría  á  los  numantinos  todo  el  ba- 

(I)  Cap.  1.  de. Mto  libro. 
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gagOr  máquioas  de  guerra,  alhajas  de  oro  y  piala  y 
demás  objetoa  preciosos  qae  poseía:  único  medio  de 
salvar  las  vidas  á  mas  de  veiote  mil  hombres  que  el 

hambre  teoía  reducidos  al  postrer  apuro. 

Pareció  muy  bien  esta  paz  al  coosteroado  y  dbsfa- 
lleddo  ejército;  oo  asi  al  senado,  que  Gomprendid> 
todo  el  baldón  que  tan  afrentoso  tratado  echaba  sobre 
la  república:  y  como  los  padres  cooscritoa  estaban  le- 
jos del  peligra  y  no  los  alcanzaba  la  miseria,  impor- 
tábales poco  que  pereciesen  veinte  mil  guerreros  ro* 
manos  con  tal  de  que  no  se  dijese  que  el  pueblo  mas 
poderoso  del  mundo- se  bumilhÜNi  á  recibir  la  ley  de 
UD  puñado  de  montañeses  españoles.  Rompióse,  pues, 
solemnemente  el  pacto  coma  injurioso  ó  indigno,  sin 
qae  valieran  al  cuestor  Graca  sos  esfuerzos  porque  se 
compliesá  lo  tratado  y  por  demostrar  la  necesidad 
crítica  en  que  se  había  hecho.  Gerto  que  la  odiosidad 
del  pueblo  romano  cayó  toda  sobre  el  desgraciado 
Ifancioo,  á  quien  se  condenó  á  ser  entregado  á  los 
de  Numancia  desnudo  y  atado  de  pies  y  manos.  Inú- 
tiles fueron  también  los  buenos  oficios  de  Graco  para 
salvar  al  cónsul  de  tan  vergonzoso  castigo*  El  desven- 
turado Mancino  sufrió  la  afrenta  de  ser  colocado  en 
aquella  actitud  á  las  puertas  de  Numancia,  donde  per- 
maneció todo  un  dia  desahuciado  de  sus  conciudada- 
nos  y  no  admitido  por  los  enemigos.  Porque  los  gene- 
rosos numantinos,  no  creyendo  aquella  suücieule  sa- 
tisfacción del  rompimiento  del  tratado,  ni  queriendo. 
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vengarse  eo  un  inoceole  desarmado  y  desnudo,  ul- 
trajado por  la  altivez  de  su  ingrata  patria,  rehusaron 

admilirle.  Loque  ellos  pedían  ora,  ó  que  lo  pactado 
se  cumpliese,  <i  que  se  repusieran  las  cosas  en  el  ser  y 
estado  que  tenían  cuando  se  hizo  el  ajostet  entregán- 
doles los  veinte  mil  hombres  que  tuvieron  la  genero- 
sidad de  perdonar.  La  petición  era  á  todas  luces  justa, 
pero  se  la  hacían  i  Roma 

Llevaba  ya  Numancia  vencidos  (res  cónsules  en  * 
tres  años  y  celebrados  dos  tratados  de  paz  cuando  vi- 
no £miUo  Lópido  en  reemplazo  de  Mancino  (437)« 
Bajo  el  prestesto  de  que  hablan  abastecido  á  los  na- 
manlinos  durante  la  guerra  acometió  este  cónsul  á 
los  vaccéos  y  puso  sitio  á  Palencia.  Ya  los  palentinos 
le  habían  forzado  á  levantarle,  pero  no  contentos  con 
esto  hicieron  sin  ser  sentidos  una  irrupción  en  su  cam- 
po, y  le  mataron  hasta  seis  mil  hombres.  Dos  legados 
de  Roma  vinieron  á  intimarle  qne  dejára  á  los  vac- 
céos y  atendiera  á  Numancia.  Pero  Numancia  vio  pa- 
sar un  consulado  mas,  y  Roma  vió  regresar  de  España 
otro  cónsul  sin  haber  ganado  mas  mérito  que  la  der- 
rota de  Palencia  y  las  estafas  de  que  fué  públicamen- 
te acusado. 

Reemplazóle  Lucio  Furio  Philon  (436),  qne  no 
hizo  otra  cosa  que  ejecutar  el  castigo  de  Mancino,  in* 
disponer  con  él  á  sus  propios  soldados,  contemplar  á 

(4)  App.  de  üell.  Ilisp.  p.  514   Saiol-Realf  llbt.  de  este  tratado. 
Tit.  Liv.  Cpítom.  Patierc.  lib.  VL 
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liumaocia»  y  poder  decir  en  Roma  que  había  visto  una 
ciudad  y  qo  se  habla  atrevido  á  acometerla. 

Calpurnio  Pisón,  qoe  vino  después  (435)^  tuvo  á 
bien  retirarse  á  invernar  en  la  Garpetania,  y  fué  les- 
lígo  de  cómo  h^bia  ido  relajándose  la  discíi)iina  del 
ejército  romano,  si  es  que  él  mismo  no  contribujó  á 
acabar  de  corromperla  ooo  su  codicia.  ♦ 

Roma,  la  soberbia  Romai  llamaba  ya  á  Numancía 
el  terror  de  la  república:  los  ciudadanos  casi  no  osa- 
han  pronunciar  su  nombre.  Abochornábala  que  una 
pequeña  ciudad  de  la  Celtiberia  estuviera  tantos  años 
desafiando  á  la  capital  del  mundo.  Con  indignación, 
manque  con  dolor  veia  cómo  iban  quedando  enter- 
radas aqut  sus  legiones,  cómo  se  estrellaban  aqui  sus 
cónsules  y  sus  generales.  Ya  no  encontró  otro  que 
creyera  fuese  capaz  de  domar  esta  ciudad  beróica  que  - 
el  que  babia  destruido  á  Gartago.  Por  dos  veces  se 
conñrió  á  b^cipion  Emiliaoo  el  consulado  sin  preten- 
derio,  una  para  que  fuese  á  destruir  á  Gartago,  otra 
para  que  viniese  á  destruir  á  Numancia,  las  dos  ciu- 
dades, como  observó  Cicerón,  mas  enemigas  de  Ro- 
ma* Pero  la  una  babia  sido  una  población  de  sete- 
cientos mil  habitantes,  la  otra  apenas  contarla  ya  en 
su  recinto  cuatro  ó  seis  mil  defensores.  Hemos  visto 
cuán  poco  tiempo  le  bastó  para  borrar  del  mapa.de 
los  pueblos  la  primera;  veremos  si  le  fué  tan  fácil  ar- 
ruinar la  segunda.  ^ 

Trajo  el  Africano  consigo  cuatro  mil  voiuutario:> 
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(434),  de  eolre  los  cuales  formó  an  eoerpo  de  qol- 

nientos  hombres  perleneciontes  á  familias  dtslingui- 
das»  especie  do  guardia  de  honor,  que  se  nombró  la 
cohorte  de  Un  amigoi.  Bailó  Escipioo  el  ejércilo  de  Es- 
paña yiciado  en  estremo  y  corrompido.  Dedicóse  el 
ilustre  general  á  reformar  la  disciplina  y  á  moralizarle. 
Desde  laego  arrojó  del  campo  los  chalanes,  los  Yivan- 
deros  y  las  mi^rzaelas;  de  estas  hasta  dos  mil.  Su- 
primió las  cómodas  camas  en  que  se  habian  acostum- 
brado á  dormir  y  á  comert  y  las  reemplazó  cod  anog 
sacos,  en  que  dormía  él  mismo  para  dar  ejemplo. 
Hacia  que  cada  soldado  cargase  con  la  provisión  de 
trigo  para  quince  ó  velóle  dias,  y  coo  siete  gruesas 
estacas  para  leTaotar  empalizadas  y  trincheras,  y  con 
este  cargamento  y  su  equipa^  obligábalos  á  hacer 
marchas  y  contramarchas;  ^ercitábalos  en  cavar  fo- 
aob  y  replenarlosr  en  levantar  moros  y  desiruirlos,  en- 
dureciéndolos así  en  todo  género  de  trabajo  y  de  fa- 
tiga. nQue  se  manchen  de  lodo,  decía,  ya  que.  tanto 
temen  mancharse  de  sangre  •»  Hallábase  él  presente 
á  todos  estos  ejercic'iosr  y  no  permitía  la  menor  indul- 
gencia ni  guardaba  la  menor  consideracioo.  Y  para  ir 
fogueando  sus  tropas,  quiso  ensayarlas  en  masiácfles 
empresas  (que  todo  lo  creía  necesario  antes  de  comen* 
zar  la  conquista  de  la  indómita  ciudad)  haciendo  al- 
gunas correrías  por  el  país  de  los  vaccéos;  .Viéronse  allí 


(t;  Flor.  lib.  II.  Aurel.  Vict.  c.  5». 
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el  mismo  cónsul  y  el  tribuno  Ralilio  Rufo  (el  que  des- 
pués escribió  la  historia  de  esta  gaerra)  en  mas  de  on 
cooflíclo  y  en  mas  de  on  riesgo  de  caer  en  las  celadas 
que  Ies  armaban  los  paleoliaos  y  de  ser  cogidos  por  su 
intrépida  caballería.  En  nna  de  estas  torsiones  vló 
Escipion  por  sns  mismos  ojos  las  minas  de  Gancia  des- 
truida por  la  traición  aleve  de  Lúculo,  y  movido  á 
lástima  ofreció  á  voz  de  pregón  Ipdo  género  de  fran* 
qaicias  á  los  qoe  quisiesen  reedificarla  y  habitarla. 

Pasada  asi  la  mayor  parle  del  invierno,  volvió  á 
los  alrededores  de  Numancia.  Observando  los  numan- 
tinos  que  los  romanos  se  corrían  á  forragear  bácia  una 
peqKéfia  aldea  oefiida  de  peñascos,  emboscáronse 
algunos  detrás  de  aquellos  naturales  atrincheramien- 
tos. Hubieran  perecido  ios  forrageadores  que  por 
aquellas  partes  andaban,  si  el  hábil  y  previsor  gene- 
ral no  hubiera  destacado  alli  hasta  tres  mil  caballos, 
con  lo  que  los  numantinos  tuvieron  á  cordura  reple- 
garse á  la  ciudad.  Gran  contento  y  maravilla  causó  á 
los  soldados  romanos  esta  retirada:  como  un  prodigio 
se  pregonó  la  nueva  de  haber  visto  uoa  vez  las  espal-  ^ ;  .'rT 
das  á  los  numantinos  Á  ^/-^  '  **  * 

Llegada,  en  fín,  la  primavera  (133),  formalizó  ¿ 
Escipion  el  sitio  de  Numancia  con  un  ejército  de  se- 
senta mil  combatientes,  disciplinados  ya  á  su  gusto. 
íY  todavía  el  poderoso  romano  esquivaba  la  batalla 

(4)  App.pé8.8a4. 
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coD  que  eo  su  desesperado  arrojo  le  provocaban  mu- 
chas veces  los  DamaaUDOsl  Nada  bastaba  á  hacer  va- 
riar de  propósito  al  prudente  capitán,  qué  decidido  á 
rendir  á  los  sitiados  por  hambre  hizo  circunvalar  la 
ciudad,  comprendiendo  en  la  línea  la  colina  en  que 
estaba  situada.  Fosos,  vallados,  palizadas,  fortalezas 
y  torres,  no  quedó  obra  de  defensa  que  no  se  cons- 
truyera; y  para  que  por  el  rio  no  les  entráran  pro* 
visiones  á  los  cercados,  atravesóse  por  todo  su  ancho 
una  cadena  de  gruesas  vigas  erizadas  de  punías  de 
hierro,  en  tal  forma  que  no  solo  las  barcas,  pero  nf 
los  nadadores  y  bnzos  podián  pasar  sin  evidente  riesgo 
de  clavarse  en  las  aferradas  punías  de  las  estacas. 
Saeteros  y  honderos  guarnecían  las  torres,  á  mas  de 
las  ballestas-,  catapultas,  y  otras  máquinas  é  ingenios. 
Velaban  los  vigías  de  dia  y  de  noche,  y  al  menor  mo- 
vimiento se  avisaba  el  peligro  por  medio  de  señales 
convenidas  y  al  punto  se  acudía  al  lugar  amenazado. 

Mocho,  aunque  en  vano,  trabajaron  los  nuroantw 
nos  por  impedir  estas  obras,  que  de  cierto  no  hubieran 
sido  mayores  las  que  hubiera  podido  emplear  Aníbal 
para  conquistar  á  la  misma  Roma.  Penetráronse  ya  de 
que  no  les  quedaba  mas  alternativa  que  la  de  perecer 
de  hambre  ó  morir  matando,  ^rque  rendirse  no  era 
cosa  que  cupiera  en  el  ánimo  de  aquellos  hombres 
independientes  y  fieros.  Uwho  entre  ellos  uno  de  tan 
grande  osadía  y  arrojo  (Uelógenes  Caraunio  nos  dice 
Appiano  que  se  llamaba} ^  que  con  cuatro  de  sus 
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conciudadanos  se  atrevió  á  escalar  las  forlilicacioues 
romanas,  y  degoUaado  cuantos  enemigos  quisieron 
estorbarles  el  paso»  franqnearon  la  Uoea  de  circoo- 
TBlacion  estos  cinco  valientes  y  dirigiéronse  á  pedir 
auxilios  á  sus  vecinos  los  arcvacos.  liízoles  el  bravo 
Relógenes  una  enérgica  y  animada  pintura  de  la  an- 
gustia en  queso  encontraba  Nomancia,  recordándoles 
la  infamia  y  deslealtad  de  ios  romanos,  la  deslrucciou 
de  Gaucía,  el  rompimiento  de  los  tratados  de  Pom- 
peyó  y  de  Mancino,  las  cmeldades  de  Lúculo,  la  es« 
clavitud  que  aguardaba  á  lodo  el  pais  sí  Numaucia 
sucumbía»  concluyendo  por  cpnjurarles  que  diesen 
ayuda  y  socorro  á  los  numantínos,  sus  antiguos 
aliados.  Y  como  algunos  de  ellos  movidos  de  su  dis- 
curso vertiesen  lágrimas*  «no  lágrimas^  les  dijo, 
hnuos  es  lo  que  necmtomot  y  as  venimos  á  pedir,^  ^- 
Pero  una  sola  ciudad,  Lutia,  fué  la  que  se  atrevió  á 
arrostrar  el  enojo  do  ios  romanos»  y  la  única  que  sin 
tener  en  cuenta  las  calamidades  que  podía  atraerse 
sobre  sf,  no  se  contentó  con  tm  inútil  lloro,  sino  que  se 
aprestó  á  sacrificarse  por  su  antigua  amiga.  Sacri-> 
fido  fué  por  desgracia  mas  loable  que  provechoso, 
porque  avisado  de  ello  Esciplon  oportunamente,  pú- 
sose apresui adámente  sobre  la  ciudad  generosa,  y  ha- 
ciendo que  le  fuesen  entregados  cuatrocientos  jóve- 
neSt  con  la  crueldad  que  en  aquel  tiempo  se  usaba 
les  hizo  cortar  á  lodos  las  manos.  Con  cálo  acabó  toda 
esperanza  para  los  infelices  numaotioos.  A  la  madru* 
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gada  sigQÍenle  estaba  ya  otra  ves  EscipiOQ  aobr* 

Numancía.  v 

Todavía  loasiiíados  teaiaroo  enviar  un  nieDsa|^á 
EaciptoD.  Admitido  á  la  preaeocia  del  oóosul:  «¿Has 
«visto  alguna  vez,  oh  Escipion,  le  dijo  Aluro,  el^efe 
<de  ios  legados,  hombres  tan  bravos,  tan  resueltos, 
.  clan  constantes  como  los  nomantinos?  Pnes  bien,  es- 
j»los  mismos  hombres  son  los  que  vienen  á  confesarse 
«vencidos  en  lu  presencia  ¿Qué  mas  honor  para  tí  que 
cía  gloría  de  haberlos  vencido?  En  cuanto  á  nosotros» 
«00  sobreviviríamos  á  nuestra  desgracia  si  no  mirára- 
«mos  qne  rendímos  las  armas  á  un  capitán  como  lú. 
cHoy  que  la  fortuna  nos  abandona,  venimos  á  bus* 
ecarte.  Imponaos  condiciones  que  podamos  admitir 
«con  honor,  pero  no  nos  destruyas.  Si  rehusas  la  vida 
«á  los  que  te  la  pidan,  sabrán  morir  combatiendo;  st 
«esquivas  el  combate,  sabrán  hundir  en  sus  pechos 
))Süs  propios  aceros,  antes  que  dejarse  degollar  por 
«tus  soldados.  Tén  corazón  de  hombre,  Escipion,  y 
«que  tu  nombre  no  se  afáe  con  una  mancha  de  san* 
«gre.»  A  tan  enérgico  y  razonado  discurso  contestó 
Escipion  con  helada  frialdad,  que  no  le  era  posible 
entrar  en  tratos,  mientras  no  depusiesen  las  armas  y 
'  se  entregasen  á  discreción. 

Acabó  tan  desdeñosa  y  bárbara  respuesta  de  exas- 
perar á  los  numantinos,  que  pesarosos  ya  y  abochor* 
nados  de  haber  dado  aquel  paso,  buscando  en  quien 
desahogar  su  rabia hicierou  vícliinas  de  su  desespera- 
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Otón  á  1o§  enviados  que  hablan  (eoido  la  desgracia  de 
volver  con  tan  fatal  nueva.  Cegábalos  ya  la  calera. 
Hombres  y  mucres  se  resolvieron  á  vender  caraa  sos 
vidas,  y  aunque  extenuados  ya  por  el  hambre,  vigo- 
rizados coa  la  bebida  fermentada  que  usaban  para 
entrar  en  los  combates,  salen  impetuosamente  de  la 
chidad,  Hegan  al  pie  de  las  fortífioaoiones  romanas,  y 
con  frenéticos  gritos  excitan  á  los  enemigos  á  pelear. 
¿Pero  qué  podían  ya  unos  pocos  millares  de  hombres 
enflaquecidos  contra  nn  ejército  entero,  numeroso  y 
descansado?  Innumerables  fuerzas  acudieron  á  recha- 
zar á  aquellos  beróicos  espectros:  muchos  murieron 
matando:  otros  volvieron  todavía  á  hi  eiodad.  Péro 
las  subsistencias  estaban  agotadas;  nada  tenian  que 
comer;  los  muertos  servian  de  sustento  ^  los  vivos,  y 
loe  fhertes  prolongaban  algonoa  momentos  á  costa  de 
los  débiles  ona  existencia  congojosa;  la  desesperación 
ahogaba  la  voz  de  la  humanidad,  y  aun  asi  la  muerte 
venia  con  mas  lentitud  de  la  que  ellos  podian  anfrir* 
Para  apresurarla  recurrieron  al  tósigo,  al  incendio,  á 
sus  propias  espadas,  á  todos  los  medios  de  morir;  pa- 
dres, hijos,  esposas,  ése  degollaban  mútoameote,  6 
se  arrojaban  juntos  á  las  hogueras:  todo  era  allí  san- 
gre y  horror,  todo  incendio  y  ruinas,  lodo  agonía  y 
lastimosa  tragedia.  iCadáveres,  fuego  y  cenizas,  fué 
lo  que  halló  EscipioQ  en  la  oindad!  y  aun  tuvo  la  cruel 
flaqueza  de  mandar  arrasar  las  pocas  casas  que  el 
fuego  no  habia  acabado  de  consumir. 
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Tal  fué  el  horrible  y  glorioso  remate  de  9qoel 
pueblo  de  héroes »  de  aquella  chidad  indómita,  que 

j)or  tantos  años  fué  el  espanto  de  Roma,  que  por  tan- 
tos años  hizo  temblar  á  la  oacion  mas  poderosa  de  la 
« tierra,  que  aniquiló  tantos  ejércitos ,  que  humilló 
tantos  cónsules,  y  que  una  vez  pudo  ser  vencida ,  pe* 
ro  jamás  subyugada.  Sus  hijos  perdieron  antes  su  vida 
que  la  libertad*  Si  España  no  contára  tantas  glorías» 
bastaríale  haber  tenido  una  Numancia.  Su  memoríat 
dice  oportunamente  na  escritor  español,  durará  lo  que 
las  historias  duraren.  Gayó,  dice  otro  erudito  histo- 
riador estran^ro,  cayó  la  pequeña  ciudad  mas  glo- 
riosamente que  Cartago  y  que  Corinto. 

Parecía  que  la  independencia  de  España  estaba 
destinada  á  sucumbir  á  los  talentos  militares ,  para 
ella  tan  funestos,  de  la  ilustre  familia  de  los  Esci- 
piones.  £1  destructor  de  Numancia  añadió  al  titu- 
lo de  Afrieano  el  de  Numantino ,  y  triunfó  en  Roma, 
donde  no  hubo  una  voz  que  le  acusara  do  iüjusto  y 
de  cruel, 

«Pienso  que  no  habrá  nadie,  dice  RoUin,  el  mas 

«te 

«admirador  de  los  romanos,  y  principalmente  de  los 
«Escipiones,  que  no  compadezca  la  suerte  deplora- 
«hiede  aquellos  pueblos  heróicos,  cuyo  solo  delito 
«parece  haber  sido  el  no  haberse  doblegado  jamás  á 
ala  dominación  de  una  república  ambiciosa  que  pretca- 
«dia  dar  leyes  al  universo.»  Floro  dice  espresamente 
«que  nunca  los  romanos  hicieron  guerra  mas  injusta 
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«que  la  (Je  Niimancia   No  me  parece  fácil  jus- 

«üílcar  la  total  ruioa  de  esta  ciudad.  No  me  maravilla 
<qae  Roma  haya  destruido  á  Gartago.  Era  una  rival 
«que  se  habia  hecho  temible,  y  que  podia  serlo  toda- 
«vía  si  se  la  dejaba  subsistir.  Pero  los  namantioos 
«00  edtabaa  en  el  caso  de  hacer  temer  á  los  romanos 

«la  roina  de  sa  imperio  »  '  ^ 

Cayó  Numaocía,  y  las  pocas  ciudades  vecinas  que 
esperahao  ooo  ansiedad  saber  el  resaltado  de  sus  es- 
fuerzos, se  fueron  sometiendo  á  las  vencedoras  águi- 
las romanas 

Decio  Bruto  habia  sometido  también  á  los  gallai- 
cos,  y  recibido  por  ello  los  honores  triunfales  en  Ro- 
ma. Pero  el  fuego  del  patriotismo  do  se  habia  estin* 
guido  todavía  en  España. 

(!)    NxilUm  lüUi  causa  xnjn^-  magnífico  collar  de  plata  de  peso 

(ior:  son  Jas  cspresioaes  de  Floro,  de  18  onzas,  del  cual  se  íabricó  el 

(S)  Todavía  eo  el  térmiDO  de  copón  que  hoy  sirvo  eo  la  parro- 

Garray,  eo  que  estuvo  esta  ciudad  quia  para  las  santas  formas.  Y 

de  gloriosa  y  eterna  memoria,  «e  en         ?c  encontró  lodavia  un 

encuentran   diariamente   Idolos,  idolillo  dú  metal  de  un  palmo  do 

medallas,  bustos,  haoaoa humanos,  alto.  Atgun mooomento  debía  estar 

instrumentos  bélicos,  monedas  de  recoríiando  siempre  á  la  posteridad 

oro,  plata  y  cobro.  En       un  jor-  en  aquel  sitio  el  üeroismo  do  oues- 

nalero,  «oaodo  piedra,  halló  un  troi  nayi^reB. 
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CORRBSPONDBKGIA  DB  LOS  NOMBBBS  ANTIGUOS  T  MODBR* 
NOS  DB  VARIAS  COMARCAS  Y  POBLAC|0|fBS  DB  BSPAÑA 


A. 


Arevacos:  pueblos  MtOftdos  ea  lo  mas  occideoUl  de  la  Celti- 
beria á  que  perteoaclHi.  Confinabao  por  el  Norte  con  eénla- 
broa  y  vascones,  de  qoien  los  «eparaba  la  cordillera  de  loa 
OMMiteB  Idúbeda;  por  el  Oriente  con  otros  pueblos  de  la  Celtibe- 
ria; por  el  Hedioaía  eco  loa  carpetanos,  y  por  el  Puoienle  con 
Í09  vaccéos. 

Aálures:  comprendían  lu  actual  provincia  de  Asturias  y  cuan- 
to hay  desde  sus  puertos  hasta  el  Duero,  que  según  Plínio  los  se- 
paraM  de  los  vetlonea.  Por  Oríeote  llegaban  hasta  Pefiamillera  y 
Llanes,  y  de  alli  bajaba  una  Toea  á  encontrarse  con  el  Daero, 
comprendiendo  cuanto  habla  á  la  derocha  del  Esla,  que  era  su 
coaita  coa  los  vaccéos.  Por  Poniente  sen  ia  de  liuiiie  la  misma 

(1)  Para  esle  tudice,  ademas  de  hiiber  examiuado  los  aDlit^uos  geó> 
grafosé  historiadores,  hemos  coosullado  y  cotejado  los  trabajos  espe- 
ciales de  la  Academia  do  la  Historia,  de  Cean  Üermudez,  de  Eslefaiu'a, 
de  Cortés  (don  Miguel),  las  noticias  histórico-geográficas  de  la  España 
antigua  del  Dícciooario  do  Ifadot,  y  otros  muchos  aolores  qoo  han 
tratado  de  propósito  la  materia.  Hubiéramos  puJido  poner  uo  largoi* 
'  simo  catálogo  de  nombres,  pero  hemos  querido  limilarnos  á  los  mas 
importantes  eo  la  historia,  y  á  los  que  resultau  mas  averiguados  por 
el  cotejo  de  unos  y  otros,  ó  probados  por  los  moderóos  descubrimieo- 
los  arqueológicos.  A  pesar  do  haber  ornilido  los  masdiido<;o^  n  oscu- 
ros, recoDocemos  no  ser  todavía  iufaltblo  la  co^respoQü^pcla  de  tus  que 
aquí  poneoioa. 

Tomo  i.  38 
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cordillera  que  hoy  separa  de  (ialicia  las  prov  incias  do  Loon  y 
Zamora,  y  por  lo  que  boy  es  Aslurias  llegaban  hasla  Caslropol. 

Aaselanos:  pueblos  de  CalaluQa  deDominados  asi  por  Ausa  su 
capital;  ra  terrílorío  estaba  é  la  falda  del  Pirineo  y  coofioaba  coa 
los  lacelaDos  y  caslellaoos  por  cl  Mediodía;  con  los  iodigeies  por 
d  Oriente;  y  por  Norte  y  PoDÍeole  ooo  el  Pirioeo,  los  eerretanos 
y  los  vasGones. 

Aolrígones:  confinaban  por  Ponienle  con  los  cánlabros;  por 
el  Norte  llegaban  hasta  la  costa  del  mar  Cantábrico  é  inmedia- 
eiones  de  Bemieo;  por  Oriente  basta  el  paia  de  los  caríntios  qne 
ocupaban  la  fiarte  Oriental  del  señorío  ae  Vizcaya,  y  la  Occiden- 
tal de  la  provincia  de  Alava,  y  cl  de  los  berones  qoe  ▼ivian  en  la 
Rioja.  Por  Mediodía  confinaban  con  los  cántabros  cooiscos. 


MOMBRES  ANTIGUOS. 


Abdera  6  Abdari. 
Abobriga  ó  Aobriga. 
Abila. 

Abula. 

Abuia  ú  Obila. 

Aoei  ,  Coloiiii  Gemella 
Inltt. 

Aeíge  ó  Urium. 
Acinipo  ó  Acinippo. 
Aconlia. 
Acra  Leuca. 

Adéllom. 

Abnla,  Ebvra  ú  Obila. 
Age. 

Agiría. 
Agía  minor. 
Alaotones. 
Alavona  óAllabona. 
Alba  6  Virago. 
Albóaica. 


KOMDRES  MODERNOS. 


Adra. 

Bayona  de  Galicia. 
Avila. 

Albacete. 

Avila  de  los  Caba- 
lleros. 

Gnadix  el  viejo. 
Eio  tinto. 

Fregonal. 

Tordcsillas. 

Peñíscoia. 

Castalia. 

Talavera  la  vieja. 

Agcr. 

Daroca. 

Luquc. 

Atondo. 

Alagon. 

Abla. 

CalaoMxsha. 


PROVINCIA 
ACTUAL  A  QUE 
PSaiKNECEK. 

Almería. 
Pontevedra. 

Avila. 
Albacete. 

Avila. 

Graaada. 

Hoelva. 


Valladolid. 
Castellón  de 
la  Plana. 
Alicante. 
Toledo. 
Lérida. 
Zaragoza. 
Córdoba. 
Navarra. 
Zaragoza. 
Almería. 
Teruel. 
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Xíbocela. 
Aleo. 
Aiice. 
Anabis. 

Anatorgis  ó  Moos  torreas. 
Andelas. 
Andologense. 
An^ellas  é  Aagellas. 
Anticaria  ó  Aolikaría. 
AnlisUnia. 


Apiaram. 
Aqox  ó  Argilla. 
Aqo»  Billnfitaiioroni. 
Aquis  Origenis. 
Arabi. 
Aracelí. 
Aracilloai. 

Arbaealt  d  Arbncala. 
Arei,  Goloiiii  Areeue^ 

Argenomescom. 
Argeliolam. 
Arriaca. 
Arsa. 
Aiateia. 

Anligi  JidieDSÍfl. 

An'a. 

Anicci  velus. 
Aruncí  ó  Aurista. 
AsidoDÍa  ó  Asila. 
AapisóJaspis. 
Asso. 
Astigi. 
Asturica. 
Ategua. 
AUacum. 
Altagenis, 
AUubi ,  Clirilas  Joliay  Ucn- 

bi  colonii. 
Auca. 

Auguslobriga. 
Aortliana. 


APSHDICB. 

Toro.  , 
Aledo. 
Alocaz. 
Tarrega. 
Izlanoraf. 
Aodion  6  AodoloB. 
Andosillt. 
Iznajar. 
Antequera. 

Víllafranca  de  Pana- 

dés. 
Alpera. 
Archena. 
Alhama. 
Baüos  de  landi. 
Araya. 

liuarle  Araquil. 
AradHlee. 
Arévalo. 

Arcos  de  la  Fronlert. 

Argomcda. 
Las  Médulas. 
Goadalajara. 
Azoaga. 
Cea. 
Alhama. 
Alcolea  del  Ríe. 
A roche. 

MoroD  de  la  FroDlera. 
Medioasidonia. 
Ape. 
laae. 

Ecija. 
Astorga. 
Teba  la  vieja. 
Ateca. 
Arica. 
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Zamora. 

Murcia. 

Sevilla. 

Lérida. 

Jaeo. 

Navarra* 

Navarra. 

Córdoba. 

Málaga. 

Barcelona. 

Albacete. 

Iforcia* 

Zaragoza. 

Orense. 

Alava. 

Navarra. 

Santander. 

Avila. 

C&dii. 

Burgos. 

León. 

Guadalajara 
Badajoz. 


Esnejo. 

YilintVnnca  doMODles 

de  Ora. 
Villar  de  Pcdroso. 
Ofellina. 


Granada. 

Sevilla. 

Huclva. 

Sevilla. 

Cádiz. 

AlicanCe. 

Albacete. 

Sevilla. 

Leen. 

Sevilla. 

Zaragoza. 

Zaragott. 

Gérdeba. 

Burgos. 

Cáceres. 

Badajoi. 
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Aorin  Auregense  ó  Aqu» 

Calida».  Orense.  Orense. 

Ausa,  Abona,  Vicus  aqua- 

rins.  Tieb.  Bareelont. 

Axati.  Lora  áú  Ek».  Sevilla. 


B. 

Bar|;ii8Í08:  se  ereen  qpe  hacían  parte  de  los  ilergeles,  y  por 
consiguieole  estaban  bécia  Lérida. 

Baslilania:  resion  de  la  pro\iacia  Carln?:inense,  que  se  lla- 
maba por  la  ciudad  de  Bnsli  su  capital.  Sus  límiles  por  la 
parle  que  mira  á  la  BlIícq  eran  los  mismos  que  esta  provincia  te- 
nía con  bi  Cartaginense ;  por  Mediodía  llegaban  basta  el  Mediter- 
ráneo, annqne  su  territorio  en  este  punto  era  bien  limitado  por  no 
tener  en  6\  mas  población  que  Urci;  por  Occidonlc  subían  desde 
Baza  por  las  faldas  do  1)  sierra  do  So  uia,  lia-;'a  cerca  del  rio 
Jilear ,  pa>ando  cnlre  Alcaráz  y  Chinchilla ;  y  por  el  Oriente  los 
formaba  una  linca  tirada  desde  el  sitio  nuo  hay  enlre  Vera  y  Car- 
ta g  na  por  Orihuela  y  Villena,  basta  el  mismo  rio  la  parte  Oc- 
cidental de  Jitiva. 

nerones:  confínaban  por  Norte  con  los  carislios  y  vardulos, 
pur  Poniente  con  los  aulrigones  y  por  algtina  parle  lambien  con 
los  cántabros  coniscos;  por  Mediodía  con  la  Celtiberia  y  sus  pue- 
blos pelendones,  befos  y  arevacos,  de  quienes  los  aeparaM  la 
cordillera  de  los  montes  I .  úbcdn;  y  por  Orienle  con  los  vascones 
al  Occidente  de  la  ciudad  de  Calahorra.  . 


Baccia.  Baeza.  Jaén. 

Bascula  Bstica.  .  Bailen.  Jaén. 

Bastís  civitas.  Sevilla.  Sevilla. 

BaDtnIlo  ó  Bstnilona.  Badalona.  Barcelona. 

T^minna.  Bsena.  Córdoba, 
üarcino,  Colonia  f  avencia 

Julia.  Barcelona.  Barcelona. 

Bai|[iacís.  Torquemada.  Falencia. 

Bastilíppo.  Viso  del  Alcor.  Sevilla. 

Bastí.  Baza.  Granada. 

Beatia,  Becula  ó  Biacia.  Baeza.  laen. 

Bella,  municipio.  Belcbile.  Zaragoia. 
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Bercicalia.  Casarrubios  del  Muu- 

le.  Tuledu. 

Bergidum  Flavímu.  Castro  de  la  Yeolosa.  León. 

Ber^bia.  Balagoer.  Lérida. 

Bilbdis,  maDÍcipio.  ('alaiayod.  Zaragoxa. 

BIrovesca.  Bribiesca.  Burgos, 

filandii,  muoicipio.  Rl.mcs.  do  roña. 

Blelisa .  Ledesma.  Salaiuanca. 

Brigaoliuiu  y  Flavia  Lam- 

brís.  Betaozos.  Corufia. 

Brilonia  ó  Brítoniam.        Bretofia  (Saota  liaría 

de)  Lugo. 

Bergitanum ,  Muaicipiuiu 

liurgilanense.  Bejijar.  Jacri. 

Rurlioa  ó  Burlioe.  Almudcvar.  iluesca. 

Burom.  Barón.  Leoq. 


c. 

Carislios:  confinaban  por  Norlo  cou  el  Occéano  canlabrico;  por 
Fonieole  con  loa  aulrígones;  por  Mediodia  con  los  beronc^s,  y  |ior 
Oriente  con  los  bárdoloa.  Comprendían  denlro  de  sí  la  parle  Orien- 
tal del  señorío  de  Vizcaya,  la  Occidental  de  Guipúzcoa  basta  el 
rio  Deva.  y  on  la  provincia  áo  Alava  las  hermandades  de  Arama- 
yooa,  Viilarcal,  Campezu,  Marquiuez  y  el  condado  de  Treviúo. 

Carpetanos:  conGnaban  por  el  Norte  con  los  vaceéos  y  areva- 
cos«  por  Oríenie  con  loa  celliberos  y  oleados,  por  Mediodía  con 
los  ot  etanoa,  y  por  Poniente  con  loa  veltones,  y  acaso  también  con 
los  lusitanos. 

Celtiberos:  confinaban  por  Oriente  con  las  cdetauos  y  con  los 
lobetanosen  las  inmediaciones  de  AJbarracin  y  Cuenca;  por  Norte 
con  los  vacónos  en  las  faldas  septentrionales  del  Moncayo;  con  los 
berones  en  la  cordillera  de  los  montes  Id  ú  he  «I. i>,  que  separan  las 
provincias  de  Logroño  y  Soria,  y  por  Mediodia  llegal)rin  basta 
cerca  del  Tajo,  de  manera  que  ocupaban  una  parle  no  pef|ueiiii 
d.  l  reaio  de  Araron  y  las  provincias  de  Soria,  Guadulaj  ira  y  al- 
gunos pueblos  Uc  Cuenca. 

c  rreianos:  sítaadosá  las  faldas  del  Pirineo  entre  los  iodígete^ 
y  loa  ilergetea. 
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Conisco?:  empezaban  hacia  la  parle  de  los  montes  de  Oca,  y 
seguían  hacia  el  oacimieolo  del  ¿bro  por  ealre  los  murosgos  y 
aulrigoaes. 

ContMlanos:  sos  límiles  prÍDcipiaban  en  la  costa  entre  Vera 
y  Cartagena,  y  seguían  hasta  el  pueblo  y  rio  llaoiado  Suero,  com- 
prendiendo dentro  de  ellos  Garlagena,  y  las  ciudades  de  Ülici» 
Xáliva  y  Denla.  ^ 

Coseianos:  ocupaban  lodo  el  lerríUMrio qoc  medía  enlre  Tortosa 
y  Tarragona,  ambas  inclusive. 

Cuneos:  asi  se  llamaban  los  que  habitaban  hácia  el  eabo  de 
Sania  María  enlre  el  Guadiana  y  el  prononlorío  Sacro. 


Calsia,  Melisa. 
Coepionis  lurris. 
Gasaraujsusta  y  Salduba 

colonia. 
Calagurris  Julia  Nasicft. 
Calagurris  Fibularía. 
Callet  Astigilana. 
Calpe  y  Ueraclea. 
Calpe. 

Galpnmiana. 

Campas  Manium. 

Ca n  n m a ,  Mu nicipióm  Gi^ 

ñámense. 
Cappagum,  ó  Cipia. 
Cara,  Careóse. 
Carbona. 
Carica. 

Carmonia,  municipium. 

Gartbago  nova ,  Colonia 
víctrix  Julia. 

Carlima  ó  Cerlima,  muni- 
cipium. 

Cascantom. 

Caspe. 

Castra  Cxcilia. 
Castra  gemina. 
Caslra  Julia. 

Castra  Viniana,  Julia  re- 
gia. 


Barajas  (castillo). 
Cbipiona. 

Zaragoza. 
Calahorra. 

Lohart-e. 
Alcalá  la  Real. 
Gibrallar. 
Calpe. 


Cíodad-fteal. 
adis. 

Zaragoit. 

Lognlio. 

Huesca. 
Jaén. 

Alicante. 


Cafiete  de  1»  Terrea.  Górdobt. 


CampomiiieB. 

Villanueva  del  Rio. 
Chiclana. 
Santa  Cara. 
Cannoni. 
Calera  (La) 
Cannona. 

Cartagena. 

Cárttma. 
Cuoanle. 

Caspe. 

Cáceres. 

Marcheoa. 

Trujillo. 

Btena. 


Badajoi. 

Sevilla. 

Cádiz. 

Guipúzcoa. 

Sevflit. 

Badajoi. 

SevUla. 

Murcia. 

Málaga. 

Navarra. 

Zaragoza. 

Cáceres. 

Sevilla. 

Cáceres. 

Córdoba. 
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Gaslrom  Allum. 
Caslrum  Bilibiuin. 
Casirom  Oclaviaoi. 


Caslrum  Sijericí. 
Cftstraai  Vergiam. 
Caslolo,  Gtsiiilon,  muni- 

cipium. 
Calina,  manicipiaiB. 
Cauca. 
Cavidum. 
Cauria,  Caoríam. 
Celia. 
Celliriom. 

Celsa,  Cclsona  ó  Sclclsis. 
Cclii,  Celsila,  muoicipium 

Celsilaoum. 
Ceolronero. 
Certlmi  CelUbería. 
Celada. 
Chariscmi . 

Ciliiiana,  Silvia^  Silpa. 

Circense. 

Clania,  Colonia. 

Cojacaó  Coyanza. 
Coimbra  y  Genela. 
Cotcnda. 
Complulum. 
Concana. 

Coofloenla  ó  Segonlia  Lle- 
ta. 

CoDsabraoi  6  Consabiiniin. 

Conlesla. 
Goalrasla. 

Coolrebia  ó  Contobría. 
Cordaba,  colonia  patri- 
cia. 
Córlense. 
Corlicala. 
Corlona. 
Cetina. 
CoUmna. 


Ain:NDiCE. 

Segura  de  la  Sierra. 

Uaro. 

San  Cucufal  del  Ya- 

liés. 
Caslrojerii. 
terga. 


Ruinas  de  Cazlona. 

Cieza. 

Coca. 

Torrox. 

Coria. 

Celda  ó  Celia. 

Ceclavin. 

Solsona. 

Pefiaflor. 
Cintraéniffo. 

Alconcbel.  I 

Hita. 

Cabo  de  Gala. 
EslepoQu  la  Vieja. 
ChíDchon. 
CoruHa  del  Conde. 
Valencia  dedoa  Joaa. 
Jumília. 
Calanda. 

Alcalá  de  Henares. 
Santillana  del  Mar. 

Sepúlveda. 
Consuegra. 
Concenlaina. 
Valencia  de  Alcán- 
tara. 
TriUo. 

Córdoba. 
Corles. 
Cütiegaua. 
Odón. 

Zalamea  la  Real. 
Cidii. 
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Jaén. 
Logrofio. 

Barcelona. 

Burgos. 

Barcelona. 

Jaén. 

Murcia. 

Secovia. 

Málaga. 
Cáceres. 

Teruel. 

Cáceres. 

Lérida. 

SevUla. 

Navarra. 

Badajoz. 

Guadalajara. 

Alicanle. 

Málaga. 

Hadnd. 

Burgos. 

León. 

Murcia. 

Teruel. 

Madrid. 

Santander. 

Segovia. 

Toledo. 

Alicanle. 

Cáceres. 
GfMdalajara. 

Córdoba. 

Navarra. 

Hoelva. 

Temel. 

Iluelva. 

Cádix. 
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D. 


Damania. 

Darbace. 

Deobriga  y  Ambracia. 
Deobrígola. 

DertoM»  Colonia  ó  Jolia 
Aamlt. 

l)o?soDnga. 

DianiuQi  Árlemisium  y  lie- 
meroscopium. 


Ebellino. 

Ebura  ó  Ebura  Cercalis. 
Ebort  CarpeUna. 

Edeta  y  Lauro. 

Egabro,  Kgabro  é  Igabro, 

municipiuiD. 
Kgnra,  muoicipium. 
Üldana. 

Eliocroca  ó  EUerota»  moni- 

cipíamí. 

Eüsana  ó  Erisana. 

Emérita  Augusta,  colonia. 

Emporio  ó  Emporium  Ca- 
lulon  ó  Caslelon,  Co- 
lonia. 

Engora  ó  Egosa. 
Eporn,  Ipora,  Aipora. 
Ercavica  ó  Ergavíca. 
Ergavia. 
EveUinnm. 

E»  6  Uexi  ,^  Firman  la- 
Ihini,  manicipio. 


Mediaoa. 
Arévalo. 
Plasencia. 
Osorno. 

Torlosa. 
Vülasandino. 

Deoia. 

B. 

A yerbe. 
AÍcalá  la  Real. 
Talavera  de  la  Reina. 
Liria. 

Cabra. 

Tarrasa. 

Dueñas. 

Lorea. 

Lacena. 

Mérida. 


CasUllo  de  San  Mar- 
tín de  Amporias. 
Camprodon. 

Montoro. 

Cabeza  del  Griego. 

Milagro. 

Ayeroe. 

Almnfiecar. 


Zaragota. 
Avila. 
Cáceres. 
Paleocia. 

Tarragona. 
Borgoa. 

Alicaule. 


Huesca. 
Jaén. 
Toledo. 
Valencia. 

Córdoba. 
Cataluña. 
Falencia. 

Murcia. 

Córdoba. 

Badajos. 


Gerona. 

Gerona. 

Córdoba. 

Bad<ijoz. 

Navarra. 

Huesca. 

Granada. 


r. 


Ficaria  y  Joocaha. 


Figaeras. 


Geronai. 


AMHDICB. 
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Flaviobriga  y  Porlus  Ama- 

cum. 
Flavionavia. 

Flavium  BrígaDtiainy  Por^ 

tus  Briganlinus. 
Flavium  ViverUDam,  mu- 

nicipium. 
FoDles  Tamarico. 
FoolieDle. 
Forloutfls. 

Fonim  Babilonim. 

Forom  Egarrorum. 
Fumacis. 


Bermeo  ó  Porlogaleto. 
Navia. 

La  CorQüa. 

Xarandilla. 

yeiniadeGoardo. 

Oalenieole. 

San  Nicolás  del 

Puerlo. 

Medeiros  (SaaU  Ma- 
ría de). 

Ríoseco. 

Horaachoa. 


Vizcaya. 
Oviedo. 

Gorofia. 

Cáoerea. 

Falencia. 

Valeocla. 

Sevilla. 

Orense. 

Santander. 

Hadijos. 


G. 


Gades  Augusla>  Urbs  Julia 
Gaditana,  Gadir,  Got- 
tinosa,  TartesBO,  Gppi- 
dan  civinoi  Bomanoniai 

rounirinium. 
Gallica  Flavia. 
Gallicolis. 
Gebala. 
Garanda. 
Gigio. 

Graccams  ó  iUorci  arani- 

cipium. 
Goesoria. 


Cádiz.  Cádiz. 

Fraga.  Iluosca. 

Luna.  Zaragoza. 

Ealella.  Navarra. 

Gerona.  Gerona. 

Gijon.  Oviedo. 

Agreda.  Soria. 
Sao  Feliú  do  GuixoU.  Gerona. 


u. 


Ilel  lenes  ó  Daos  Pontea. 
Heraclea. 

liermandici  Emania. 
Gibara  Joliad  iberia,  Jler- 

cavonia.nanieipiain. 
Henipa. 
Hippo  nova. 


Pontevedra. 

Sancli  -Pelri. 
Cazalla  de  la  Sierra. 

A  m  posta. 

Alcalá  de  Goadaira. 
Monte  frío. 


Pontevedra. 

Cádiz. 

Sevilla. 

Tarragona. 

Sevilla. 

Granada. 
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Ilispaü,  colonia  Julia  Ro' 

nralea  ó  BomoleBsít.      Sevilla.  SeviÜt. 
HoDosca,  Onosca/ SUMca 

6  Iden.  "  Villiyoyosa.  Alicante. 

I. 

ller|{6tM;  confinaban  con  los  vasconcs  y  ocupaban  todo  el 
lerrilorío  que  hay  desde  el  Pirineo  liúcia  Uucáca,  y  bajando  has- 
ta  Fraf^n  y  Lf^rida,  de  suerte  (|uc  el  rio  Segre  era  su  iimile  coa 
Jos  laceiauui}  desde  Ur^el  ai  campo  de  Balaguer. 

Ilercilanos:  cslipondiarios  del  convenio  cartaginense.  Corres- 
ponden á  Lorca  eu  Murcia,  y  Mfffia  otros  á  Lorquiu  eo  la  mis- 
ma provincia. 

Indigelos:  eslendiüso  la  región  de  los  indigeles  desde  los  ma< 
nantiales  del  rio  Fluvia  llamado  Cambroca  ó  Sambroca  ,  toda  su 
orilla  iz(|uicrda  hasta  ¿yi  embocadura^  y  desde  a(]ui  toda  la  cosía 
basta  el  Pirineo.  Uov  se  llama  esta  región  el  Ampurdao,  nombre 
que  le  ha  quedado  ae  la  antigua  Cmporinm. 


lacea.  Jaca.  Huesca. 

Iberi  ó  Ibri.  Ibros.  *  Jaén. 

Idaouta,  Uraoza,  Irauni.  Iraa.  Guipúzcoa. 

Ilarcoris.  lUescu.  Toledo, 

iieosca  ó  Erosla.  Aitona.  Lérida, 

llerda,  municipio.  Lérida.  Lérida, 
liici,  Illici,  Elice^  colonia 

inmune.  Elche.  Alicante. 

Hipa,  Municipiom  ilipeose.  Alcali  del  Eio.  Sevilla. 

Hipa,  Julipa,  mosicípio.  Zalamea  de  la  So- 

rena.  Badajoz. 

Ilipallia.  Cantillana.  Sevilla, 

iliturgis  y  Gara).  Cariñena.  Zaragoza, 

lliibeii.  Elvira.  Granada, 

llumberí.  Lombier.  Navarra. 

Ilunam.  Bellin.  Albacete. 

llurcuD,  llarcoD  é  llurgí.  Pinos  Puente  é  lllora 

la  Vieja.  Granada. 

Incibilis  ó  Incibile.  Choiva.  Valencia* 

Inlerumiiium  Flavium.  Bembibre.  León, 

lutorcalia  Vacceorum.      '  Villagarcía.  Yalladulid. 
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lolibili. 

islurgi  é  Ilurgi. 
IpoleoiMdeo  o  Ipocobnlee. 
Iporci  Dmieipiam. 
Ipsea  ó  Ck»ntríbota  Ip»- 

cense. 
Iria  Fiavia. 
Irínpo. 

Itálica,  monicipiam. 
Itoeci,  YirtoB  Julia,  cob- 
oia  ininoDe. 
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San  Maleo. 

Caslelloo. 

Los  Villares. 

Jaén. 

iianHlDQCj. 

ooracm* 

Alaría. 

Sevilla. 

I<car. 

YalladoUd. 

El  Padrón. 

Coruña. 

Puebla  del  Gaslor. 

Cádiz. 

SaDtiponce. 

Sevilla. 

Güiro  el  Rio. 

Girdolia. 

J. 


Jaeea  ó  Jaca. 

Jo  vis  Lucus. 
Julia  Traducía, 
ialiobriga. 


Jaca.  Huesca. 

Chibulco.  Buesca. 

Bolonia  ó  ViUavieja.  Cádiz. 
Eeiuosa.  Santander. 


Lacelaoos:  región  mediterránea  de  la  provincia  Tarraconense 

llamada  por  Tolomeo  .íaccelania.  Tocaba  al  Poniente  con  los  iler- 
^eles,  y  al  Orieiile  con  los  lalelanos;  según  lo  cual  les  pertenecía 
el  Icrritorio  (¡uo  baja  de  SoUona  entre  Manresa  y  Cervcra. 

LalelaiHiB:  región  de  la  provincia  Tarraconense,  deniro  de 
la  cnal  se  hallaba  Barcelona,  Elnso,  Beiolon  y  Rubrícala. 

I.usones:  pueblos  que  hacian  parle  de  la  CeiUberia  y  que  vi- 
vían al  Oriente  de  las  fuentes  del  Tajo. 


Laudulemium. 
Lacobríga. 

Laconimurgi ,  Gonálanüa 

Julia. 
Lacurris. 
Lalia. 
Laminiun. 
Lasligi. 

Laurona  y  Sdela. 


Granlema. 
Lagunilla. 

Constantína. 

Atareos. 

Berrocal. 

Foenllana. 

Zabtra. 

Liria. 


Cádii. 
Logrofio. 

Sevilla. 
Ciudad  Real. 
Salamanca. 
Ciodsd  Real. 
Cádiz. 
Valencia. 
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Auca.  (San  Pedro  de)  Corufia^ 


Lebunca. 

Legio  Vil,  Gemioa,  Pía, 
•  Felii. 

Leuciaoa.  Herrera  del  Doqoe. 

Líbisosa,  Libizosa,  y  Fo* 
num  AugttStaDain,  co- 
lonia. Lezuza. 

Limia  «  Foruin  Limicum.    La  Limia. 

Lilabraro  ó  BrilaUom.  Baí(rago. 

Lucia.  Yiiiiegrt. 

Lucifer!  Faniom  y  lana- 
nía  ara.  Sao  Lúcar  de  Barra- 

meda. 

Lucus  aslurum. 

Locos  Augusli,  cokHiít.  Logo. 
Loptrio.  LopioD. 


Sania  María  de  Lugo. 


León. 
Badajof. 


Albacete. 
Orense. 
Madrid. 
Logrofio. 


Cádiz. 
Oviedo. 
Logo. 
Grmda. 


M. 

Murgobos:  so  torrítorio  correspondía  bácia  el  Norle  de  Bur- 
gos, doode  ae  baila  Staamon.  Confinaban  por  Norle  con  los  eáa* 
labroa,  por  Ponlenle  y  Mediodía  con  loa  vaccéoa;  y  por  Orienle 
con  loa  iotrígonea. 


Mngonis  Pur(us. 
Malaca ,  municipium. 
Malliaca. 
Manila  ó  Malia. 
Marinna. 

Mcnoba,  Mccoac^i  y  Zetea. 

Menlerrosa. 

MeiHesa,  Mentisa,  Baslia. 
Mergablomó  Mercablnm. 
Metala  Aalorum. 

Melellum,  Melcllinum  Cae- 
cilia  MelallinuDii  caslra 
Vicelliaoa. 

Melercoea. 

MioÜ  Ortiom. 

Mirobriga,  monicipioaB. 

Mirobriga. 


Mahon. 
Málaga. 
Mellanioa. 

Mallen. 
Granátula. 
Veloz  Málaga. 
Mazirambroz. 
La  Guardia. 
Conil. 

Puenie  de  Domingo 
Florea. 


Mcdellin. 
Monfemayor. 
La  Guardia. 

Capilla. 

Ciudad  Budrigo. 


Baleares. 

Málaga. 

León. 

Zaragoza. 

Ciudad-Beal. 

Málaga. 

Toleuo. 

Jaén. 

Cádii. 

Leoo. 


Badajoi. 

Cérdoba. 

Jaén. 

BadajoE. 

Salamanco^ 
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Monela. 

Morus  ó  Morum. 
Munda  Bslica. 
Munígna,  municipium  mo- 

niguensc. 
Múrala  Bugaris,  ó  Boearis 

aniiieipioiD. 

Muras. 
Muscaria. 


Malamoaeda. 
Velez  Rubio. 
MoQliUa. 

Mulva. 

Vorella. 

Quesada. 
Sadaba. 
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Tolado. 

Almería. 

Córdoba. 

Sevilla. 

Castallon  do 
.  la  Plana. 

Jaén.  . 
Zaragoza. 


Ncbrissa  Venera.  Lebrija. 

Nerlobriga  ó  Nergobriga.  Ríela. 

Noel  a  ó  Novium.  Noya. 
Norba  Caesarea,  Lancia, 

Colonia  CMaríana.  Alcéotara. 

Nodiianum  ó  UndtlaDom.  Alcaadale. 

Munanlia.  Garray. 

0. 


Sevilla. 

Zaragoza. 

Rarcelona. 

Cácena. 

Jaeo. 

Soria. 


^  Olcades:  se  eslendian  desde  las  sierras  de  Alrarnz  hasta  laa  de 
Albarracin  y  Teruel,  abrazando  la  tierra  de  Chinchilla  y  la  parte 
Oriental  de  la  proviocia  de  Caeoca,  y  parte  también  del  reino 
de  Murcia. 

Oba,  Obba,  OIba  y  Abba.  Gimena  de  la  Fron- 

Obnla,  Urba  vieirix  mon¡<- 

cipiom. 
Obulcola,  Obucnla,  Obo- 

cula. 
Oeellodmri. 

OccellQmdarít,  Oeella. 
Orilís  ú  Occile. 
Octodurum. 
Orlogessa. 
Ocurris. 

OIba  éCcsarobriga. 


lera. 

Gidii. 

Porcana. 

Jaén. 

La  Moncloa. 

Sevilla. 

Zamora. 

Zamora. 

Fermoselle. 

Zamora. 

MeJinaeeli. 

Soria. 

Toro. 

Zamora. 

Mequinenza. 

Zaragoza. 

Ubrique. 

Cádiz. 

La  oliva. 

Cácems. 

« 
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OlooyOluiii. 
Onova  y  Omiba. 
Onionía. 
Orcelis. 
Orcia  ú  Orgia. 
Oronda. 


Osca«  Urbs  viclrix  colonia. 

Osea  ú  Oscar. 
Osiulías  ú  Osciunades. 
OslippOy  Aslapa. 
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Gribaleon. 

líuclva. 

Huelva. 

Huelva. 

Mondoiledo. 

Lugo. 

fvf*i  iiiiaI  1 

v/riUUcla. 

Aiicanie. 

Alcaráz. 

Albacete. 

la  Plaaa. 

Haesca. 

Huosca. 

Huesear. 

Granada. 

Pedrochcs. 

Córdoba. 

Estepa. 

Sevilla. 

P. 

Pelendoncs:  pueblos  de  la  Celtiberia,  situados  «í  la  faldn 
meridional  de  los  montes  Idúbedas.  ConGoabaa  por  Norte  con  los 
berones;  por  PonioDle  y  parte  de  Hediodit  con  loa  arevacos;  y 
por  los  otros  pontee  los  cereabao  les  domas  poebles  de  la  Cel- 
tiberia. 

Pesicos:  pueblos  de  la  costa  de  Asturias  entre  los  rios  Navia 
y  NaloD. 


PaUoríaoaó  Palsnriaoa. 
Palos  Bstiepliaca  y  Olio- 

ligi. 

Pax  Augusta  y  Betuna. 

Perceiana. 

Pesienm. 

Pinlia. 

Planesia. 

Poropciopolis  ó  Pompelon. 
Portus  Magnos. 
Portus  Meneslhei  y  Portus 
Gaditanos. 

Portus  Victoria). 

Prffisamarci. 

Prssidittm. 


Yendrell. 

Palos. 
Badajoz. 

Medina  de  las  Torres. 
Peivee  ó  Pesos. 
Valíadefid. 
Benidorm . 
Pamplona. 
Almería. 

Paerlo  de  Santa  Ha- 
ría. 
Sanlofia. 

Santiago. 

Castro  de  Caldelas. 


Tamgona. 

Huelva. 

Badajoz. 

Badajoz. 

Gemflia. 

Valladolid. 

Alicante. 

Navarra. 

Almería. 


Cádiz. 
Santander. 

Corona. 
Orense. 
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Itanda,  monicipioni. 

Regiana. 

Begioa. 

Rhndope. 
Robercbum. 

Rubras. 
Raradom. 


Boa.  Burgos. 

Rcna.  Badajos. 
San  Pedro  de  Yilb- 

corza.  Badajoz. 

Rosas.  Gerooa. 
Robledo  de  Sobre- 

Caslro.  León. 

Cabeiaa  Robíaa.  Haelva. 

Ras.  laeB. 


s. 


Sabora. 

Sslabi  Augustanorum  mu- 

Dicipiam. 
Sstabicola. 

SaguDlum,  municipium. 
SalambíDa  ó  SelanábiiM. 

Salana. 

Salana  Colonia. 

Salduba. 

Salieolea. 

Salmanlica  ,  Elmaotica , 

Hclmantica. 
Sallici  ó  SaiUga. 
Sallus. 

Sebendunum. 
Segeslica,  Segesla. 
Segisa. 

Segobriga  Celliberica. 
Segobrica  ¿delaDorom. 

Scgonlia  ü  SeguDlia. 
Segonlia  ó  Sií^atttia. 
Seplimanca. 
Seria  y  Fama  Julia. 
Secenas. 


CaSele  la  Real. 

San  Felipe  de  XiUvi. 

Álcíra. 

Murviedro. 

Salobreña. 

Ma!a¿;on. 

Casas  de  San  Pedro. 
Las  Bóvedas. 
Caldelas. 

Salamanca. 

Chinchilla. 

San  Sebaslian. 

Be«riú. 

Inicsla. 

Cebejin. 

Cabeza  del  Griego. 
Segorbe. 

Yillavieja. 

Eptb. 

SuMDcas. 

Feria. 
San  Goloni. 


Málaga. 

Valencia. 

Valeoda. 

Valencia. 

Granada. 

Ciudad'Rcal. 

Badajoz. 

Granada. 

Fonlevedra. 

Salamanca. 
Albacete. 
Guipúzcoa. 
Gerona. 
Cuenca. 
Murcia. 
Badaioz. 
Castellón  de 
la  Plana. 
Goadalajara. 
Zaragoza. 
Yalladolid. 


joz. 
Barcelona. 
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Selelsís.  Sülsooa. 
Setia,  Segia  ó  BaseootniB.  Egea  de  los  Caba- 
lleros. 


Sexooa  ó  Sexona. 

Sisapon. 

SpolclinuDi. 

SublaDcia  y  Lancia. 

Soceosa» 

Sqíio. 

Suessa. 


Xijuna. 
Almadén. 
Espartinas. 
Suilaozo. 

Alcalá  de  Gnmi. 

Cultera. 
Sangüesa. 


Lérida. 

Zaragoia.  > 

Alicante. 

Ciudad  Real. 

Sevilla. 

Leoo. 

Haesea. 

Yaleaeia. 

NkTarra. 


T. 


Tarlesios:  eran  los  inmediatos  al  Béliá,  es^ecialuienle  por  is 
parte  que  se  acerca  al  osar.  Después  se  eslendió  so  nombfe  i  los 
lomedialos  al  Bsirecbo  y  ann  a  los  de  la  isla  de  Cádit. 

Turdelanos:  pueblos  de  la  Bélica  que  ocupabao  cuanto  hay 

desde  el  Guadiana  hnsli  el  medio  del  Estrecho,  a  escepcion  de  en 
corlo  espacio  en  (pie  liabilaban  céilicos.  Uahia  también  Inrde- 
tanos  en  la  Lusilania,  y  abrazaban  lo  que  hay  deide  el  Guadiana 
basta  el  cabo  de  San  Vicente. 

Tordoles:  paeblos  cuyo  primer  origen  faé  eo  la  LusitaDÍa.  0es- 

nucsse  fueron  estendiendo  h.icía  Mérida,  y  pasaron  el  Goadiaoa 
fijándose  en  la  parte  Oriental  de  la  BéUca. 


Tamega. 

Tarraco,  Colonia  victríx. 
Tarraga. 

Teresa  Fortaoatis. 
Teraúda. 

Tlieaso. 

Tbcba. 

Toletum. 

Tosiria  y  Osaría. 

Travasosonense  Sigitaoo- 

mm  mamcípinm. 
Trilium. 

Tritium  Tablicam  6  Tubo- 
ricum. 


Moni  ere  y. 

Tariagüua. 

Larraga. 

Guadalcaoal. 

Sacedoa. 

Talarn. 

Teha. 

Toledo. 

Torre  don  iimeno. 

Avilo. 
Rodilla. 

Molrico. 


Oviedo. 

Tarragona. 

Navarra. 

Sevilla. 

Guadalajan 

Lérida. 

Sevilla. 

Toledo. 

Jaén. 

Segovia. 
Bargos. 

Guipúzcoa. 
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Tacci,  civitas  Mariis,  Co- 
lonia Gcmelia  Augosia. 
Tacci  velus. 
Tude  ó  Tyde. 
TnloDÍom. 
Turaniana. 
Turbula. 

Turia,  Tinlania,  Turupia. 
Tunaso,  muaicipiuin. 
Tutela. 
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Martos. 

MoDiur(¡iie. 
Tuy. 
Alegría. 
Njjar. 

Villena, 
Teruel. 
Tarazooa. 
Tudela. 
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Jaén. 

Córdoba. 

Pontevedra. 

Alava. 

Almería. 

AlictDld. 

Teniei. 

Zaragoca. 

Navarra. 


Ucia. 

Ucubi  y  SaccabOt  munici- 
ura. 

Ulia  ó  Ulla  Fitatit. 

ürbiaca. 
Urbicua. 

Urcao  y  Urgabo  munici- 

pÍQDi  allwDsa. 
Urd. 

Vrgia,  Ugia  y  Caslrmn  Jo* 
ííum. 

Uliea  7  Ulia. 
üniculum  ó  Ünicula. 
Uiama,  Argela,  Ozama. 


I). 

Castillera  dala  GaesU.  Sevilla. 


Cubillos. 
Cardona. 

Montemayor. 
Puente  de  Tema. 
Arbeca. 

Arjona. 

San  Juan  da  las  Agaí- 
ht. 

Las  Cabezas  de  Sao 

Juan. 
Marmolejo. 
Utrera. 
Oamt. 


Valladolid. 

Barcelona. 

Córdoba. 

Albacete. 

Urída. 

Jaén. 
Moieia. 


Sevilla. 
Jaeu. 
Sevilla. 
Soria. 


V. 

,  Taoeéoa:  oonlfaiabui  por  el  Norte  eoo  loa  cántabros;  por  Po- 
niente con  asiures  y  vettonea;  por  Mediodía  con  los  carpeta- 
nos,  y  por  Oriente  con  los  arevacos  y  murbogos.  Su  territorio  com- 
prendia  las  provincias  de  Valladolid,  Paleucia,  S^ovia  y  mocha 
parte  de  Burgos  y  algunas  de  León  y  Zamora. 

Vardniaa:  conGnal>an  por  Oriente  con  los  vascones;  por  Me- 
diodía coa  los  veronea,  por  Poaieate  con  kw  caaistios,  y  por  el 
Norte  con  el  Ooeéuio  cintálmoo. 


Tomo 
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HisToau  DS  isfaIIa. 


Vellones:  confinaban  por  Orlenle  con  lo3  vaccóos  y  carpeU- 
Dos;  por  el  Norte  con  el  Duero  que  los  separaba  de  los  astures 
aasosuoos;  por  Oceídento  eon  lot  httitiiios  y  por  MeáMit  11»- 
gaban  baiu  el  Tajo. 


Talentia  y  Haoosca  Co- 
lonia. 

Valeria,  Castrum  AIIqid. 
Valva  aogml». 

Vareile  nonicipiam. 
Vellica,  Bellica  ó  Belgia. 
Vergelliam  Jaüi  Geoiloria. 

Vergi . 

Virgilia  ó  Vergelia. 
Yercelía. 
Vesci  Ftventii. 
Vialata. 

Vicis  GuDÍoarios. 

Vicaa  Spacofum. 

TiaoBliiai. 

Tolaoe. 


Valencia  del  Cid. 
Valera  de  Arriba. 
Toiquemada. " 
Arganda. 

A^Qilar  de  Campeo. 

Ginés. 

Berja. 

Cabrilla. 

Baoiaqoe. 

Arehídona. 

U  Callada. 

Sania  Crai  de  la 

Zaru. 
Vigo. 
TuuMae. 
Calalafaior. 

z. 


Valencia. 

Coeoca. 

Maneli. 

Madrid. 

Valladolid. 

Sevilla. 

Almería. 

Gaadalaiara. 

Málaga. 

MilMt. 

Oviedo. 

Toledo. 
Pontevedra. 
Soria. 
Sarit. 


Zoela. 


Oviedo. 
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de  1  á  ixz. 
dtt   I  4  M3. 

mn  noiui. 

EDAD  ANTIGUA. 

LIBRO  I. 
CAPITULO  i. 

PRIHEROS  POBLADORES. 

Situación  geogróflca  de  España.— Producciones  y  riqueza  do  su  sue- 
lo.^-llatas  primitíva!)  que  la  poblaron. — Iboros.^eltas^— Geli<bo* 
rtM. — ^Respectiva  posición  de  estas  lrihoi.«Sttbdivisione9.— Su  es- 
tado social. — Sus  costumbrts  de  283  á  3i0. 

CAPITULO  II. 

FENICIOS,  GRIEGOS,  CARTAGINESES. 

P/imorasroloniasfeniciap. — CU  ir. — Tomplodr-  H'^rcjle;.  —Dcrr  Amansa 
por  la  Península.— Ddpósiioi  y  establecimieutos  de  comercio. — Bi- 
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DiiGurfo  prelimiDar 
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qaezas  que  extraian  de  G^pafia."-4SoUwi8s  f;riegas.~R<Mafl<i^iii- 

purias. — Deiiin. — Sasíuoto. — Atacan  los  espaSolesá  los  fenicios.— P¡- 
dea  estos  socorro  á  Cariagc— Vieneo  los  cartagineses  y  se  estable- 
A«n  en  la  costa. — Espolean  ellos  mismos  á  los  fenicios  de  Gádíi.— 

Guerras  esleriorcs  de  los  cartagineses. — Ccrflonn. — Córcega*— Lae 
Baleares.— Sicilia. — Ecpnñoles  auxiliares  de  Carlago.— Pérdida  de 
Sicilia.— Guerra  de  los  mercenarios. — Resuelven  la  conquista  de  Es- 
paña de  344  á  3S8. 

CAPITULO  UL 

AIIILGAE9  ASDROBAL,  ANIBAL. 

Gooqnístaa  de  imilcar.— Fundación  de  Barcelona.— Gaerras  con  los 

indígenas — Triunfos  del  carla^inés. — Es  derrotado — Su  [nuerte, — 
Sucédele  Asdrubal. — Su  conducta  en  España. — Funda  ú  Cartage- 
na.—Es  asesinado  por  un  esclavo. — Aníbal. — Retrato  moral  de  esta 
famoso  guerrero.— Subyuga  á  los  oleadas,  8revaeoe«  carpeta  nos  y 
vaccéoSí — Amenaza  á  Saí^unto. — Prelesto  de  la  guerra. — Embajada 
de  los  snguniinos  á  Roma. — Su  resultado. — Conducta  del  senado 
cartaginés.— Guerra  saguntina. — Heroicidad  asombrosa  de  Iu9  sa- 

Suntinos. — Coirl^ates. — Deslr'.ircion  de  la  ciudad. — Ullimo  ejemplo 
e  beroismo.— Inexcusable  proceder  de  Homa.  .  .   de       á  344. 

CAPITÜLD  IV* 

ARIBAL  BN  ITAUA:  LOS  BSCIPIONBS  EN  ESPAÑA. 

Declaración  de  guerra  entre  Roma  y  Carlaso.— Prodigiosa  marcha  de 
Aoibal.— Los  Pirineos. — Los  Alpes. — Sorpresa  de  Koma.— Comba- 
tes y  triunfos  de  Anibal.^— Bn  el  Tesíno.— En  Trebia. — En  Traai* 
meno. — En  Cannas. — Susto  y  terror  de  Roma. — Anihal  en  C;ipua. 
— Venida  de  Coeo  Escipion  á  España. — Bate  al  cartaginés  Uao- 
non  y  le  derrota.— Venida  del  cónsul  romano  Pablio  Bscipion,  her* 
roano  de  Cnco. — Casi  todos  !o=  pueblos  de  Españi  se  di.-clarao 
por  los  romanos. — Los  Escipiones  se  apoderan  de  Sagunto. — Ao» 
gostiosa  situación  de  los  cartagineses.— Se  recobran  y  vencen 
en  dos  grandes  batallas. — Masinisa. — Mueren  los  dos  E^cipiones. 
— -Congoja  do  los  romanos. — Arrojo  y  hfroicidad  de  Lucio  Marcio. 
—Hace  cambiar  de  nuevo  ia  suerte  do  las  armas. — (>laudio  iNeroo 
eo  España.  de  316  á  3S8. 

CAPITULO  V. 

BSClPiOH  EL  GRANDE. 
Es  nombrado  Publio  Gornelio  Escipiou  procónsul  de  España.— Deiem- 
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barca  ?n  Tarragona. — Toma  á  Cnrlagen.i. — Generosidad  de  Escipioa 
coo  los  españoles. — Noble  y  galante  cunüucta  del  romaoo  coo  UDa  jó- 
V60  espaoola.— AocioD  de  Bécain  — Gánala  E^cipioo.— Logra  Atdru- 
bal  pasar  ó  Italia.— Nuevos  IriuDÍos  de  los  romauos  en  E&paoa. — Los 
cartagineses  reducidos  á  Gidiz. — Eníermedad  de  Escipioo. — Propá- 
gase lu  falsa  voz  do  su  muerte,  y  se  rebelan  de  nue^u  Indibil  v 
Mandonio.— Subléva:>e  una  parte  delej4Íreilo  romano. — Somételosá 
lodos  E-cipion. — líalos  con  Masinisa  pnra  la  entrega  de  Cádiz. — 
Coaducla  del  gobernador  Magon.— ix>s  cabtacincses  son  eapvi,^a- 
 ESPAÑA  de  369  é  asa. 


CAPITULO  VI. 


CAIDA  IIB  CABTAGO. 


GanpaüM  de  Aoibal  en  llatia.<-4IoDsteneia  de  loe  romaoot.— Primer 

triunfo  del  cónsul  Marcelo  sobro  Aníbal. — Üeaa  Asdruhal  á  Italia. 
—Es  derrotado  y  muerto  ou  el  Metauro,  y  su  cabeza  arrojada  al  cam- 
pamento de  Aníbal  —Sentidos  lamentos  y  lúgubrt  t  f atteinios  de  éi» 
te.— Pasa  Escipion  de  E*pa5a  á  Rom.i. — Sus  designios. — Oposición 
quo  encuentra  en  el  senado. — Pasa  á  Sicilia  y  de^do  allí  á  Africa.— 
Pérfida  estratagema  que  emplea  para  derrotar  á  Siphax. — Aníbal 
es  llamado  de  Italia  en  socorro  de  Cartazo. — Acude. — Entrevíatt  de 
Aníbal  v  Escipion. — Fumosa  batalla  de  Zama.— Triunfa  Escipion  y  su- 
cumbe Cartago  de  394  á  395. 


CAPITULO  VIL 

FISO.NOMIA  UB   LA  ESPAÑA  PRIMITIVA. 

Causas  que  influyeron  en  las  primeras  conquistas  de  EspaúSf  y  ea 
quelos  españoles  perdieran  su  iudependnneia  y  su  libertad.— Va» 
nos  y  tardíos  esfuerzos  de  algunos  españoles  por  defenderlas.— 
Dilerenle  coíulucta  do  los  fenicio--,  de  Ioj  cartagineses  y  de  los  ro- 
manos para  con  los  e^püüuleá. — Gobierno  y  organización  político  do 
cada  otto  de  los  puebles  iafasorea.— Gémo  infloyó  cada  cual  en  la 
cifiliiaeioa  de  España   de  39d  ¿  408. 
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CAPITULO  I. 


LEVANTANSBLOSESPAñOLES  CONTAALA  DOMINACION  ROMAICA. 

Cambio  de  conducta  de  los  romanos  para  con  los  cspa2oles.«LeTén- 
tan«e  de  nuevo  Indibil  y  Mandonio. — Su  muerte. — Guerra  nacional. 
—Catón  el  Censor  en  España. — Su  crueiddd  en  la  guerra. — Des- 
truye coatrocientos  pueblos. — Wviaion  de  la  EfpaBa  en  Citerior  y 
Ulterior. — Reprodúcense  las  insurrecciones. — Idea  qae  te  tenia  en 
Roma  de  España. — Sórdida  avaricia  doiospretorea.^^us  violenciaa 

Í[  exacciooet.>-^SemproiiioQrteo.— Sq  probidad  y  detíoierés.— Esta* 
asdeFurio  Philon. — Es  acubado  al  senado  por  sus  latrocinios. — Par- 
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Cartcya. — Córdoba. — Causas  de  la  prolongación  de  la  guerra.— Apa* 
ros  dél  pretor  Fulvio.— El  cónsul  Marcelo. — Escípion 'Emiliano.— 
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lodígoaeioo  de  loa  espafiolea  de  4M  á  431. 
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Quién  era  Viriato. — Lo  aue  le  movió  á  salir  á  campaña. — Eligenlo  por 
gefe  loa loailaoot.— Primer  ardid  de  guerra.— Burla  al  pretor  Tetino. 

—Derrota  y  muerta  del  pretor.— Otros  triunfos  de  Vinalo. — Condii- 
ceae  ya  con  la  prudencia  do  un  consumudo  general.— Vence  ¿  otros 
dos  pretores.— El  cónsul  Pibio  Máximo  BmiliaDO^Vicisitudea  de 
la  f^uerra. — El  cónsul  Mételo.— El  cónsul  Serviliano. — Smgular  láo- 
tica  de  Viriato.— Ofrece  la  paz  al  cónsul  cuando  le  tenia  vencido.— 
Paz  entro  Roma  y  Viriato. — El  cónsul  Ccpion. — Escandalosa  viola- 
eíoD  del  tratado,  y  renovación  de  la  guerra. — Mucre  Viriato  traído* 
ramente  asesinado.— Carácter  y  virtudes  de  este  héroe. — hométen- 
se  los  lusitanos  de  433  i  447. 
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HUMAVCIA. 

Lo  que  preparó  la  guerra  de  Numancia. — Fuerzas  do  los  nuraanti- 
uos. — fc.jéicito  del  cónsul  Pompeyo. — Primeras  operaciones  {do  si- 
tio,     ve  obligado  é  pedir  la  pas.— IdIgoo  rompirntento  de  cata,  f 
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leslimonio  de  la  fé  romana.— El  cóoául  Popilio.— Es  dfírrolado. — El 
cónsul  MaociDO.— Completa  derruía  que  sufre.— Tratado  de  paz  glo- 
riólo pora  Nomaocia,  y  vergonzoso  para  Roma.— Rámpele  el  sena- 
do. — Castigo  bochornoso  quo  sufre  Maocino. — Generosa  conducta 
de  los  de  Ñumancia.<— Apuros  en  que  se  vo  el  cónsul  Lópido.— Ter-« 
ror  que  Nomaocia  inspira  á  Roma.— Viene  contra  ella  raeipion  Jdr'f 
cano.— Moraliza  el  ejército.— Esquiva  entrar  en  batalla  con  los  nu- 
mantinos. — Sitia  á  Numancia  con  60,000  hombres. — Linea  de  cir- 
cunvalación.—Fortificaciones. — Arrojo  de  algunos  numantioos. — Sa- 
len á  pedir  ñocono  y  no  le  encuentran.— Angustiosa  situación  do 
Numancia. — Mensage  áEscipion. — Su  respuesta. — Hambre  y  deses- 
peración de  los  numaniinos. — Ejemplo  sin  igual  de  beroismo. — Nu- 
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